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  Capítulo 1


   


  Este es al fin mi último año de carrera, y ya lo estoy empezando con mal pie. Comparto piso con dos compañeras desde que empecé los estudios, dos compañeras que se han convertido en mis amigas. Esas mismas que se van de Erasmus este año para dejarme sola. En el fondo sé que no es así, lo hacen para terminar sus estudios, pero ese es mi modo de verlo en estos momentos. Las echo de menos.


  


  Tom es uno de mis nuevos compañeros de este año. Un chico que llama la atención, no solo por su imponente físico, sino porque tiene una sonrisa deslumbrante y unos grandes ojos castaños que, junto a esa hermosa maraña de pelos castaños también, hacen que se te olvide en que mundo vives. A simple vista se le ve muy presumido. Las pocas veces que hemos coincidido, ha llevado el pelo arreglado, y ropa elegante y bien conjuntada.


  


  Hemos estado desde las nueve de esta mañana limpiando nuestro nuevo piso. Me encanta el de este año, cada habitación está decorada con un estilo diferente. La de Tom está entre el cuarto de baño y mi habitación. Es grande, luminosa, y la ventana da al parque de detrás del edificio. Desde ahí se tienen las mejores vistas de todo el inmueble. Debajo de la ventana hay un escritorio, en el que reposa una foto de Tom y su familia. Mi compañero tiene los rasgos faciales parecidos a los de sus padres, y su hermana es una réplica exacta de él. A un lado de la habitación se encuentra la cama, que con las dimensiones corporales que tiene Tom, se le hace pequeña, y en la otra esquina de la habitación se encuentra la estantería, donde los libros de medicina de Tom ocupan todo el espacio.


  


  Mi habitación es la única que tiene una cama de matrimonio, creo que es lo más bueno que me ha pasado este año, ya que no tengo con quién compartirla. Aunque tampoco es que tenga muchas ganas de tenerla después de todo lo que he pasado en estos meses. También hay una ventana, pero ni por asomo se aprecian las asombrosas vistas que desde la de Tom, sin embargo, entra la misma claridad.


  


  El tercer dormitorio es parecido al de mi compañero, y pertenece a Úrsula. Nuestra otra compañera de piso que no me da muy buena espina. Es una mujer morena de pelo oscuro y ojos color almendra. La melena le cae por la espalda y tiene un buen físico. Parece una chica simpática y agradable, pero lo que no me gusta es lo que veo en el fondo de sus ojos.


  


  Hoy es nuestro primer día juntos. El de Tom y mío. Úrsula no llega hasta dentro de 48 horas, así que estamos aprovechando un poco para conocernos. Él me habla sobre sus formidables vacaciones en Alemania con su familia, y yo mi desastroso verano, que incluyen un ex, unos cuernos, y una enorme pelea.


  


  —¿Carola, quieres que pida comida china para esta noche? Así puedes contarme con detalles tu alucinante verano —el muy cabrón intenta esconder una carcajada cuando ve la cara que le pongo —. Bueno, tú puedes llamarlo como quieras, a mí me parece interesante, más que estar un mes entero soportando a una panda de viejos que solo quieren beber y pasárselo bien, y sus hijos que no paran de hacer diabluras. —Eso no lo dices en serio. Qué más quisiera yo haber pasado unas simples vacaciones con mi familia, y no una pesadilla de verano —lo miro, y está concentrado quitando el polvo del televisor.


  


  —Vaya, parece que hace tiempo que nadie limpia esto —su cara de asco se ve reflejada en la televisión que ahora parece nueva —. Creo que con esto ya hemos acabado por hoy. Mañana podremos dedicarnos al cuarto de baño, y también podríamos subir a la azotea a ver con qué nos encontramos.


  —Sí, creo que por hoy ya he tenido suficiente —digo mientras me quito los zapatos y me acomodo en una esquina del sofá.


  Tom parece agotado. Se nota en sus ojos, los tiene un poco decaídos, y yo igual. Así que esa comida china no se me hace tan mala idea. Necesito despejarme y desahogarme un poco, aunque sea con este tío guapo.


  


  Todavía no sé si tiene novia. Aún no me ha comentado nada sobre ese tema, así que, o bien no la tiene, o no le gusta hablar de ella. De todas formas, hace pocas horas que hemos empezado a intercambiar datos sobre nuestras vidas. Imagino que cuando tengamos más confianza me irá contando más cosas. Pero no estoy segura de si quiero ser una amiga para este hombre o algo más…


  


  —¡Eh! Te has decidido ya sobre la comida —levanto la vista, y veo su torso desnudo y mojado, recién salido de la ducha, ¿cuánto tiempo he estado en mi mundo? —. Si lo has hecho ya, pásame el teléfono que hay en esa mesita.


  


  —Sí —es la única palabra que alcanzo a articular con el panorama que tengo delante de mí.


  


  —Vamos, levanta y ve a ducharte mientras yo me encargo de la cena, guapa —dice a la vez que en su boca asoma una sonrisa de oreja a oreja. Así que asiento y me dirijo hacia el baño.


  


  El cuarto de baño no es gran cosa, pero la bañera tiene para abarcar a dos personas. Abro el grifo, y voy directa a mi cuarto a por el pijama, las toallas y demás, y luego me vuelvo al baño. Necesitaba una ducha, aunque voy a extrañar la de mi casa. Esta no deja mucho que desear. Cierro el grifo y meto el pie en el agua. En su punto, templada, que es la única manera de relajar mis piernas cansadas.


  


  Llevo solo un día fuera, pero eso no es una excusa válida para no llamar a mi madre. Tengo que hacerlo para decirle que ya me he instalado y que todo va bien. Así que hago una nota mental para que no se me olvide hacerlo después.


  


  Cuando acabo el largo baño desestresante, me dispongo a pelear con mi pelo para que al menos parezca decente. Y sin saber cómo, me veo otra vez sumida en mis pensamientos sobre Tomás García, un buenorro que tengo por compañero de piso.


  


  Tiene los abdominales marcados, se nota que cuida su cuerpo. Debe ir al gimnasio, además también está haciendo el último año de carrera. Así que tiene que ser bastante inteligente. Sería un buen partido para la que pudiera atraparlo. Y lo más importante, seguro que tiene que echar buenos polvos. Pero no quiero saberlo, ahora mismo necesito estar sola. Odiar a los hombres desde la soledad de mi cuarto.


  Tras un rato soñando despierta, me regaño a mí misma por el hilo que han tomado mis pensamientos, y decido llamar a mi madre.


  —Hola, mamá —no da tiempo a sonar ni el primer toque y ya ha contestado —, ¡ya estoy en mi nuevo piso! —intento parecer entusiasmada para que no se preocupe, con lo mal que me lo ha visto pasar este último mes, ya tiene suficiente.


  —¡Hola, cariño! ¿Por qué no me has llamado antes?, ya estaba tu padre tirándose de los pelos porque no dabas señales de vida.


  —Estoy bien mamá —suelto con una risita —. Os preocupáis demasiado. Llegué a primera hora del día, y Tom y yo nos pusimos manos a la obra con la limpieza. Mañana acabaremos lo que nos queda. Ahora estamos esperando a que nos traigan la cena.


  —Qué bien Carola, me alegra mucho escucharte tan contenta. Cuando vayamos tienes que presentarnos a ese tal Tom y a tu otra compañera.


  


  —Sí, estoy deseando que vengáis a hacerme una visita. Así podréis traerme las cosas que he tenido que dejar en casa.


  


  —De acuerdo, cariño. Se lo diré a tu padre para que no se nos olvide. Bueno, ahora tengo que dejarte. Me has pillado haciendo la cena.


  


  —Vale, mamá. Un beso enorme para ti y otro para papá, hablamos pronto.


  —Un beso Carola, y no hagas tonterías. Te quiero. —Sí, mamá, no haré tonterías. Yo también te quiero —cuelgo y me quedo mirando el teléfono, ¿a qué se refiere con tonterías?, ¿a que crea ciegamente otra vez en un capullo y facilitarle que me rompa el corazón?, ¿a que confíe en una amiga y que luego resulte que se folla a mi novio?


  


  Después de decidir que no debo dejar que gente tóxica entre en mi vida, un golpe en la puerta hace que vuelva a este mundo. Es Tom avisándome de que ya ha llegado la comida. He estado tanto tiempo pensando que no me había dado cuenta de la hora que es.


  


  Ahora al menos mi provocador compañero de piso va vestido una camisa azul oscuro, aunque puedo seguir apreciando sus músculos por encima de la prenda, que, junto a esos pantalones de pijama, lo hacen muy sexy. Es guapísimo. Pero ni siquiera creo que le parezca atractiva, además es mi compañero de piso. Será mejor que deje de pensar en él de esta forma. Así que le lanzo una sonrisa, y levanto mi culo de la cama para dirigirme al salón.


  —Parece que el baño te ha sentado bien, ya tienes mejor cara —dice mientras me pasa la salsa agridulce y sonríe.


  


  —Sí, me ha sentado genial, gracias —contesto mientras le devuelvo la sonrisa.


  


  —Vale. Entonces, supongo que ya puedes seguir contándome tu aventura de verano.


  


  —De acuerdo, pero con una condición.


  


  —Lo que quieras. ¡Suéltalo ya! —Exclama, y me mira expectante mientras su sonrisa llega de oreja a oreja.


  —Está bien. Te lo contaré todo, pero tiene que ser con una botella de vodka de por medio —aún no me siento fuerte respecto a ese tema, y necesito el alcohol en mi sangre para envalentonarme. Es triste, pero es así.


  —Eso está hecho, guapa —concluye, y me arroja otra sonrisa deslumbrante. No sé qué voy a hacer si sigue sonriéndome así…


  Yo continúo embelesada en mis pensamientos, y cuando vuelvo a mirarlo hay una botella en la mesa que no estaba antes. Ha ido a la cocina a cogerla y no me he dado ni cuenta. Miro fijamente la botella, y mi estómago se queja. Llevo muchos fines de semana saliendo y bebiendo para intentar ahogar las penas, y mi cuerpo se está preparando porque sabe lo que viene. Desde que dejé a Hugo nada ha vuelto a ser lo mismo. Ese hombre me cambió a mí, y puso todo mi mundo patas arriba. No veía a mis padres para pasar más tiempo con él, todo el que él me pedía. Pero luego desaparecía. Desaparecía y yo me quedaba sola. Y me río por dentro al pensar esto.


  


  No desaparecía, estaba en casa de Alice. Mi mejor amiga, o al menos eso creía yo. La muy zorra había estado con Hugo viéndose a escondidas. Cómo se puede ser tan retorcida, es algo que llevo intentando averiguar desde que lo descubrí. El alcohol no es que me ayude mucho a pensar en ello con claridad, pero no duele tanto al recordarlo todo, o al menos eso me parece a mí.


  


  Necesito deshacerme de todo mi pasado y sé que esta no es la mejor manera. El problema es que no encuentro otra.


  —Toma, Carola —dice Tom ofreciéndome un vaso de chupito con vodka.


  Después de unos cinco chupitos, al fin me decido a hablar. Le cuento a Tom que llevaba un par de años con mi ex, y que casi vivía con él. Era dependiente a su presencia. Necesitaba tenerlo cerca. Seguramente eso se debía a la inseguridad que él mismo infundió en mí, o tal vez sea yo la idiota que se dejó manipular por alguien como él.


  


  También le hablo de Alice. La cerda que se tiraba a mi novio en cuanto yo ponía un pie fuera de su casa. No sé cómo pude estar ciega tanto tiempo, aunque el hecho de que fueran dos de las personas que más quería puede que fuera lo que me hacía no verlo. Le digo a Tom lo mal que lo he pasado todo este verano recuperándome de mi corazón roto, y él solo asiente y escucha atentamente.


  —¿Qué les dijiste a ellos cuando te enteraste de todo? —pregunta mientras me observa detenidamente.


  —Lo primero que hice es presentarme en su apartamento. Cuando llegué, no estaba, y como tenía la llave, entré. Recogí algunas cosas que tenía allí en una maleta, y me senté a esperarlo. Para mi sorpresa, cuando entró por la puerta apareció con ella.


  


  —¡NO ME JODAS! —exclama mientras se le abren los ojos de par en par.


  


  —Pues sí. Pero así al menos no tuve que explicarles cómo me había enterado. Lo malo es que estaba tan furiosa con ellos que no me dio tiempo a pensar nada y ya estaba encima de Alice tirándole de los pelos —Tom se muerde el labio como queriendo decir algo, pero no lo dice y continúo —. Hugo intentó separarnos, pero en ese momento no veía nada con claridad. Las lágrimas inundaban mis ojos y tenía las manos llenas de mechones de pelos. No pasaba otra cosa por mi cabeza que la idea de dejar calva a esa zorra. Al final consiguió zafarse, aunque creo que le han hecho falta unas buenas extensiones para disimularlo —concluyo mirando a compañero con cara irónica, y ambos empezamos a reírnos sin parar.


  


  La botella casi se ha acabado, y hemos terminado hablando de nuestras preferencias sexuales. Tom acaba confesándome que dejó a su novia el primer año de universidad, antes de mudarse aquí. No quería mantener una relación a distancia.


  


  Desde entonces va posándose de flor en flor, y según él, eso seguirá siendo así durante mucho tiempo. Ya ha tenido suficientes malas experiencias con sus antiguas relaciones. Río para mí misma, bienvenido al club. La conversación se pone interesante cuando Tom me habla sobre una noche en la que hizo un trío. Él con otras dos mujeres, obviamente, no esperaría otra cosa viniendo de este hombre. Además, también me confiesa que es un exhibicionista. Por lo visto ha tenido unos cuantos encuentros amorosos en los lavabos de su universidad y no con las alumnas… Este hombre cada vez me impresiona más. Ya no sé qué esperarme.


  


  —¿Y tú has hecho alguna vez un trío? —pregunta con una sonrisa picarona mientras se muerde el labio.


  —¡¡NO!! —exclamo con una carcajada —. No sería capaz de compartir a la persona que quiero.


  —Carola, así no se comparte a la persona amada, no lo veas de ese modo, es una manera de compartir placer. Además, no tienes porqué querer a una de las personas con las que vas a hacer la consumación, solo tener suficiente confianza en ellos.


  —Bueno, aun así, no creo que me entusiasmase mucho la idea si se me llegase a presentar la ocasión.


  Me pongo a pensar por un momento en la idea de hacer el trío, y no creo que yo pueda ser capaz de ver como otra persona que no sea yo, toca a mi novio y le hace cosas que solo puedo hacérselas yo. Claro que no. Me hubiese encantado estrangular a mi gran amiga aquella noche, desgraciadamente, el capullo de Hugo me detuvo.


  


  Cuando vuelvo en mí, observo a Tom acercarse lentamente hacia mis labios. No puedo moverme. No puedo articular palabra. Solo puedo aceptar su beso y dejarme llevar. No sé si será culpa del alcohol, o que llevo toda la noche hablando de Hugo, pero no me importa ahora mismo nada más que lo que está pasando en esta habitación.


  


  De repente me levanta, me coge entre sus brazos, y me pega con fuerza contra su cuerpo. Sus labios me besan frenéticamente, y los míos responden con ansias. Sus ojos castaños están fijos en los míos. No es capaz de apartarme la mirada. Yo tampoco hago nada por evitarlo. Una de sus manos se posa en mi nuca para así mantenerme presa de sus besos, y con la otra empieza a bajarme los pantalones. Un gemido se escapa de mi boca cuando sus dedos rozan mis labios inferiores, y me dispongo a desnudarlo a él también. Meto las manos por los elásticos de la parte de abajo de su pijama, y tiro hacia abajo. La prenda cae al suelo, y deja ver su palpitante erección debajo de los boxer blancos. Después me mira atentamente, mientras se muerde el labio inferior. ¡Qué sexy!


  


  Entonces se despega de mí para sacarme la blusa, y yo hago lo mismo con él. Luego vuelve a encerrarme en un beso profundo, y me desabrocha el sujetador.


  


  De pronto me tumba al suelo, y se echa encima de mí. Se quita la única prenda que le queda en el cuerpo, y coloca la punta de su polla sobre la apertura de mis extremidades. Empieza a temblarme todo el cuerpo, preparándose para lo que viene ahora, y sin pensarlo dos veces, la introduce hasta el fondo.


  —¡¡Ahh!! —exclamo de la satisfacción.


  


  —¿Carola, te ha dolido? —niego con la cabeza —. Bien —añade.


  Una sonrisa se forma en su cara, y continúa besándome como si le fuera la vida en ello. Vuelve a embestirme otra vez, pero ahora con más fuerza, y con un ritmo acelerado. Casi no me da tiempo a notar que sale de mí, y ya vuelve a estar dentro. Su respiración se torna entrecortada, y no para de farfullar insultos mientras entra y sale una y otra vez.


  


  Sus dedos comienzan a recorrer mi clítoris, y siento que se acerca mi orgasmo cuando las piernas dejan de responderme y comienzan a dar espasmos. Tom no baja el ritmo, y suelta un gemido. Está tan caliente como yo. Así que levanto un poco el culo, y le facilito el acceso para que pueda llenarme entera. Solo son necesarias tres embestidas más para que nos corramos al mismo tiempo. Gimo y él me contempla callado, mientras se corre dentro de mí.


  *****


  Me duele la cabeza, y para colmo entra un rayo de luz por esa maldita ventana. Lucho contra mis párpados para abrirlos, y por un momento no sé dónde estoy. Cuando vuelvo en mí, recuerdo que es mi nueva habitación, y más vale que me vaya acostumbrando. Me pongo a pensar en la causa de mi dolor de cabeza, y de pronto recuerdo la cena, Tom y… sexo.


  


  ¡No, no, no! Mierda. Lo que me faltaba, tener un lío con mi nuevo compañero de piso. ¡Joder! Nada va a salirme bien, eso lo tengo claro. No sé qué voy a decirle ahora. Ni siquiera sé con qué cara voy a mirar a Tom cuando me lo encuentre, hecho que es irremediable. Tendré que verlo durante lo que me queda de año, pero no puedo tener ninguna relación con él que no sea amistad. Necesito hablar de esto con Tom.


  


  Me levanto de la cama con cuidado. No quiero hacer movimientos bruscos para que no me duela la cabeza y me recuerde todo lo que bebí ayer. Llego a la cocina, y me encuentro dos botellas vacías de vodka sobre la encimera. Creía que solo nos habíamos bebido una. Eso explica mi resaca monumental. El vodka no le hace bien a mi organismo.


  


  Me tomo un vaso de agua, y unas pastillas para el dolor de cabeza mengue. Aunque no creo que ayude mucho. Recojo los platos y los vasos de la cena de anoche, y los friego. Después pongo rumbo a mi cuarto a por ropa cómoda, y me meto en la ducha. El agua está caliente, pero no lo suficiente para borrar de mi cuerpo todo lo que pasó anoche. Salgo de la ducha rápidamente y me dispongo a enfrentarme a mis pelos.


  


  Tras cinco minutos con el secador, al fin consigo que parezcan decentes. Al salir del baño, me choco de bruces contra un cuerpo fornido. Es Tom. Solo lleva puesto el pantalón del pijama, así que no tengo otro remedio que agachar la cabeza para no quedarme embelesada observando ese cuerpo.


  


  —Tom, yo… siento mucho lo que pasó ayer, estaba borracha y… supongo que esa no es una buena excusa. Pero lo siento mucho, de verdad. Eso no debería haber pasado —él me observa, y su rostro parece confuso.


  —No te preocupes, Carola. Haremos como si no hubiese pasado nada, ¿de acuerdo? —yo asiento, y trago saliva.


  


  En sus ojos se asoma algo que parece dolor, pero no me da tiempo a averiguarlo antes de que se encierre en el cuarto de baño detrás de mí.


  El día se pasa en un abrir y cerrar de ojos mientras estoy en mi cuarto ordenando todas mis pertenencias. Traigo una foto de mis padres en Madrid en la Plaza Mayor. Allí fue donde se conocieron. También me he traído de Madrid un joyero que me regaló mi abuela que, aunque no lo uso me recuerda mucho a ella. Toda mi ropa está ya colgada en las perchas o doblada en los estantes. Ya no me queda nada por colocar en la habitación, así que decido salir a correr con un poco de música para mantener a mi mente ocupada, y deje de pensar así en las estupideces que cometo.


  


  En mis cascos suena Bed of lies de Nicki Minaj1 cuando ya estoy sudando la gota gorda de tanto correr. Mi respiración es entrecortada, y me cuesta llevar el aire a mis pulmones. Aun así, aprieto el ritmo, como si los pensamientos de mi ex los fuese a dejar atrás si corro con la suficiente velocidad. No sirve de nada. Ya estoy otra vez pensando en él. Llevo viviendo dos años una gran mentira representada por dos grandes actores que eran las personas que más apreciaba. No era solo una cama de mentiras, era toda una vida.


  


  Mientras estoy ensimismada en mis pensamientos, noto que algo se abalanza sobre mí, y me tira al suelo. Luego empieza a lamerme toda la cara, y me queda totalmente claro que es un perro, ¿de dónde ha salido? Miro a mi alrededor, y veo acercándose hacia mí a… a un Dios.


  


  Es alto, sus ojos son como dos enormes luceros azules que derretirían al más duro metal. La sonrisa le ocupa toda la cara, y sus labios dejan ver una dentadura perfecta. Sus pelos son ahora mismo la maraña de pelo rubia más hermosa que he alcanzado a ver en mis pocos años de vida.


  


  Recorro su cuerpo con la mirada y solo veo perfección. No lleva ninguna camisa puesta, así que puedo observar detenidamente cada uno de sus abdominales. Si no es un Dios, desde luego, no se queda corto. Me ofrece su mano para ayudarme a levantarme, y sus labios se mueven de arriba a abajo. Creo que está hablándome. Pero mi cabeza no me permite reaccionar, solo puedo observar ese hermoso rostro. Agarro su gran mano después de volver a este mundo, y siento cómo recorren chispas desde los dedos hacia las demás extremidades de mi cuerpo. No quiero despegar mi mano de la suya, de su suave tacto. Pero él sí lo hace.


  1 Bed of Lies, 2014 Young Money, Cash Money y Republic, interpretada por Nicki Minaj.


  —¿Puedes oírme?, ¿estás bien?, ¿te ha hecho daño este diablillo? — pregunta algo preocupado mientras acaricia al enorme perro, y en su cara se dibuja una sonrisa que podría detener el corazón de cualquiera.


  —Sí —me aplaudo mentalmente a mí misma por haber logrado pronunciar al menos un monosílabo. Que voz tan profunda.


  


  —¿Estás segura?, pareces un poco trastornada —vuelve a preguntar, y me examina de pies a cabeza para confirmar que estoy bien.


  —Sí, sí. Estoy bien, gracias —respondo, y le lanzo mi mejor sonrisa —. ¿Y, se puede saber cómo se llama este grandullón que ha hecho que me caiga de bruces?


  —Por supuesto —suelta tras una pequeña carcajada —, se llama Ícaro.


  


  —¿Puedo acariciarlo?


  —Sí, tranquila, no va a morderte. Al menos él —y vuelve a aparecer esa sonrisa en su cara, esa sonrisa que a partir de ahora recordaré cada día de mi vida.


  


  ¿Y qué es eso de que al menos el perro no va a morderme? No sé qué ha querido insinuar con eso, pero ahora mismo no tengo tiempo de averiguarlo. Necesito responderle rápido para que no crea que del golpe me he quedado tonta.


  —¿Puede saberse también el nombre del dueño? —no sé de dónde demonios ha salido eso, ¿he sido yo?


  


  —Claro, pero qué modales son los míos —contesta mientras me ofrece la mano —, soy Tristán.


  


  —Un placer —que digo un placer… estoy encantadísima —. Yo soy Carola.


  —¿Me dejarías invitarte a cenar como compensación? —ahí está otra vez esa sonrisa. No sé si mi corazón aguantará que vuelva a sonreírme así. Noto cómo late más deprisa de lo normal, y no es por el ejercicio.


  


  —Bueno, yo… es que, verás… —y de pronto, aparece Hugo por mi cabeza. No, no quiero comenzar otra relación, ahora no. Necesito olvidarme de los hombres por un tiempo —. Llevo solo un día en mi nuevo piso y necesito terminar de instalarme cuanto antes —en su rostro aparece algo nuevo hasta ahora, una arruga de frustración en su frente, ¿está enfadado por mi rechazo?


  


  —No tiene que ser hoy, podríamos quedar el sábado, ¿qué tal tienes la agenda? —Reprocha en tono irónico.


  


  —Claro, intentaré abrirte un hueco —¿¿¡¡PERO ¡QUÉ…!!?? No me lo puedo creer, no sé por qué he aceptado. Bueno, en realidad sí lo sé. Solo tengo que levantar la vista y mirar lo que tengo delante para resolver mis dudas.


  —De acuerdo, entonces apunta mi teléfono para que puedas enviarme tu dirección y paso a recogerte el sábado.


  —Ahora mismo —rebusco en mi mochila de deporte, pero no encuentro el puñetero móvil, ¿dónde lo habré dejado?, ¡CARGANDO! Me lo he dejado en mi habitación cargando, ¡joder! —. Parece que me lo he dejado en casa —admito intentando disimular mi apremiante cabreo, y le sonrío.


  —Entonces dame tu dirección directamente, y ya nos vemos allí el sábado —sonríe, y me da un vuelco el corazón.


  Le doy mi dirección, y se despide de mí. Esta vez se aproxima y me desliza suavemente dos besos en las mejillas. Duran el tiempo suficiente como para que los eche de menos el resto de mi vida si no los vuelvo a sentir.


  


  


   


  Capítulo 2


   


  Dicen que el primer amor nunca se olvida… No estoy de acuerdo con esas personas.


  Puedo asegurar que Hugo ha sido mi primer amor. Pero después de todo el verano llorando por lo que me hizo, han pasado solo dos días desde que conocí por casualidad a Tristán en la playa, y no hago otra cosa que pensar en él.


  Quiero verlo otra vez. Deseo que vuelva a sonreírme de esa forma que hace que pierda el sentido. Anhelo sentir de nuevo su tacto.


  ¡PARA! Me obligo a pensar en otra cosa que no sea él. Necesito distraer mi mente lujuriosa, o dentro de poco estaré pensando perversiones sobre el tío de ojos azules que no me deja conciliar el sueño por las noches, ¿cómo ha podido causar este efecto en mí?


  


  Aparto esas ideas de mi cabeza, y me dispongo a ducharme. No le sentirá nada mal a mi cuerpo, y, sobre todo, a mi mente exhausta. Dejo que el agua caliente recorra cada centímetro de mi cuerpo mientras recuerdo la propuesta de Tom de ver una peli después de almorzar, no es que me apetezca mucho la idea. Me siento todavía un poco incómoda desde que me acosté con él, pero no quiero evitarlo indefinidamente.


  


  Tengo que afrontar las consecuencias de mis actos. No puedo dejar que ese polvo afecte a nuestra convivencia, y si eso supone pasar el peor rato de mi vida sentada en el sofá con un hombre maravilloso, lo haré. Aunque espero que esta vez no haya vodka de por medio.


  


  Salgo de la ducha, y como cada día, me espera una lucha desesperada contra mis pelos. Sé que algún día ganaré, pero no será hoy. Dejo el cepillo en el cajón del lavabo, y me dirijo hacia mi cuarto.


  


  Mañana llega Úrsula. Necesito estar preparada para su llegada. No sé cómo voy a aguantar a esa mujer. Para empezar, tiene treinta y cuatro años, esta es su tercera o cuarta carrera. Vive de la herencia de sus padres y no tiene reparo en nada. A simple vista se pueden apreciar en su físico unas dos o tres operaciones quirúrgicas. Además, no hace nada por disimularlo.


  


  Siempre aparece con unos escotes de vértigo y unas minifaldas demasiado cortas para su edad. Es como si, a través del maquillaje y de su ropa, volviese a tener dieciocho años. Tampoco me gusta la manera en la que mira a Tom, lo hace como si fuera comestible, ¿no sería mejor que se insinuase a alguien de su edad?, ¡NO! Definitivamente esa mujer no me gusta, no me causa buenas sensaciones. Así que me esperan unos meses muy interesantes en mi nuevo hogar.


  Escucho que alguien llama a la puerta y hace que vuelva en mí.


  


  —Carola, ¿estás visible? —Oigo que pregunta Tom desde el otro lado de la puerta.


  —Sí, pasa. Veo que Tom asoma primero la cabeza para verificar que estoy vestida, y se detiene al llegar al centro de la habitación para sentarse en mi cama.


  


  —Voy a hacer la compra para el almuerzo, hoy cocino yo, ¿se te antoja algo en especial? —pregunta ahora mientras me arroja esa sonrisa arrolladora que lo hace tan guapo.


  —Mmm… —Pienso en voz alta —. Sí, se me apetecen unas berenjenas rellenas. Y si me compras unos ingredientes puedo hacer yo el postre.


  


  —Estupendo. Apúntamelo, y te traeré lo que necesites. Cojo las llaves y la cartera, y me voy directo a por todo.


  


  —Está bien. Dame unos minutos y la tendrás lista.


  


  Tom se dirige hacia su cuarto, y yo me dejo caer en la silla que hay en el escritorio. Agarro un bolígrafo, saco una hoja y comienzo a escribir:


  


  Queso crema, huevos, yogures, nata líquida, leche entera, harina, azúcar, levadura, mermelada de fresa.


  Creo que no se me olvida nada. Con esto tendré para hacer una tarta de queso deliciosa, y así no será Tom el único que cocine. Además, es una buena forma de distraerme para que no le dé más vueltas a ese hombre de ojos azules cautivadores.


  


  De pronto siento como si alguien me observase, y vuelvo la mirada hacia la puerta de mi cuarto, que Tom ha dejado abierta. Está de pie, observándome detenidamente, ¿cuánto tiempo llevará ahí?


  


  Se acerca despacio hacia donde estoy, coge la hoja, y sale con la misma velocidad con la que ha entrado. Justo el tiempo necesario para poder apreciar su culo. El portazo que da Tom al salir del piso hace que vuelva en mí. Tengo que ponerme a hacer algo y dejar escondida en alguna parte a esa pequeña pervertida que hay dentro de mí.


  


  Necesito mirar el horario de las asignaturas de este curso. Así que voy a aprovechar ahora antes de que se me olvide. Como suele pasarme siempre. Enciendo el portátil, y tras tantas actualizaciones y posiblemente, los veinte minutos más largos de mi vida, mi vieja chatarra se enciende. Después de otros tantos minutos esperando que se abra la página de google entro en la página de mi facultad y me descargo los archivos.


  


  Comienzo a anotar las aulas, las horas, y los nombres de los profesores de mis asignaturas. Pero me detengo en uno en especial Tristán D’Angelo. Y vuelvo a caer en el círculo vicioso que es el acordarme de él. Qué más quisiera ese profesor italiano que imparte Literatura Española, ser la mitad de guapo que mi Tristán ¿Qué ha sido eso? ¿Mi Tristán?


  


  Y de repente, me encuentro sola en mi habitación, riéndome a carcajadas de mí misma. No sé qué me pasa últimamente, pero necesito controlar ese tipo de pensamientos.


  


  En cuanto llega Tom sacamos todo lo que hay en las bolsas, y lo repartimos por la encimera. Él se entretiene guardando lo que no necesitamos en la despensa, y yo me acerco al equipo de música para entretenernos un poco. Una ritmosa canción inunda la habitación, y Tom me espera con una sonrisa en la cocina.


  


  Mientras mezclo los ingredientes con las cantidades necesarias, Tom se dedica a limpiar y cortar las berenjenas. Mi nuevo compañero saca de repente unas copas, y una botella de vino. Nos sirve una a cada uno, y me habla de sus asignaturas, de sus profesores, y de las ganas que tiene de que comiencen sus clases. Yo hago lo mismo.


  


  Para cuando la comida está preparada, y el postre enfriándose en la nevera, ya vamos por la segunda copa. Hemos estado riéndonos sin parar. Necesitaba un ratito así para dejar a mi mente descansar.


  


  —Deberías reír más. Estás muy guapa cuando lo haces —replica mientras sonríe y acaricia con sus dedos mi mejilla. Y siento cómo me pongo colorada.


  


  —Lo que necesito es a personas en mi vida que sepan hacerme reír — doy un paso atrás, y él deja caer su mano. Después cojo los platos, y me dirijo a la mesa —. ¿Comemos?


  —Sí —responde, luego me lanza una de sus mejores sonrisas, y se sienta frente a mí —. Come y dime si te gusta.


  Tomo el primer bocado y sonrío hacia el buenorro que tengo delante. La berenjena está buenísima. En un abrir y cerrar de ojos, nos terminamos el almuerzo, y junto con él la botella de vino. Pasamos un rato hablando hasta que me levanto a por el postre. Cojo dos platos y dos cucharas pequeñas, y pongo rumbo al salón, donde me espera una sonrisa deslumbrante. Me siento frente a Tom, y seguimos con la conversación.


  


  Cuando ya hemos acabado, llevamos los platos y los vasos vacíos a la cocina, y mientras él los friega, yo voy preparando la película. Al volver al salón, Tom trae consigo otra botella de vino, ¿querrá emborracharme? Pero alejo rápido estos pensamientos de mi cabeza, y me concentro en disfrutar de la peli.


  


  —Espero que te guste, Carola. He elegido una de Ashton Kutcher, Anne Heche y Margarita Levieva. Se titula American playboy2 —me mira, y me sonríe de oreja a oreja, pero sin dejar de estudiar mi expresión.


  —Claro, me encanta Ashton Kutcher. Aunque a ellas solo las conozco de oídas —contesto, y le devuelvo la sonrisa.


  Tom me cuenta un poco de qué va la historia. Es un chico joven, guapo, y con un físico envidiable. Sale con mujeres ricas un tiempo, mientras que ellas están manteniéndolo a cambio de sexo. Pero un día se encuentra con la horma de su zapato, alguien como él que le roba el corazón, y esto pondrá su vida patas arriba.


  


  Cuando termina la película, Tom se gira y se coloca justo frente a mí. Ahora que hemos visto la peli quiere que la comentemos a ver qué conclusiones hemos sacado de ella.


  2 Goldberg, Jason. Mackenzie, David. 2009. Spread. Estados Unidos: Anchor Bay Entertainment.


  —Bueno, yo antes era de las que creía en el amor. Pero ya conoces la desastrosa experiencia que he tenido respecto a las relaciones. Tampoco veo bien que un chico joven y guapo, que puede buscarse la vida dignamente, vaya engañando a maduritas y rompiendo sus corazones — miro hacia Tom y este se ríe a carcajadas por lo que acabo de decir.


  


  —Carola no mires siempre el lado malo de las cosas. Algunas de esas mujeres ya sabían a que se exponían al salir con chicos así. Pero se sienten solas. Esas maduritas, como tú las llamas, se sienten solas, y poco queridas. Así que necesitan a alguien que les haga sentirse amadas, sentirse vivas, por decirlo de alguna manera.


  


  Con esto último que me dice Tom, me envuelvo en mis pensamientos mientras me bebo de un trago lo que quedaba de vino en mi copa. No creo que esté bien, lo mire por donde lo mire, solo veo una relación de personas desesperadas que se aprovechan la una de la otra para escapar de sus problemas.


  —Yo sigo viéndolo igual, lo siento —admito, y le hago un puchero.


  —Entonces no me dejas más remedio que torturarte un poco para hacerte entrar en razón —dice mientras se acerca a mí, y hunde los dedos en los huecos que hay encima de mis caderas, haciendo que empiece a reírme como una posesa.


  


  No sé cuánto tiempo pasamos así, a mí se me hace eterno. Ya no tengo aire en los pulmones para gritarle que pare, y me duele la mandíbula de tanto reír. Cuando logro liberarme, emprendo una carrera hacia el otro lado de la habitación. Pero cuando miro hacia donde debería estar él, no está.


  


  De repente noto su presencia detrás de mí. Su respiración es entrecortada. Me levanta con sus fuertes brazos, me echa en el suelo para colocarse él encima, y luego comienza a hablarme muy cerca. Tanto que su nariz y la mía se rozan.


  —¿Con que huyendo de mí? Qué chica tan traviesa —sé que está sonriendo, porque veo cómo sus mejillas se elevan.


  


  —No. Solo que no vas a hacerme entrar en razón así, además no es justo que…


  Antes de que pueda terminar la frase, ya tengo su lengua dentro de mi boca. Lentamente, la desliza por cada centímetro de mi interior, y yo me dejo llevar. Gimo, y levanto el culo para pegarme a su cuerpo. Para mí sorpresa, me estremezco al sentir su dura erección que hace fricción con mi manojo de nervios por encima del pantalón.


  


  Una vez que comenzamos a desnudarnos el uno al otro, algo hace que su cuerpo se despegue del mío. Y siento cómo el frío me invade, ¿por qué ha parado?, ¿he hecho algo mal acaso?


  


  No me da tiempo a alargar más el hilo de mis pensamientos, cuando escucho una llave que gira en la puerta de la entrada. Alguien está peleándose con la cerradura intentando abrirla. Se me eriza el vello al pensar en quién va a entrar. Solo puede ser una persona. Mi maldita nueva compañera de piso, Úrsula Cantero.


  


  Y sin más dilación, se abre la puerta, y al entrar se queda boquiabierta cuando se encuentra semejante escena. De pronto siento cómo la sangre de mi cuerpo vuelve a su sitio, y mi cabeza me ordena que reaccione. Me quito de encima a Tom, y me levanto lo más rápido que puedo. Recojo de la alfombra la copa vacía que tiré en mi intento de huida, y me la llevo junto a la de mi compañero a la cocina.


  


  Cuando vuelvo, Tom y Úrsula mantienen una conversación acalorada, y al notar mi presencia los dos se quedan observándome. Tom se aproxima a mí, y comienza a hablarme sin que esa inoportuna mujer tenga que oírlo.


  


  —Por favor, Carola, ¿podrías dejarnos solos para hablar? — ¿¿¡¡PERDONA!!?? Tom ha tenido que ver mi cara de disgusto, ya que noto como posa su mano en mi mejilla para tranquilizarme —. Carola, tú y yo también tenemos una conversación pendiente, ¿de acuerdo?


  


  —Sí —contesto más alto de lo que pretendía, giro sobre mis talones y me dirijo a mi habitación, después, obviamente, de saludar con la mano a esa odiosa mujer y lanzarle una de las sonrisas más falsas que me es posible ofrecerle.


  


  ¿Qué demonios está pasando ahí? Estoy muy enfadada por culpa de Úrsula, y ni siquiera sé por qué, debería agradecerle que nos haya interrumpido antes de que llegásemos a más. No quiero volver a tener ese momento incómodo con Tom. Nuestra conversación pendiente será sobre su forma de emborracharme para después meterme mano. No está bien que yo me sienta culpable cuando en el fondo sé que no soy yo la que busca esto.


  


  Cuando llego a mi cuarto muero de curiosidad por saber de qué están hablando. Así que decido dejar la puerta un poco abierta para poder enterarme de algo. Al principio solo se oyen dos voces murmurando, hasta que oigo que Úrsula eleva un poco el tono…


  —¿¡Me vas a dar alguna explicación!?


  —Por favor, Úrsula. No creo que sea necesario que te diga más veces que no tengo por qué darte explicaciones de mis actos. Tú y yo no somos nada —escucho a Tom responder.


  


  —¡Pero, Tom. Yo…!


  —¡BASTA!, ¡Baja la voz de una vez y olvida lo que has visto! —y comienza a susurrar de nuevo —, y, sobre todo, ni se te ocurra decirle nada a ella. Si alguien tiene que responder ante ti soy yo, y ya hemos dejado claro que no lo haré.


  


  Cierro la puerta de mi habitación, ya he escuchado suficiente. No entiendo nada de lo que ha pasado. Parece que Tom y Úrsula se conocían de antes, algo que no me ha mencionado en estos días. Además, le ha pedido explicaciones por encontrarlo en el suelo del salón a un paso de echarme un polvo, y lo más importante, ¿qué es lo que no debe decirme Úrsula? Es evidente que Tom tiene bastantes cosas que decirme en esa conversación pendiente que tenemos.


  


  Disipo estos pensamientos de mi cabeza, y enciendo mi portátil. Empieza la agonía de esperar a que mi cacharro prehistórico encienda. Cuando al fin lo hace, cojo el móvil, y les mando un mensaje a mis antiguas compañeras para ver si están disponibles. Sus respuestas llegan casi al mismo tiempo, así que recorro mi escritorio en busca de Skype, y cuando punteo, se abre la pantalla lentamente en mi ordenador. Hace ya un par de semanas que no hablo con ellas. Tengo muchas cosas que contarles. Aún no saben nada de mis compañeros de este año, y por supuesto, tampoco saben nada de lo que ha pasado con Tom. Me van a decir de todo por tirarme a un tío la primera noche, pero me da igual, ya sé que no estuvo muy bien. No hace falta que me lo diga nadie más.


  


  —Hola chicas, no sabéis cuánto os echo de menos —hago un pucherito —. Necesito teneros aquí y pasar una noche hablando de nuestras cosas, como hacíamos antes —y se echan las dos a reír a carcajadas.


  


  —Yo también os echo de menos —dice Elisabeth, pero pensad en la fiesta que vamos a montar cuando nos reencontremos. Pienso bailar en cada discoteca que haya abierta, y voy a beberme hasta la copa de los árboles. Y vosotras amigas mías, vais a acompañarme.


  —¿Para qué quieres que te acompañemos si vas a bebértelo todo tú? — replica Elena entre risas.


  —¡Serás idiota! Ya sabes que quería decir. Yo con mis amigas lo comparto todo. Menos a los hombres. Ya sabéis que los rabos no me gusta compartirlos —responde, y se echa a reír. Nosotras nos quedamos boquiabiertas, y nos dejamos contagiar por su ataque de risa.


  


  Les cuento a mis amigas mi lujuriosa primera noche con mi nuevo compañero, y como yo esperaba, comienzan a decirme lo estúpida que he sido. En primer lugar, por follármelo la primera noche, y, en segundo lugar, pero no menos importante, por haberlo hecho con mi compañero de piso teniendo por delante todo el curso.


  


  También les cuento todo lo que acaba de suceder y se mueren de curiosidad, al igual que yo, por saber que esconden mis compis. Dejo para el final la que, para mí, es la mejor noticia. Lisa y Elena abren los ojos de par en par cuando escuchan que un perro me arrolló, y que su dueño, increíblemente buenorro, me ha invitado a cenar mañana.


  


  Lisa también nos cuenta alguna aventurilla calentorra que ha tenido últimamente, y Elena lloriquea al hablar sobre su novio, y de cuánto lo echa de menos a él también. Cuando ya llevamos casi hora y media con la vídeo llamada, Lisa se despide de nosotras para ponerse a pasar apuntes, y Elena hace lo mismo. Necesitaba un ratito así con ellas, pero desgraciadamente, ahora siento que las echo más en falta aún.


  


  Apago el portátil, y decido salir a correr. Mi mente tiene que descansar de alguna manera. Me pongo la ropa de deporte y saco mi iPod que está sobre la mesita de noche, y cuando me dispongo a salir de la habitación, me topo de bruces contra un cuerpo musculoso. Alzo la vista, y veo unos bonitos ojos castaños y una sonrisa deslumbrante que le hace juego.


  


  —¿Tienes un minuto?, me gustaría que hablásemos ahora para aclararlo todo.


  —Lo siento Tom, voy a salir a correr. Este no es el momento, ni el lugar —reprocho mientras dirijo la mirada hacia la puerta abierta de la habitación de Úrsula —. Lo dejaremos mejor para otro momento, ¿vale? —Carola, necesito hablar contigo cuanto antes…


  


  No escucho lo que dice porque ya he puesto rumbo hacia la puerta principal del piso, no quiero tener esta conversación ahora. Me niego después de lo bien que me ha sentado este ratito hablando con mis amigas. No quiero que ningún hombre lo estropee.


  


  Y con este pensamiento, y Rihanna en mis auriculares, emprendo mi recorrido. Al llegar a la playa me quito los deportes, quiero sentir la arena bajo mis pies. Eso me relajará. Corro por La Caleta y llego hasta la playa Victoria. Hago todo el recorrido a la misma velocidad excepto cuando paso por el sitio donde me encontré por primera vez con Tristán.


  


  He venido a correr cada día desde que me tropecé fortuitamente con ese Dios, pero no lo he vuelto a ver. En estos momentos no sé si fue real o fruto de mi imaginación, porque no puede ser real un hombre así.


  


  Antes de que les dé tiempo a mis pensamientos a llegar más lejos, alzo la vista, y ahí está. Es Tristán, pero va acompañado, y no solo por su perro. Siento como me hierve la sangre, y se enfurece cada centímetro de mi ser. Es una mujer alta y pelirroja. Sus ojos son dos grandes esferas celestes, y tiene una sonrisa impresionante. Es su mujer, seguro que es su mujer. No sé cómo he podido pensar que un hombre así podría fijarse en mí.


  


  Cuando lo conocí no vi que llevase anillo. Puede que se lo quite para correr. Me siento la mayor imbécil de la tierra. Las piernas me tiemblan y me falta aire en los pulmones, aun así, agacho la cabeza cuando paso junto a ellos y aprieto el ritmo. Para mi desgracia, no hace falta que Ícaro me vea para saber que soy yo, así que comienza a ladrarme cuando paso por su lado. Pero, como Tristán y esa despampanante mujer, van más adelantados, me da tiempo a escapar de allí mientras escucho cómo la voz agitada de Tristán grita mi nombre a mi espalda.


  Llego medio moribunda a mi edificio. Necesitaré un largo baño para relajar mis músculos, pero no se me ocurre nada para calmar mi cabeza.


  Entro en mi habitación, cojo el pijama, y me dirijo al baño. Tom y Úrsula están en sus respectivas habitaciones, así que aprovecho, y pongo un poco de música. Tras solo 2 minutos en la bañera, escucho que llaman al timbre un par de veces, hasta que Tom sale de su cuarto y abre la puerta.


  —¡Carola, tienes visita! —grita mi compañero desde la entrada.


  


  —¡Ahora mismo salgo! —exclamo al mismo volumen a la vez que salgo de la bañera.


  


  Todavía no he terminado de envolverme en la toalla, cuando noto que la puerta se abre.


  


  ¿¿¡¡PERO QUÉ COJONES!!??


  Alzo la vista, y me quedo petrificada al ver aparecer por el umbral esa sonrisa que jamás podré olvidar y esos ojos azules que hacen que me derrita.


  Es Tristán…


  


  Capítulo 3


   


  Tristán se queda quieto en la puerta del baño. Observándome detenidamente.


  


  —Carola…


  Parece enfadado, pero solo puedo prestar atención a su boca cuando pronuncia mi nombre. Jamás he oído nada parecido. Las sílabas bailan en sus labios, y un escalofrío recorre mi cuerpo en ese mismo instante.


  Antes de que me dé tiempo a reaccionar, oigo a Tom gritar desde el pasillo.


  


  —¡Te he dicho que esperes, Carola está duchándose! —exclama Tom mientras agarra a Tristán del brazo y tira de él intentando moverlo.


  


  —¡Piérdete! —gruñe Tristán mirándolo a los ojos mientras libera su brazo con facilidad.


  Y yo me quedo petrificada. No sé qué hacer. Estoy envuelta en una simple toalla, y delante de mí hay dos hombres que observándome expectantes. Intento buscar alguna palabra que pueda expulsar de mi boca, y así hacer que reaccionen, pero no puedo hacer más que quedarme boquiabierta ante lo que estoy presenciando.


  


  —Por favor, Tom, ¿podrías dejarnos solos para hablar? —Inquiero con las mismas palabras con las que él consiguió antes quedarse a solas con esa odiosa mujer, para finalmente sonreírle de oreja a oreja.


  —Claro, Carola.


  Antes de irse me devuelve la sonrisa, lanza una mirada asesina a Tristán, y éste no le quita los ojos de encima hasta que se cierra la puerta de la habitación de Tom. Después gira sobre sí mismo, posa su mirada en mí, y siento cómo se me para el corazón por un instante.


  —Vístete, Carola. Cuando estés visible hablaremos —dice guiñándome un ojo antes de cerrar la puerta tras de sí.


  Cuando al fin me quedo sola en el baño, empiezan a fluir los pensamientos por mi cabeza. ¿Por qué ha venido hasta aquí? Sabe que he salido corriendo cuando lo he visto con esa mujer, y ha venido detrás de mí. Pero, ¿dónde estará ella ahora? La verdad es que no lo sé, y ni siquiera creo que me importe. Solo me interesa que Tristán está fuera esperándome.


  


  Con ese último pensamiento, y sabiendo que Tom también está ahí fuera, me coloco deprisa el pijama, y salgo del cuarto de baño antes de que empiece a avergonzarme de las pintas que tengo.


  


  Salgo al pasillo, y mis ojos buscan con impaciencia a ese hombre que me está esperando. Noto su presencia, puesto que los vellos de mi cuerpo se erizan con su cercanía. Y para mi sorpresa, cuando llego a mi cuarto, lo diviso en mi cama sentado. Todavía está un poco sudado, pero su respiración es normal.


  


  Tristán se queda mirándome fijamente mientras entro y cierro la puerta tras de mí. Es más guapo de lo que recordaba, si es que eso es posible, y es en este mismo instante cuando decido que este Dios de ojos azules que tengo en mi habitación, tiene que ser mío.


  Antes de que me dé tiempo a sacar alguna conclusión más, se levanta, y se sitúa frente a mí.


  —¿Por qué has seguido corriendo después de escuchar que te llamaba?, he tenido que dejar a Ícaro con Rubí para venir a buscarte —pregunta con cierto tono de enfado.


  —Es que te he visto con… y creí que… —tartamudeo dirigiendo mi mirada al suelo.


  En estos momentos me siento bastante estúpida. No tengo ninguna relación con él para ponerme así, y lo más importante, mi cerebro ha pensado demasiado rápido que ellos sí la tenían.


  


  —Carola —veo cómo se dibuja una sonrisa en su boca —, Rubí y yo no tenemos nada. Por mi parte, ella es solo una amiga —no me termina de convencer esa última frase que sale de sus labios, pero no me queda otro remedio que creerlo.


  


  —Lo siento —agacho la cabeza avergonzada, y alza con su mano mi mentón, dejando mis ojos a la altura de los suyos.


  


  —Estaba impaciente por que llegara mañana para hacer esto, pero gracias a tu cabecita loca, y esos pensamientos a los que te conduce, voy a poder hacerlo ahora —susurra mientras se acerca para hacer que la distancia entre nuestros cuerpos desaparezca.


  Acto seguido, me sujeta con una mano de la nuca, y con la otra rodea mi cuerpo para así dejar nuestros labios frente a frente.


  


  —Bésame —ordena pegado a mi boca.


  


  Y yo, no por obligación, sino porque lo deseo más que él, lo agarro del pelo, y hago que mi boca se funda con la suya.


  No existe nada más ahora mismo que él y yo. Su lengua envuelve la mía, y recorre mi boca con libre albedrío. Sus ágiles manos me desnudan sin interrumpir nuestro ardiente beso, y antes de que pueda darme cuenta, me echa sobre la cama, y se tumba encima mía. Sus manos acarician cada centímetro de mi cuerpo, y puedo sentir cómo su respiración se vuelve más rápida.


  Mi corazón sigue su ritmo.


  Por un instante que a mí me parece interminable, separa nuestros labios para humedecerse el índice. Luego vuelve a invadir con su lengua mi boca, y noto cómo su dedo acaricia mi pezón haciendo círculos. Gimo, pero no demasiado fuerte, sabiendo que la habitación de Tomás está cerca. Mientras tanto, Tristán con su otra mano recorre la zona de mis muslos, y yo me estremezco al imaginar lo que va a ocurrir ahora.


  


  Sin dejar paso a más pensamientos, siento sus dedos en el vértice de mi apertura, e introduce dos dedos en mi interior.


  


  —¡Ahh! —grito cuando sus dedos entran y salen de mí con un ritmo acelerado.


  


  —Shh… —susurra en mi oreja, y noto cómo presiona su erección contra mi pierna — No querrás que nos escuchen, ¿verdad? —pregunta mientras me observa detenidamente.


  Yo niego con la cabeza, que es lo único que mi cuerpo me permite hacer en estos momentos, y él sigue dándome placer con sus grandes manos.


  Cierro los ojos, y me concentro en el orgasmo que se avecina. Pero Tristán se detiene. Despega su cuerpo del mío, y se pone de pie, mirándome a los ojos, para luego comenzar a desnudarse frente a mí.


  


  No dejo de morderme el labio inferior, y sé que es porque estoy ansiosa por ver qué hay debajo de esos pantalones de chándal. Se los baja provocándome, y cuando repite el proceso con sus boxer negros, me quedo sin respiración al ver su enorme erección.


  —¿Disfrutando de las vistas? —pregunta, y me dedica esa sonrisa que me encanta.


  No sé si todo eso va a caber dentro de mí. Pero necesito que lo haga ya, y cómo si me hubiese escuchado, vuelvo a tenerlo encima mía sin más demora. De pronto, noto cómo la punta de su duro pene acaricia mi clítoris, y gimo lo más bajo que puedo.


  


  Antes de que mi corazón pueda latir otra vez, tengo su polla dentro de mí. Esta vez no puedo controlar mi gemido, y Tristán envuelve mi boca con la suya para absorber mis aullidos de placer mientras sale de mí una y otra vez mientras sus manos me acarician donde más me gusta. Siento cómo acelera el ritmo, empiezan a temblarme las piernas de nuevo al aproximarse mi orgasmo, y Tristán dice algo, con la respiración entrecortada, que no logro escuchar.


  —¿Qué? —pregunto apenas en un susurro.


  


  —Córrete en mi polla —murmura en mi oreja.


  


  —¡Oh, Dios, Tristán…!


  No sé si han sido sus palabras las que me han hecho perder el control de mi cuerpo, o el propio Tristán, pero nunca había sentido algo tan intenso. Este hombre está hecho para mí, y mientras tenga uso de razón, lucharé para que eso sea así. No me importa nada ni nadie. En estos momentos solo existimos mi Dios de ojos azules y yo.


  


  Cuando nuestras respiraciones vuelven a su ritmo habitual, Tristán se tumba de costado mientras me mira, y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. No sé cuánto tiempo estamos así, pero no quiero que termine nunca. Pero antes de asimilar este pensamiento, se levanta sin dejar de mirarme, y se viste con la misma agilidad con la que se quitó la ropa.


  Una vez que ha terminado, me ofrece su mano para que me incorpore.


  —Ahora tengo aún más ganas de que llegue mañana —dicen sus labios pegados a mi oído haciendo que mi cuerpo tiemble al escucharlo —. ¿Te viene bien que pase a por ti a las ocho?


  


  Estoy tan impresionada por todo lo que acaba de pasar, que no tengo suficiente fuerza como para articular palabra. Así que asiento con la cabeza, y él me lanza una de sus mejores sonrisas. Casi me muero cuando lo hace, y sin darme tiempo a reaccionar, su boca encierra la mía en un intenso beso, y yo le agarro de la cabellera con fuerza para devolverle el beso.


  


  No quiero que se acabe. Sé que cuando lo haga saldrá por esa puerta, y me invadirá un gran vacío. Y como si supiera lo que pienso, Tristán separa nuestros labios, y me mira fijamente con esos ojazos azules.


  


  —Tengo que irme, Ícaro no es muy obediente cuando no estoy, y no creo que Rubí lo esté pasando muy bien con él —añade mientras estudia mi reacción al escuchar el nombre de esa mujer.


  —Vale. Pero, ¿dónde vas a llevarme?


  —Es una sorpresa —responde a la vez que me guiña un ojo y abre la puerta de mi habitación —. Te veo mañana a las ocho. Estaré impaciente… —concluye mientras la sonrisa se hace más grande en su boca.


  —Yo también —respondo sin pensar. Luego le devuelvo la sonrisa, y desaparece de mi habitación.


  


  Capítulo 4


   


  En cuanto me quedo sola en la habitación, me tumbo boca arriba sobre la cama, y dejo que los pensamientos fluyan por mi mente. No estoy muy segura de lo que acaba de pasar, y necesito aclarar ciertas cosas.


  


  Primero tengo que hablar con Tom, y decirle que lo que pasó la primera noche entre nosotros no se va a repetir. No quiero tener una relación con mi compañero de piso. Tiene bastantes contras, uno de los más importantes, es que Tristán haya aparecido en mi vida, el otro que Úrsula haya aparecido en la suya.


  


  Con esta última idea que pasa por mi cabeza, cierro los ojos, y dejo que pase el tiempo. No sé cuánto permanezco así, ni siquiera me importa. Estoy exhausta por todo el esfuerzo que acabo de hacer, y encima me queda una conversación pendiente un tanto incómoda. Preferiría quedarme aquí, y no salir hasta mañana. Mañana a las ocho, obviamente.


  


  Respiro profundamente, y dejo que el aire inunde mis pulmones. Las sábanas huelen a él. Me siento en las nubes. Me encanta esta sensación, y nunca antes nadie había provocado esta clase de sentimiento en mí.


  


  Cuando termino de deambular entre tanta información nueva que hay en mi cabeza, me pongo el pijama otra vez, y me dirijo a la cocina a por un sándwich para no acostarme con el estómago vacío. Pero antes de llegar a la cocina, comienzo a escuchar las voces de Tom y Úrsula, que hablan y ríen estruendosamente. Es lo que me faltaba para terminar el día. Encontrármelos juntos.


  —Hola —suelto entre dientes mientras Tom y Úrsula se giran para mirarme.


  


  —Hola —dice Tom con cara de enfado mientras ella me responde lanzándome una sonrisa falsa.


  Paso por delante de ellos, y llego a la nevera. La abro, cojo lo necesario para mi sándwich, y luego abro el mueble y saco el pan de molde. Noto sus miradas en mi nuca, e intento acelerar el proceso para desaparecer cuanto antes de aquí.


  


  En cuanto termino, guardo el pan en su sitio, y el resto lo meto en la nevera. Pero antes de que haya podido salir de la habitación oigo cómo Tom, con el tono de voz aún de enfado, me habla.


  


  —¿Se puede saber a qué demonios venía ese tío? —inquiere dejándome pasmada ante su descarada pregunta delante de cierta mujer que no me cae nada bien.


  


  —Solo quería devolverme el reloj, se me debió de caer mientras corría —respondo mientras levanto la mano para que vea que lo llevo en la muñeca.


  


  Es lo primero que se me ha ocurrido. No sé si ha sonado muy creíble, pero no hay necesidad de que Tom sepa lo que acaba de pasar. Además, no tengo por qué darle explicaciones a nadie. Tengo libertad para hacer lo que quiera. Después de dos años con Hugo, lo último que necesito es a otro hombre controlando mi vida.


  


  —¿Algo más? —suelto de pronto, molesta por su estúpido interés en Tristán.


  —No —responde, y continúa la conversación con Úrsula por donde la había dejado.


  Yo giro sobre mis tobillos, y pongo rumbo a mi habitación. Sé que lo ha hecho para cabrearme, y aunque lo haya conseguido no pienso demostrárselo. Además, ahora ni siquiera quiero hablar con él. No necesito que me diga nada, ni quiero saber lo que se trae entre manos con Úrsula. Solo quiero terminar el año, y salir cuanto antes de esta pesadilla de piso. No sé si voy a aguantar lo que me queda de curso. Pero si hay algo por lo que valga la pena quedarme aquí, es Tristán.


  


  Sé que no debería hacerme tantas ilusiones con ese Dios de ojos azules, al igual que Hugo, él puede ser mi perdición, y en el fondo de mi corazón, algo me dice que va a ser imposible resistirme a él. Su sola presencia hace que se me erice el vello. Su sonrisa derrite mi corazón, y cuando me mira con esos ojos azules, hace que todo lo demás desaparezca. Solo existimos él y yo.


  


  Cuando llego a mi cuarto, pongo el plato con mi sándwich sobre el escritorio, y me siento a devorarlo. Antes de llegar a la mitad, hago el amago de coger el vaso para beber agua, pero no está. Para variar se me ha olvidado cogerlo, pero sé que esta vez ha sido por culpa de mis nervios. Quería irme de la cocina cuanto antes, y se me ha pasado. Me doy unas cuantas patadas imaginarias en el culo por lo idiota que soy, y vuelvo a dirigirme a la cocina. Cuando llego a la dichosa habitación, dejo escapar un gran suspiro. Ya no hay ni rastro de mis compañeros. Así que me dispongo rápidamente a coger un vaso del cajón que hay encima del fregadero, y me sirvo agua. Regreso a mi habitación, y cierro la puerta al entrar. Necesito un poco de tranquilidad en lo que me queda de día, así que ver una película en mi cama me sentará genial.


  


  Una vez que me he acabado el sándwich, dejo el plato vacío, junto con el vaso, en una esquina. Mañana los lavaré, de ninguna manera pienso salir de aquí hoy. No necesito más sobresaltos innecesarios. Al menos por ahora, ya veré mañana lo que me tiene preparado Tristán, ¿con qué querrá sorprenderme?


  


  Pero antes de que vuelva a viajar con mi mente, recuerdo que llevo desde ayer sin mirar mi móvil, y de un salto me levanto de la silla y me pongo a buscarlo. Después de poner el cuarto patas arriba, lo encuentro. Lo había dejado en el bolsillo de un vaquero. Si sigo así, cualquier día voy a perder la cabeza también.


  


  Desbloqueo el teléfono, y aparecen unas cuantas llamadas perdidas y un mensaje de texto. Mis ojos buscan impaciente el número del emisor del mensaje. Es Hugo. Lleva todo el verano intentando hablar conmigo. Me llama cientos de veces al día, y ha estado buscándome hasta en mi casa. Obviamente mi madre no lo dejó entrar. Me la imagino echa un manojo de nervios ante la presencia de Hugo. Nunca le ha hecho mucha gracia que saliera con él. No le parecía un buen tipo. Supongo que las madres siempre llevan razón. Debí darme cuenta antes de cómo era el muy traidor.


  


  Una vez que he terminado de darle vueltas al asunto me dispongo a leer el mensaje.


  Por favor, Carola, llámame. Necesito hablar contigo.


  No sé qué pretende con esto. Pero sé de sobra que cuando me enteré de todo, el siguió su relación con Alice. Así que no sé para qué me llama tantas veces, y, sobre todo, ¿para qué me manda este mensaje justo ahora? Quiero saberlo, aunque desde luego, no estoy en mi mejor momento para afrontar una conversación con él. Una vez decidido esto procedo a contestarle a Hugo con otro mensaje.


  Últimamente estoy muy ocupada. Casi no tengo tiempo de respirar. Te llamaré en cuanto tenga un ratito libre.


  Bloqueo el móvil, lo dejo sobre la mesita de noche, rezo para que a Hugo no le dé por contestarme, y me apresuro a encender mi portátil. Tengo que buscar alguna peli con la que entretenerme para quedarme dormida.


  


  Después de unos quince minutos buscando por todo tipo de páginas una película que se vea en condiciones, encuentro una de Jim Carrey. Abro la ventana, y parece que la película se ve clara, y también se oye bien. Perfecto, un poco de humor me sentará bien.


  


  Todavía la peli no ha llegado ni a la mitad, y empiezan a cerrarse mis párpados. Hoy ha sido un día muy intenso, y estoy totalmente exhausta. Necesito dormir al menos doce horas para recuperarme de todo. Y con este último pensamiento pierdo la conciencia.


  *****


  Voy corriendo por la playa. La tarde es soleada, y el agua está calmada. Es de un azul intenso, como los ojos de Tristán. Cuando giro la cabeza a mi derecha, lo veo a él, me sonríe, y me mira con esos grandes ojos. Al otro lado viene Ícaro con la lengua fuera. Me siento como si estuviera en el paraíso ahora mismo, y antes de dar una zancada más…


  


  El sonido del telefonillo hace que me despierte. Miro el reloj, y son las doce de la mañana. He dormido algo más de catorce horas, pero aún podría dormir un par más. Un segundo toque del timbre hace que me levante de golpe y malhumorada. Pobre del que esté detrás de la puerta. No sabe lo que le espera por haberme despertado.


  


  Cuando abro la puerta, y me dispongo a gritarle como una posesa al individuo que ha turbado mis sueños, me quedo perpleja al ver a un repartidor con un enorme ramo de flores. Son rosas rojas y negras. El alma se me cae al suelo, y el repartidor al ver que no reacciono da el primer paso.


  


  —¿Es usted Carola? —pregunta mientras sonríe.


  —Sí —respondo y asiento a la vez.


  


  —Firme aquí, por favor —el repartidor me tiende un dispositivo electrónico, y me indica dónde debo firmar.


  


  —Gracias —contesto cogiendo el ramo de rosas, y le dedico una sonrisa.


  


  —De nada. Aquí tiene la nota —añade, y me entrega un sobre rojo.


  


  —Adiós, que tengas un buen día —concluyo antes de cerrar la puerta.


  


  —Adiós, e igualmente.


  Antes de abrir el sobre, voy a la cocina y busco un jarrón o algo que me sirva para dejar el ramo. En el fondo del primer cajón que rebusco lo encuentro. Lo limpio un poco, y lo lleno de agua. Dejo el jarrón en la mesa del salón, y me dispongo a leer la nota.


  No puedo dejar de pensar en la cena de esta noche. Espero sorprenderte de verdad.


  


  Tristán.


  Está escrita de su puño y letra, y sin darme cuenta estoy acariciando con mis dedos las líneas que me ha escrito. ¿Cómo no va a sorprenderme si hace este tipo de cosas? Primero se presenta aquí porque hui de él, y me hace suya. Y después me manda estas maravillosas flores. Estoy impaciente por saber lo que me espera hoy.


  


  Había visto fotos de las rosas negras, pero nunca las había visto de verdad. Son preciosas, es obvio que ese Dios de ojos azules tiene buen gusto.


  


  El resto del día se pasa rápido. Para comer me preparo un filete de pollo a la plancha, y una ensalada. Devoro el almuerzo en la mesa del salón mientras veo las noticias. Tengo la casa para mí sola, ya que Tom y Úrsula llevan sin aparecer todo el día. Sin saber por qué mi cabeza piensa que estarán juntos. Pero antes de que le dé rienda suelta a mi imaginación me levanto, llevo el plato y el vaso a la cocina para limpiarlos, y enciendo el equipo de música a tope. El salón tiene un poco de polvo, así que decido limpiarlo para distraer mis pensamientos. Parece que funciona.


  


  Una vez que he terminado, miro el reloj, y son las seis y media. Tengo hora y media para prepararme. ¡Mierda! Seguro que tiene que esperarme. ¡Joder! No puedo hacer esperar a ese hombre que va a conseguir que pierda la cabeza. Dicho esto para mis adentros, comienzo a correr hacia mi cuarto para encontrar algo adecuado que ponerme. Encuentro en el fondo del armario un vestido negro muy sexy pero no demasiado corto. Espero que la sorpresa se la lleve él cuando me vea con esto, ya que ha sido él mismo quien me ha ayudado a decidirme con esas rosas que me ha enviado.


  


  Lo cojo todo, y me lo llevo al baño, necesito ducharme lo más rápido posible, ya que tendré que emplear un buen rato en arreglar mis pelos. No quiero ir hecha un desastre a la cena.


  


  En diez minutos ya estoy fuera, enrollada en la toalla. Me seco el cuerpo, y enciendo el secador. Cuanto antes empiece antes acabaré. Tras unos veinte minutos, increíblemente consigo que queden perfectos. Hoy es mi día de suerte. Me meto en el vestido, y procedo a maquillarme. Cuando he terminado con los ojos y mis mejillas, saco la barra de labios rojo intenso que hay en mi estuche, y me lo aplico mientras pongo morritos mirándome en el espejo. Una vez que casi he acabado, escucho como llaman al telefonillo. Doy un brinco del susto, y me dirijo hacia la puerta de la entrada.


  


  Y ahí está Tristán. Lleva un traje azul oscuro, y una camisa blanca. Es espectacularmente maravilloso. Todas querrían a un hombre así en su vida. Sus ojos azules miran ferozmente los míos. Casi puedo sentir sus latidos desde esta distancia. Me ofrece esa sonrisa que lo hace único, y me derrito allí mismo. No sé cuánto tiempo me paso pensando, pero para cuando vuelvo en mí, Tristán está dentro del piso, y la puerta cerrada. Este hombre consigue que pierda la noción del tiempo.


  —¿Estás lista? —pregunta después de envolverme en un beso que no quisiera que se terminase nunca.


  


  —No, solo me queda el perfume —respondo acalorada por su apasionado beso.


  —A mí me parece que hueles muy bien —se acerca, y me susurra mientras deja algunos besos en mi cuello.


  


  —Estaré aquí en un minuto —concluyo mientras me aparto de sus dulces besos.


  


  Tristán gruñe cuando se impone un espacio entre nosotros. Yo tampoco quiero separarme de él, pero tampoco quiero echar un polvo aquí en medio, y que aparezcan Tom y Úrsula. Es lo último que necesito, el día está transcurriendo bastante bien.


  


  Cuando llego a mi habitación, me echo el perfume, y meto todo lo necesario en el bolso. Hecho esto, vuelvo a dirigirme al salón donde me espera un hombre lleno de sorpresas.


  —¿Todo bien? —pregunta. Yo asiento, y pongo rumbo hacia la salida.


  No tengo tiempo a alcanzar la puerta, cuando me agarra de la muñeca, y hace que gire sobre mis talones. Su boca se funde con la mía en un beso que como siempre, me sabe a poco. Acto seguido, salimos del piso.


  


  No sé si voy a aguantar toda la noche sin abalanzarme sobre él. Al llegar a la calle, Tristán me señala un coche que hay cerca aparcado. Es un Mercedes, y parece ser bastante caro.


  —Es un Mercedes Clase C Coupe, ¿te gusta? —inquiere ante mi cara de asombro.


  


  Tiene los asientos de cuero de piel negra y roja. Igual que las flores. Nunca había visto un coche así. Me encanta.


  —Sí, es precioso —respondo mientras le dedico la más grande de mis sonrisas.


  


  Él sonríe como un niño pequeño por mi respuesta, y después de abrirme la puerta e indicarme que suba, entra en el coche con elegancia. Es mucho más bonito una vez dentro. Me pregunto cómo podrá permitirse este lujo, pero antes de que mi mente pueda abarcar alguna idea más, el coche se detiene.


  —Ya hemos llegado —dice mientras me mira sonriente —, estoy un poco nervioso. Espero que te guste.


  


  Miro hacia delante, y veo La Caleta, y a lo lejos puedo vislumbrar un barco con las luces encendidas.


  


  —¿Vamos a cenar en un barco? —pregunto emocionada.


  


  —Sí —contesta alegremente al ver mi reacción —. Vamos —ordena mientras me tiende la mano para que lo siga.


  Cuando su mano estrecha la mía, siento cómo me recorre un escalofrío. No sé si llegaré a acostumbrarme a su tacto. Al llegar a la arena, me suelta la mano, y se vuelve. De pronto me veo subida en sus brazos. No querría estar en otro lugar ahora mismo, pero mi felicidad se acaba cuando llegamos al barco, y Tristán me deja dentro de él.


  


  Antes de que me dé cuenta, se vuelven y se dirige hacia el coche. Abre el maletero, y saca una cesta y una botella de vino. Supongo que en la cesta estará nuestra cena. Tristán llega al barco, deja las cosas a un lado, y sube con total facilidad.


  —¿Vas a llevarlo tú? —pregunto con ojos incrédulos.


  


  —Sí —y vuelve a dedicarme esa sonrisa que me deja sin habla. —¿Cuánto hace que sabes hacerlo?


  


  —Ya ni siquiera lo recuerdo —contesta mientras pone el motor en marcha, y el tema se acaba ahí.


  


  Permanecemos en silencio todo el viaje, hasta que Tristán coloca el barco mirando hacia la luminosa ciudad de Cádiz, y para el motor.


  —Creo que aquí estaremos bien, además —añade mientras observa detenidamente el paisaje —, no creo haya otras vistas mejores que estas —y señala hacia la orilla.


  —Estoy de acuerdo —admito, y le lanzo una sonrisa.


  Tristán se coloca a mi lado, y comienza a sacar la comida de la cesta junto con dos copas de vino. Cuando lo tiene todo encima de la mesa que hay en medio del barco, descorcha el vino, y nos sirve. Después de esto, me ofrece una de las copas.


  


  Nos pasamos toda la cena riendo y hablando sobre cosas sin importancia. Me cuenta cómo se hizo cargo de Ícaro. Era un cachorrito que habían abandonado en la calle junto con sus dos hermanos. Los otros dos consiguió colocarlos a familias que querían adoptar, pero Ícaro le robó el corazón. Desde el primer momento conectaron, y no ha habido nada que los separe hasta hoy. Son uña y carne.


  


  —Además —añade, y me mira fijamente con sus ojos azules —, si no hubiese sido por él no te hubiera conocido.


  


  Esas palabras hacen que mi corazón se pare por un instante. Tiene razón, gracias a que Ícaro me derribó en la playa, pude conocer a Tristán, y es posible que sea lo mejor que me haya pasado nunca.


  —Es un buen perro —sentencio, y siento cómo el rubor sube a mis mejillas.


  La velada transcurre en un abrir y cerrar de ojos. La cena estaba deliciosa. Tristán la ha comprado en un mexicano que hay muy famoso por sus sabrosas recetas. La botella de vino está casi llena. No hemos bebido apenas, hemos estado demasiado pendientes el uno del otro. Cuando vuelvo en mí, tengo al Dios de ojos azules frente a mí. Se acerca para ayudarme a levantarme, acorta la poca distancia que hay entre nosotros, y sella nuestros labios con un beso. Mi cuerpo comienza a reaccionar ante sus manos, que acarician cada centímetro de mi cuerpo, y sé que ya no hay marcha atrás.


  


  Mis manos sujetan su pelo, y tiran de él con fuerza. Mientras tanto, mi lengua invade con ansias su boca. Tristán me recuesta sobre la cubierta del barco, y se tumba sobre mí, cubriendo completamente con su cuerpo el mío.


  


  De pronto, noto cómo su mano sube por mi pierna hasta mi zona íntima. Las extremidades empiezan a temblarme, y él comienza a dibujar círculos sobre mi clítoris.


  —¡Ahh! —grito, y él sonríe.


  —Aquí puedes gritar todo lo que quieras, nena. Sus manos expertas dejan de acariciarme para bajar la cremallera de mi vestido, y lo hace con agilidad. Después se pone de rodillas, y comienza a desnudar su musculoso cuerpo mientras observa mi rostro. Quiere saber cómo me hace sentir verlo así, y no pienso esconderme.


  


  Me llevo la lengua a los labios, y los lamo para provocarlo. Tal y como esperaba, se abalanza sobre mí, y vuelve a juntar nuestras bocas en un beso. Sus enormes manos también vuelven a acariciar mi cuerpo como lo estaban haciendo antes. Cuando noto que el orgasmo se aproxima, Tristán se detiene, y abre con su rodilla mis piernas. Su dura erección se posa en la apertura de mi manojo de nervios, y antes de que pueda reaccionar, comienza a entrar dentro de mí lentamente mientras disfruto cada segundo de su penetración. Empieza con unas embestidas suaves, deleitándose con mis gemidos, y poco a poco va aumentando el ritmo, sintiendo así cómo su corazón late aceleradamente, al igual que el mío.


  


  Tras una y otra penetración, noto cómo mi orgasmo vuelve a aflorar. Tristán también debe estar a punto, ya que lo oigo gemir dentro de mi boca.


  —¡Oh, Dios! —grito cuando al fin me corro.


  


  —Carola… —susurra cerca de mi oreja.


  No sé cuánto tiempo permanecemos desnudos, Tristán está encima mía, y tengo todavía su polla dentro. No me importaría quedarme así el resto de mi vida.


  


  El último recuerdo que tengo de la noche, es a Tristán subiéndome en brazos por las escaleras de mi edificio. Metiéndome finalmente en mi cama para dejarme un sentimiento de vacío al observar por el rabillo del ojo cómo se marcha.


  Capítulo 5


   


  Una luz hace que me vuelva la consciencia. Es un rayo de sol que entra por un pequeño hueco que hay en la persiana. Me desperezo, y me crujen algunos huesos. Huele bien. Huele muy bien. Es el aroma de Tristán. Ha pasado la noche en esta cama. Conmigo. En estos momentos me siento la mujer más feliz del mundo.


  


  Hasta que abro los ojos para encontrarme con mi Dios de ojos azules, y no lo encuentro, ¿se ha ido? o, ¿he estado soñando, y no ha estado aquí? El sonido de llamada de mi móvil interrumpe el hilo de mis pensamientos antes que pueda llegar a otra conclusión. Giro la cabeza, y está sobre la mesita de noche.


  No recuerdo haberlo dejado ahí.


  Alargo la mano, y me quedo sin habla cuando veo en la pantallita quién me llama. Es Tristán. Yo no he guardado su número, así que supongo que se tomaría él las molestias anoche. Suelto una risita ante tal pensamiento, y acepto la llamada.


  —¿Carola? —su voz a través del auricular es igual de intensa que en persona.


  —Sí, soy yo, ¿con quién tengo el placer de hablar? —pregunto chinchándole un poco.


  


  —Carola… no juegues conmigo. No sé si podría soportarlo —confiesa, y mi corazón deja de latir unos instantes —. ¿Has dormido bien?


  —Sí, ¿y tú?


  


  —Claro, no creo que haya dormido mejor en mi vida —y por segunda vez esta mañana, el corazón deja de latirme.


  


  —¿Por qué no te has quedado? —la pregunta sale sola de mi boca.


  —Lo siento. Tenía mucho trabajo que hacer, pero prometo que la próxima vez te serviré el desayuno en la cama. Como te mereces — responde, y una sonrisa enorme se dibuja en mi boca.


  —Te tomo la palabra —inquiero, y escucho su risa a través del teléfono.


  


  —Perfecto. Bueno, ahora tengo que seguir trabajando. Llámame esta noche —es una orden.


  


  —Lo haré, hasta luego.


  


  —Adiós, preciosa —y aparece una sonrisa en mi cara que sé que me durará todo el día.


  Cuando termino de babear por mi reciente conversación con Tristán, miro el reloj. Es casi la hora de comer. No sé por qué duermo tanto últimamente.


  


  Me levanto de la cama y después de ponerme el pijama pongo rumbo a la cocina a prepararme algo de comer. Desde que lo dejé con Hugo, no he comido mucho. Mi madre lleva encima mía desde entonces para que engorde un poco. El daño que me hizo mi exnovio ha causado muchos estragos, aunque supongo que es normal cuando entregas tu corazón a alguien, y juega de esa manera con él.


  


  De pronto, recuerdo que tenía que llamarlo, pero hoy tampoco tengo ánimos para enfrentarme a él. Estoy distraída en mis pensamientos hasta que llego a la cocina, y me llevo la peor sorpresa de mi vida.


  


  Úrsula está desnuda, tumbada boca arriba sobre la encimera. Tiene las piernas apoyadas en los hombros de Tom, que también está desnudo, mientras éste la penetra con violencia. Junto a Úrsula hay un látigo de cuero negro, y creo que tiene las manos esposadas.


  


  Me quedo estupefacta en la puerta. Mi cuerpo se ha quedado inerte ante esta escena. Quiero salir corriendo. Necesito salir de aquí ahora que aún no me han visto, pero antes de poder reaccionar Tom se vuelve, y se queda atónito al verme ahí. Y no sé cómo reúno fuerzas para hacerlo, sin embargo, mi cuerpo comienza a moverse, y mis piernas me sacan de allí.


  —¡Carola…! —escucho que Tom grita mi nombre, pero lo ignoro.


  No entiendo nada de lo que acabo de ver, ¿Qué demonios hacía Úrsula con unas esposas? ¿Y el látigo? No quiero saber nada de esas dos personas, aunque en el fondo me muero de curiosidad. Parece que a Tom y a Úrsula les gustan los jueguecitos raros. Afortunadamente para mí, no quiero nada con Tom, y después de ver sus extrañas preferencias sexuales me alegro más aún de haber tomado esa decisión.


  Definitivamente, no necesito a alguien como Tom en mi vida amorosa. Saldría más dañada que de la relación con Hugo.


  


  De repente, una mano llamando a mi puerta hace que vuelva en mí.


  


  —Carola, ¿puedo pasar?


  En mi interior sé que no voy a poder evitar esta conversación toda la vida, vive en el mismo piso que yo. Así que me preparo mentalmente para lo que se avecina.


  —Entra —respondo con tono de enfado.


  Tom entra, y cierra la puerta. Ahora lleva unos vaqueros, y una camisa. Es agradable verlo vestido después de cómo me lo he encontrado en la cocina. Se acerca a mí con la cabeza gacha. Está avergonzado, y no me extraña. Tengo muchas preguntas que hacerle, pero prefiero que hable él. No quiero interrogarle sobre algo de lo que luego me arrepienta al saber la respuesta.


  —Supongo que te debo una explicación por lo que acabas de ver — inquiere mientras me observa detenidamente.


  —No. Tú y yo no tenemos nada. Lo que pasó fue un error, ¿no lo dejamos claro el otro día? —escupo, y lo miro para ver su reacción. Parece abatido.


  


  —De todas maneras, quiero que sepas ciertas cosas sobre mí, y sobre Úrsula —añade esperando una respuesta, y yo sin saber que decir, asiento —. Desde los diecisiete años me han llamado mucho la atención las mujeres mayores que yo. Quizás sea debido, como dice mi psicólogo, a que perdí a mi madre un año antes de que empezara todo esto. La cosa es que conozco a Úrsula desde hace ya un tiempo. Ella trabajaba con mi padre en la empresa de la que es dueño, pero desde que murió mi madre, comenzó a venir a mi casa para ayudarlo conmigo y con mi hermana. La primera vez que la vi, me quedé inmóvil, no podía apartar la mirada de esa rubia que acababa de entrar por la puerta, y ella se acercó a mí, y me besó las mejillas. A partir de ese momento me propuse conquistarla. Una mujer así tenía que ser mía. Por suerte para mí, ella no opuso resistencia. Al principio solo nos veíamos las tardes que se quedaba cuidándonos en mi casa. Pero después quedábamos para vernos a escondidas. Todo era perfecto hasta que mi padre se enteró.


  


  La voz de Tom se quiebra en la última frase. Luego me mira para observar cómo asimilo todo lo que me acaba de decir, y continúa confesándose ante mí.


  


  —Ella era lo que más deseaba en la tierra. Me adentró en un mundo del que no quería salir. Me enseñó lo que es el bondage, y lo mucho que puedes disfrutar azotando a otra persona. Cambió mi forma de ver la vida —hace una pausa, intentando que no se le traben las palabras al salir de su boca —. Pero hace unos meses la dejé. Después de pasar unos años con ella, quería estar solo. Probar lo que es salir a ligar e ir a bailar con mujeres de mi edad. Ella no se lo tomó muy bien. Cuando se enteró de que iba a compartir piso con una mujer que no es ella, de inmediato llamó al dueño del piso para alquilar la otra habitación. Y el resto supongo que puedes imaginártelo. Cuando nos encontró en el salón entró en cólera. No quería que Úrsula te metiese en medio de todo esto, por eso te dije que nos dejaras solos. También le dije que no quería saber nada de ella. Pero sabe cómo excitarme, y esta mañana ha aparecido en la cocina tal y como la has visto tú —añade esto, y agacha la cabeza avergonzado —. Siento que hayas tenido que presenciarlo.


  


  Analizo en mi mente una a una cada frase de las que ha dicho Tomás. No me creo que sea verdad. Estoy alucinando en estos momentos. No quiero mirar a los ojos a Tom. Tendría que haberme contado algo desde que supo que se vendría a vivir aquí, y, sobre todo, no debió dejar que pasase nada entre nosotros. Eso solo va a complicar más las cosas.


  


  Estoy cabreada con Tom por lo que ha hecho, pero desde luego, estoy más enfadada aún con Úrsula, ¿quién demonios se cree para intentar controlar la vida de alguien de esa manera? Necesito estar sola. Necesito estar sola, y llorar para deshacerme de todo esto que me está pasando…


  


  —Por favor, Tom, déjame sola. Te he dicho que no tienes que darme explicaciones. No quiero saber qué pasa entre esa mujer y tú. Pero te pido el favor, de que al menos la próxima vez uséis una habitación — replico lo más amablemente que mi colosal enfado me permite.


  —Está bien, Carola. Si es lo que quieres, me iré —concluye con ira, dando un portazo al salir.


  Cuando los pasos de Tom se oyen lejanos, las primeras lágrimas empiezan a brotar de mis ojos. No quiero estar aquí, en esta habitación, ni en esta casa. No quiero vivir con estas personas, y esto solo ha empezado. Me esperan los peores meses de mi vida. Cuánto añoro en estos momentos a mis amigas. Todo sería perfecto si ellas estuvieran aquí, más que nada porque las tendría a ellas como compañeras. Mi única preocupación sería entonces cómo no dejar de respirar cada vez que Tristán me sonríe.


  


  Las horas de la tarde pasan a toda prisa, pero yo apenas me he movido. Estoy en medio de la cama, sentada. Tengo la cabeza entre mis rodillas, y estas las tengo presas contra mi cuerpo. Me siento entumecida. Pero no quiero moverme. He escuchado mi móvil una docena de veces, y no he hecho el esfuerzo de buscarlo para contestar. En estos momentos necesito soledad.


  


  Cuando las lágrimas comienzan a brotar de nuevo, se oye a lo lejos el telefonillo, y tras escuchar también unos fuertes pasos, la puerta de mi habitación se abre. Acto seguido, esos pasos entran en mi cuarto, y la puerta se cierra tras él.


  


  No hace falta que levante la cabeza para saber quién es. Los vellos de mi cuerpo se han erizado. Su sola presencia hace que algo se despierte en mí. De repente, ya no me importa Tom, ni siquiera me acuerdo de Úrsula. Esos ojos azules hacen que todo lo demás se desvanezca. Los problemas han desaparecido.


  


  Tristán está a los pies de mi cama. Sin decir nada, se quita los zapatos, y se sienta detrás mía. Sus brazos me rodean, y me aprietan contra su pecho. Permanecemos así durante un tiempo que a mí me parece poco. De pronto hace que me gire, y se tumba conmigo encima para empezar a jugar, entretenido con uno de mis mechones morenos. Parece que está pensando lo que va a decir.


  —He estado llamándote, porque tú no lo hacías. Creía que me estabas evitando —inquiere, y se me encoge el corazón.


  —Lo siento. No estaba de humor para hablar con nadie —intento excusarme.


  


  —Está bien, Carola. Pero la próxima vez deberías llamarme para que pueda venir a consolarte —replica, y me agarra del mentón para dejar mis ojos a la altura de los suyos —. Bésame.


  


  Mi cuerpo se enciende con su orden, y sus labios esperan ansiosos los míos. Sin pensarlo dos veces, me inclino, y nuestras bocas se funden. No conozco otra sensación mejor en este mundo que la de besar los labios de Tristán. Una vez que los has probado es difícil sacárselos de la cabeza.


  


  Sus habilidosas manos empiezan a recorrer cada centímetro de mi cuerpo, acariciándolo lentamente, y dándome placer. Con una mano me quita el pantalón del pijama, y con la otra la camisa. En menos de lo que dura un parpadeo, Tristán se quita también la ropa. Nuestros cuerpos desnudos chocan el uno con el otro mientras nuestras bocas gimen.


  Esto es lo que necesito el resto de mi vida.


  


  Su mano derecha baja hasta mi muslo, y comienza a excitarme rodeando con sus dedos mi clítoris.


  


  —¡Ahh! —grito sin poder aguantar el placer.


  Él sonríe al escucharme, y deja de besarme para chupar mis pezones. Si sigue así va a volverme loca. Mis piernas tiemblan cuando Tristán comienza a bajar a través de besos por mi estómago, para detenerse justo en mi zona íntima. De pronto, comienza a dar lametones como si la vida le fuese en ello. Mi cuerpo no sabe cómo reaccionar. Arqueo la espalda, y él introduce un dedo dentro de mí. Noto como se aproxima mi orgasmo, pero antes de que pueda alcanzarlo se detiene. Levanta la cabeza, y trepa por mi cuerpo hasta colocarse otra vez encima de mí, dejando su dura erección sobre mi apertura.


  Necesito tenerlo dentro.


  Con las piernas intento acercarlo a mí, pero mis esfuerzos son en vano. Es más fuerte que yo. Jamás conseguiría obligarlo a hacer nada que él no quisiera. Al menos por la fuerza, así que me abalanzo sobre su boca para que sienta la necesidad de estar dentro de mí. Parece que surge efecto. Siento como su polla se introduce lentamente en mí, y él gime. Comienza con un ritmo lento. Pero a medida que va embistiéndome una y otra vez, su respiración, al igual que su ritmo, se vuelven más rápidos. Entre beso y beso, grita mi nombre. Hace que me tiemble todo el cuerpo. Ya estoy cerca, y sé que él también.


  —¡Tristán…! —exclamo a la vez que me corro en su polla, y él hace lo mismo dentro de mí.


  


  Estoy exhausta. No sé qué hora es. Tampoco me importa. Estoy donde quiero estar, con quien quiero estar.


  Mi Dios de ojos azules sale de mí, y me aprisiona en un abrazo. Los ojos me pesan y los párpados se me empiezan a cerrar. Me quedo dormida, oliendo el dulce aroma que desprende su cuerpo.


  Capítulo 6


   


  Una pesadilla perturba mis sueños. Abro los ojos de golpe, y me invade la oscuridad. Estoy sudada. Me muevo un poco para deshacerme de las sábanas que están pegadas a mi cuerpo, y choco con algo. Una sonrisa se dibuja en mi boca cuando recuerdo que es Tristán. Miro el reloj que hay en mi mesita de noche, y son las seis. Aún quedan un par de horas para mi primera clase. Me pongo en pie, saco una bata, y me dirijo al cuarto de baño. Necesito una ducha rápida para desprenderme de ese horrible sueño.


  


  Dejo que el agua caliente recorra mi cuerpo mientras recuerdo la promesa de Tristán, voy a adelantarme a él, y se lo voy a servir yo. Con este último pensamiento, me enjabono deprisa, y cuando he terminado, me envuelvo en la bata. Y una vez que he recogido todo lo que he usado en el baño, me dirijo a la cocina.


  


  Al llegar, abro el mueble donde están los vasos, y saco dos. Después cojo cuatro naranjas, y las corto por la mitad. Las dejo sobre la encimera, y enciendo el tostador con dos rebanadas de pan dentro. Mientras se terminan las tostadas, exprimo las naranjas, y después reparto el zumo entre los dos vasos. La tostadora salta, y meto otras dos rebanadas. Cuando termino de untarlas con mantequilla, salen las otras, y hago lo mismo, pero esta vez con paté. Ya lo tengo todo listo, así que lo pongo encima de una bandeja, y lo llevo a mi habitación.


  


  Me detengo delante de la puerta, pensando que abrirla va a ser un poco difícil. Intento coger la bandeja con una mano, y con la otra girar el pomo. Casi se me cae todo, pero al final consigo abrirla. Tristán sigue dormido. Dejo la bandeja en la mesita de noche, y me tiro encima de él, recorriendo su cuerpo con mis besos.


  —Despierta dormilón —susurro cuando llego a su oreja —. Te he traído el desayuno.


  Observo cómo abre lentamente sus párpados, y sus ojos comienzan a buscar los míos. Le lanzo una sonrisa, él me la devuelve, y como siempre, consigue que mi corazón deje de latir.


  —Vamos, Tristán. Se van a enfriar las tostadas —inquiero intentando moverlo.


  


  —¿Qué hora es? —pregunta mientras se incorpora, y se deja caer en el respaldo de la cama.


  


  —Son las siete menos cuarto —contesto mientras pongo la bandeja en medio de nosotros —, y ahora, ¿podemos desayunar?


  —Sí —responde relamiéndose mientras mira el zumo y las tostadas —, pero quiero que me cuentes cosas sobre ti. Ya te conozco por fuera. Y me encanta lo que veo —añade intentando vislumbrar lo que hay debajo de mi bata —. Ahora quiero saber cómo eres por dentro. Necesito saber todo cuanto pasa por tu cabeza —concluye mientras se inclina, y me besa.


  


  —No sé qué contarte —replico sonrojada —, mi vida es un poco aburrida.


  


  —Tal vez podrías empezar por hablarme de tu familia —me aconseja, y me lanza una sonrisa deslumbrante.


  


  —Claro. Se llaman Pedro y Leila. Viven en Madrid. Nos mudamos allí cuando mi padre fue ascendido en el trabajo. Pero allí me agobiaba demasiado con tanta gente y tanta actividad a mi alrededor, así que me vine aquí a estudiar —lo miro, y me encojo de hombros —. No hay mucho más que saber de mí. Ahora háblame de los tuyos —concluyo mientras lo miro con ojos curiosos, quiero saberlo todo de este hombre.


  


  —Mi padre se llama Lorenzo. Vive en Italia, seguramente con alguna de sus tantas novias —dice mientras hace un gesto de disgusto —. También tengo un hermanastro, Leonardo. Es mayor que yo, y vive viajando de un lado a otro sin parar.


  —¿Y tu madre? —pregunto sin esperar a que termine de hablar.


  —Solo sé que se llama Laura. Mi padre la conoció en un viaje que hizo a España. Se enamoraron, y ella se fue a vivir con él y un hijo que tenía de otra relación a Italia —admite observando mi rostro mientras espera mi reacción, y en mi cara se dibuja una mueca de dolor ante su confesión —. Al año de vivir juntos, se quedó embarazada accidentalmente. Después de Leonardo no quería otro niño más al que mantener. Así que después de dar a luz en el hospital, se marchó, y nos dejó a mí y a mi hermano con mi padre. Nunca he llegado a conocerla. Ni siquiera creo que quiera hacerlo. La verdad es que no le he dado muchas vueltas al asunto. Cambiando de tema, quiero saber la causa por la que te encontré llorando ayer —las palabras salen de su boca, y se me hace un nudo en la garganta.


  


  —Esto… Tom… —inspiro profundamente, y lo suelto de golpe —Tom y yo nos acostamos la primera noche. Yo estaba borracha, y él también. Hablamos de todo eso, y dejamos claro que fue un error, que no volvería a pasar. Pero la otra tarde, Úrsula, que es su ex, nos encontró a punto de echar un polvo en medio del salón. Así que ayer después de encontrármelos fornicando como animales sobre la isla de la cocina, vino a contarme toda su historia con esa maldita mujer. Supongo que es una tontería ponerse así por una cosa tan estúpida, pero me sentía mal —lo miro avergonzada, y veo como frunce el ceño enfadado.


  —No me gusta Tom —es lo único que dice al respecto.


  


  —Tom y yo solo somos compañeros de piso. Lo que pasó no se volverá a repetir —añado intentado que se calme.


  —Sigue sin gustarme —reprocha con una voz amenazadora, y antes de que pueda darme cuenta, retira la bandeja de la cama, la coloca sobre la mesita de noche, y se abalanza sobre mí —. Creo que por ahora ya nos hemos conocido suficiente. Tengo que irme a trabajar ya mismo, si quiero darte placer, será mejor que vayamos al grano —susurra en mi oreja, y cada parte de mi cuerpo se enciende.


  


  —Antes quiero saber otra cosa más —voy a aprovechar la ocasión para averiguar quién era esa pelirroja ahora que se está abriendo a mí — ¿Quién era la mujer de la playa? —Suelto de un tirón, lo observo detenidamente, y suelta una carcajada.


  


  —¿Estás celosa de ella? —pregunta sorprendido. —No. Solo quiero saber quién es, o, ¿Es que tienes algún problema en decírmelo? —y lo escucho soltar otra carcajada.


  


  —No hay ningún problema, Carola. Te diré siempre lo que necesites saber. Es Rubí, nos conocemos desde hace unos cuantos años, y solo hablamos de negocios. Ella es mi editora. ¿Estás satisfecha de información ya? —y yo asiento mientras le doy vueltas en mi cabeza a lo que acaba de decirme —, pues ahora voy a satisfacerte de otra manera mucho mejor —concluye, y me mira fijamente a la vez que en su boca se dibuja una sonrisa.


  


  De pronto, su lengua entra dentro de mi boca, y noto como me excito. Podría hacerme suya en cualquier parte. Solo con un beso consigue llevarme a otro mundo. Yo le devuelvo el beso, y me dejo llevar. Sus dedos bajan a mi clítoris, y lo masajea para estimularme aún más, pero antes de que pueda alcanzar el orgasmo, como siempre hace, se detiene, y se hunde en mí una y otra vez. Cada embestida es más profunda y a un ritmo más acelerado.


  —¡Ahh! —grito sin apenas aire en mis pulmones.


  


  —Necesito esto cada día de mi vida, Carola. Te necesito a ti —susurra en mi oreja.


  No presto atención a sus palabras. Doy por hecho que es el éxtasis del momento. Cuando alguien está alcanzando el orgasmo es normal que delire un poco, y diga esas tonterías. Pero no puedo pensar nada más. Solo sé que voy a correrme. En estos momentos estoy en el paraíso.


  —Tristán… —digo en apenas un susurro en su oreja. —¡Oh, joder, Carola! —grita a pleno pulmón.


  


  —¡Shh…! —le riño — ¿No querrás que nos oigan no? —pregunto, y él me mira perplejo.


  


  —Quiero que todo el mundo se entere, y, sobre todo, quiero que Tom sepa que eres mía —confiesa, y me arranca un beso de los labios.


  Me encanta este Dios de ojos azules. Me gusta esa forma que tiene de mirarme. Me para el corazón la manera en la que me sonríe. Anhelo su boca cuando deja de besarme, y mi cuerpo espera con ansias el roce del suyo. Y antes de que pueda pensar más, sale de mí, y se levanta de la cama. Me tiende su mano para que me levante, y yo se la estrecho sin pensarlo.


  —Necesito darme una ducha, ¿quieres dártela conmigo? —pregunta mientras me apresa con sus brazos.


  


  —Sí —respondo sin pensar. No me importa que ya me haya duchado esta mañana. Seguro que no tiene ni punto de comparación.


  Sonrío como una niña pequeña con un juguete nuevo. No sé si voy a acostumbrarme a las sensaciones que me causa este hombre. Que ahora que lo pienso, ¿Cuántos años tendrá? Pero antes de que pueda preguntárselo, me agarra con una mano por la espalda, y con la otra por las piernas. Cuando llegamos al cuarto de baño, me deja sobre el suelo, y abre el grifo. Luego comprueba que el agua sale caliente, y me conduce debajo del chorro. Una vez estoy dentro, él se coloca detrás de mí.


  —¿Cuál es tu esponja? —pregunta mientras la busca. —Está ahí —respondo, y le señalo la esponja de color morado.


  Tristán la coge, vierte gel en ella, y limpia cada parte de mi cuerpo con delicadeza y suavidad. Nunca antes me habían tocado así. Este Dios de ojos azules venera mi cuerpo. Adora cada centímetro de mí. Y me lo demuestra besándome allá por donde me pasa la esponja. Cuando termina, me giro para mirarlo a los ojos, y le tiendo la mano para que me dé la esponja. Acto seguido, le indico con el dedo que se dé media vuelta. Ahora me toca hacerlo a mí. Voy lentamente recorriendo sus miembros. Me detengo en su pecho, haciendo círculos mientras me deleito con su cuerpo. Cuando termino, me pongo de puntillas, y le doy un beso largo. Él me lo devuelve con ganas, pero se deshace de mi beso antes de lo que yo quisiera.


  


  Tristán sale de la ducha, y me ofrece su mano para acompañarlo. Después nos envuelve en la misma toalla, y me rodea con sus brazos. Mi nariz está contra su pecho, y su dulce aroma me recorre las fosas nasales. Huele tan bien. Una vez que estamos secos, me deshace de su cálido abrazo, y se dirige al lugar donde ha dejado su ropa.


  


  —Tengo que irme. Necesito llegarme a casa antes de ir al trabajo. ¿Te apetece que vayamos luego a correr juntos a la playa? —pregunta mientras se viste.


  —Sí —respondo apresuradamente, cómo no iba a querer ir a correr, y ver ese cuerpo sudar.


  —Está bien, ¿te viene bien a las a las siete y media? —Me parece genial —contesto mientras le lanzo una de mis mejores sonrisas.


  —De acuerdo, nos vemos abajo a esa hora. No llegues tarde —añade, y me besa como si no fuese a verme más —, estaré impaciente.


  Es lo último que dice antes de salir por la puerta del baño. Ya estoy sola, y no quiero estarlo porque me pongo a pensar. No quiero darle más vueltas a lo de Tom. Necesito ocupar mi mente con otra cosa. Así que me visto en un abrir y cerrar de ojos, me recojo el pelo en una cola para no tener que luchar contra él, porque no tendría fuerzas, y me dirijo hacia mi habitación. Una vez allí, saco el bolso que llevo a la facultad, y meto lo necesario para hoy. Cuando miro a la mesita de noche, veo la bandeja, así que me la llevo a la cocina, y lo limpio todo. Hecho esto, me vuelvo a mi cuarto a buscar mi móvil. Tengo que hablar con Bea para ir a clase. Vive a medio camino entre mi piso y la facultad, así que todas las mañanas la recojo en su casa para ir juntas.


  Cari, estoy lista. Sal ya, voy de camino. Bss.


  


  Parece que estaba esperándome, ya que no tarda mucho en contestar.


  


  Vale. Estoy deseando verte. Te espero donde siempre, guapa. Besitos.


  Bea es mi compañera de clase desde que me senté a su lado en el primer día. Yo soy un poco tímida, pero ella es toda simpatía. Además, derrocha alegría por los cuatro costados. Es una persona maravillosa. Siempre le he tenido un poco de envidia. Pero en el buen sentido claro. Es una rubia de ojos castaños. Tiene una sonrisa de anuncio, y podría tener al hombre que le diera la gana, sin embargo, prefiere estar soltera, y disfrutar de su libertad. Eso me recuerda a que, si supiera lo de mis apasionadas noches con Tristán, me regañaría. Siempre me dice que no se debe repetir con el mismo hombre, además de que siempre hay que usar protección… Aunque te estés tomando la píldora.


  


  ¡MIERDA! La imagen de Tom y Úrsula se me viene a la mente. No creo recordar que Tom se pusiese condón la vez que lo hicimos borrachos. Tampoco Tristán lo ha usado, pero mi preocupación se centra en Tom. Desde que lo dejó con mi otra compañera de piso, ha estado tirándose sin parar a una mujer tras otra, y si no se ha puesto protección conmigo, quizás tampoco lo haya hecho con ellas. Necesito pedir una cita a mi médica para que me haga un análisis, y para que me recete más píldoras. Más me vale no haber pillado nada.


  


  —¡¡HOLAAA!! —levanto la cabeza, y diviso a Bea corriendo hacia mí con los brazos abiertos. Llevamos sin vernos casi todo el verano, y hemos hablado muy poco. Tenemos muchas cosas que contarnos —. Dame un abrazo, ¡Maldita sea! Parece que llevo toda una vida sin verte, estás más delgada. ¿Es por culpa del capullo de tu ex no?, ya me encargaré yo de que comas mientras estés aquí —verborrea, y me estrecha entre sus brazos.


  —Te he echado de menos —consigo decir casi sin aire. Me aprieta con bastante fuerza.


  


  —Yo también, ¿Vamos?


  


  —Sí —respondo, y nos ponemos en marcha.


  Durante el camino, me cuenta todas sus conquistas amorosas de este verano. No ha parado de follar, ni de salir. Ha estado una semana en Irlanda con su familia, y se ha hecho un nuevo tatuaje. Es una caja llena de sorpresas.


  


  Yo le hablo de mi horrible verano, del mensaje reciente de Hugo, de mis nuevos compañeros de piso, y le menciono un poco a Tristán. No quiero que piense que voy en serio. Ni siquiera sé si esto va a durar. Me hace sentir cosas de una forma muy intensa, pero estoy segura de que eso se terminará acabando, y solo quedarán dos personas que no saben qué hacer la una con la otra.


  


  —Eso es lo que tienes que hacer. Divertirte con los hombres. Te han hecho mucho daño, necesitas devolvérselo. Todos son iguales. Es algo que tengo ya asumido, y si tú no lo sabes, ya te darás cuenta con el tiempo.


  


  —Eres una romántica —inquiero, y le doy un pequeño puñetazo en el brazo.


  


  —¡Ahh! —exclama mientras se frota donde le he pegado —. Me pegas porque sabes que llevo razón —añade apuntándome con su dedo índice.


  


  Las dos entramos por las puertas de la facultad con un ataque de risa. Siempre consigue sacar lo mejor de mí. Tendría que haber pasado unos días con ella este verano para que me animara. Me hubiese sentido mucho mejor.


  


  Cuando llegamos a la clase, nos sentamos donde solemos hacerlo siempre, en la cuarta fila. Ni muy lejos, ni muy cerca de la mesa del profesor, pero lo suficiente para verlo y oírlo bien. Una vez que tengo todo preparado sobre la mesa, dejo escapar un pequeño suspiro. Espero que, al ser el primer día, solo hagan la presentación de la asignatura, y las clases teóricas las comiencen la semana que viene. Porque no sé si aguantaré dos horas de cada clase.


  


  Estoy ensimismada en mis pensamientos, cuando veo a un chico que se sienta a mi lado. Yo hago caso omiso, y sigo hablando con Bea, pero de pronto, noto cómo ese individuo me agarra del brazo para girarme.


  —Perdona, ¿es esta la clase de la profesora Velasco? —pregunta mirándome fijamente con unos enormes ojos negros.


  


  —Sí, pero aún no ha venido —contesto mientras le lanzo una sonrisa, y noto cómo Bea me da codazos.


  —De acuerdo, gracias —él también me ofrece una sonrisa. La clase comienza como todas. En primer lugar, explica el contenido de la asignatura, luego nos muestra la bibliografía utilizada, y finalmente nos comenta los trabajos que debemos realizar, y el modelo que tiene de examen. El chico de mi lado, no me ha quitado el ojo de encima en toda la clase, además, me ha hablado para pedirme un bolígrafo, y preguntarme la hora. Me está resultando un poco extraño su manera de comportarse, y Bea lo único que hace es reírse de mí mientras observa desde mi otro lado la escena. Estoy deseando que termine la clase para despegarme de este tipo. Y parece que la profesora me escucha, porque se vuelve hacia su mesa, y apaga el proyector junto con el ordenador.


  —Bien. Esto es todo por hoy, el próximo día comenzaremos con una breve introducción de la asignatura. Podéis marcharos.


  Todo el mundo empieza a recoger sus cosas, y yo también lo hago. Acompaño a Bea al patio para que pueda fumar, y así hacemos tiempo hasta la siguiente clase. Respiro profundamente, esa asignatura tengo que aprobarla como sea. Es mi tercera matrícula, pero no me siento tan mal conmigo misma por ello. La culpa la tiene la profesora, no sé qué demonios le pasó conmigo que me tenía entre ceja y ceja. No aprobaba ningún trabajo, y de los exámenes mejor ni hablamos. Cuando iba a su despacho no quería atenderme, y tampoco me contestaba a los correos. Afortunadamente para mí, este año la han trasladado a otra universidad. Espero poder aprobarla con este nuevo profesor de una vez por todas.


  


  Bea termina de fumarse su cigarro, y ponemos rumbo de vuelta al aula. De camino a clase, Bea y yo escuchamos a unas chicas que caminan delante de nosotras hablar sobre el nuevo profesor de literatura. —Dicen que está buenísimo, que tiene un culo de muerte, y que es súper guapo. Estoy deseando verlo en clase. También he escuchado que es un muy buen profesor…


  —¡Pues yo quiero que me lo enseñe todo! —exclama una de ellas, y comienzan a reírse a carcajadas.


  Bea me mira perpleja, y yo niego con la cabeza. Hoy en día se oye de todo en esta vida. No sé cómo puede haber gente tan desesperada por echar un polvo. Además, ¿cómo pueden hablar así de su profesor? No creo que eso sea legal siquiera. Antes de pensar nada más, Bea me agarra de la muñeca, y se para en seco.


  —Bueno, te dejo aquí. Yo tengo clase ahora en aquel pasillo —inquiere mientras me señala al otro lado de la facultad.


  


  —Está bien. Nos vemos luego —sentencio, y la observo mientras se aleja de mí.


  Estoy sola en esta clase, porque todos mis compañeros ya han aprobado esta asignatura. Cuando llego a clase, miro los huecos libres, y me siento en la cuarta fila, pero antes de que pueda hacer nada más, se sienta a mi lado otra vez el chico de los ojos negros, ¿Es qué no piensa dejarme tranquila?


  


  —Hola, antes se me ha olvidado presentarme. Soy Alejandro, ¿a ti también te ha quedado esta asignatura? —pregunta mientras me lanza una sonrisa.


  


  —Hola, yo soy Carola. Sí, espero que esta sea ya la definitiva —intento sonar lo más amable posible.


  —Yo también. Si quieres, podemos ponernos juntos para el trabajo de esta asignatura. Supongo que aún no estarás con nadie, ¿no?


  


  —Claro que sí, podemos hacerlo juntos —respondo arrepintiéndome antes incluso de dejar salir las palabras de mi boca.


  —De acuerdo —dice arrojándome otra sonrisa —, apunta mi número, y así podemos quedar alguno de estos días para tenerlo hecho cuanto antes. Me gusta tener tiempo antes de los exámenes para estudiar, y me viene mejor hacerlo ya.


  —Sí, me parece bien —concluyo, y busco en mi bolso mi móvil.


  Cuando lo saco, se lo enseño para que me dicte su número, pero él se adelanta a mis intenciones, y me quita el móvil de las manos. Antes de devolvérmelo, algo hace que me gire hacia la puerta. Los vellos de mi cuerpo se han erizado, y eso solo puede significar una cosa…


  


  Por la puerta aparece mi Dios de ojos azules. He sido una estúpida, estaba tan cegada con los encantos de Tristán, que no me ha dado por pensar en todo lo que me ha dicho esta mañana. Tendría que haberme dado cuenta. ¡MIERDA! He desayunado casi desnuda con mi profesor de literatura esta mañana, y luego me ha hecho suya, hasta me he dado un baño con él. No me puedo creer que esto me esté pasando a mí. Quiero que la tierra me trague, necesito salir de aquí ya, pero si hiciera eso llamaría mucho la atención. Tengo que aguantar, y quedarme aquí hasta que mi profesor dé por terminada la clase. Presiento que me queda un rato bastante incómodo, y lo peor de todo es que los ojos de Tristán me encuentran entre la gente, y ve como Alejandro me entrega mi móvil. Puedo ver desde aquí como se encoje la arruga de su frente mientras le lanza una mirada de odio a mi nuevo compañero de trabajo. Algo me dice que, a este paso, este año Alejandro tampoco va a aprobar la asignatura.


  


  Tristán aparta la mirada de nosotros, y se dirige hacia la mesa del profesor. Su mesa. Deja el maletín encima de ella, y enciende los aparatos necesarios para la clase. De pronto, recuerdo la conversación que han mantenido dos lagartas de camino aquí. Las busco con odio en los ojos, y las encuentro embobadas comiéndose a Tristán con la mirada. Lo voy a pasar muy mal en esta clase. No voy a soportar que la parte de la clase que son mujeres estén dos horas mirando a mi hombre, y suspirando por él. Me voy a acabar volviendo loca. Parece que comienza a haber problemas en el paraíso.


  


  —Buenos días a todos —dice mientras me mira solo a mí —, hoy solo haremos una pequeña presentación de la asignatura para no quitaros mucho tiempo. Además, no quiero agobiaros el primer día. Yo soy Tristán D’Angelo. Una vez dicho esto, vamos con la materia de la asignatura.


  


  Estoy inmóvil. No sé cómo reaccionar. Solo puedo mirar hacia delante. Ya ni siquiera escucho a Tristán, aunque sé que él me sigue observando. Nada más puedo pensar en cómo afectará esto a mi vida a partir de ahora. Necesito cada caricia de este hombre, pero es mi profesor. No está bien que mantengamos ninguna relación fuera de la universidad. Me siento mal. Me siento muy mal por todo esto. Quiero salir de aquí, y desahogarme con Bea.


  


  —Eso es todo por hoy. El próximo día empezaremos con el primer tema. Si podéis leerlo en casa para adelantar, mejor —inquiere, y sonríe haciendo que todas las mujeres se queden boquiabiertas ante tal espécimen. Es difícil no quedarse embobada con ese cuerpo, esa sonrisa, esa mirada…


  


  El ruido de la gente levantándose a mi alrededor, hace que vuelva a este mundo. Antes de que Tristán llegue a mí esquivando a las desesperadas que hay en el aula, diviso la puerta, y salgo como alma que lleva al diablo. No quiero hablar con él, no estoy preparada todavía. Necesito saber lo que piensa Bea al respecto. Seguro que se queda de piedra.


  


  Al salir del pasillo, la veo sentada en un banco esperándome. Voy corriendo hasta ella, y le agarro de la muñeca para arrastrarla hasta los servicios. Es el sitio más privado que se me ocurre en estos momentos.


  


  Nos encerramos dentro del baño, y antes de que pueda decirle nada, mi móvil comienza a vibrar. Tristán me está llamando. Cuelgo, y lo apago. Necesito hablar con Bea sin interrupciones. Cuando le suelto todo de golpe, se queda callada observándome. No sabe que decirme, está tan sorprendida como yo.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —pregunta intrigada.


  —No lo sé, no creo que esté bien que mantengamos una relación. Pero no creo que pueda estar alejada de él —agacho la cabeza derrotada —, necesito pensarlo con tranquilidad. No es una decisión que se pueda tomar a la ligera. Para colmo esta tarde habíamos quedado para ir a correr.


  


  —¿En serio? —pregunta, y se queda boquiabierta —. Si no quieres ir deberías decírselo. Tiene que entender que quieras un tiempo para pensar las cosas. No es muy normal todo esto —añade mientras suelta una risita.


  —¿Es que hay algo de normal en mi vida? —pregunto levantando una ceja, y las dos nos echamos a reír como unas posesas.


  Bea hace que me sienta mucho mejor. Cuando llegue a casa le mandaré un mensaje a Tristán, y le diré que lo de correr por la playa va a tener que posponerse. Tengo cosas importantes en las que pensar. Ahora mismo no estoy muy segura de nuestro futuro juntos, con lo bien que iba todo esta mañana.


  


  La tercera clase del día se me pasa bastante rápido, y Alejandro, el chico de ojos negros, sigue sentado a mi lado, observándome mientras Bea y yo hablamos de nuestras cosas. Una vez que la profesora termina la clase, Alejandro me devuelve el bolígrafo que le había prestado, y se despide de nosotras. Recojo mis cosas, y espero a que Bea también lo haga. Bajamos la escalera en silencio, pero con prisa. No quiero encontrarme con Tristán. Cuando salimos de la facultad, nos encaminamos hacia nuestros pisos. Bea se separa de mí en la esquina de su calle, y yo sigo andando hasta que llego a mi edificio.


  


  Empiezo a subir las escaleras cuando me acuerdo del correo. No creo que haya nada para nosotros en el buzón porque llevamos poco tiempo. Pero el dueño del piso nos dijo que si le llegase alguna carta se lo hiciésemos saber. Busco las llaves pequeñas en mi llavero, y las introduzco en el buzón. Solo veo propaganda. Meto la mano, y lo cojo todo. Subo las escaleras, y cuando entro en el piso y llego al salón, lo dejo todo sobre la mesa. Necesito llenarme el estómago, o voy a desfallecer.


  


  Saco unos huevos de la nevera, unas papas de la alacena, y pongo aceite a calentar. Corto las patatas, y las frío en el aceite. Una vez que están en su punto, saco las patatas, y las echo en una sartén juntos con los huevos ya batidos. Espero a que la tortilla se dore, y cuando la veo hecha por abajo, le doy la vuelta. Casi se me cae, pero en el último momento, logro controlarla. Por poco me quedo sin almuerzo.


  


  Acto seguido, cojo un plato, un vaso, los cubiertos, y me dirijo hacia la mesa grande del salón para devorar mi tortilla. Mientras me como la mitad del plato, ojeo la propaganda que había en el buzón, y veo entre ellas una carta. No tiene sello. Solo lleva escrito el nombre para quien va dirigida.


  Carola Duque


  Puede leerse escrito a ordenador, ¿quién puede haberme enviado una carta? De pronto, se me viene a la cabeza Tristán, seguro que me ha dejado esto abajo porque he apagado el móvil para que así él no pudiera contactar conmigo. Y, ¿cómo sabe mi apellido? Me doy patadas en el culo al pensar esto. Es mi profesor, tiene toda la información que le haga falta sobre mí a su disposición. Este hombre no deja de sorprenderme. Antes de darle más vueltas, me apresuro a abrir la carta con impaciencia, y comienzo a leerla. No es la carta que esperaba, ni siquiera es de quien esperaba.


  Te he encontrado, esta vez no te vas a escapar. Cuida tu espalda, te estoy vigilando de cerca.


  


  PD: ibas muy guapa hoy con esa camisa azul.


  El tenedor hace un ruido estruendoso cuando choca contra el plato. Me quedo petrificada en la silla. No puede ser que me haya encontrado después de tanto tiempo. No quiero tener que huir otra vez, ¿es que siempre va a estar persiguiéndome mi pasado? Necesito que lo de Nati quede atrás, y, sobre todo, necesito que ese hombre desaparezca de mi vida de una vez por todas.


  —¡Carola!, ¿estás bien? —veo a Tom en la entrada con el rostro pálido, parece asustado —, ¡Carola, dime algo!


  Meto la carta en mi bolsillo, y me pongo de pie, porque noto cómo las lágrimas quieren brotar de mis ojos. Pero no llego a ninguna parte. Mi cuerpo no es capaz de recibir las órdenes que le dicta mi cerebro, y me doy de boca contra el suelo. Tom intenta llegar antes de que pueda golpearme, pero no lo consigue. El último recuerdo que tengo es a Tom cogiéndome en brazos, y gritando el nombre de Úrsula para que acuda a ayudarlo.


  Capítulo 7


   


  Natalia y yo corremos por el jardín. Sus ricitos castaños suben y bajan cada vez que da una zancada. Solemos jugar todas las tardes mientras nuestros padres ven la televisión. Ella corre detrás de un pequeño gatito, y yo la persigo para que no se haga daño. Mamá me ha dicho que debo cuidar de ella. Pero no puedo alcanzarla. Intento acelerar el ritmo, pero ella se aleja demasiado rápido. Se aleja, y se va con el vecino. El vecino que siempre nos mira por la ventana desde esa casa tan grande en la que vive solo. Intenta hablar con Natalia cuando no estoy cerca, pero yo intento impedírselo. Le he dicho a mamá muchas veces que Mateo no me gusta. Nos mira raro a mi hermana pequeña y a mí. No me gustan sus ojos negros, y no dejan de observarme mientras se aleja con Natalia.


  —¡NO! ¡NO TE LA LLEVES, POR FAVOR! —grito, intentando en vano que la suelte —¡MAMÁ, MAMÁ, SE LLEVAN A NATI!


  Me despierto de golpe, jadeando. Siento cómo les falta el aire a mis pulmones. Otra vez la maldita pesadilla. No sé cuándo voy a poder olvidar todo esto. Supongo que algo así es difícil de hacerlo. Siento que fue culpa mía que Nati desapareciese aquel día. Si yo hubiese estado más pendiente de ella, nada de esto habría pasado. Mi madre intenta consolarme diciendo que solo tenía ocho años, que yo no podría haber hecho nada por Nati, en el peor de los casos podría incluso haberme llevado a mí también. Pero nada de esto tuvo sentido para mí en cuanto un policía, con ojos dolidos, vino a casa a decir que la habían encontrado, o al menos su cuerpo. Mi vida cambió completamente a partir de ese momento.


  


  Desde el día que desapareció, acusé a nuestro vecino de en frente. No tenía la menor duda de que había sido él. Pero tras muchos interrogatorios, y montones de pistas y pruebas que no indicaban ningún sospechoso en concreto, Mateo Águila quedó en libertad, y a mí, me tocó vivir un infierno. Él sabía que sólo yo lo había visto cerca de Natalia, que lo había pillado observándola, y, sobre todo, que se había estado intentando acercar a ella. Así que me convertí en el centro de atención de ese hombre, por llamarlo de alguna manera. Me sentía vigilada, cuando miraba a mi alrededor no había nadie, pero sentía cómo sus ojos negros me observaban desde alguna parte. Por las noches apenas dormía, y durante el día me quedaba encerrada en casa. Hasta que una vez me lo encontré en medio de la calle.


  


  Eché a correr dirección a mi casa, y en cuanto le conté a mis padres lo sucedido, nos mudamos a Madrid. Allí estuvimos una larga temporada sin que Mateo diera señales de vida. Pero antes de hacerme ilusiones de que al fin había desaparecido de mi vida, recibí una llamada telefónica. Nunca antes había escuchado su voz. Así que estuvo unos minutos preguntándome cosas que yo creía sin importancia. Finalmente, cuando iba a colgar el teléfono, me dijo algo que hizo que a mi cuerpo le invadiese una ola de miedo, que ya me era familiar.


  


  —Estás muy guapa ahora, ¿cuántos años tienes ya? Debería haber esperado a que Nati creciese un poco para que se pareciese a ti. En ese momento, supe que desde el principio estaba obsesionado conmigo, Natalia solo era un obstáculo para llegar a mí, pero mi hermana opondría menos resistencia que yo. Era una niña pequeña, la podía convencer con cualquier juguete.


  


  Así que ese mismo año, cuando terminé el instituto, pedí una plaza en Cádiz, para huir otra vez de él. Aun así, parece que mi pasado me persigue allá a donde vaya. No quiero alargar más este sufrimiento, por lo que voy a llevar la carta a la comisaría para poner una denuncia. Ojalá sirva de algo.


  


  Con este último pensamiento, me dispongo a levantarme de la cama, pero hay algo que no me lo permite. Son tubos con suero, y otros medicamentos. Abro los ojos aún más, y miro a mi alrededor. Estoy rodeada de aparatos que pitan, y tengo dos de esos tubos enganchados a los brazos. Esta no es mi cama. No es mi habitación. Ni siquiera es mi piso. Estoy en el hospital, y de repente, recuerdo lo que pasó anoche con la dichosa carta. Debí golpearme muy fuerte contra el suelo para que hayan tenido que dejarme una noche aquí, y sé que ha sido una noche porque puede apreciarse a través de las cortinas como amanece.


  


  Cuando mis ojos llegan a la esquina de la habitación donde se encuentra el sillón para que descansen los familiares de los enfermos, veo un cuerpo acurrucado que me resulta familiar. Sigo estudiándolo, y deleitándome detenidamente. Lleva un traje negro como el que llevaba ayer cuando apareció en clase. Sus pelos rubios están revueltos, como si hubiese estado tirando de ellos, y su gesto muestra dolor.


  


  ¿Ha estado pasándolo mal por mí? Tiene que ser eso. Además, si no, no estaría aquí. Ha pasado la noche en esa incómoda silla de hospital para cuidarme. Este Dios de ojos azules nunca va a dejar de sorprenderme. Intento incorporarme, pero antes de que pueda llegar a hacer nada, esos enormes ojos se abren, y se quedan mirándome fijamente.


  


  —Quédate quieta, Carola —ordena mientras termina de despertarse y se acerca a la cama —, no deberías realizar esfuerzos —añade, y me agarra de los brazos para ayudarme a que me incorpore.


  —¿Qué haces aquí? —es lo único que se me ocurre preguntar.


  


  —Cuidando de mi enferma —responde sonriendo, y me da un beso en la frente con ternura.


  —¡Ya sabes a lo que me refiero, Tristán! —inquiero en un tono más elevado de lo que pretendía —. Eres mi profesor, no deberías estar aquí. Tenemos que olvidarnos de lo que ha pasado entre nosotros —las palabras salen de mi boca sin antes pensarlas, provocándome a la vez un dolor impensable.


  


  Tristán se queda callado un rato que a mí me parece interminable. Está pensando sobre lo que le he dicho. No parece un hombre que se rinda fácilmente. Y una vez que termina de analizar todas y cada una de mis palabras, comienza a acercarse a mí hasta que sus ojos quedan frente a los míos.


  


  —Nada se va a interponer entre nosotros. Nadie va a impedir que seas mía. ¿Entiendes eso? —replica esperando una respuesta, pero al ver que estoy perpleja continúa —. Si es necesario, dejaré el trabajo. No me importa Carola, solo quiero estar contigo.


  —Pero…


  —Shh… No hay nada más que decir. Entre nosotros hay algo muy intenso. Sé que tú también lo sientes, nena. Necesito que esto funcione. Nunca he querido tanto otra cosa como esto que tenemos.


  


  No puedo decir nada. Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para contestarle. Pero me siento bien. Me siento increíblemente bien. Como una niña pequeña cuando abre los juguetes de los reyes magos, cuando levantas la almohada para ver el dinero que ha dejado el ratoncito Pérez, la primera vez que ves el mar, o le tocas a un caballo la crin. Es una sensación placentera. Y me doy cuenta de que yo también necesito que esto funcione. Pero mi pasado siempre estará conmigo. Es una sombra que me acompaña hasta los días más soleados, y no quiero que nadie más tenga que cargar con ella. Así que definitivamente tengo que ir a poner una denuncia por la carta e intentar que encierren a ese maldito hijo de puta para el resto de su vida, antes de que pueda llevarse la mía.


  


  Sin embargo, hay un gran problema. Si no quiero que Tristán se meta en medio, tengo que ocultárselo. Pero, ¿cómo? Y antes de que Tristán vuelve a hablarme, se me ocurre algo. Si todo sale según lo previsto, él no tiene porqué saber nada de lo de Mateo, ni éste de Tristán. Así él y yo podríamos estar juntos. Pero primero tendrá que aceptar mis condiciones.


  


  —Está bien, Tristán. No obstante —hago una pausa para atraer su atención —, necesito que lo hagamos a mi manera.


  


  —De acuerdo —contesta mientras se dibuja en su boca esa sonrisa que me gusta tanto —, lo haremos como gustes.


  


  —Perfecto. Mi primera condición es que nadie debe saberlo, obviamente. No quiero que dejes tu trabajo por mí, pero tampoco quiero tener que dejarte yo a ti —le confieso mientras le lanzo una sonrisa —. Así que lo mantendremos en secreto. La segunda condición es que, si seguimos juntos, nos vayamos lejos de aquí. A otro país, a otro continente, no importa, pero lo más lejos posible.


  —Nos iremos a donde quieras —sentencia mientras me encierra en un abrazo.


  


  —Pero…


  Me rindo ante su abrazo, creo que estoy empezando a enamorarme de este Dios de ojos azules. Porque no es normal que me haga sentir así con cada caricia suya, o que el corazón se me ponga en un puño con sus dulces palabras. Quiero besarlo, así que me deshago de su abrazo, y lo agarro del pelo, empujándolo hacia mí para apresarlo con mi boca. Pero no deja que suceda.


  


  —Carola, al caerte te golpeaste en la boca, y han tenido que darte algunos puntos. Por más que quiera, no puedo besarte —admite mientras agacha la cabeza disgustado —. ¿Qué demonios estabas haciendo para caerte así?


  


  No había previsto esa pregunta. Así que me encojo de hombros, y le digo que seguramente sea solo una bajada de tensión debido a mi regla, que ya mismo tiene que bajarme. Él no parece muy convencido, pero deja pasar el tema cuando ve mi cara de pánico. Jamás debe saber nada de Mateo, aunque ni siquiera estoy segura de que estos dos hombres pertenezcan al mismo mundo. Uno es un Dios que está robándome el corazón, y el otro se apoderó de una gran parte de él, y lo mató. Es como comparar a un ángel con el mismo demonio.


  —Bebe un poco —me ordena Tristán mientras me ofrece un vaso con agua.


  


  —Gracias —contesto sonriente cuando me lo entrega.


  Durante toda la mañana, me visitan una serie de enfermeras para comprobar que estoy bien, y que tengo todo lo necesario. Sospecho que más de una a venido a ver a Tristán, y no a supervisarme. Pero él solo tiene ojos para mí, y eso me reconforta. Ni si quiera se fija en las enfermeras. Lleva toda la mañana a mi alrededor, preguntándome cada segundo si necesito algo. No ha ido a trabajar, pero al menos lo he convencido para que vaya a su casa a darse una ducha y a ponerse algo más cómodo.


  En cuanto me quedo sola, llamo a una de las enfermeras, y le pregunto por las cosas que traía encima cuando me trajeron aquí.


  


  —Está todo en ese cajoncito de la mesa que tienes al lado —responde mientras me señala la mesa.


  —Gracias —digo mientras le sonrío realmente agradecida por que mis cosas estén aquí.


  


  Espero a que la enfermera salga de la habitación, y abro impaciente el cajón para buscar la carta. Está debajo de mi móvil. La saco, y la sostengo ante mis ojos durante unos minutos. Como si pudiese desaparecer por mucho que lo desease. Al abrirla, observo que en su interior hay una foto que no vi ayer. Es una foto desde la ventana de Mateo. En la imagen salimos Nati y yo, corriendo por el jardín. Un escalofrío recorre mi cuerpo, y las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos. Es un hombre horrible, y debe pagar por todo lo que nos ha hecho a mí y a mi hermana. No puede salirse con la suya.


  


  Con este pensamiento, me echo a llorar como una niña pequeña. Necesito desahogarme de alguna manera ahora que no está Tristán, y cuando termino de llorar, llamo otra vez a la enfermera para que me ayude a ir al baño.


  


  El cuarto de baño del hospital es lo más minúsculo que he visto nunca. Le pido a la enfermera que me deje un poco de privacidad. No me apetece que nadie me vea vaciar la vejiga, la verdad, y menos una enfermera a la que no conozco. Una vez sentada en el inodoro, empiezo a descargar, y es la mejor sensación que se puede tener. No sabía que estaba tan llena. Sigo divagando entre pensamientos cuando me encuentro con mi reflejo ante el espejo. Me quedo paralizada. Tengo el labio inferior hinchado, y lleno de postillas. Se pueden contar a simple vista unos cinco puntos.


  


  Debo de estar muy drogada para no sentir dolor. Estoy horrible, y en ese momento se me viene a la cabeza Tristán. Me ha visto con este aspecto, y, aun así, me ha dicho todo eso. Sacudo la cabeza intentando que estos pensamientos desaparezcan, y salgo del pequeño baño.


  


  Nada más abrir la puerta, me encuentro a Tom y a Bea. Han venido después de clase para ver cómo estaba. Mi compañera de clase cuando confirma que estoy bien, comienza a contarme qué ha pasado hoy en la facultad, y me deja una copia de los apuntes de hoy. Mientras tanto, Tom me explica que Tristán estuvo buscándome como un loco en mi edificio, y Úrsula, que estaba allí, se lo contó todo. Cuando Tristán llegó al hospital, se encontró a Tom conmigo, y le dijo que se fuese a casa. Desde entonces no se ha separado de mí. Hasta que, claro está, lo he obligado a irse.


  


  Bea y Tom están a punto de marcharse cuando aparece Tristán con su magnífica sonrisa, aunque solo nos la dedica a Bea y a mí mientras nos saluda. Su gesto se tuerce cuando saluda a Tom. Ya sé que no le gusta por el polvo que echamos la primera noche, pero le he dejado claro a los dos que no volverá a pasar. Además, ahora está Úrsula, que supongo que ha hecho las paces con él. No podríamos estar el uno más lejos del otro.


  


  En cuanto Tom y Bea se van, Tristán se acerca a la puerta para cerrarla tras ellos, y luego se coloca a mi lado. Me coge la mano, y se queda mirándome fijamente con esos grandes ojos azules.


  —Quiero que te quedes en mi casa. Al menos hasta que te hayas recuperado —inquiere seriamente.


  —Tristán… fue solo un desmayo, lo único que tengo grave son los puntos del labio, y no creo que quedándome en tu casa se vayan a curar más rápido —reprocho.


  —Por favor, Carola. Quédate conmigo unos días, y deja que te cuide.


  Necesito saber que estas bien —me mira casi haciéndome un puchero. Parece un niño pequeño, y eso me hace recordar que no sé cuántos años tiene.


  —¿Cuántos años tienes, Tristán? —escupo sin rodeos, y en su boca se dibuja una gran sonrisa.


  


  —¿Cuántos crees que tengo? —pregunta mirándome intrigado.


  —No lo sé —contesto encogiéndome de hombros —. Al principio pensé que tendrías unos veintisiete o veintiocho, pero cuando descubrí que eres profesor, ya no supe que pensar.


  —¿Cambiaría algo que supieras mi edad? —replica enarcando las cejas.


  —¡Claro que no! —exclamo sin darme cuenta —. Solo me gustaría saberlo, igual que tú quieres saberlo todo de mí —añado con un tono más bajo mientras lo acuso con el dedo índice.


  —Está bien, nena —cede, y me besa la frente —. Te lo diré si aceptas venirte unos días a mi casa.


  


  —De acuerdo —cedo ahora yo tras soltar un largo suspiro —, pero solo serán dos o tres días. El tiempo de sentirme mejor.


  


  —Por supuesto.


  A la hora del almuerzo, un enfermero me trae una bandeja con lo que se supone que es mi comida. Abre la bandeja, y se puede ver un puré de color… ¿amarillo?, pescado, y un flan de postre. El enfermero me dedica una sonrisa, y mi Dios de ojos azules se enciende como el hombre posesivo que es. Cuando se retira, engullo algo de comida bajo la mirada de Tristán. Dejo la mitad del puré, pero me termino el pescado. Mi cara de asco desaparece al llegar al postre.


  


  Afortunadamente el flan sí me gusta. Mientras yo me tengo que comer la sosa comida del hospital, Tristán ha ido a por una hamburguesa. Qué envidia. Así que me ha dicho que va a llevarme a comer la mejor hamburguesa de mi vida. Cuando el enfermero vuelve para llevarse la bandeja vacía, Tristán le lanza otra vez su mirada de desaprobación ante la sonrisa que me ofrece a mí, y el enfermero se va.


  


  Durante la tarde, hablamos de su pasión por la literatura. Algo que tenemos en común. A Tristán le gustan autores como Garcilaso de la Vega, Dante, Bocaccio, Petrarca, y todos los que incluyen el Renacimiento, y la Donna Angelicata. A mí, personalmente, me gustan más autores como, Rosalía de Castro. También me habla sobre los libros que ha publicado. Han sido tres, y su editora ha sido las tres veces Rubí. No me cae bien esa pelirroja desde el primer momento que la vi con él, y no es por el hecho de que fuese acompañada por mi Dios de ojos azules.


  


  Anoto mentalmente el título de sus obras para echarles un vistazo, y él añade que gracias a esos libros tiene una gran fortuna. En Italia es muy conocido, y no hay nadie que no reconozca su nombre. Me tiene realmente impresionada.


  


  —Bueno, ahora tengo que ir a hablar con el doctor para que te dé el alta, me deje llevarte a casa, y así poder cuidar de ti —dice mientras me pasa un mechón negro de mi pelo por detrás de la oreja.


  


  —Vale, pero antes… ¿no tienes algo que decirme? —me da un beso en la frente, y se aleja andando hacia la puerta.


  —Veintinueve, Carola, tengo veintinueve —sonríe como solo él sabe, y se marcha.


  Tampoco es tan mayor, solo tiene un par de años más de los que yo pensaba. Además, no los aparenta. Cuida su cuerpo demasiado bien. Supongo que le gusta cuidar su imagen ya que se codea con gente de dinero gracias al éxito de sus libros.


  


  Dejo a un lado esos pensamientos, y me dispongo a decidir qué voy a hacer respecto a la carta. Tengo que hablar con mis padres para contarles todo, este fin de semana iré a visitarlos, y se lo diré con calma. No quiero asustarlos, pero antes de irme, necesito pasarme por la comisaría a poner la denuncia, y todo eso sin que Tristán sepa nada. No sé cómo me las voy a arreglar. Y antes de que pueda pensar nada más, ese hombre que me está volviendo loca, entra en la habitación.


  


  —Ya podemos irnos —dice mientras se detiene a los pies de la cama —. En esa taquilla tienes ropa limpia, vamos a cambiarte, y nos iremos en cuanto venga el doctor con el alta.


  


  Tristán me ayuda a que me incorpore, me coge en brazos, y se acerca a la taquilla para abrirla con una mano. Después me lleva hasta el baño, donde me deja en el suelo, me desprende rápidamente de la bata del hospital, y me viste sin dejarme hacer nada. Una vez que todas mis pertenencias están dentro de una maleta que había en mi piso, la cual Tristán ha traído, nos quedamos esperando al doctor, y al llegar comienza a hablar conmigo.


  


  —Señora Carola, ya le hemos explicado a su marido que debe tener unos días de reposo por si vuelve a desmayarse. También le he recetado unas pastillas para el dolor. Por lo demás, está perfectamente.


  En cuanto se va el doctor, miro boquiabierta a Tristán.


  —¿Señora?, ¿su marido? —pregunto acusándolo con el índice —. ¿A qué venía todo eso? —y una carcajada sale de sus labios. Le parece divertido mi enfado.


  —No te pongas así, nena. Tuve que mentir para poder quedarme contigo. ¿Preferirías que no lo hubiese hecho? —inquiere enarcando una ceja.


  Sin decir ninguna palabra, doy un salto, y me engancho a su cuello. Lo tengo preso bajo mi abrazo. Me hace tan feliz este hombre. Cuando me despego de él, Tristán se inclina, y me besa suavemente los labios. Casi sin llegarlos a tocar. No quiere hacerme daño. Acto seguido, me ofrece su mano, y echamos a andar.


  


  Al salir del hospital, Tristán y yo seguimos cogidos de la mano. Él tira de mí, y me guía hacia su Mercedes. Me abre la puerta, y la cierra cuando entro. Una vez que entra él, enciende el motor, y pone rumbo hacia su casa. Estoy impaciente por ver dónde vive, que al igual que todo lo relacionado con mi Dios de ojos azules, será seguramente impresionante.


  


  Cuando llegamos a su piso, me quedo anonadada. Lo que había imaginado no se acerca para nada a lo que tengo ante mis ojos. Subimos al ascensor, y al llegar a su planta, veo una gran puerta de madera regentar la casa. Pero el interior es mucho más intimidante. Nada más entrar, se puede apreciar un gran salón que conecta con la cocina. En la sala hay una gran televisión de plasma, y un sofá enorme de cuero negro. La alfombra roja hace juego con las cortinas. Parece que le gustan esos colores. Pasamos por el salón, y llegamos a un pasillo que lleva a tres habitaciones. Una de ellas es el cuarto de baño, el cual tiene un jacuzzi en una esquina, y es bastante espacioso. La segunda habitación es la de Tristán, tiene la cama de matrimonio más grande que haya visto en mi vida, y un gran ventanal que abarca casi toda la pared. Es precioso. La última habitación está cerrada con llave. Tristán me ha dicho que es una especie de “cuarto de la inspiración”, no sé qué querrá decir con eso, pero tampoco le doy mucha importancia en estos momentos. Estoy alucinando con este piso.


  —¿Te gusta? —pregunta observándome, intentando averiguar lo que estoy pensado.


  


  —Sí, es preciosa. Tienes una casa maravillosa.


  


  —Gracias, Carola. Me alegra que te guste, de verdad —añade, y la sonrisa que hace que el corazón deje de latirme aparece en su boca.


  Tristán deja la maleta con mi ropa encima de la cama, y va a la cocina a por algo de cenar mientras yo me cambio. Cuando se va, abro la maleta, y veo mi pijama de siempre.


  


  Prefiero ponerme algo suyo, así que me acerco a su vestidor, y saco la primera camisa que veo. Me doy una ducha rápida, y me la pongo. Me queda un poco grande, aunque como huele a él, no importa cómo me quede en realidad. No creo que estuviese más cómoda con otra cosa. Una vez que meto la ropa que me he quitado en la maleta, pongo rumbo a la cocina donde Tristán me espera con nuestra cena. Es una pizza formaggio enorme.


  —¿Te gusta la pizza? —pregunto mientras me sonríe.


  


  —Claro, ¿a quién no? —contesto con ironía.


  —Bien. Esta tiene ingredientes cien por cien italianos, espero que también te guste —concluye, y en su mirada se aprecia un brillo de ilusión. Quiere que me guste la comida de Italia porque es la suya.


  


  Sin decir nada más, me siento en uno de los taburetes que hay alrededor de la isla de la cocina donde está nuestra cena, y él toma asiento a mi lado. Tomo el primer trozo de pizza, y me lo llevo a la boca. Está deliciosa, el queso de cabra es diferente. Se me deshace en la boca. Nunca había probado nada igual, ¿La habrá hecho él?


  —¡Está riquísima! —exclamo mientras pruebo otro bocado.


  


  —¿De verdad te gusta? — pregunta algo sorprendido.


  —Sí —admito con total sinceridad —, ¿la has hecho tú? —no puedo quedarme con la intriga, y mientras formulo la pregunta, una gran sonrisa inunda su boca.


  


  —Sí, no he cocinado desde que empecé el instituto, antes lo hacía cada día con mi padre y mi hermano —dice a la vez que se forma una mueca de dolor en su rostro.


  —¿Qué pasó para que dejarais de hacerlo?


  


  —Apareció esa mujer con la que sale, y todo eso acabó. —Comprendo. Entonces, ¿ella no te cae bien?


  —No es eso, Carola —contesta acariciándome la mejilla —. Consigue manipularlo hasta tal punto que solo ve a través de sus ojos. No es una buena relación, aun así, llevan ya años juntos.


  —¿Es por eso que vives en España, y no en Italia con tu familia? —no sé por qué estoy hoy tan cotilla.


  —En parte, sí. La otra razón es, simplemente, porque me gusta España y su literatura. Además, aquí encontré a Ícaro, que afortunadamente para mí, se echó encima tuya para poder cruzarte en mi camino —confiesa mientras a mí se me para el corazón.


  —Hablando de Ícaro… ¿dónde está?


  —Lo he dejado con unos amigos mientras estaba en el hospital. No podía dejarlo aquí solo —contesta con una sonrisa —. Mañana tengo que ir a recogerlo, ¿quieres venir?


  —Sí —respondo entusiasmada. La verdad es que ese perro no me podría caer mejor.


  Tristán y yo charlamos durante el resto de la cena. Cuando acabamos, limpia los vasos y los platos donde hemos comido, y antes de que pueda darme cuenta, ya me tiene presa entre sus brazos. Sin decir una palabra, carga conmigo hasta su habitación, y me deja sobre su cama. Se queda quieto frente a mí, y comienza a desnudar su magnífico cuerpo mientras sus grandes ojos azules me miran excitándome. Cuando está completamente desnudo, me sonríe, y se acerca a mí despacio. Me quita su camisa, y me echa sobre la cama. Cierro los ojos, y noto cómo sus besos me recorren lentamente cada centímetro de mi cuerpo. Las pulsaciones de mi corazón son ahora más rápidas. Al llegar a mi cara, se detiene, y reparte suavemente unos cuantos besos sobre mis labios doloridos. Hago el intento de devolvérselos, pero él se retira lo suficiente como para no alcanzar los suyos.


  —No puedes besarme, Carola. Te harás daño —replica seriamente.


  


  —No me importa quiero hacerlo —reprocho intentando acercarme a su boca de nuevo.


  


  —¡He dicho que no! —exclama agarrándome con una mano la mandíbula para dejar mis ojos a la altura de los suyos.


  Se queda pensando unos minutos a la vez que me observa, y después se levanta para rebuscar algo en el vestidor. Cuando regresa, trae en las manos dos corbatas. Una es de color rojo oscuro, y la otra es negra. Le gustan esos colores, de eso no hay duda. Yo lo miro perpleja, y él vuelve a subirse sobre la cama.


  —¿Confías en mí? —pregunta observándome detenidamente.


  


  —Sí —admito sin pensarlo.


  —De acuerdo. Para que no intentes besarme, voy a atarte con esto — inquiere mientras señala con la mirada ambas corbatas — al cabecero de la cama. Si empiezan a dolerte las muñecas, solo tienes que decirlo, y te las quitaré, ¿entendido?


  


  Lo que acaba de decirme me deja pasmada en el sitio. No sé qué decir. La verdad es que me he puesto caliente nada más con verlo traer las corbatas, y ahora esto…


  


  Respiro profundamente para que mis pulmones cojan aire, y asiento para que sepa que sí lo he entendido. Una vez que me ha visto asentir, gatea hasta el cabecero de la cama, y tira de mí para poder amarrarme. Mi cuerpo tiembla al antecederse a lo que viene ahora. No sé si estoy preparada para hacer esto. Pero si tenía que hacerlo algún día, ¿Con quién mejor que Tristán? Cuando ya tengo las manos apresadas con sus corbatas, se asegura de que no están atadas muy fuertes, y se levanta de la cama para observar la escena desde ahí.


  


  —Me encantas, Carola —afirma observándome atada a su cama —. Aunque aún hay algo que falla, algo que obstaculiza mi camino —y se dibuja una sonrisa malévola en su boca —. Una pena que te hayas elegido mi camisa favorita —se acerca a mí a la vez que lo dice, y posa sus manos sobre la prenda para romperla por la mitad.


  


  Su respiración se acelera, y parece que contagia la mía. Ni siquiera una camisa puede interponerse entre este Dios de ojos azules y yo. Me lo ha dejado bastante claro esta mañana. Es una de esas personas que siempre consigue lo que quiere, o al menos conmigo siempre lo va a lograr.


  


  Antes de que pueda llegar a pensar nada más, Tristán se coloca sobre mí, y comienza a acariciarme con sus grandes manos. Lo observo, y veo cómo su boca se aproxima lentamente a mi pezón. Cuando lo lame, gimo, e intento agarrarlo por los pelos para atraerlo hacia mí, pero mis esfuerzos son en vano puesto que no puedo mover los brazos. Ya no me gustan tanto estas corbatas. Tristán ve la cara que pongo ante mis intentos fallidos de atraerlo hacia mí, e introduce dos dedos en mi interior mientras me susurra a la oreja cosas que ni siquiera escucho. Estoy demasiado excitada como para atender a sus palabras.


  


  Quizás sea por la presión de no poder besarlo, o tal vez porque estoy como una sumisa ante él, pero la realidad es que voy a correrme ya si no deja de tocarme así. Cuando Tristán nota que mi orgasmo se acerca, saca sus dedos para introducir su dura erección en mí.


  —¡Ahh! —grito de puro placer.


  —Eso es, Carola. Córrete para mí —susurra en mi oreja, lo que provoca que mis caderas comiencen a moverse a su ritmo para que los dos lleguemos juntos al orgasmo —. ¿Te gusta así?


  —¡Más fuerte! —grito casi sin aire — ¡MÁS!


  Tristán acelera el ritmo, y tras unas embestidas que llegan hasta el fondo de mi ser, siento como se corre dentro de mí, y yo hago lo mismo. Los dos quedamos exhaustos, y antes de poder quedarme dormida, veo cómo mi Dios de ojos azules me quita las corbatas para dejarme las manos libres, y las masajea. Lo último que recuerdo de ese día es su tacto sobre mi piel. Una sensación que querría tener el resto de mi vida.


  Capítulo 8


   


  Abro los párpados poco a poco, y me desperezo. Giro la cabeza para ver la hora en el reloj de mi mesita de noche, pero no está. Abro los ojos más aún, y miro a mi alrededor. Estoy en la habitación de Tristán, y me deleito observándolo mientras su pecho sube y baja. Duerme placenteramente. Hasta así está guapísimo. De pronto, comienza a moverse, y a intentar abrir los ojos. Cuando consigue verme, una sonrisa enorme se dibuja en su boca.


  —Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien? —pregunta mientras me atrae hacia él para besarme delicadamente.


  


  —Sí, ¿tienes que ir a trabajar hoy?


  


  —Claro, ¿por qué lo preguntas?


  


  —¿Te importaría dejarme en mi piso para recoger algunas cosas que necesito para clase? —inquiero algo avergonzada.


  


  —Será un placer —contesta, y se levanta dejándome ver su cuerpo desnudo paseándose hasta el cuarto de baño.


  


  —¿Vas a darte una ducha?


  


  —No, Carola. Tú y yo vamos a darnos un baño, ¿vienes? —pregunta mientras se muerde el labio inferior, excitándome.


  


  —Por supuesto —y le lanzo una de mis mejores sonrisas.


  


  —De acuerdo. Entonces, vigila que no se salga el agua de la bañera mientras voy a por tus pastillas.


  En un abrir y cerrar de ojos, está de vuelta con el medicamento y un vaso de agua. Cuando me tomo las pastillas, y me bebo el vaso de un trago, nos metemos en su gigantesca bañera. Tristán se sienta detrás de mí, y recorre con una esponja todo mi cuerpo, limpiándolo. Al terminar, me giro, y le pido la esponja para que me deje lavarlo ahora a él. Con una sonrisa en la boca, me pasa la esponja, y yo me coloco tras su espalda.


  


  Una vez que hemos terminado, sale primero él de la bañera para alcanzar las toallas, y cuando se enrolla una alrededor de su cintura, me envuelve a mí en la otra, y me seca sin dejarme hacer nada. Al concluir su cometido, se queda parado delante de mí, observándome de arriba abajo. Deleitándose con mi cuerpo desnudo. Yo me sonrojo, y él se acerca. Con una mano levanta mi cabeza para dejar nuestros ojos a la misma altura, y me da un pequeño beso en los labios.


  —No tienes por qué avergonzarte, Carola. Eres preciosa, y me encantas —admite sonriendo como sabe que me gusta.


  


  —Tú también me encantas —confieso, e intento darle un beso en vano.


  


  —No. Te harás daño. Déjame los besos a mí —y se acerca para llenarme la boca de besos sin causarme dolor.


  Antes de que pueda darme cuenta, me tiene entre sus brazos, y me deja sobre la cama, donde me hace suya.


  


  Cuando hemos acabado de echar otro de nuestros maravillosos polvos, me deja en la cama mientras desaparece en el vestidor. Yo me quedo tumbada boca arriba, mirando al techo de la habitación. Paso así un rato, hasta que Tristán aparece por la puerta con el desayuno en una bandeja.


  —¿Tienes hambre? —pregunta acercándose a la cama con la bandeja.


  


  —Sí —contesto sinceramente.


  Él se sienta en la cama, y coloca la bandeja entre nosotros. Coge una tostada, y se la lleva a la boca. Yo hago lo mismo. Después agarro el vaso, y tomo un gran trago de zumo. Está buenísimo.


  —¿Te gusta?


  


  —Sí, está muy bueno —respondo, y él me sonríe.


  El resto del desayuno nos lo pasamos hablando de cosas sin importancia, pero que hacen que este Dios de ojos azules me atraiga aún más, si es que eso es posible.


  


  Tristán asegura que es el desayuno con las mejores vistas que jamás ha tenido. Yo solo puedo sonrojarme ya que lo dice porque sigo completamente desnuda, y él me hace prometerle que desayunaremos así cada día que nos quede de vida juntos.


  


  Una vez que hemos acabado, se lleva la bandeja para lavar los platos y los vasos mientras yo me visto. Cuando termino, me reúno con Tristán en la cocina, y nos dirigimos al ascensor.


  


  Me bajo de su flamante coche en la puerta de mi edificio, y me despido de él. Aunque claro, después tengo que asistir a su clase, así que tendré que encontrármelo. Todavía no sé cómo voy a llevar eso de que sea mi profesor.


  


  Recojo a Bea en la esquina de su calle como cada día para ir a clase, y ponemos rumbo a la facultad. Las dos primeras clases se me hacen cortas escuchando a las profesoras y tomando apuntes. Pero ahora me toca la clase de Tristán. Cuando llego, Alejandro, el chico guapo de ojos negro está ya sentado, me hace señas para que tome asiento a su lado. Y yo, como no tengo otra alternativa, lo hago. Nada más sentarme, comienza a hacerme preguntas sobre los puntos de mi labio. Así que le cuento lo ocurrido por encima.


  Mientras llega mi querido profesor, Alejandro y yo hablamos sobre el trabajo que vamos a hacer juntos.


  De pronto, los vellos de mi piel comienzan a erizarse, y entonces sé que Tristán se encuentra cerca. Giro la cabeza, y lo veo de pie en la entrada. Me está mirando fijamente, pero algo lo hace volver a la realidad, y continúa su camino hasta la mesa del profesor.


  


  —Carola, ¿Tú eres la coordinadora del viaje de fin de curso? —pregunta Alejandro en un murmullo —. Quiero saber cómo se ha organizado. Me gustaría ir.


  —Sí —ahora me arrepiento de haberme ofrecido voluntaria para hacerlo.


  Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para ocuparme también de esto —. Puedo mandarte un correo con todo lo que necesites saber. También te enviaré el programa del viaje que está ya terminado —añado con una sonrisa.


  —Bueno, yo había pensado en quedar mañana para comentarlo, y así aprovechamos para comenzar el trabajo.


  No me apetece quedar con Alejandro, así que me invento una excusa barata, y le digo que prefiero que nos veamos la semana que viene. Él acepta, aunque parece disgustado conmigo por haber retrasado sus planes. Se le ve un buen chico, pero todavía no sé cuáles son sus intenciones.


  


  Tristán comienza a dar la clase, y todo el mundo guarda silencio. Observo detenidamente los rostros de las mujeres, y todas lo miran embobadas. Las odio. Odio a cada mujer que mira a Tristán, a cada mujer que le sonríe, incluso a aquellas que respiran su mismo aire. Nunca había sido celosa, pero hay algo en Tristán que despierta estos sentimientos en mí. Quiero que sea solo mío.


  


  Alejandro me habla durante la clase, pero yo le hago caso omiso. Al igual que todas las mujeres aquí presentes, solo tengo voluntad para prestarle atención con mis cinco sentidos a Tristán. Y estoy segura de que, si tuviera más sentidos, estarían también pendientes de él.


  


  Una vez que termina la clase, me pongo a recoger mis cosas. De fondo puedo escuchar cómo Alejandro sigue hablándome, hasta que de repente, se queda completamente mudo. Al no saber qué le pasa, lo miro, y está petrificado observando a alguien que se encuentra delante mía. Cuando vuelvo los ojos hacia ese individuo, me encuentro con esos enormes ojos azules. Esos que no han dejado de mirarme en las dos horas que llevamos de clase.


  —¿Puedes acompañarme a mi despacho? Necesito hablar contigo — pregunta muy serio.


  


  —Sí —respondo casi en un susurro.


  Tristán me espera de pie mientras yo meto lo que me queda por recoger en mi bolso. Acto seguido, me levanto, y me pongo a su lado para seguirlo hasta su despacho. Hacemos todo el camino en silencio. Es como si estuviese enfadado. Cuando llegamos a su despacho, saca una llave de su pantalón para abrir la puerta, y una vez abierta, me indica que pase.


  —Quédate aquí un momento. Ahora vuelvo.


  Yo me quedo plantada en medio de la habitación. Admirando cada detalle. Las paredes están llenas de cuadros. Tienen unos colores muy intensos, sobre todo el rojo y el negro, y son realmente preciosos. Esos colores tienen que significar algo para él ya que los tiene siempre presentes en su vida. Antes de que pueda pensar nada más, aparece por la puerta con una bolsa, pero no puedo ver qué lleva dentro. Aunque empiezo a adivinarlo cuando un olor agradable llega hasta mis fosas nasales.


  —Espero que tengas hambre. Es la hamburguesa que te prometí — inquiere guiñándome un ojo, y saca la hamburguesa de la bolsa.


  —Pues no sabía que tenía, pero ha empezado a rugirme el estómago en cuanto he olido la hamburguesa —confieso.


  


  Cuando terminamos de comer, guarda lo que hemos dejado en la bolsa, y lo tira a la basura.


  


  —Ahora tenemos que ir a por Ícaro —sentencia acercándose a mí —, pero antes quiero hacerte mía sobre esta mesa. Así puedo recordarte cada vez que esté aquí.


  


  Sus palabras hacen que mi cuerpo se encienda. Siempre lo consigue. Sabe cómo excitarme. De repente, me agarra por la cintura, y me sienta sobre la mesa que es su escritorio. Con una rodilla abre mis piernas para colocarse entre ellas, y comienza a besarme el cuello. Yo gimo lo más bajo que puedo, sabiendo que hay otros despachos a los lados de éste. Pero no sé si podré controlarme. Con una mano Tristán me quita el botón, y baja mis pantalones. Me tiene a su merced. Y yo ya estoy impaciente por tenerlo dentro.


  


  Como si pudiese escucharme, Tristán baja sus pantalones, y satisface mis deseos. Siento como su dura erección va entrando lentamente dentro de mí. Es la mejor sensación que he sentido nunca.


  


  Con cada penetración, mi Dios de ojos azules va aumentando el ritmo, y escucho cómo su respiración también se acelera. Ambos nos movemos compenetrados para hacer que cada embestida entre más y más profunda. Los dos alcanzamos el orgasmo al mismo tiempo, y Tristán de derrumba encima mía.


  


  No sé cuánto tiempo permanecemos así. Pero el sonido de alguien llamando a la puerta de su despacho hace que nos levantemos de un salto. Consigo encontrar mis pantalones y ponérmelos, y cuando miro a Tristán, él también está ya vestido. Me indica que me siente, y observo cómo se aproxima a la puerta para abrirla. Lo único que veo es a alguien entregarle un papel a Tristán para luego marcharse.


  —Vamos —ordena mientras sostiene el pomo de la puerta —, Ícaro debe estar impaciente.


  


  —Sí —contesto entusiasmada.


  Cuando llegamos a nuestro destino, abro bien los ojos para apreciar el edificio que tengo delante. Es una casa enorme que está a las afueras de Cádiz. No la había visto nunca. Tristán detiene el coche, y se baja rápidamente para abrir mi puerta. Luego me ofrece su mano, y nos encaminamos hacia la entrada de la impresionante casa. Antes de que lleguemos la puerta, se abre ante nosotros, y un hombre mayor aparece tras ella.


  —Buenas tardes. El señor y la señora Montalvo los están esperando en el salón —anuncia sonriente.


  


  —Buenas tardes —saludamos a la vez Tristán y yo.


  La casa parece aún más grande por dentro. Los pasillos están llenos de cuadros increíblemente hermosos. Los dueños deben tener mucho dinero. Cuando llegamos al final del pasillo, entramos al salón. Es una habitación gigantesca, con unos grandes ventanales que dejan ver una piscina rodeada de césped, y a un perro atado que me resulta algo familiar. Es Ícaro. Está ladrando como un loco, aunque desde aquí no se le puede oír. Sabe que Tristán está aquí, y se le ve muy excitado. Pero hay algo que hace que comience a sentirme incómoda.


  


  Giro mi mirada hacia el sofá, y me encuentro con Rubí y un hombre algo mayor muy apuesto. ¡Está casada! La muy zorra está casada, y mira a Tristán como una solterona desesperada. Aunque ahora que me fijo bien. No lo mira como lo hacen las chicas de mi clase. Lo mira como lo hago yo.


  


  Cuando mi cabeza llega a la conclusión de que entre ellos ha habido algo, mi cuerpo deja de obedecerme. Quiero salir de aquí. No me gusta estar bajo el mismo techo que esta mujer que mira a mi Dios de ojos azules como si fuera suyo. Como si lo hubiese visto igual que lo he visto yo. ¡NO! Tengo que parar que pensar en eso, sino voy a caerme aquí mismo. Y antes de que pueda reaccionar, veo como una enorme bola de pelos se dirige corriendo directa hacia mí. Parece que a Ícaro le gusta tirarme al suelo. Su lengua comienza a lamerme la cara, y al acercarse a mi labio con los puntos aún recientes, Tristán me lo quita de encima.


  


  —Ícaro, ¡Quieto! —exclama tirando de su correa —. Tranquilízate, campeón —añade ahora con más dulzura mientras lo acaricia. Pero entonces mira a Rubí, y comienza a ladrarle como un poseso.


  


  Cuando ya está más calmado, Tristán me ayuda a ponerme en pie, y parece que nota que me pasa algo. Así que rápidamente me presenta a Luis Montalvo, el marido de Rubí, y para mi desgracia, también me presenta a la zorra de su mujer. Tristán tiene que sacarme casi empujándome de la casa. Mi cuerpo ha dejado de responderme. No quiero que esa mujer esté en la vida de Tristán, y no le queda otro remedio porque es su editora. La odio. La odio con todo mi corazón. En cuanto entramos en el coche, decido preguntarle sobre su relación con Rubí, la cual, tampoco parece caerle muy bien a Ícaro. Esto hace que ría para mis adentros. No quiero que Tristán me vea sonreír. Estoy muy enfadada. Me dijo que entre ellos no había nada cuando los vi en la playa.


  —Tristán… ¿tú y esa mujer…? —él vuelve sus ojos hacia mí, y estudia mi expresión — ¿Os habéis acostado? —consigo decir al fin.


  —Carola, ¿qué importa mi pasado? Lo importante es lo que tenemos ahora tú y yo. No debes pensar en nada más allá de nosotros —responde seriamente.


  —Quiero saberlo, tú también querrías —reprocho.


  


  —Está bien —cede finalmente —. Sí, me he acostado con ella. ¿Estás ya contenta, Carola? —suelta de golpe.


  


  —¿Cuánto hace que no follas con ella? —pregunto indignada.


  


  —¡Basta, Carola!, ¡Déjalo ya! —exclama furioso.


  —Es porque lo has hecho cuando ya estaba casada, ¿no? Por eso no quieres decírmelo. ¡Le ha puesto los cuernos a su marido contigo! —grito sin poder controlarlo.


  


  Tristán me observa en silencio. En su cara se dibuja una arruga que me indica que está enfadado. Pero la que tiene que estar enfadada aquí soy yo. Después de que Hugo se acostase con Alice a mis espaldas, no quiero tener a nadie en mi vida así. Lo mismo que se lo hace a otras personas podría hacérmelo a mí.


  


  Siento cómo las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, pero me aguanto porque no quiero que Tristán me vea llorar.


  —¡PARA EL COCHE! —suelto sin pensarlo.


  


  —¡¿QUÉ?! —pregunta, mirándome horrorizado.


  


  —¡QUE PARES EL MALDITO COCHE!


  


  —Carola…


  


  —¿Es que no me has oído? —pregunto con serenidad— ¡PARA EL MALDITO COCHE YA!


  Tristán frena en seco, y yo abro rápidamente la puerta para bajarme, y cerrarla detrás de mí. Él se queda en el coche, puesto que no puede dejar solo a Ícaro. Así que salgo a correr por la primera calle que paso.


  


  Voy deambulando por las calles de Cádiz intentando llegar a mi piso, cuando de pronto, un indigente aparece por la esquina, y tropieza conmigo. Al levantarme, me disculpo, y le miro a los ojos. Son negros. Son los mismos ojos negros que se llevaron a Nati, esos que pertenecen a Mateo.


  


  Por primera vez en mucho tiempo, mis piernas reaccionan ante una mala situación, y echan a correr. No paro hasta llegar a mi edificio. Cuando llego, Tom me habla sobre algo que no llego a escuchar, y me dirijo hacia el baño para darme una ducha rápida. Al terminar, pongo rumbo a mi habitación sin cenar nada, y me meto en la cama. Quiero dormir, y que al despertar nada de esto haya pasado.


  


  Pierdo la consciencia mientras escucho como vibra mi móvil en la mesita de noche. No quiero cogerlo, se perfectamente que es Tristán. Pero ahora necesito tiempo para mí sola, tiempo para pensar.


  


  De lo que sí estoy segura, es de que mañana iré a poner una denuncia por la carta, y después pondré rumbo a Madrid. Necesito pasar unos días con mis padres para alejarme de todo esto, además, también tengo que informarles sobre la dichosa carta.


  Capítulo 9


   


  Ha sido la peor noche de mi vida, no he podido siquiera pegar ojo. Mi cabeza ha estado en vigilia, pensando en Tristán y Rubí juntos, y también en Mateo. Necesito poner orden en mi vida. Hoy después de clase iré a comisaría, y luego pondré rumbo a Madrid. Quizás le diga a Beatriz que me acompañe. Sé que le hace ilusión volver a ver a mis padres. Les tiene mucho cariño, tanto como ellos a Bea.


  


  Con este último pensamiento, me levanto de la cama, y me dirijo al baño para darme una ducha rápida, a ver si así consigo espabilarme. Cuando ya me he duchado y peleado con mi pelo para que quede en condiciones, salgo al a calle para llegar a la esquina donde siempre me encuentro con Bea. Antes de llegar, la diviso a lo lejos saludándome con la mano. Por el camino le propongo que se venga unos días conmigo a Madrid, y ella acepta de buena gana.


  


  El resto del día pasa casi sin darme cuenta. Hoy no he tenido clase con Tristán, así que todo me ha resultado más fácil sin tener que toparme con él. Cuando al fin terminamos las clases, quedo con Bea dentro de dos horas para que le dé tiempo a hacer la maleta, y a preparar lo que sea mientras yo voy a comisaría.


  


  En el parking del edificio, hay varios coches de policía aparcados, y uno o dos polis en la puerta de la comisaría fumándose un cigarrillo. Una vez dentro, me dirijo hacia el primer policía que veo para preguntarle qué debo hacer. Él me indica que me siente en una sala de espera que hay, y desaparece en uno de los despachos.


  


  No pasan ni dos minutos, y el policía vuelve a aparecer para hacerme entrar en el despacho. Pero cuando entro, el hombre se queda fuera, y cierra la puerta tras de sí. Yo observo la habitación detenidamente. Es un despacho normal y corriente. En una pared hay un corcho lleno de papeles y de anuncios. En medio de la sala hay un gran escritorio en el que hay alguien tomando notas. El policía levanta la mirada de los papeles, y se queda mirándome.


  —Por favor, tome asiento —dice amablemente, y yo me siento sin decir nada —. En cuanto termine esto estoy con usted.


  Me quedo observándolo detenidamente. Es muy apuesto. Tiene unos ojos grises muy llamativos, y se notan sus músculos debajo del uniforme. Además, no parece muy mayor.


  —Listo —inquiere dejando los papeles a un lado —. Soy el inspector Diego Álvarez, pero puedes llamarme Diego.


  


  —Un placer, Carola Duque —respondo ofreciéndole la mano. Él me la estrecha y continúa hablando.


  —De acuerdo, Carola. Ahora cuéntame qué te trae por aquí —añade entrelazando los dedos de sus manos sobre la mesa, y luego se inclina para prestarme atención.


  


  —Vengo por esto —balbuceo mientras saco la carta de mi bolso y se la muestro —. Quiero poner una denuncia.


  


  Tras contarle todo al oficial, me pide mi DNI para anotar mis datos, y me hace firmar unos cuantos papeles. Una vez que hemos terminado, él me ofrece su mano para que la estreche y así despedirnos.


  


  —Estaremos en contacto, Carola. En cuanto averigüemos algo te informaré, pero si por casualidad necesitas cualquier cosa, aquí tienes mi número —agrega entregándome una tarjeta muy elegante con su nombre y un número de teléfono.


  —Claro —contesto cogiendo la tarjeta —. Adiós, Diego. Que tengas un buen día.


  


  —Adiós, Carola —concluye sonriendo de oreja a oreja —. Cuídate.


  Dejo la comisaría tras de mí, y pongo rumbo hacia mi piso. Al llegar, hago la maleta lo más rápido que puedo, y salgo calle arriba hacía la casa de Bea. Ella está ya esperándome, impaciente. Se ha ofrecido a llevar su coche. Yo he intentado oponerme, pero cualquiera le saca algo de la cabeza a esta testaruda. Así que en cuanto nos ponemos los cinturones, arranca el motor para comenzar nuestro viaje.


  


  A mitad de camino, paramos para descansar un poco, y para relevarla en la conducción. Una vez que hemos comido algo para reponer fuerzas, nos volvemos al coche, y me pongo al volante. El resto del camino lo pasamos cantando a pleno pulmón como locas. Necesitaba un respiro como este. Beatriz le hace muy bien a mi estado de ánimo.


  —¿Vamos a ir a esa discoteca a la que me llevaste la otra vez? —pregunta ilusionada.


  


  —Claro —respondo con la misma emoción.


  Mi móvil ha estado todo el camino sonando, hasta que me he cansado, y lo he apagado. Tristán ha estado llamándome una y otra vez, incluso me ha enviado un par de mensajes que no he tenido el valor de leer. Sé que no podré resistirme a contestar, así que voy a posponerlo lo máximo posible.


  


  Cuando llegamos, mis padres están esperándonos en la puerta de nuestro edificio. Casi no he acabado de aparcar, y ya los tengo a ambos abriendo la puerta del conductor para llenarme la cara a besos. Parece que hace años que no me ven. Al observar los puntos, aparece en sus caras un gesto de disgusto, pero le quito importancia, y les digo que ya hablaremos sobre el asunto.


  —Cariño, tenía tantas ganas de verte —admite mi madre abrazándome.


  


  —Yo también me alegro de verte, mamá —contesto besándole las mejillas.


  


  —Ven aquí, mi niña bonita —escucho a mi padre decir detrás de mí.


  —Papá… —se me escapa una lágrima al ver su cara de felicidad. Sé que lo pasan muy mal sin mí, y no les va a hacer ninguna gracia lo que tengo que contarles.


  


  Una vez que acabamos con los abrazos y los besos, saludan también con mucha alegría a Beatriz. Después cogemos las maletas, y entramos en el enorme edificio. La verdad es que a mi padre no le fue nada mal desde que empezó a trabajar aquí. Así que puede permitirse vivir en un buen barrio, y en un inmenso edificio. Nos montamos en el ascensor, y subimos hasta el ático, donde vivimos mis padres y yo, aunque eso cambiará en cuanto termine la carrera.


  


  Bea y yo dejamos las maletas en mi habitación. Mientras mi amiga se da una ducha para relajarse después del viaje, yo aprovecho para mirar los mensajes que ignoré antes. Busco mi móvil desesperadamente en mi bolso, y cuando lo encuentro al fondo del todo, lo desbloqueo, y me pongo a buscarlos.


  Por favor, Carola. Cógeme el maldito teléfono, necesito hablar contigo, necesito solucionar esto. No puedo vivir sin ti.


  Mi corazón se encoge al leer su mensaje. Lleva desde que me bajé de su coche llamándome, pero no quiso darme explicaciones de su relación con Rubí. No seré tan importante para él cuando no lo ve necesario. Alejo estos pensamientos de mi mente, y leo el otro mensaje.


  


  Ya no sé dónde buscarte, Carola. Por favor, coge el móvil. Te contaré todo lo que quieras saber, pero vuelve a mí. Dime dónde estás e iré a buscarte. Tom me ha dicho que te has ido con una maleta. No huyas de mí, por favor.


  


  Voy a matar a Tom. No sé por qué demonios ha tenido que decirle nada a Tristán. Pero me alegra ver la insistencia que pone en que hablemos para resolver nuestra discusión de ayer, así que decido a contestarle.


  


  Me he ido a visitar a mis padres. No estoy huyendo de nadie. Volveré dentro de unos días, y entonces podremos hablar sobre el tema tranquilamente.


  


  Espero impacientemente su respuesta, pero no llega. En teoría, estoy huyendo, pero no de Tristán. Aunque espero que esto se acabe pronto. Bea sale del baño, y me indica que ya puedo usarlo yo. Cojo la ropa que voy a ponerme para salir esta noche, y me meto en la bañera para darme una ducha rápida.


  


  Quiero ver si Tristán ha contestado ya. Sin embargo, cuando vuelvo a mirar mi móvil, sigo sin respuesta. Este hombre va a volverme loca. Creía que iba a insistir en hablar conmigo cuanto antes. Pero parece que se ha quedado satisfecho con lo que le he dicho.


  —¡Alegra esa cara mujer! —exclama Bea entusiasmada—. Tenemos una gran noche por delante.


  —Te vas a quedar pasmada cuando veas a donde te voy a llevar —inquiero ofreciéndole una de mis mejores sonrisas—. Pero antes necesito hablar con mis padres. Tengo que ponerlos al día sobre un asunto. —Claro, aprovecha mientras voy un momento al super para comprar vodka. Vamos a ir calentando motores desde casa —añade, y sale por la puerta de mi habitación con su bolso.


  


  Una vez que estoy sola, me dirijo al salón donde se encuentran mis progenitores. Mi padre está sentado en su sillón, leyendo el periódico, y mi madre en el sofá, navegando con su portátil. Al entrar en la sala, los dos dejan lo que están haciendo, y posan sus ojos sobre mí.


  


  —Papá, mamá. Hay algo que necesito contaros. Sé que desde que empecé a estudiar en Cádiz, no hemos tenido noticias sobre Mateo. Pero el otro día me llegó esto al buzón —confieso mostrándole una copia de la carta, y hago una pausa para que lo asimilen—. Cuando la leí, me desmayé, y me hice un corte en el labio. De ahí los puntos. Así que decidí que ya era hora de que ese hombre pagara por todo lo que ha hecho, y hoy, antes de venir, lo he denunciado en la comisaría de Cádiz.


  


  —Cariño… —susurra mi madre aproximándose a mí para abrazarme—. ¿Por qué no nos has dicho nada hasta ahora? Seguro que lo has tenido que estar pasando fatal estos días.


  


  —No quería preocuparos innecesariamente. Además, no pienso tenerle miedo. Voy a afrontar este problema. Es la única manera de que desaparezca de nuestras vidas —les comunico muy decidida.


  


  —Está bien, Carola —accede mi padre acariciándome el pelo—. Pero ten mucho cuidado, y, sobre todo, mantennos informados en todo momento —ordena seriamente.


  


  —Claro, papá. Tranquilos, esta vez todo saldrá bien —aseguro—. Haré todo lo que esté en mi mano para que lo apresen. No obstante, necesito que guardéis silencio. Nadie puede saberlo.


  —Por supuesto, cariño —sentencia mi madre — haremos lo que nos digas. Todo con tal de ayudar.


  Antes de que podamos decir nada más, Bea llama a la puerta. Ha tardado un poco, pero supongo que le habrá costado encontrar el supermercado. En cuanto entra, se dirige con su sonrisa y una botella de vodka en la mano a la cocina para coger dos vasos de chupitos. Tras ingerir algo más de media botella, decidimos que es hora de ponerse en marcha.


  


  Al llegar a Dionisio, una nueva discoteca que he estado frecuentando este verano para ahogar mis penas, Bea comienza a dar saltitos de la emoción. Sabía que le iba a encantar este sitio. Nada más entrar, Bea se dirige a la barra a por unas bebidas. Yo la sigo, y le digo lo que quiero tomar. Cuando ya tenemos las bebidas, ponemos rumbo a la pista de baile. Ya estamos un poco borrachas, así que hemos perdido un poco la vergüenza.


  


  Comenzamos a bailar ante las miradas de un grupo de chicos. A mí personalmente, después de haber probado a Tristán, no encuentro interesante a ningún niñato de esos. Así que me concentro en disfrutar de nuestra noche de chicas.


  


  Bea no ha dejado de traerme copas en toda la noche. Se ha encargado de que mañana me levante con una buena resaca. A mitad de la madrugada, Beatriz ya ha conocido a un chico muy mono, que no se ha apartado de ella desde que la ha visto. Incluso ahora que quiere salir un momento a fumarse un cigarrillo, pretende acompañarnos.


  


  Cuando estamos listos para volver adentro, noto cómo una mano me agarra bruscamente del brazo. En esos momentos, el terror invade mi cuerpo, y me giro temiendo encontrarme con Mateo. Pero no veo sus ojos negros. Son unos ojos que antes me resultaban irresistiblemente atractivos. Es Hugo. Las piernas comienzan a temblarme, y siento como me hierve la sangre ante su presencia.


  —Carola, necesito hablar contigo —confiesa alejándome de la entrada—. Solo necesito unos minutos, por favor.


  —Está bien. Pero solo unos minutos. Tengo mejores cosas que hacer — escupo sin pensarlo —. ¡Bea, ahora nos vemos dentro! —grito a mi amiga para que no se preocupe, y ella levanta el pulgar en señal de que me ha escuchado.


  


  Hugo me lleva agarrada del brazo a un callejón dónde no pueda oírnos nadie. Espero que sea una cosa ligera, porque estoy demasiado borracha, y no quiero que pase nada de lo que pueda arrepentirme después. Observo a ex detenidamente. Parece algo nervioso. Está pensando las palabras que va a decirme.


  —Carola… —se detiene cuando ve mi labio herido —. ¿Qué te ha pasado?


  


  —No es asunto tuyo —contesto cortante—. ¿Qué demonios quieres?


  —Necesitaba que habláramos para que supieras una cosa. Llevo todo el verano intentando contactar contigo. Quiero que me escuches sin interrumpirme. Voy a soltarlo todo de un tirón porque no sé de qué otra forma hacerlo —añade, y me mira esperando alguna respuesta.


  —Está bien. Pero una vez que hayas acabado, me iré. Ya puedes empezar a hablar —le apresuro, ya que no me siento cómoda con él.


  —Lo que pasó entre Alice y yo fue un error de una noche. Aquél día me tomé unas pastillas que me dieron mis colegas, porque estaba enfadado contigo, y querían que me divirtiese. Alice estuvo toda la noche junto a mí, para que no me pasase nada. A la mañana siguiente despertamos juntos en mi casa. Estábamos desnudos, y teníamos recuerdos fugaces de la noche anterior. Sabíamos que nos habíamos acostado. Pero decidimos callarnos, ya que no sentíamos nada el uno por el otro. El problema llegó cuando Alice me dijo que se había quedado embarazada. Yo no quería dejarte, porque te amo, Carola. De verdad que te amo. Pero mi conciencia no me dejaría dormir si ese niño nace sin padre. No sabía cómo decírtelo, e hice prometer a Alice que me dejaría a mí contártelo. Tampoco quería que la culpases a ella. Si alguien es el responsable de todo esto soy yo. Y créeme que no ha habido ni un día que ni me arrepienta de lo que pasó aquella noche.


  


  Cuando termina me quedo inmóvil en el sitio, sin poder articular palabra. Estoy asumiendo cada una de las cosas que acaba de decirme. No puedo creer lo que me está contando. Alice está embarazada. La que fue mi mejor amiga, va a tener un bebé de mi ex. Mi cuerpo flojea, y comienzo a sentir mareo. Creo que voy a desmayarme. Pero no sé de dónde saco las fuerzas para darle una bofetada a Hugo, e irme hacia la discoteca sin mirar atrás. Él intenta detenerme, agarrándome otra vez por el brazo, pero consigo liberarme dando un tirón.


  


  En cuanto entro en Dionisio, me pongo a buscar a Bea. No me cuesta mucho encontrar a mi amiga. Lo que me resulta difícil es sacarla de allí. Le ha gustado el chico, y no quiere marcharse. Pero en cuanto le cuento lo ocurrido, se despide de Mikel, después de darle su número, y pedimos un taxi para ir a casa. En cuanto llegamos, nos ponemos el pijama, y nos metemos en mi cama a dormir. Es tan grande que cabrían dos personas más con nosotras. Se puede decir que mis padres me tienen un poco consentida.


  


  Bea se queda dormida en un abrir y cerrar de ojos. Está demasiado borracha como para permanecer despierta. Yo, sin embargo, no sé si podré dormir esta noche. Tengo demasiada información en la cabeza que procesar. El día que me abalancé sobre ella, nos separó porque quería proteger a su bebé, no a Alice. Todas las piezas comienzan a encajar, y al darme cuenta de todo, las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. Todo esto no me puede estar pasando a mí.


  


  Para alejar estos pensamientos de mi cabeza, me levanto de la cama, y voy a por un vaso de agua. De paso, reviso mi móvil, por si Tristán me ha contestado. Pero no lo ha hecho. Sin embargo, cuando vuelvo a acostarme en la cama, algo me dice que mire otra vez el teléfono. Acaba de llegarme un mensaje de él. De pronto, noto cómo mi humor empieza a cambiar, y lo abro impaciente.


  Siento si te molesto. No pensaba hacerlo, quería dejarte espacio para que pensaras tranquila. Pero no puedo. No puedo dejar de pensar en ti.


  Una sonrisa se dibuja en mi boca. Tristán tiene la capacidad de hacer que me olvide de todo lo demás, de hacer que los problemas desaparezcan. Sin pensarlo dos veces, busco el número de mi Dios de ojos azules en la agenda, y pulso la tecla de llamada. Ni siquiera consigue sonar un toque, y Tristán responde al teléfono.


  —¿Carola? —pregunta algo sorprendido.


  


  —Tristán… Necesitaba oír tu voz —confieso, y escucho como suelta una pequeña risita.


  


  —Me alegra mucho escucharte decir eso, nena. Yo también necesitaba oír tu voz. Te necesito a ti —añade. Parece sincero—. ¿Estás bien?


  


  —Sí —contesto rápidamente. Es como si pudiera saber lo que pasa por mi cabeza en cada momento.


  


  —Estoy deseando que vuelvas, ¿sabes ya qué día regresas?


  


  —Aún no —admito—. Pero supongo que el domingo después del almuerzo.


  


  —De acuerdo. Y, ¿Qué haces aún despierta? —pregunta con curiosidad.


  


  —No he tenido un buen día —respondo sinceramente.


  —Que coincidencia. Yo tampoco. Aunque solo he tenido días buenos desde que Ícaro se echó encima de una hermosa chica en la playa. Esa mujer ha conseguido que pierda completamente la cabeza por ella —noto cómo el corazón deja de latirme unos segundos.


  


  —Creo que esa chica tiene mucho que agradecerle a tu perro. —Sí, de eso estoy seguro —suelta entre risas —. Bueno, ahora cuéntame que te preocupa.


  


  No quiero mentirle a Tristán con lo de Hugo después de haberme enfadado ayer con él por no querer decirme nada sobre su relación con Rubí. Así que me preparo mentalmente para soltarlo todo.


  


  —Es por mi ex. Hace unos meses que lo dejamos, y hoy lo he visto. Me ha dicho que dejó a mi mejor amiga embarazada mientras estaba conmigo. También me dijo que me ama, pero que no va a dejar a ese bebé sin padre —añado intentando no llorar.


  —¿Aún lo quieres? —pregunta tras unos minutos de silencio.


  


  —Tristán, él me hizo mucho daño, Alice era…


  


  —Contesta a mi pregunta —insiste al otro lado de la línea.


  


  —¡NO! —contesto más alto de lo que esperaba.


  —Está bien. Entonces no pienses más en él. Piensa en lo que tenemos nosotros, Carola. Ahora intenta dormir algo. Te llamaré mañana para saber cómo te encuentras.


  —Vale —contesto secamente.


  


  —Buenas noches, Carola. Y sueña conmigo, que yo haré lo mismo.


  


  —Buenas noches, Tristán —respondo algo menos disgustada después de su despedida —. Mañana hablamos.


  —Estaré impaciente —concluye. Sus cambios de humor me confunden, y cuando se trata de mí, cambia de un estado a otro rápidamente. Pero estoy muy feliz por todo lo que me ha dicho. De todas maneras, necesito aclarar el tema de Rubí con él antes de seguir con lo nuestro. No quiero otro tío como Hugo en mi vida, y menos si va dejando embarazada a las mujeres con las que se acuesta mientras está conmigo. Con este último pensamiento, me quedo sumida en un gran sueño. Después del día de hoy, me siento muy cansada.


  ******


  Un grito de emoción que proviene de mi madre hace que me despierte. Está llamándome desde la puerta. Por lo visto, han llegado unas flores para mí. Salgo corriendo del cuarto, y llego al salón. Después, sigo hasta llegar a la puerta dónde mi madre me espera con el repartidor. Pero hay algo que me resulta extraño. Hay dos ramos de flores, uno sé de sobra que es de Tristán, ya que son rosas rojas y negras, pero el otro…


  


  Me recuerda a las flores que mi madre tenía plantadas en el jardín, aquellas que rodeábamos al correr Nati y yo de pequeña. Son claveles, claveles de un rojo muy oscuro, y parecen como si estuvieran ya marchitas.


  


  De pronto, pasa por mi cabeza el que seguramente haya sido el hombre que me ha mandado ese ramo. Mateo. Me ha seguido desde Cádiz a Madrid. ¡No puede ser! Las piernas comienzan a temblarme, y noto cómo mi madre se acerca rápidamente a mí para agarrarme del brazo. Ella es lo único que hace que me sostenga en pie. Miro hacia mi otro brazo, y está mi padre también sujetándome. Luego me llevan al sofá, y mi madre me trae un vaso de agua.


  —Quiero leerla —inquiero apresuradamente —. Quiero saber qué pone.


  


  —¿A qué te refieres, cariño?, ¿por qué te has puesto así?, ¿qué te pasa? —pregunta ella algo sorprendida.


  


  —La nota, las flores tienen que traer una nota —contesto nerviosa —. Dámela, quiero leerla.


  


  —Está bien —dice levantándose sin entender nada, y coge las notas de la encimera —, aquí tienes.


  


  Las dos son iguales por fuera, así que abro la primera que tengo ante mis ojos.


  


  Cuento los minutos para volverte a ver. Necesito tenerte cerca, sentir tu calor, besar tus labios, tocar tu piel…


  Mi Dios de ojos azules necesita una dosis de mí. Río para mí misma al pensarlo. Pero en estos momentos hay otra cosa que ocupa mi mente. Rápidamente, la guardo en el sobre, y abro la otra.


  


  No puedes esconderte, Carola. No existe lugar en la tierra donde no pueda encontrarte, tampoco hay muros suficientemente grandes como para protegerte de mí. Ni mucho menos pienses que voy a permitir que nadie se interponga entre tú y yo. Eres mía, y si no quieres, no serás de nadie más.


  Capítulo 10


   


  Una semana con mis padres no me ha sentado nada mal. Después de recibir esa nota, no tenía fuerzas para volver a Cádiz. Bea se fue el domingo pasado. Le dije que mi tío se había puesto enfermo, e iba a quedarme hasta que mejorase un poco. Aunque sé que hubiese preferido quedarse, y conocer un poco más a ese chico con el que estuvo en la discoteca.


  


  Como buena amiga que es, ha estado mandándome por email todos los apuntes de las clases, menos las de Tristán, obviamente, que tendré que pedírselos a Alejandro. Idea que no me agrada mucho, pero qué remedio me queda.


  


  Con lo que respecta a Tristán, no lo noté muy contento con la noticia de quedarme unos días más. De hecho, me ha llamado cada noche para pedirme que vuelva. Yo también estoy deseando verlo, pero mis padres estaban demasiado preocupados por mí como para dejarlos. Sin embargo, esta mañana los he convencido de que debo irme. No puedo perder más días de clase. Así que, dentro de dos horas, pongo rumbo de vuelta a Cádiz. Mi padre se ofreció a llevarme, y yo me negué. No quiero que conduzca tanto, además podría pasarle algo por el cansancio del viaje. Prefiero no arriesgarme, e irme en avión. Será lo más sensato, y seguramente estaré más segura de Mateo.


  


  En cuanto mi madre leyó la nota, me obligó a llamar al inspector Álvarez para informarle acerca de todo. Así que también he tenido que estar contestando llamadas de él cada día. Además, por supuesto, de un par de llamadas más de mi compañero de clase, Alejandro. Siempre me ha costado mantener todo tipo de relaciones con los hombres, todo a causa de Mateo, así que estoy un poco agobiada con tanto tío encima mía.


  Unos golpes en la puerta de mi habitación hacen que salga de mis ensoñaciones.


  


  —Tenemos que salir ya, princesa —anuncia mi padre desde el otro lado de la puerta —, si no te quedarás en tierra.


  


  —Sí, ya casi estoy —contesto apresuradamente mientras meto las últimas cosas que me quedaban por guardar.


  


  —De acuerdo, estaremos esperándote en el salón —concluye, y escucho cómo sus pasos se alejan por el pasillo.


  En cuanto entro en el salón con mi maleta, mis padres se levantan, y nos ponemos en marcha. El viaje hasta el aeropuerto se me hace muy corto, aunque sé que es porque no quiero irme. Mi madre tiene el corazón delicado, no conviene que se lleve muchos sobresaltos. Pero con la reaparición de Mateo en nuestras vidas, va a ser algo difícil, por no decir imposible.


  


  Mi maleta ya está embarcada. Solo me queda entregar mi billete, y caminar hasta el avión. Antes de hacerlo, giro sobre mis talones, y me quedo fijamente mirando a mis padres. Mi madre tiene las lágrimas saltadas, mientras que mi padre intenta hacerse el duro. En el fondo sé que se muere por dentro cada vez que me ve marchar. Soy su única hija, al menos ahora. El pobre nunca ha vuelto a ser el mismo desde la muerte de Nati. Es el que peor lo pasó, ya que Natalia era la niña de sus ojos, y jamás se perdonará no haber evitado aquella tragedia. De ahí que sea ahora tan sobreprotector conmigo, además del hecho de que tengo a Mateo pegado a mi culo.


  —Os voy a echar de menos —confieso mientras les abrazo.


  


  —Nosotros también, cariño —contesta mi madre.


  


  —Llámanos si necesitas algo —añade mi padre — y ten mucho cuidado. Infórmanos de todas las novedades del caso, princesa.


  


  —Claro, papá. Nos veremos pronto —me despido acercándome ya hacia el mostrador.


  


  —¡Adiós, Carola! ¡Vuelve pronto! —grita mi madre a lo lejos.


  La mujer que me recibe en el mostrador, me pide inmediatamente el billete y el pasaporte. El vuelo está a punto de salir, y soy una de las pocas personas que queda por embarcar. Pero parece que hay algún problema, ya que tarda más de lo normal en confirmarme mi asiento.


  


  —Disculpe la tardanza, señorita Duque —se escusa sonriéndome —. Aquí tiene su billete, hemos podido cambiar su asiento


  


  satisfactoriamente. Gracias por esperar.


  


  —¿Perdona, ha cambiado mi asiento? —pregunto perpleja. —Sí, tenía un aviso de que debía cambiar su billete de la clase turista a la de primera clase. Si no le importa, podría ir pasando ya al avión. Despegará dentro de poco —dice amablemente.


  —Claro —concluyo sonriéndole, todavía sin entender nada.


  Una vez que entro en el avión, una azafata me conduce hasta mi asiento. Los vellos de mi cuerpo se erizan, y para mi sorpresa, hay un hombre sentado justo en el asiento contiguo al mío que me resulta familiar. Ese pelo rubio, esos hombros, y ese cuerpo musculoso que puede apreciarse bajo el traje de chaqueta negro. Es Tristán, no me cabe alguna duda. Mi cuerpo es capaz de advertir su presencia. Lo he echado tanto de menos estos días…


  —Hola —susurro cuando llego a su lado —, ¿Qué haces aquí?


  —Tenemos una conversación pendiente, nena. Y así no puedes ir a ninguna parte sin escucharme. No quiero que vuelvas a huir de mí — responde esbozando esa sonrisa que hace que se me pare el corazón.


  —¡No voy a huir! —exclamo algo alterada.


  —Carola… tranquilízate. No quiero que discutamos. Quiero que me escuches, y si luego tienes algo que decir, entonces te escucharé yo a ti, ¿entendido? —inquiere en una voz que sólo yo puedo oírla.


  


  —Está bien. Ya puedes empezar —cedo algo enfadada ante su actitud, y él suelta un suspiro.


  


  —Por favor, Carola. Escúchame. No he tenido que darle explicaciones a nadie nunca. Esto no es fácil para mí —replica mirándome fijamente con sus grandes ojos azules.


  —De acuerdo —repito ahora algo más calmada y sin apartarle la vista —. Pero, ¿cómo sabías que iba a coger este avión?


  —Tengo muchos y muy buenos amigos —contesta con una sonrisa —. Ahora volvamos a lo importante. Entre Rubí y yo, ya no hay nada. Eso quiero que lo tengas en cuenta desde ya. Ella es sólo mi editora. Nuestra relación se basa en el trabajo. Pero hubo un tiempo en el que nos acostamos un par de veces. Antes de que ella se casase con su actual marido. Una vez que…


  —¿Actual?, ¿es que ha estado casada más veces? —le interrumpo con mucha curiosidad.


  —Sí, es su tercer marido. Y por lo que se ve el último. Rubí parece ahora muy feliz con él, cosa extraña porque sé que estuvo enamorada de mí. Ha estado intentando volver a acostarse conmigo, pero yo me he negado. No me convenía mantener una relación con una mujer así, Carola. Sé de qué pie cojea. Sé lo que busca de los hombres. Créeme, entre Rubí y yo jamás volverá a pasar nada, y mucho menos si te tengo a ti en mi vida. No necesito nada más —añade, y me dedica su mejor sonrisa.


  —Lo siento —es lo único que se me ocurre decir.


  —¿Por qué? —pregunta él sorprendido. —Por comportarme como una estúpida —admito—. No debería haberme puesto así el otro día —agrego algo avergonzada, y él suelta una hermosa carcajada.


  


  —No tienes que sentirlo, Carola. Si yo hubiese estado en tu lugar, también habría reaccionado así de haber sospechado algo. Pero te aseguro que no tienes de qué preocuparte. Solo tengo ojos para ti — confiesa, y se inclina para darme un beso en mis labios ya sin puntos.


  


  El resto del viaje nos lo pasamos hablando sobre mí. Mi semana en Madrid, y poco más, ya que me quedo dormida a la mitad del recorrido. Estar cerca de Tristán hace que me sienta segura. No he podido pegar ojo en las últimas noches, y si llegaba a hacerlo tenía pesadillas con Mateo. Y, sin embargo, Tristán ha tenido que despertarme de un sueño profundo antes de aterrizar para poder abrocharme el cinturón.


  —Ya estamos llegando, preciosa. Despierta, tienes que ponerte el cinturón —susurra en mi oído.


  


  —Cinco minutos más —bromeo girándome hacia el otro lado del asiento, y lo escucho reírse.


  


  —Venga, dormilona. No quiero que te pase nada —murmura acercándose a mí —. Yo te lo pondré —concluye, y me lo abrocha.


  Una vez que bajamos del avión, nos dirigimos a recoger el equipaje. Cuando encuentro mi dichosa maleta, Tristán me la quita para llevarla él, y con la mano que le queda libre estrecha con la mía.


  


  —¿Quieres que vayamos a cenar algo? —pregunta tirando de mí hacia su coche.


  —Mmm… —pienso en voz alta—. ¡Quiero un kebab! —grito un poco hambrienta.


  


  —Estupendo. En cuanto lleguemos a Cádiz, pasaremos a comprar la cena. Y, ¿vas a quedarte esta noche conmigo? —añade tímidamente.


  Mis ojos buscan los suyos. Más que una pregunta parece una súplica. Y ahora que me fijo bien, no tiene buen aspecto. Debajo de sus ojos pueden apreciarse unas enormes ojeras. Él también ha tenido que estar pasándolo mal estos días sin mí. Esto hace que sonría, y asiento con la cabeza cuando él me mira para que sepa que pasaré la noche en su casa. Después de todo, cómo iba a negarme si sólo con Tristán puedo conciliar el sueño.


  


  Cuando llegamos a su piso con la cena ya comprada, se dirige a la cocina, y lo saca todo de la bolsa. Yo lo observo mientras se mueve por la habitación, sacando los platos y todo lo necesario para que cenemos. Estoy embobada, mirándolo, deleitándome con sus movimientos. Ese pelo, sus ojos azules, la sonrisa que tiene solo para mí. Es perfecto. Si tuviera que pasar el resto de mi vida con un hombre sería con este. Por otro lado, no sé si a mis padres les haría mucha gracia. Tristán me saca algunos años, y ellos están un poco chapados a la antigua, aunque quieran aparentar lo contrario.


  


  —¿En qué piensas? —pregunta Tristán sacándome de mis pensamientos. —En nada —miento mientras le sonrío—, ¿te ayudo? —añado cambiando de tema.


  —Claro, pon la mesa, y yo llevaré lo demás.


  Una vez que hemos terminado, lo lleva todo al fregadero, y lo limpia. Cuando regresa un par de minutos después, trae dos platitos con un trozo de pastel que se ve delicioso.


  —Tarta de tres chocolates —anuncia él averiguando mi pregunta — ¿Te apetece?


  


  —Sí —afirmo muy contenta— ¿La has hecho tú? —Tristán se ríe ante mi pregunta.


  


  —¿Quieres saberlo todo, ¿verdad? —inquiere riéndose aún.


  


  —No, simplemente me gusta saber cosas sobre ti —confieso.


  Él se acerca, me besa, y me pierdo en su boca. Sobre la mesa se queda el postre, sin probarlo siquiera. Siendo testigo de cómo Tristán me hace suya sobre el sofá. Necesitaba sentir su cuerpo sobre el mío. Necesitaba sentirlo dentro de mí. Él hace que todo lo demás deje de importarme. Tiene la capacidad de hacer que me pierda en sus grandes ojos azules. Las embestidas cada vez más profundas y placenteras, hacen que mi orgasmo se aproxime. También noto cómo se acerca el de Tristán.


  —¡Ahh, Carola! —exclama extasiado—. No vuelvas a irte de mi lado, por favor.


  —Tristán… No puedo decir nada más. Me corro gritando como si no lo hubiese hecho nunca, y siento cómo él también se corre dentro de mí. Tristán sabe cómo satisfacerme. No había estado jamás con un hombre así. Quizás se deba a que es algo mayor que yo, y tiene más experiencia.


  


  De pronto, no me gusta nada los caminos que están tomando mis pensamientos. No puedo imaginarme a Tristán con otras mujeres. Lo quiero sólo para mí.


  —Ícaro al final va a acabar odiándote —sentencia sacándome de mis ensoñaciones.


  


  —¿Qué? —inquiero sin entender nada.


  


  —He tenido que dejarlo otra vez con Luis y Rubí.


  Otra vez esa mujer. No me gusta la idea de que Tristán tenga que ver a Rubí más allá de sus negocios. Pero recuerdo el odio que le tiene Ícaro, y lo mal que lo debe estar pasando ella, y eso hace que le alegre un poco. Al menos él está de mi parte.


  —Iremos a recogerlo mañana después de mis clases —añado sonriente.


  —Me parece perfecto —responde devolviéndome la sonrisa —. Ahora vamos a la cama, antes de que se haga más tarde. Quiero escuchar de nuevo como gritas mi nombre mientras te corres.


  


  Tristán me coge entre sus brazos, y se pone en pie, cargando conmigo. Una vez que llegamos a su cuarto, me deja sobre la cama, y desaparece en el vestidor. Al volver, trae algo escondido que no puedo ver.


  


  —¿Qué traes ahí? —pregunto intrigada. —Vamos a probar algo nuevo —responde lanzándome esa sonrisa que tanto me gusta—. ¿Confías en mí?


  —Pregunta ahora acercándose a mi boca para besarme.


  


  —Sí —contesto completamente segura de ello.


  —Está bien —concluye, y suelta sobre la cama una corbata negra que me suena de algo, y unas esposas acolchadas, recubiertas con una tela de un rojo muy intenso —. Todavía falta algo —añade, y abre el cajón de la mesita de noche para sacar un antifaz del mismo color rojo que las esposas —. Esto también nos va a hacer falta.


  


  Tristán se sube a la cama, y me coloca cerca del cabecero de esta. Me abrocha las esposas, y confirma que no están demasiado fuertes. Después, amarra la corbata al cabecero, y finalmente la ata también a las esposas para que no pueda moverme. Estoy tumbada boca arriba, totalmente indefensa. Pero no es así como me siento. Estoy excitada, pensando lo que me va a hacer. Nunca había hecho esto porque siento que soy incapaz de defenderme, y después de lo que hizo Mateo, jamás habría permitido que me tuviesen de esta manera.


  —¿Estás bien? —pregunta observando que estoy distraída en mis pensamientos.


  


  —Sí —logro contestar.


  —De acuerdo, Carola. Ahora escúchame con atención. No quiero que te hagas daño. Esto solo es una forma de estimular tus sentidos. Para que todos estén puestos en mí. En el placer que voy a proporcionarte — susurra pegado a mi cara —. No vas a poder tocarme, tampoco vas a poder verme. Vas a tener que darle rienda suelta a tu imaginación. ¿Entiendes lo que te digo?


  —Creo que sí —respondo algo confusa —. Pero… ¿no se supone que debemos tener una palabra de seguridad o algo así?


  —No —contesta él riéndose —. No necesito nada de eso. Si quieres que paremos sólo tienes que decirlo, y lo haré. No voy a perder el control contigo —asiento, y él sonríe —. Voy a taparte los ojos. Confía en mí, nena.


  


  Es lo último que dice antes de que todo a mi alrededor se vuelva oscuro. Noto cómo Tristán comienza a recorrer con besos cada centímetro de mi cuerpo, y se detiene entre mis piernas. Lentamente, lame en círculos mi clítoris, y se me escapa un gemido. Toda la sangre de mi cuerpo empieza a hervir. Es lo que Tristán provoca en mí cada vez que me toca. Una descarga de electricidad recorre mi cuerpo cuando su lengua acelera el ritmo, y grito su nombre. Esto hace que introduzca dos dedos en mi interior, y mi respiración se vuelve agitada.


  —Tristán… necesito tenerte dentro —alcanzo a decir.


  Hace caso a mi súplica, y se detiene para tumbarse sobre mí. Sus labios abarcan a los míos en un beso, y su lengua baila con la mía. De repente, noto cómo su pene entra lentamente dentro de mí, y suelto otro gemido. Esto es más intenso si no puedo verlo ni tocarlo. No sé si así estimula todos mis sentidos, pero lo cierto es que el hecho de que no lo pueda hacer, hace que lo desees aún más. Necesito tocarlo, estrecharlo contra mi cuerpo. Pero al intentarlo, me lo impiden las esposas.


  


  —Quiero tocarte —suplico nuevamente entre gemidos, pero él no parece haberme escuchado, y sigue acelerando el ritmo de sus embestidas —. ¡Tristán, quiero tocarte! —pero no se detiene.


  


  Él continúa aumentando el ritmo, y yo ya no sé qué hacer para que me escuche. Hago fuerzas con las manos, pero las muñecas me duelen al tirar de las esposas. Así que intento quitarme el antifaz para poder verlo. Después de muchos intentos, y de casi quedarme sin muñecas, consigo bajármelo un poco, y ver los ojos de Tristán. No son del color azul que tiene normalmente. Sus pupilas están dilatadas, son casi negros. Es como si no fuese él. Como si estuviera con otra persona completamente diferente a Tristán. Pero cuando se cruzan con los míos, su cuerpo se detiene, inerte, aún dentro de mí. Se queda quieto, mirándome fijamente, hasta que sale de mí despacio, y se pone en pie. Sigue sin decir ni una palabra, y yo no puedo hacer nada ya que continúo atada al cabecero. Así que le hablo, le pregunto qué le pasa, pero sigue sin decir nada. Ahora ni siquiera me mira.


  


  —Tristán, dime qué te ocurre, y quítame esto de una vez, por favor — susurro intentando tranquilizarlo. Puedo escuchar su respiración entrecortada desde aquí.


  


  Sin decir nada, se acerca a la cama para desatarme. Luego se mete en el vestidor, y cuando sale lleva un pantalón de chándal y una camisa de deporte.


  


  —¿Vas a irte? —pregunto sin entender nada de lo que está pasando en esta maldita habitación.


  


  —Lo siento, Carola. Lo siento mucho. No debería… —y se marcha sin acabar la frase.


  


  Me quedo inmóvil, en la cama, desnuda aún. ¿Qué demonios ha pasado? Y, ¿por qué se ha ido y me ha dejado aquí? Tengo demasiadas preguntas, y el único que puede respondérmelas ha huido de mí. Y es cuando de pronto, pasa por mi cabeza una de las frases que me ha dicho. No voy a perder el control contigo. ¿Quiere decir eso que ha perdido el control con alguien? No entiendo nada, y sé que hasta que Tristán no me dé explicaciones, no voy a entenderlo. Cuando digo que ese Dios de ojos azules nunca va a dejar de sorprenderme, no se me pasaba por la cabeza nada de esto. Pero si quiere que siga a su lado, necesito saber qué le pasa. Y con este último pensamiento, me quedo dormida en la cama de Tristán. Sola, y con lágrimas en los ojos. Si mañana cuando despierte no ha llegado todavía, me iré para no volver.


  Capítulo 11


   


  Apenas he pegado ojo en toda la noche. Miro la hora en mi móvil, y son las siete de la mañana. Tristán no ha dado señales de vida. No me puedo creer que se comporte de esta manera. Encima hoy tengo clase con él. No sé cómo voy a afrontarlo. Sobre todo, ahora que doy por zanjado lo que quiera que hubiese entre nosotros. No quiero tener en mi vida a un hombre que sale huyendo de esa manera y me deja en su cama desnuda y totalmente desconcertada. Definitivamente, lo nuestro no puede funcionar.


  


  En cuanto me visto, pongo rumbo hacia mi piso. Tengo que darme una ducha rápida. y correr hacia la facultad para no llegar tarde. Bea tiene mala cara cuando la encuentro en la esquina de siempre, debido a que ha tenido que esperarme más de la cuenta. Pero una vez que le he contado la extraña noche de ayer, deja de regañarme.


  —¡Qué fuerte! No puedo creérmelo, y ¿ahora tienes que verlo en clase?


  


  —Sí —respondo agachando la cabeza.


  


  —Me encantaría asistir a esa clase —suelta riéndose a carcajadas.


  


  —Pues a mí no… —contesto haciéndole un pucherito—. Pero, ¿sabes una cosa? Se va a arrepentir de haberme dejado así anoche.


  


  —¿En qué estas pesando? —pregunta Bea intrigada.


  


  —Ya lo verás, amiga mía. Ya lo verás. Sólo tienes que venir conmigo a clase —bromeo.


  —Claro, qué más quisiera. Solo por ver tu cara. Pero ya sabes que tengo otra asignatura a esa hora. No puedo perdérmela, así que ya me contarás luego —añade fastidiada.


  


  Las dos primeras clases se me hacen eternas. Quiero ver ya a Tristán, saber al menos si está bien. Ha pasado la noche fuera, y no tengo ni idea de dónde. Cuando llego al aula, Alejandro ya está esperándome sentado, como siempre. Me recibe alegremente, con una sonrisa que le llega de oreja a oreja.


  —Hola, ¿qué tal, perdida? —pregunta con sarcasmo.


  


  —Estoy genial, gracias —miento. Esto de no saber nada de Tristán me está matando—. ¿Y tú?


  


  —Bien —responde sonriendo aún más —. ¿Tienes algo que hacer esta tarde?


  


  —¿Qué? —inquiero desconcertada ante su pregunta.


  —Si no estás ocupada, podríamos quedar para empezar el trabajo, además, así aprovechas, y puedes fotocopiar los apuntes de la semana pasada —aclara Alejandro cuando ve mi cara de no entender nada.


  —¡Aah!, pues la verdad es que no tengo nada que hacer —admito—. Perfecto, ¿te viene bien a las cinco?


  


  —Sí, a esa hora está bien.


  


  —Ok. Y, ¿dónde prefieres que quedemos, en tu casa, en la mía, o aquí en la biblioteca?


  —En la biblioteca —contesto apresuradamente, y entre sus cejas aparece una arruga de enojo —. Así tenemos más a mano los libros que necesitamos —añado para que le quite importancia.


  —De acuerdo…


  No escucho lo que acaba de decir. Los vellos de mi cuerpo se erizan, y sé entonces que Tristán se encuentra cerca. Giro rápidamente la mirada hacia la puerta, y allí está. Cuando sus ojos se cruzan con los míos, él aparta la mirada. ¡No me lo puedo creer! ¿Me está evitando? Está bien. Si quiere comportarse como un adolescente imbécil, que continúe. No pienso calentarme la cabeza por él.


  


  Su cara cambia cuando Alejandro me agarra del brazo para contarme algo. Se queda mirándolo, con odio, pero mi compañero de clase hace caso omiso, y sigue hablándome bajito a la oreja. Se puede palpar el mal genio de Tristán en toda la clase.


  —¡Buenas tardes! —exclama cuando llega a la mesa del profesor —. Sentaos, y guardad silencio. Vamos a empezar la clase.


  Todos guardan silencio en cuanto lo dice. Las mujeres, porque ya están babeando por él, y los hombres, por respeto, o al menos eso creo. Posiblemente también haya alguno que babee por él.


  


  La clase se me pasa volando escuchando a Tristán. Es un hombre tan impresionante en todos los sentidos. Se nota que le gusta la literatura. Sus clases son las mejores a las que he asistido. También suma muchos puntos que el profesor sea él. Es difícil no prestarle atención. Una vez que da por finalizada su clase, recojo rápidamente mis cosas, y voy a paso ligero hasta donde está aún Tristán guardando sus libros. Necesito una explicación. Quiero saber qué demonios le pasaba ayer por la cabeza.


  —Hola —saludo esperando que me mire —. ¿Tienes unos minutos para hablar?


  —Tengo prisa, señorita Duque. Además, creo que la están esperando — añade mirando hacia la puerta donde se encuentra Bea y Alejandro conversando.


  —Pero…


  


  —Ahora no, Carola —escupe cortante mientras se va.


  Me quedo unos segundos parada en el sitio. Analizando lo que acaba de decirme. Señorita Duque. ¿A qué ha venido eso? Es un idiota. Es un auténtico capullo, y no voy a ir detrás de él suplicando que me dé respuestas. Es libre de hacer lo que quiera. Pero yo también.


  —¡Vamos, Carola! —grita mi amiga desde la puerta haciéndome reaccionar.


  —Voy, ya voy —contesto casi en un susurro. Las horas que pasan hasta llegar las cinco apenas las recuerdo. Llegué a mi piso, y me encerré a llorar en mi cuarto. ¿Es qué nunca va a pasarme nada bueno? Definitivamente, no mi destino es dramático. Lo tengo ya muy asumido. Pero no voy a derrumbarme. Así que me levanto de la cama, y pongo rumbo a la biblioteca de mi universidad. A encontrarme con Alejandro. No sé si mi día puede acabar peor después de lo que me queda por afrontar.


  —Hola, guapa —me saluda Alejandro felizmente cuando me ve aparecer por la puerta de la facultad —. Llegas un poco tarde, ¿No?


  


  —Hola. Sí, lo siento. Me he entretenido un poco en el camino —miento. Últimamente lo hago mucho, y no es algo que me guste.


  


  —Bueno, vamos a ponernos manos a la obra —concluye.


  


  —Claro.


  Durante las dos horas que paso con Alejandro, éste hace que apenas me acuerde de Tristán, aunque es imposible hacer que desaparezca de mi cabeza totalmente. La verdad es que no me había dado cuenta, pero mi compañero de clase, además de ser atractivo, es bastante divertido. No he parado de reír, y es algo que le agradezco mucho. Por otra parte, no hemos hecho casi nada del trabajo. Así que hemos quedado en vernos mañana, y ponernos en serio a ello.


  —Entonces, nos vemos mañana —sentencia despidiéndose de mí.


  —Por supuesto. Aquí a las cinco —inquiero con una sonrisa. —Hasta mañana —añade, y se acerca a mí para besarme las mejillas, aunque lo hace demasiado cerca de mis labios.


  —Adiós —respondo dando un paso atrás.


  De camino a mi piso, voy dándole vueltas a todo. Cuando creía que las cosas no se podían complicar más, me doy cuenta de que Alejandro siente algo por mí. ¡Joder! Tienen que ser imaginaciones mías. Mi cabeza me está jugando malas pasadas porque necesita descansar. Necesito un día entero durmiendo para recuperar fuerzas, tanto físicas como psicológicas.


  


  Con tanto pensar estoy agotada. Así que cuando llego, entro en silencio en la casa, y me dirijo a mi habitación. No quiero hablar con nadie, tampoco que nadie me moleste. Por eso doy gracias a que mi móvil está sin batería, y no encuentro el cargador. No sé si resistiría a llamar a Tristán. Tal vez incluso me haya estado intentando llamar él. Pero disipo enseguida este pensamiento, y me tumbo boca arriba en la cama, mirando el techo, después de poner la música a todo volumen, y cerrar el pestillo de mi habitación. Lo último que recuerdo antes de quedarme dormida, es estar llorando.


  *****


  Una luz que se cuela por mi ventana hace que me despierte, y menos mal, porque no tenía ninguna forma de hacerlo para llegar a tiempo a clases. Mi móvil sigue apagado, y no me acordé anoche de poner la alarma. Giro la cabeza para ver la hora, y son las ocho. ¡Mierda! Voy a llegar tarde hoy también. Beatriz va a matarme. Así que, con ese pensamiento, doy un salto para salir de la cama, y pongo rumbo al baño para darme una ducha rápida. Como no tengo tiempo para luchar con mi melena, la recojo en un moño. En cuanto estoy lista, salgo disparada por la puerta saludando a Tom y a Úrsula con un seco hola al cruzarme con ellos.


  —¡Buenos días! —oigo que grita Tom a mis espaldas.


  No quiero imaginar la mala cara con la que tiene que estar mirándome Úrsula. Seguro que no le hace demasiada gracia que Tom muestre ese entusiasmo hacia mí. Pero tampoco es que me importe como se sienta. No tengo tiempo para preocuparme por esa mujer. Ese no es mi problema, es el de Tom.


  —¡Cada vez más tarde! —me regaña Bea cuando me ve aparecer a paso ligero.


  


  —Lo siento —me disculpo al llegar a su lado —. Últimamente tengo la cabeza en otra parte —excuso.


  —Sí, ya. Concretamente en ese profesor. Te va a volver loca, lo sabes, ¿no? Vas a acabar muriéndote por sus huesos, y él pasando de ti por otra que sea de su edad. Todos son iguales, Carola.


  


  —Ya… —susurro intentando no caerme al suelo antes la crudeza de sus palabras.


  


  El resto del camino lo hacemos en silencio. No quiero que me diga nada más. No necesito escuchar lo que quiere decirme. Yo solita he llegado ya a esa conclusión, y lo peor, es que posiblemente ya sea demasiado tarde para alejarme de él. Los días que hemos pasado juntos han sido los mejores de mi vida. Además, he hecho cosas con él que jamás he hecho ni haré con nadie. Es el único capaz de trasmitirme la confianza suficiente como para dejarlo hacer conmigo lo que quiera.


  


  El día se hace interminable. Entre clase y clase, mis ojos buscan desesperados por los pasillos a Tristán. Pero no hay ni rastro de él. Seguramente esté evitándome. Idea que hace que me sienta aún peor.


  


  Una vez que terminan las clases, Bea me obliga a ir a comer a algún sitio juntas. Dice que llevo todo el día con una cara horrible, y que no me vendrá mal. Pero después de nuestra conversación de esta mañana, no tengo muchas ganas, aun así, logra convencerme.


  


  —Vamos, no estés así por lo que te he dicho. Solo quiero lo mejor para ti, y lo mejor es que abras los ojos cuanto antes. Es mayor que tú, Carola. Va a usarte a su antojo.


  —¿Podríamos hablar de otra cosa?


  


  —Sí, siento ser tan pesada —replica agachando la cabeza.


  —Está bien, no pasa nada. Ahora vamos a comer, que me hace falta — añado intentando quitarle importancia al asunto, y mi barriga ruge debido a que llevo un día sin comer.


  


  El resto del almuerzo lo pasamos bromeando sobre cosas sin importancia. Nos hemos reído un buen rato. Pero todo cambia cuando se me ponen de punta los pelos de todo el cuerpo. Tristán entra por la puerta acompañado. Es Rubí la que va con él.


  


  Pasan demasiado lejos de nosotras como para vernos a Bea y a mí. La sangre se agolpa en mis mejillas, y siento como si fuese a explotar. La odio, y cada día que pasa la odio más. Sin pensarlo dos veces, suelto un billete sobre la mesa, me levanto, y me dirijo hacia la puerta del restaurante. Ni de broma voy a quedarme a ver como esa zorra se lo come con la mirada.


  —¡Eh! ¿Qué diablos haces, Carola? —oigo gritar a Bea a mis espaldas.


  


  —Tengo que irme. Hablamos luego —contesto ya corriendo. y advierto de reojo que Tristán me ha visto.


  Llego a mi piso sin respiración. Casi me ahogo por el camino, pero no me importa. Quería alejarme de ese lugar donde mi Dios de ojos azules va a almorzar con esa dichosa mujer. ¿Mi Dios de ojos azules? Ahora ni siquiera sé si es mío. No sé si esos ojos me volverán a mirar sólo a mí.


  


  Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. Una vez que llego a mi habitación, pongo mi móvil a cargar, ya que al fin recordé dónde había dejado el maldito cargador, y me tumbo sobre la cama a esperar a que se encienda. Cuando al fin lo hace, comienza a vibrar como un poseso. Están llegando todas las llamadas y los mensajes de estos últimos días. Para mi sorpresa, entre tantos y tantos mensajes, hay uno de Tristán, sola y únicamente uno. El móvil casi se me cae de las manos de los nervios, pero consigo alcanzarlo antes de que llegue al suelo. Lo abro rápidamente, y lo leo una y otra vez.


  Necesito hablar contigo. Llámame en cuanto leas esto.


  Tras leerlo un par de veces más, miro la hora a la que lo envió. Ha sido después de verme en el restaurante. Sabía que me había visto saliendo de allí. También habrá visto mi cara de espanto. Pero ahora soy yo la que no quiere hablar. En estos momentos no estoy de ánimo para afrontar ninguna conversación con Tristán. Así que le contesto con sus mismas palabras.


  Ahora no, Tristán.


  Espero que esas palabras le duelan al menos la mitad que a mí cuando las oí de su boca esta mañana. Después de mi relación con Hugo, no voy a dejar que otro hombre me destroce. Así que me olvido por un momento de Tristán, y leo el resto de mensajes. Tengo siete de Bea, me pone verde en todos ellos, por lo que decido responderle para aclararle lo que ha pasado. Y no pasa ni un segundo desde que se lo mando, y ya tengo una llamada entrante de suya.


  


  —Lo siento, de verdad —suelto antes de que pueda decir nada. —¡No! Yo lo siento, Carola —suena arrepentida —. Si lo hubiese sabido no te habría dicho esas cosas. Perdóname, por favor, Caro —suplica.


  —Tranquila, Bea. En serio, no te preocupes.


  


  —Okey —dice ahora más animada —. Ahora cuéntamelo todo, vamos.


  —Pues, básicamente es lo que te he dicho en el mensaje, Bea. Cuando lo he visto entrar en el restaurante, quería morirme, pero cuando ha aparecido ella… No sabía dónde meterme, así que sólo he podido salir corriendo de allí. Y, ¿Sabes qué?


  —¿Qué?, ¿qué? Venga, Carola. No me hagas suplicarte. Porque sabes que lo haré por un poco de información. Soy demasiado cotilla —admite.


  —Está bien —cedo a sus ruegos soltando una carcajada —. Me ha enviado un mensaje después de verme. Porque encima he tenido la mala suerte de que se percatase de que yo estaba allí antes de salir.


  —¡¿EN SERIO?! No me lo puedo creer. Y, ¿qué te ha dicho? —pregunta intrigadísima.


  Cuando le recito el mensaje de Tristán de memoria, y luego mi respuesta al suyo, se revoluciona aún más. Pero un pitido en mi móvil me avisa de que alguien más me está llamando. Es Alejandro. Miro la hora y son las cinco y cuarto. Puede que me haya retrasado un poco. Pero no tengo ganas de ir. Así que me inventaré alguna excusa para no hacerlo.


  


  —Bea, necesito colgar. Tengo otra llamada entrante —inquiero interrumpiendo su acalorado monólogo sobre lo idiotas que son los tíos. —Vale, Caro. Nos vemos mañana. No llegues tarde —es más una amenaza que una orden. Sé que si vuelve a tener que esperarme acabará con mi vida.


  —Lo intentaré —añado bromeando —. Hasta mañana.


  


  En cuanto cuelgo, acepto la llamada de Alejandro sin dejarme tiempo a pensar en una buena excusa.


  


  —Hola —le saludo apresuradamente.


  


  —Carola… ¿dónde diablos estás?


  —Lo siento —es lo único que se me ocurre decir —. Lo siento de verás, es que he salido a comer con Bea, y he llegado hace poco a casa. Ni me había fijado en la hora que es. Lo siento —vuelvo a disculparme.


  


  —Está bien, está bien. Ya sé que lo sientes. Ahora dime dónde vives para que pueda ir, y hagamos el trabajo, tardona —me regaña —. Llegaré en unos cinco minutos, en cuanto deje el coche en el parking.


  —Yo…, esto…


  No sé si es buena idea que Alejandro aparezca por aquí. Pero, ¿qué voy a decirle? No tengo nada, ni mucho menos a nadie que impida que él venga. Así que, a pesar de no gustarme la idea, le digo mi calle, y cuelga felizmente. Mientras, aprovecho para revisar las demás llamadas y mensajes. Tengo unas veinte llamadas perdidas de mi madre. Ella sí que va a matarme, y no Bea. Así que entre que viene Alejandro y no, la llamo para tranquilizarla. No parece muy contenta, y la verdad es que no me he mostrado muy entusiasmada, pero ella cree que se debe a Mateo, y me libro de dar más explicaciones.


  


  Tal y como me había advertido mi compañero de clase, en cinco minutos ya está llamando al timbre de mi puerta. Al sonar una tercera vez, llego al fin, y abro el portón de abajo. En menos que canta un gallo, ya tengo a Alejandro en mi puerta.


  —Hola, guapa —saluda con una amplia sonrisa —. Ya pretendías deshacerte de mí, ¿no?


  


  —Eres idiota —suelto—. ¿Quieres pasar, o vas a quedarte ahí parado todo el día? —pregunto bromeando.


  


  —Sí, sí. Vaya a ser que me pegues con ese mal humor que tienes hoy — añade él siguiendo mi broma.


  


  —Definitivamente, eres idiota —sentencio mientras le propino un puñetazo en el hombro.


  


  —¿Lo ves?, ¿ves lo que acabas de hacer? No me lo estoy inventando —replica frotándose el brazo y riéndose.


  


  —Vamos, anda. Que luego no hacemos nada —añado abriendo aún más la puerta.


  


  —De acuerdo, mandona —murmura.


  —Te he oído —le advierto lanzándole una mirada asesina, y él solo puede reírse ante mi aparente enfado.


  


  Una vez que entra, cierro la puerta, y giro sobre mis talones. En la esquina del pasillo veo de reojo que hay alguien observándonos. Tom está de pie, quieto, y sin quitarnos los ojos de encima. Su mirada se dirige de mí a Alejandro, y así una y otra vez. Parece que alguien ha estado escuchando a escondidas, y le ha entrado celos de mi compañero de clase. Me río para mí misma, pero reacciono antes de que pueda pasar algo de lo que luego nos arrepintamos.


  —Tom, este es Alejandro. Un compañero de clase.


  


  —Un placer —inquiere Tom con una sonrisa falsa.


  


  —Igualmente —responde Alejandro con la misma sonrisa.


  


  —Vamos —concluyo mientras agarro de la mano a Alejandro y tiro de él hacia mi habitación.


  Las tres siguientes horas nos las pasamos concentrados en el trabajo. Ya casi lo hemos acabado, pero estamos demasiado cansados como para seguir. Así que quedamos en terminarlo mañana a la hora de siempre y en el lugar de siempre. No sin antes advertirme de que ya sabe dónde vivo, y si no me presento allí a las cinco vendrá a buscarme.


  


  En cuanto se va, me tiro sobre la cama con el móvil, y me pongo a escuchar música con los auriculares. Necesito unos minutos de paz. Que mi mente pueda descansar, y analizarlo todo tranquilamente. Pero la dicha no me dura mucho. Mi móvil empieza a vibrar, y aparece en la pantalla una llamada entrante de Tristán. Ni siquiera he mirado si me había respondido al mensaje. Quizás habrá estado llamándome durante este tiempo, aunque yo sigo sin fuerzas para hablar con él, así que rechazo la llamada. Para mi desgracia, no se rinde, y me llama una y otra vez, hasta que decido apagar el móvil. Lo admito, puedo llegar a ser algo infantil. Pero no se merece menos después de cómo me ha tratado. Así que me dispongo a encender el ordenador para charlar un ratito con mis erasmus favoritas. Cada vez las echo más de menos.


  


  Cuando estoy a punto de hacer la video llamada, llaman al timbre. Pero yo hago caso omiso, y continúo con lo mío. No estoy esperando a nadie. Supongo que será para Tom o Úrsula. Pero vuelve a sonar un par de veces más, ahora con más impaciencia. Así que dejo lo que estoy haciendo, y me dirijo hacia la entrada para abrir.


  


  Por sorpresa para mí, una vez que llego, veo a dos figuras en medio del salón. Las dos permanecen inmóviles y en silencio. Doy un paso hacia delante para ver bien quién es esa persona que acaba de llegar, ya que estoy detrás de Tom, y con su cuerpo no puedo hacerlo, y diviso a Tristán. En sus ojos se puede apreciar el odio que siente hacia Tom, y no me equivoco al pensar que mi compañero de piso lo estará mirando de la misma manera.


  


  Pero, ¿qué demonios les pasa a los hombres que hay en mi vida?, ¿Es que van a enfrentarse entre ellos para ver quién se queda conmigo? Niego con la cabeza para alejar estos pensamientos de mi mente, y vuelvo a la realidad.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto ignorando la presencia de Tom.


  —Necesito hablar contigo —responde Tristán volviendo ahora su mirada hacia mí.


  


  —Eso ya lo sé, y creo haberte dicho que lo haríamos en otro momento — replico desafiante.


  —Bueno, yo sobro aquí —nos interrumpe Tom antes de volverse sobre sus pies, y desaparecer en su habitación.


  


  —Vamos a tu cuarto —ordena Tristán.


  


  —No. Lo que tengas que decirme puedes hacerlo aquí también —inquiero enfadada.


  


  —Por favor, Carola —ruega en un tono más suave.


  


  —Está bien. Como quieras —contesto secamente, y pongo rumbo a mi habitación.


  Él no dice nada, pero sé que viene detrás mía porque escucho cómo me siguen por el pasillo sus fuertes pasos. Una vez que estamos dentro de mi habitación, cierra la puerta, y se queda mirando el suelo.


  —Carola, solo quería… —se queda callado, pensando en lo que va a decir —. Lo siento, lo siento mucho. Siento todo lo que te he hecho…


  


  —Tristán —lo interrumpo mientras acerco mi mano a su mejilla para tocarlo —, no tienes porque…


  —No —niega con la cabeza al mismo tiempo que me sujeta la mano para que me detenga —. Escúchame, maldita sea —hace una larga pausa, y continúa —. Siento mucho haber aparecido en tu vida. No soy bueno para ti, Carola. Te mereces a alguien mejor.


  


  No sé qué decir. Tampoco creo que mi garganta sea capaz de pronunciar algún sonido. ¿Ha venido para decirme que ha sido un error en mi vida? Noto cómo las lágrimas quieren salir de mis ojos, pero las retengo. No quiero que me vea llorar. Él tampoco dice nada, pero ahora sus hermosos ojos azules están puestos en mí. Esperando algún tipo de reacción.


  


  —Lo siento —repite nuevamente —. Si no tienes nada que decir, me voy. Me están esperando para una reunión de negocios —añade girando el pomo de la puerta.


  


  —No, por favor. Tristán no te vayas. No me dejes —suelto a la vez que me abalanzo sobre su cuello para besarlo —. No me importa si crees o no que eres bueno para mí. Déjame que sea yo quién lo decida —suplico entre beso y beso.


  


  Tristán no dice nada. Se queda inmóvil, conmigo colgando de su cuello. Y por muy extraño que me parezca, me devuelve el beso. No me rechaza, ni intenta separar nuestros cuerpos. Hasta que pasan unos minutos, y retira mis manos de su cuello para dejarme en el suelo frente a él. Cuando lo miro, tiene los ojos cerrados, y se nota que lo hace con mucha fuerza. Le cuesta despegarse de mí. Es la misma sensación que tengo yo. Sé que él también lo siente del mismo modo. Por eso no entiendo nada. No sé a qué viene esto de querer acabar lo nuestro.


  


  —Por favor, Carola —suplica seriamente agachando la cabeza —. No me lo pongas más difícil. Créeme que estarás mejor sin mí —añade tajante, y sale por la puerta de mi habitación.


  


  —¡Tristán, espera! —grito detrás suyo, intentando que se detenga. Pero cuando llego al salón, ya se ha ido. El portazo que da al salir, retumba en toda la casa. Quiero morirme en estos momentos. No entiendo nada, y antes de que pueda analizar lo que ha pasado Tom sale de su cuarto, y se acerca a mí.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta curioso.


  


  —Nada —contesto con un par de lágrimas en los ojos.


  —Cuando me dijiste que no te gustaría hacer un trío, no imaginaba que sí te gustaba jugar a dos bandas con los tíos. Quizás, si te decidieras por uno, no te pasarían estas cosas —reprocha mirándome fijamente.


  


  —¡¿Perdona?! —exclamo furiosa ante su descarada afirmación —. No estoy jugando con nadie. Puedo asegurarte que es totalmente al contrario. No sabes nada, Tom.


  —Creo que ya te conozco demasiado bien, Carola. Lo mismo incluso más que tú misma.


  —Vete a la mierda —suelto, y me dirijo a mi habitación —. ¡Si me conocieses tan bien como dices jamás pensarías así de mí! —grito antes de cerrar la puerta de golpe.


  Hoy ha sido un día nefasto. Quiero meterme en la cama, y que pase ya. Que despierte, y sea mañana, y que nada de esto haya pasado.


  


  Así que sin cenar nada, me coloco el pijama, y me meto bajo las sábanas. Ahora solo me queda llorar hasta perder la consciencia.


  



  Capítulo 12


   


  Llevo dos semanas sin Tristán. Me siento vacía y sola. Es como si algo dentro de mí se hubiese roto. Como si alguno de mis órganos hubiese dejado de funcionar. Estos días han sido una auténtica pesadilla de la que creo que voy a despertar en cualquier momento. Aquél martes que Tristán vino a mi casa, estuve toda la noche pensando en sus palabras, y en su cena de negocios. Me lo imaginaba sentado en un restaurante elegante, y acompañado por Rubí. ¿Con quién sino iba a tener esa cena?


  


  Al día siguiente ni siquiera pude ir a clase. Me quedé en la cama esperando a que pasaran los minutos y las horas para volverme a dormir. Pude conciliar el sueño cuando se me acabaron las lágrimas. Nunca he estado tal mal. Ni siquiera cuando dejé a Hugo por acostarse con mi mejor amiga. ¿Qué demonios ha hecho este hombre conmigo?


  


  Los demás días sí he ido a clase. Bea se plantó el lunes por la mañana en mi habitación para sacarme de allí. Su cara era un poema cuando me encontró debajo de todas las sábanas. Yo estaba horrible.


  


  Después de obligarme a desayunar, me llevó a rastras a la facultad, y así durante estas dos semanas. Los primeros días no me daba cuenta, porque estaba demasiado ocupada deprimiéndome, pero la muy cerda ha estado escogiendo pantalones ajustados y camisas escotadas. Cuando se lo eché en cara, me dijo que tenía que aprovechar los últimos días de calor. Ya los echaría de menos dentro de un mes. No tiene ni un pelo de tonta, pero yo tampoco.


  


  Así que aquí estoy, un jueves por la tarde en una peluquería para prepararnos para esta noche. Hay un pequeño concierto en una de las discotecas. Nada especial, ni glamuroso, pero se ha empeñado en que tengo que cambiar de aspecto. Ahora estoy algo más delgada, y me pega otra cosa. Lleva razón. Pero no tengo ánimos para nada. Aun así, ha logrado convencerme. Ésta cabezota siempre consigue lo que quiere. La miro, y me sonríe. En realidad, no sé qué haría sin ella. Me ayuda mucho el hecho de que no me deje sola. Así no tengo tiempo para pensar en él. Sin embargo, es demasiado duro asistir a sus clases. Son dos horas de tortura en las que Alejandro me dice cosas que no escucho, y tengo que presenciar cómo las miradas lascivas de mis compañeras, se comen a Tristán.


  —Hoy lo vamos a pasar de miedo —interrumpe Bea mis pensamientos —. Pero primero, tienes que hacer algo con esos pelos.


  —Que sí, pesada —inquiero haciéndole una morisqueta —. Dejaré que la peluquera haga lo que quiera con ellos. La verdad es que no me importa el resultado —añado encogiéndome de hombros.


  —¡Guau! —exclama sorprendida —. Pues date prisa —apresura a la mujer que nos está atendiendo —, no vaya a ser que cambie de opinión.


  


  —Tranquila —contesta la mujer sonriéndome —, estas en buenas manos.


  —Vale —concluyo devolviéndome la sonrisa. Cuando acaba con nosotras, nos ponemos frente al espejo para mirarnos bien. La verdad es que estamos guapísimas. La peluquera ha hecho muy bien su trabajo. No mentía al decirme que estaba en buenas manos. Mi melena morena está llena de rizos que caen por mi espalda. Lo llevo recogido con unos ganchos en el lado izquierdo de mi cabeza. Me encanta como me ha dejado, y Bea… Su maravillosa melena rubia está reluciente. Nunca la había visto tan feliz con un peinado. Se lo han alisado, y no parece ni suyo. No creo que ella consiga dejárselo así nunca, y esto me hace sonreír.


  —¡Ahí está de nuevo! Ya era hora de que volviese a tu vida, ¿no crees? —Suelta mirándome fijamente.


  


  —Bea, no tengo ni idea que de lo estás hablando, ¿a qué diablos te refieres? —Pregunto algo confundida.


  —A tu sonrisa, idiota. Llevabas ya un tiempo sin aparecer por tu cara, es agradable volver a verla —dice casi en un susurro, y la abrazo con todas mis fuerzas.


  —No sabes cuánto te quiero, tonta mía —añado mientras le doy un beso en la cabeza.


  


  —Venga —apresura Bea nuevamente apartándose de mí —, que al final vamos a llegar tarde.


  


  —Sí, vámonos ya —inquiero ahora más animada —. Tengo ganas de bailar un poco.


  —¡Esa es mi chica! —grita eufórica —. Ahora sólo nos queda vestirnos. ¿Vamos a tu casa no?


  


  —Sí. Tom y Úrsula se han ido de fin de romántico. Así que tenemos el piso para nosotras solas —respondo guiñándole un ojo.


  —¿A qué demonios estamos esperando?


  Tom es otro que no me ha dejado en paz estas dos últimas semanas. Dice que está muy arrepentido por lo que me dijo. Que ese día había discutido con Úrsula, además, también se excusa diciendo que era porque me ha visto unas cuantas veces ya llorando por culpa de Tristán. Así que, después de pedirme perdón cientos de veces, he acabado por hacerlo. De todas maneras, tengo que lidiar con Tom lo que queda de año, ¿qué remedio me quedaba? Además, quería dejar de ver la cara de amargada de Úrsula cada vez que Tom me pedía disculpas delante de ella. Debería darse cuenta ya de que no quiero nada con él. Mi cabeza la tiene ocupada un Dios de ojos azules que en estos momentos está ignorando mi existencia.


  


  Una vez que llegamos a mi piso, Bea va directamente hacia el equipo de música que hay en el salón, y sube el volumen al máximo. El sonido envuelve toda la casa, así que mientras elegimos qué ponernos, y nos maquillamos, Bea y yo cantamos al unísono. Hasta que una llamada nos interrumpe. Es mi madre. No sé por qué tuve que contarle nada de lo mío y Tristán. Bueno, mejor dicho, lo que ya no hay. Está preocupada, y me llama cada día para comprobar que estoy bien y que me estoy alimentando.


  —Hola, mamá —la saludo en cuanto bajo el volumen de la música. —¡Hola, cariño! —suena entusiasmada —. ¿Cómo estás?


  


  —Bien. Bea y yo estamos preparándonos para salir.


  —Carola… no deberías salir por la noche y emborracharte con Mateo por ahí suelto —reprocha mi madre haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo —. Deberías esperar a que el inspector Álvarez avance en el caso.


  


  —No voy a estar encerrada en casa por culpa de él, mamá. Además, sólo vamos a asistir al concierto, y luego nos vendremos juntas a casa. Bea esta noche duerme conmigo. ¿Te quedas más tranquila? —digo lo más amablemente posible. No tengo ni tiempo, ni ganas de discutir con ella.


  —Está bien, cariño. Pero ten mucho cuidado, y, sobre todo, estudia, que ya te queda poco.


  


  —Sí, mamá. Sí a todo. Mañana hablamos, ¿no? —pregunto sabiendo que no habrá nada que se lo impida.


  


  —Claro que sí. Mañana hablamos mi trocito de cielo. Te quiero mucho —se despide mientras su voz se quiebra.


  


  —Yo también te quiero, mamá. Y deja ya las lágrimas, que dentro de poco me tienes otra vez allí —añado para animarla.


  —Por supuesto, pero sabes que te echo mucho de menos cada vez que te vas de casa. Parece vacía sin ti. En fin, no te entretengo más, un beso, y otro para Bea. Pasadlo bien.


  


  —De acuerdo, mamá. Besitos para los dos. Bea se coloca frente a mí con una sonrisa deslumbrante. Ha escogido un vestido azul oscuro con un gran escote. Está guapísima, aunque ella es así al natural. Yo he escogido uno negro que deja ver por detrás gran parte de mi espalda. Nos terminamos de pintar, y nos ponemos en marcha. Lo primero de la noche es pasamos por mi restaurante favorito. Necesitamos llenarnos el estómago antes de beber. No queremos acabar mal la noche.


  


  Al llegar, nos sentamos en una mesa libre que hay al fondo, justo al lado de la gran cristalera que rodea el restaurante. El camarero nos atiende, y desaparece rápidamente entre las mesas para seguir con los demás pedidos. Y yo aprovecho para ir al baño.


  —Voy al servicio, Bea. Ahora vuelvo —digo lanzándole una sonrisa.


  


  —Claro, aquí estaré —contesta ella irónicamente.


  


  —Más te vale —bromeo.


  De camino al cuarto de baño, me pongo a rebuscar en el bolso, a ver si llevo algún pañuelo. Por lo visto, no importa el tamaño del bolso, nunca se puede encontrar nada dentro. Cuando creo que lo he encontrado, lo saco, y es la cartera. ¡Mierda! Sigo andando hacia delante, buscando en mi bolso, cuando de pronto, me doy de bruces contra un cuerpo musculoso que sale de los baños de caballeros. Y me caigo de culo al suelo, para variar. Vaya suerte la mía.


  


  —¡Maldita sea, ¿es qué no ves por dónde vas?! —exclama el individuo con el que acabo de tropezar. Esa voz me resulta demasiado familiar. Pero mi cabeza no quiere asumirlo, así que levanto los ojos, y mi mirada se cruza con la de Tristán.


  


  —Disculpa —respondo apartando la mirada de esos ojos azules que hacen que mi corazón deje de latir —, iba distraída buscando algo en el bolso.


  —Lo siento, Carola —se disculpa arrepentido mientras me ayuda a levantarme —. No te había reconocido.


  


  —Ha sido culpa mía. Soy un poco torpe —respondo algo avergonzada.


  


  —¿Estás bien? —pregunta mirándome con ojos curiosos —. No tienes buen aspecto.


  


  —Estoy genial. Gracias por preocuparte —contesto cortante, dando un paso hacia el cuarto de baño.


  


  —Espera… —oigo a Tristán tras de mí.


  


  —No, Tristán. Creo que ya he esperado demasiado —suelto siguiendo mi camino.


  Cuando llego al baño, me encierro en uno de ellos, y apoyo mi espalda contra la puerta. No puede hacerme esto. No sé cómo pretende que me olvide de él si lo tengo que ver cada semana, y encima me lo encuentro cada vez que salgo.


  


  Pero cuando lo he visto, no podía pensar en otra cosa. Su sonrisa, sus ojos azules, su aroma… Va a volverme loca si no se aleja de mí. Antes de que pueda pensar nada más, escucho unos pasos entrando en el servicio. Los vellos de mi piel se erizan. ¡Oh, Dios mío!


  —Carola, ¿por qué me dejas con la palabra en la boca?, ¿no sabes que es de mala educación? —me regaña como si fuese una niña.


  


  —Quizás sea porque no quiero oír nada de lo que tengas que decirme — contesto a través de la puerta.


  


  —Sal aquí fuera para que podamos hablar —ordena desde el otro lado.


  


  —Creo que estoy bien aquí dentro —si me trata como a una niña eso seré.


  Por unos segundos, se queda todo en silencio, pero el gruñido de Tristán antes de abrir la puerta a la fuerza, rompe todo el sigilo que pudiese haber. Sus ojos encuentran los míos, y yo me quedo inmóvil. Sumergida en el mar de esos maravillosos ojos azules. Hace tiempo que no me miraban así. Lo deseo tanto, que no sé si podré resistirme a lanzarme a sus brazos.


  ¡NO! Ni de broma voy a hacer eso. Me ha utilizado, y luego ha pasado de mi culo. Ha jugado con mis sentimientos. Por mí, puede irse a la mierda.


  


  —Te he echado de menos —susurra acercándose a mi oreja —. No te imaginas cuánto he pensado en ti estos días.


  La cabeza me da vueltas. Esto no está pasando, y aunque estuviera pasando, él mismo me dijo que no es bueno para mí. Quizás lo de aquella noche era algo que tenía que pasar para darnos cuenta de que no podemos estar juntos. Así que, si él no se mantiene firme en su decisión, lo haré yo.


  —Tristán, apártate —replico, y lo echo hacia atrás con una mano para dejar de oler su aroma —. Dejaste las cosas muy claras.


  —Pero…, yo… —balbucea apoyando su frente en la mía, dejando nuestros ojos a la misma altura —. Te necesito, Carola. Necesito que tus ojos me miren que tu boca me sonría, y que tus labios me besen — susurra deslizando su pulgar por mi labio inferior.


  


  Estoy inmóvil, mi cuerpo no es capaz de reaccionar si él me está acariciando. Quiero tirarme a sus brazos, y besarlo. Pero no lo voy a hacer. No voy a dejar que haga otra vez conmigo lo que le dé la gana. Me quedo mirando esos grandes ojos azules. Son preciosos, los más bonitos que he visto nunca, y me miran a mí… ¡BASTA, BASTA YA! Me digo a mí misma. Tengo que salir de aquí si no, no podré mantenerme firme. Estar encerrada en este pequeño baño con Tristán, no ayuda.


  —Tengo que irme. Bea está fuera, esperándome para cenar. Si me disculpas —inquiero intentando salir del servicio.


  


  —¿Vas a salir esta noche? —pregunta cuando le vuelve la razón y mira mi vestido detenidamente.


  


  —¿Acaso te importa? —escupo fingiendo estar molesta.


  


  —Estás preciosa —afirma con una sonrisa.


  —Gracias —contesto secamente —. Adiós, Tristán —añado casi saliendo al fin de aquel baño diminuto.


  


  No puedo pasar. Tristán me agarra del brazo, y tira de mi hasta tenerme pegada a su cuerpo. La respiración se me corta. Llevo dos semanas soñando con este momento. Estar entre sus brazos es la mejor sensación del mundo. Antes de que pueda pensar nada más, observo cómo los labios de Tristán se acercan a los míos. Siento cómo su lengua se introduce dentro de mí, y recorre cada recóndito lugar de mi boca, excitándome como sólo él sabe hacerlo. Sin yo quererlo, mi lengua contesta a la de Tristán. No quiero besarlo. Bueno, mi cerebro me dice que no quiero, pero mi cuerpo parece que no me pertenece. Le pertenecen a él. ¡PARA! Me grito a mí misma. Si sigo, todo lo que he conseguido durante estas dos semanas será para nada. Habré vuelto a caer en su juego. Así que rompo su beso, que me ha dejado sin respiración, y salgo a toda prisa hacia la mesa donde me está esperando Bea con la cena ya servida.


  


  —¿Por qué has tardado tanto? —pregunta molesta cuando llego —. Encima llevas todo el lápiz de labios corrido, ¿es que no te has mirado el espejo antes de salir?


  —Bea… —susurro agachando la cabeza. Pero no hace falta decir nada, ya que mi amiga ve con sus propios ojos a Tristán salir del baño.


  


  —¡Ay, mi madre!, ¿en serio, Carola? —pregunta ahora algo sorprendida.


  —No ha pasado nada —aclaro rápidamente —. Quería hablar conmigo, pero yo con él no. Después me ha besado, y he salido corriendo. Eso es todo. No tienes por qué preocuparte.


  


  —¿Qué? Ese hombre no sabe lo que quiere. —Yo creo que sí lo sabe —inquiero muy bajito, casi para mí misma —. Me quiere a mí, pero hay algo que se lo impide.


  


  No me había dado cuenta hasta esta noche. Hasta que no lo he exteriorizado. Lo había pensado, pero en mi cabeza sonaba bastante absurdo. El resto de la cena, Bea se la pasa hablando del concierto y de las canciones que le gustaría que tocasen. Está muy emocionada, ya que es su grupo favorito, aunque todavía no es muy conocido. A Tristán lo he estado viendo durante toda la cena. Estaba con un grupo de hombres que no le quitaban el ojo de encima. Supongo que sería una cena de negocios, y esto hace que me alegre, ya que no es Rubí quien tiene que acompañarlo. Odio a esa maldita mujer. La odio tanto como deseo a Tristán. Él ha estado todo el tiempo mirándome. Me he sentido observada toda la cena.


  


  Una vez que pedimos la cuenta al camarero, llega nuestra sorpresa. Alguien ha pagado la cena de Bea y la mía. Cuando la muy ilusa pregunta quién ha sido al camarero, este le señala hacia la mesa de Tristán. Bea se gira sobre sus pies, y me mira boquiabierta.


  —Vámonos ya al concierto —inquiero con una sonrisa —. Olvidémonos de esto, ¿vale? No le des más importancia.


  


  —Sí —responde ilusionada —. Vamos a pasárnoslo bien.


  Cuando llegamos, el sitio está lleno de gente. Algunos están ya borrachos, y otros sólo un poco contentos, pero en una o dos horas, también estarán borrachos. Bea tira de mí hacia la puerta principal, y saca las entradas. Una vez dentro, nos colocamos en un sitio donde se ve de cine el escenario, y nos quedamos esperando a que todo empiece. Al rato, sala comienza a llenarse, y las luces se apagan.


  —¡Ahh! Qué emoción, Carola. Estoy hasta temblando —exclama dando saltitos.


  


  —Tranquilízate, o te va a dar algo —replico bromeando.


  El concierto dura unas dos horas y media en las que Bea y yo estamos cantando, saltando, bailando, y bebiendo… No sé cuántas copas llevamos ya, tampoco nos importa, ya que no tenemos que conducir. Nos lo estamos pasando muy bien cuando noto que alguien se acerca por mi espalda, y pega su cuerpo al mío para bailar. Me doy la vuelta asustada, y veo a mi compañero de clase.


  —¡ALEJANDRO! —grito algo borracha, y le doy un abrazo —. ¿Qué haces aquí?, ¿tú también has venido al concierto?


  


  —Sí, guapa. Pero nunca me habría imaginado que te encontraría aquí — responde con una sonrisa —. ¿Os lo estáis pasando bien, chicas?


  


  —¡De maravilla! —contesta mi amiga entusiasmada.


  


  —Me alegro. También me alegro mucho de verte aquí, y así vestida, Carola. Estás muy guapa —confiesa mirándome de arriba abajo.


  


  —Gracias —respondo avergonzada.


  


  —¿Quieres tomar algo? —pregunta en mi oreja debido al volumen de la música.


  


  —Sí, claro. Toma —inquiero ofreciéndole un billete para que las pague.


  


  —No —responde molesto —. Yo invito. ¿Y Bea?


  


  —¡Sí, por favor! Me muero de sed —vuelve a gritar.


  


  —Está bien, ahora vuelvo. No os mováis de aquí.


  


  —De acuerdo —concluyo mientras lo veo alejarse.


  Cuando vuelve, nos entrega los vasos, y seguimos presenciando el gran concierto de esta noche. La verdad es que estoy disfrutando más de lo que esperaba. Alejandro ha estado el resto de la noche con nosotras, no me cansaré de decir que es un buen chico. Pero no quiero nada con él, así que unas cuantas veces que se ha acercado demasiado a mí, he tenido que dar un paso hacia atrás. No quiero que se haga ilusiones. Solo pienso en él como amigos.


  


  De pronto, alguien choca conmigo por la espalda, y me caigo al suelo. La gente empieza a correr de un lado a otro. Hay una gran pelea que ha hecho que se detenga el concierto, y yo estoy en medio de ella. Mejor dicho, debajo. Dos borrachos están bañados en sangre, y destrozándose entre ellos la cara a puñetazos. ¡Dios mío! Tengo que salir de aquí cuanto antes.


  


  Intento ponerme de pie, pero la gente me empuja, y vuelvo a caer al suelo, así que comienzo a gatear entre las piernas de ellos. Cuando ya casi estoy fuera de la multitud, noto un pequeño dolor en la mano, alguien me ha pisado, y había un cristal en el suelo donde posé mi mano. Mi suerte va en aumento por lo que veo. De repente, los guardas de seguridad activan la alarma anti —incendios, y empieza a caer agua del techo para que la gente salga por la salida de emergencia. Finalmente, veo cómo se dirigen hacia la pelea para separarlos.


  


  Yo me encuentro inmóvil, en el suelo, y empapada. Sujetándome la mano herida con la otra a la altura de mis ojos. No sé si duele mucho porque estoy demasiado borracha, solo noto una pequeña punzada ardiente en la palma. Estoy ensimismada en mis pensamientos, cuando unos brazos me rodean, y me levantan del suelo. Yo levanto los brazos, y me agarro a su cuello para no caerme. No puedo ver su cara, porque tengo la cabeza hundida en su pecho. Tampoco puedo percibir su olor por culpa del agua. No tengo la menor idea de quién es, solo sé que en sus brazos me siento más segura que en el suelo, siendo pisoteada por la gente. Y todo debo agradecérselo a este individuo. Lo último que recuerdo, es que esos fuertes brazos me dejan sobre un asiento de cuero rojo y negro.


  


  Es de noche, y estoy en la playa. Llevo puesto es vestido negro que llevé la primera vez que cené con Tristán en este lugar. Cuando miro a lo lejos para ver si está su barco, lo diviso. Está en el mismo sitio donde lo vi por primera vez. De pronto, unos brazos me rodean por la espalda, y el aroma de mi Dios de ojos azules me envuelve. Huele tan bien. Permanece unos minutos así, hasta que me coge de la mano, y tira de mí hacia la orilla. Cuando llega, me ayuda a subir a su barco, y él lo hace detrás de mí. Todo transcurre como la primera vez. La misma comida, las mismas palabras, las mismas sonrisas de Tristán, incluso me hace suya de nuevo en la cubierta del barco. Pero una vez que hemos acabado, unas palabras salen de mi boca sin yo pronunciarlas.


  —Te quiero.


  


  —¿Qué has dicho? —pregunta él mirándome perplejo, y bastante sorprendido.


  


  —Te quiero, Tristán —esta vez sí soy yo quien las dice conscientemente.


  


  —Yo también te quiero, nena —confiesa pegado a mis labios —. No me dejes nunca.


  


  Me inclino para unir mi boca a la suya, y nuestros labios se funden en un beso eterno que deseo que no termine jamás.


  Me despierto de golpe, en medio de una oscuridad inmensa. No sé dónde estoy, pero sé que esta no es mi cama. Es más grande, y las sábanas son más suaves. Me resulta algo familiar. Me muevo un poco buscando el borde de la cama, y así buscar el interruptor de la luz, pero me encuentro con algo que me obstaculiza. Empiezo a ponerme algo nerviosa, ya que no sé qué demonios está pasando, e intento bajarme de la cama sin despertar a quien sea que esté durmiendo a mi lado. Cuando he conseguido poner los pies en el suelo, y voy a poner rumbo hacia una de las paredes, una mano me agarra de la muñeca.


  


  —¡AAAAHH! —chillo asustada como una niña pequeña—. ¡SUÉLTAME, SUÉLTAME! —continúo gritando mientras intento zafarme de su fuerte agarre.


  


  —Carola, tranquilízate —esa voz hace que se ericen los vellos de mi piel, Tristán siempre consigue esa reacción en mí.


  —¿Qué hago aquí? —pregunto desconcertada —. ¿Dónde está Bea? —inquiero ahora preocupada por mi amiga.


  —Bea está bien. La llamé en cuanto te puse a salvo, para comprobar que estaba bien también. No tienes de que preocuparte. Ahora vuelve a meterte en la cama, y duerme un poco, si no mañana te va a matar la resaca —ordena.


  


  —¿Pretendes que duerma contigo después de todo lo que ha pasado entre nosotros?, y, sobre todo, ¿sin hablar de lo que pasó aquella noche? — pregunto sin entender nada.


  —Carola, son las cinco de la madrugada, ¿tienes que encontrar respuestas a tus preguntas a estas horas? —inquiere gruñendo.


  —No, no tengo porqué buscar nada. Pero si no recuerdo mal, tú has sido el que me has traído. Así que no pienso dormir contigo porque lo digas tú, me voy a mi casa —le amenazo poniendo rumbo hacia la puerta.


  


  —¡Joder! Espera, si la señorita desea hablar ahora, hablaremos ahora —reprocha sentándose en la cama y encendiendo la luz —. Siéntate —ordena señalando la cama.


  


  Yo hago caso de lo que me dice, y subo sobre la cama para quedar sentada frente a él con las piernas cruzadas. Se queda callado durante un minuto, sopesando lo que va a decir. Hasta que finalmente, me mira a los ojos, y comienza a hablar.


  


  —Carola, tienes que prometerme que cuando te lo cuente vas a quedarte a que hablemos, y no vas a salir corriendo. Necesito que te quedes. Quiero que lo entiendas, y para eso necesito primero que me escuches, y que luego hablemos, por favor —suplica mirándome con esos grandes ojos azules.


  


  —Está bien. Pero si después de esta conversación quiero marcharme, tendrás que dejar que lo haga, y no puedes aparecer cuando quieras y besarme —esto último lo hace sonreír.


  


  —Bueno, todo eso ya lo veremos después. Ahora escúchame —hace una pausa para comprobar que lo hago, y comienza de nuevo a hablar —. Carola…, yo estaba casado, me casé muy joven. Una chica con la que me acosté fue a buscar a mi padre para decirle que estaba embarazada.


  Mis labios forman una línea recta, y noto cómo todo mi mundo se viene encima, ¿tiene un hijo?


  —Mi padre me obligó a casarme con ella, y sus padres, junto con el mío, se encargaron de organizar la boda. Al cabo de unos cuantos meses, le eché en cara que no se le notaba nada el embarazo. Cuando me di cuenta de su argucia para atraparme, ya era tarde para dar marcha atrás. Nos habíamos comprado una casa, juntos, y hasta habíamos hecho planes de futuro. Con el paso de los años, la cosa fue a peor. Nos peleábamos constantemente, pero siempre conseguía seducirme y llevarme a la cama. Teníamos mucho sexo, siempre después de cada pelea. Así que, aparte de ser un polvo sin ningún tipo de sentimiento, también practicábamos sexo duro. La odiaba, y me gustaba hacerla sufrir mientras me la follaba. Usaba fustas, esposas, y todo tipo de juguetes —Tristán se calla, y observa mi cara de horror ante toda esta nueva información.


  —Has dicho que estabas casado —es lo único que alcanzo a decir —. ¿Ya no lo estás?


  —No, Carola. Un día desapareció sin más. Cuando desperté, ya no estaba, se había ido, y se llevó consigo todas sus cosas. Lo único que dejó fue el anillo de casada que le compré, y unas esposas abiertas. Fue su forma de decirme que todo se había terminado. Que los dos éramos libres. Las esposas que nos unían se habían abierto. A las dos semanas, me llegó por correo la demanda de divorcio. La firmé, le envié todos los documentos, y desde entonces no he sabido nada de ella —Tristán me observa esperando alguna reacción, pero no sé qué decir. No puedo articular ninguna palabra.


  —¿La quieres? —sorprendentemente esa pregunta sale de mi boca.


  


  —No. Al menos ya no —contesta, y baja la cabeza mirando así sus manos.


  


  —¿A qué te refieres con al menos ya no? —pregunto intrigada.


  —Yo…, desde que se fue no ha habido un solo día que no pensara en ella. No sé lo que hizo conmigo, pero no podía sacármela de la cabeza. Hasta que… —Tristán hace una pausa que a mí me parece eterna.


  —¿Hasta qué?


  —Hasta que llegaste tú, Carola. Ella dejó de ocupar mi mente para dejarte espacio a ti. Ahora solo estás tú ahí dentro. Solo pienso en ti. No hay ni un día que no agradezca a Ícaro ponerte en mi camino. Estaba muerto en vida hasta que llegaste tú, nena. Así que no creas que te va a ser tan fácil librarte de mí. Voy a hacer lo necesario para que te quedes a mi lado, ya lo tengo todo muy claro.


  


  No sé qué decir. Me quedo pensando un rato, sin hacer movimiento alguno. Desde aquí puedo escuchar el corazón de Tristán, que bombea rápido. Estoy cavilando qué puedo contestarle a lo que acaba de decirme, pero no se me ocurre nada. Sólo quiero besarlo en estos momentos. Necesito estrecharlo entre mis brazos, y sentirlo dentro de mí. Así que, sin pensarlo dos veces, me lanzo sobre él, y uno nuestras bocas en un profundo beso. Su boca me sabe a gloria. Acaricio su lengua con la mía, y Tristán me devuelve el beso. Mi respiración comienza a entrecortarse, al igual que la de él. Sus manos me recorren el cuerpo suavemente, y una de ellas se detiene en uno de mis pechos. Lo masajea delicadamente hasta que baja el sujetador, y en círculos, empieza a rodearme el pezón.


  —¡Ahh! —gimo de placer cuando su boca abandona la mía y lame el pezón que tengo libre de sus caricias.


  


  —Eres preciosa —susurra ahora en mi oreja —. Te deseo, Carola. Consigues que pierda la razón.


  —Tristán, son las cinco y media de la madrugada —inquiero mirando el reloj, y repitiendo exactamente sus palabras —, ¿es que quieres echar un polvo a estas horas? —bromeo.


  


  —No —niega seriamente —. No quiero echar un polvo, Carola. Quiero hacerte el amor —confiesa sonriéndome, y yo solo puedo devolverle la sonrisa como una idiota.


  


  —De acuerdo. Si el señorito desea hacerme el amor ahora, lo haremos ahora —concluyo, y vuelvo a fundir nuestras bocas en un beso.


  


  Tristán me levanta con un brazo de la cama, y me coloca boca arriba para tumbarse sobre mí. Sus manos acarician excitándome. Pero su boca no abandona la mía. Siguen unidas en un profundo beso. Una de sus manos, baja hasta mis piernas, y la introduce dentro de mis bragas. Lentamente, comienza a dibujar círculos sobe mi clítoris, y gimo de placer. Llevo dos semanas sin hacer nada, y cruzándome con Tristán cada dos por tres, así que no han sido nada fáciles estos días sin él.


  —Carola… —susurra en mi oreja mientras presiona su dura erección contra mí.


  Con una mano, se deshace de sus boxer, y acto seguido, me desprende de mi ropa interior. Su boca me besa de arriba abajo, delicadamente. Como si tuviera miedo de que me rompiese. Sus labios vuelven a encontrarse con los míos, y al mismo tiempo introduce dos dedos dentro de mí.


  —¡Ahh! —gimo en de su boca.


  Tristán continúa con un ritmo no muy acelerado, y no para de besarme. Mi espalda se arquea cada vez que sus dedos llegan hasta el fondo. Poco a poco, siento cómo se aproxima el orgasmo.


  —Para, Tristán. Si no voy a correrme así —replico entre gemidos.


  —No importa, nena. Me da igual cómo te corras mientras que sea para mí —confiesa en mis labios —. Además, luego haré que te corras otra vez.


  


  —¡Ahh! —vuelvo a gemir a causa de sus ágiles manos que entran y salen de mí ahora a más velocidad.


  


  No hace falta que Tristán lo haga muchas veces más, ya que mi orgasmo llega sin siquiera esperármelo. Las piernas me tiemblan, y Tristán me sujeta con una mano de la cadera para que no pueda moverme.


  —Me encantas —susurra en mi oído.


  Sin decir nada más, se tumba boca arriba, y se queda mirándome. Con una mano me indica que me suba sobre él. Yo le hago caso, y me siento encima, observando esos preciosos ojos azules.


  —Ahora te toca a ti tener el poder —afirma con una sonrisa maliciosa —. Te dejo que hagas lo que quieras, por ahora…


  


  —Está bien —accedo mientras me levanto lo justo para dejar la punta de su pene en el comienzo de mi manojo de nervios.


  Él se queda perplejo, mirándome, pero no dice ni una palabra. Está resistiéndose a moverse, y meterla dentro de mí. Lo sé, por eso lo estoy haciendo.


  Lentamente, comienzo a menear las caderas en círculos sobre su miembro para excitarlo. Hasta que no aguanta más, y me embiste.


  


  —¡Ahh! —gimo mientras mi espalda se arquea al llegar al fondo de mi interior.


  —No desaparezcas de mi vida, por favor —suplica mientras subo y bajo encima de él.


  


  Busco su boca para unirnos en un beso, y su lengua se introduce con ansias dentro de mí. Recorriendo cada centímetro de mi boca. La respiración de Tristán se vuelve cada vez más acelerada, y aumento el ritmo. Una de sus manos se cuela entre nosotros, y comienza a estimularme el clítoris dibujando círculos con los dedos. Estoy a punto de correrme, y sé que él también.


  —¡Ahh! —gime Tristán una de las veces que contraigo los músculos internos en una de las embestidas —. Joder, joder…


  De pronto, me agarra con las dos manos, y me tumba debajo de él, sin salir de mí. Parece que no ha podido resistirse a cederme el poder. Ya se ha acabado mi mandato. Sin dejarme pensar nada más, empieza a penetrarme una y otra vez mientras grita mi nombre. Está extasiado, al igual que yo. Nuestras bocas siguen unidas en un profundo beso. Vuelvo a contraer los músculos internos, y siento cómo Tristán se vacía dentro de mí lentamente.


  —Carola… —susurra en mi oreja.


  


  —¡Oh, Dios mío! —grito alcanzando el orgasmo a la vez que él.


  


  —Eso es nena, yo soy tu Dios.


  


  —Sí —afirmo en su oreja —. Mi Dios de ojos azules —confieso, y veo como una sonrisa aparece en su boca.


  Permanecemos unos segundos en silencio, estabilizando nuestras respiraciones. Hasta que Tristán sale de mi interior, y se tumba a mi lado. Con un brazo me gira, y me abraza por detrás. No estaría mejor en ningún otro sitio que entre los brazos de Tristán. Es donde más segura me siento, incluso de las garras de Mateo. Mi Dios de ojos azules me besa en la cabeza, y mientras tararea una canción que no alcanzo a distinguir, me acaricia el pelo. Si sigue así, voy a quedarme dormida. Creo que aún me dura la borrachera de hecho. Así que mis párpados comienzan a cerrarse poco a poco, y siento cómo el sueño se apodera de mí.


  —Te quiero —escucho susurrar a Tristán pegado a mi oreja. Pero estoy tan cansada, que no sé si es parte de otro de mis sueños, o de la realidad.


  



  Capítulo 13


   


  El sonido de un móvil vibrando hace que me despierte, pero cuando logro reaccionar, el dichoso teléfono se detiene. De todas maneras, no era el mío el que sonaba, así que no habría podido contestar. Como me he espabilado gracias a esa llamada, me levanto de la cama después de recorrer con la mirada a mi Dios de ojos azules que duerme plácidamente, y desnudo.


  


  Al salir de la habitación, cierro la puerta sigilosamente para no despertarlo, y me dirijo a la cocina a preparar el desayuno. Voy a servírselo tal y como me hizo prometerle. Me pongo los auriculares, y le doy al play para entretenerme un poco mientras lo preparo todo.


  


  Estoy dando vueltas por la cocina, y cantando, totalmente perdida en mi mundo. El café está ya casi listo, y los crepes están a punto. Creo que he hecho demasiados, pero nunca antes le había preparado el desayuno a nadie, así que es algo normal. Una vez que están listos, me acerco hacia uno de los armarios, y me pongo de puntillas para intentar coger dos platos.


  


  De pronto, siento la presencia de alguien detrás mía, y veo cómo una mano sale tras de mí, y alcanza los platos sin ningún esfuerzo. Giro sobre mí misma para ver la seductora mirada azul de mi hombre, y para mi sorpresa, son los mismos ojos, pero no es él.


  


  —¡AHH! —grito asustada, y sin pensarlo dos veces, agarro la sartén con la que estaba cocinando segundos antes, e intento golpearle en la cabeza.


  


  —Tranquila, tranquila —inquiere el individuo agarrando mi muñeca justo a tiempo para evitar el impacto —. Así que tú eres la causa por la que mi hermano ha perdido la razón, ¿no? —pregunta ahora riéndose a pleno pulmón.


  —¿Qué? —escupo incrédula —. ¿Tú eres el hermano de Tristán?, ¿eres Leonardo?


  —Vaya, al menos a ti sí te ha hablado de mí. Parece que quiere guardarte para él solo —añade sonriéndome —. Siento haberte asustado, he estado llamando a mi hermano, pero supongo que estaría ocupado —replica mirándome de arriba abajo.


  


  No me había dado cuenta, pero solo llevo puesta una camisa de Tristán. No tenía por qué preocuparme esta mañana por mi ropa interior. Poco a poco, noto cómo los colores empiezan a apoderarse de mis mejillas.


  —Estábamos dormidos, lo siento —excuso agachando la cabeza.


  


  —No pasa nada, umm… Perdona, no sé tu nombre todavía.


  


  —Carola, soy Carola Duque.


  


  —Todo un placer conocerte, Carola. Ya era hora de que Tristán pusiera los pies en la tierra, y me alegro que sea con una chica tan guapa.


  —Igualmente —contesto aún con los colores en mis mejillas. —Bueno, cambiando de tema. ¿Te ha dicho Tristán algo sobre hoy? — pregunta estudiándome con la mirada.


  


  —Pues no. ¿Qué pasa hoy? —inquiero intrigada, y a Leonardo se le dibuja en esa boca, parecida a la de su hermano, una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hoy es su cumpleaños —confiesa divertido —. Por eso estoy aquí. Esta noche hay una fiesta en su honor. Vendrás, ¿no?


  


  —No lo sé —respondo encogiéndome de hombros —. No sé si Tristán querrá que vaya —añado con sinceridad.


  


  —Y, ¿por qué no iba a querer que vinieses, Carola?


  —Porque… Verás, yo… —no consigo pronunciar con coherencia la frase —. Tristán es mi profesor. Trabaja en la facultad donde estudio, así que no creo que sea buena idea que me vean con él —logro decir de un tirón.


  —¿En serio? —pregunta sorprendido —. No me lo puedo creer —y comienza a reírse como un loco.


  


  —Tampoco es tan divertido —reprocho fingiendo estar molesta.


  


  —Vamos, no te ofendas. Solo que no me esperaba eso de mi hermano. ¿Cuántos años tienes? —dice estudiándome con la mirada.


  


  —Veintiuno —respondo agachando la cabeza.


  —Ya veo —inquiere, y comienza a reír otra vez —. Bueno, creo que te he interrumpido mientras hacías algo, ¿no?


  


  —Sí, estaba preparando el desayuno. Pero seguramente haya para otro más —agrego ofreciéndole una sonrisa —. Aunque primero tendré que ir a despertar al señor de la casa —bromeo.


  —Claro, esperaré aquí.


  De camino a la habitación de Tristán, voy ordenando en mi mente todo lo que acaba de pasar. Hoy es el cumpleaños de mi Dios de ojos azules, pero no me ha dicho nada porque llevamos dos semanas sin hablar. De todas maneras, tampoco estoy segura de querer ir. Seguramente asista su odiosa editora, y es algo que no me entusiasma demasiado. Una vez que llego a la puerta de su cuarto, me detengo, tomo aire, y la abro lentamente.


  


  Tristán está tumbado boca abajo. La sábana solo le cubre hasta la cintura. Un rayo de luz que se cuela entre las persianas me deja apreciar su espalda musculosa y bien definida. También puedo observar su duro culo, que resalta bajo de las sábanas. Es un hombre maravilloso. Cuando termino de devorarlo con la mirada, me acerco sigilosamente a la cama, y absorbo su aroma. Huele tan bien.


  Antes de que pueda acercarme más y tocarlo, él se gira, y se queda boca arriba, mirándome fijamente.


  


  —Buenos días, preciosa —susurra con esa sonrisa que hace que mi corazón deje de latir.


  —Buenos días, ¿has dormido bien? —pregunto sin moverme ya que mi cuerpo no responde como debe hacerlo ante este hombre. —Contigo, siempre —responde, y de repente, me coge de la mano, y me tumba debajo de él en la cama —. Bésame —ordena pegado a mi boca, y yo no puedo hacer otra cosa que obedecerle.


  


  Cuando Tristán despega su boca de la mía, comienza a llegar de nuevo el aire a mis pulmones. Él se queda quieto, sin apartar sus ojos azules de los míos, y yo me hundo en ellos. Me pierdo en ese mar que son sus ojos. Podría quedarme así toda la vida. Pero de pronto, recuerdo el motivo por el que había venido.


  —Tienes visita —suelto de golpe.


  


  —¿Visita? —repite intrigado.


  


  —Sí, te está esperando en el salón —contesto sin ninguna expresión en la cara.


  


  —¿Quién demonios está ahí? —pregunta ahora más bien enfadado.


  


  —No sé, tú sabrás cumpleañero —replico con una sonrisa deslumbrante.


  


  —¡MIERDA! Me había olvidado por completo — exclama levantándose de la cama y desapareciendo en el vestidor —. Es mi hermano, ¿no?


  


  —Sí, y está esperándonos para desayunar.


  


  —Pues no vamos a hacerle más larga la espera —añade, y me agarra de la mano para llevarme con él al salón.


  Durante el corto recorrido hasta la sala, mis ojos se fijan en nuestras manos. Me encanta esta sensación. Él parece que se da cuenta, y la aprieta más fuerte contra la mía, después me mira, y yo solo puedo sonreírle a este hombre que me vuelve loca.


  —Venga, tortolitos. Que se va a enfriar el café —reprocha Leonardo al escuchar nuestros pasos.


  


  —¿Después de siete meses sin verme, eso es lo primero que vas a decirme? —inquiere Tristán en cuanto llega al salón.


  


  —Ven aquí, hermanito —ordena Leonardo con los brazos abiertos.


  


  Tristán se acerca hasta él, y se funden en un abrazo.


  —Felicidades, tío. Te he traído esto —añade sacando una cajita envuelta en un papel de regalo precioso —. Aunque no creo que te haga la misma ilusión que el que te has hecho a ti mismo —afirma ahora mirándome a mí.


  


  —Eres imbécil —sentencia Tristán propinándole un buen puñetazo en el brazo —. Carola no es un regalo, es un ángel caído del cielo —y hace que mi corazón deje de latir por segunda vez hoy.


  —¿Ves que no me equivoco cuando digo que ha perdido la razón por ti, Carola? — inquiere soltando una carcajada.


  


  —Estás loco —escupo fingiendo estar molesta.


  —Cambiando de tema —añade Leonardo —. Supongo que al igual que no te has acordado de que venía hoy, tampoco recordarás que papá viene a la gran fiesta de esta noche, ¿no?


  


  —¡JODER, JODER, JODER! Se me había olvidado por completo todo —exclama mirándome preocupado —. ¿Tienes que hacer algo hoy?


  —No —contesto tras dos minutos buscando alguna excusa —. ¿Quieres que vaya a la fiesta de tu cumpleaños? —pregunto algo sorprendida.


  


  —Por supuesto, Carola. Después de desayunar, iremos a por un vestido para esta noche. Me gustaría elegirlo yo, si no te importa, claro.


  


  —Pero… Tristán no pueden vernos juntos, podrían echarme de la facultad o echarte a ti —replico algo alterada.


  


  —Tranquila, nena. No vendrá nadie de mi trabajo, ya me he encargado de eso.


  


  —¿No los has invitado?


  


  —Claro que no. Si no, no podrías venir tú —concluye con una sonrisa.


  Me sumerjo en mis pensamientos, y Tristán y Leonardo conversan mientras desayunamos. Dicen cosas que no logro escuchar, Tristán ríe, y Leonardo lo hace después de él. Yo solo pienso en la fiesta de esta noche. Voy a conocer al padre de mi dios de ojos azules. Además de asistir con él a su fiesta. Encima también quiere comprarme un vestido, elegido por él, para que lo lleve puesto esta noche. Y allí estará ella. Esa pelirroja que odio con todas mis fuerzas. Para cuando termino de darle vueltas en mi cabeza a todo, Leonardo se ha marchado, y Tristán está lavando los cubiertos.


  


  —¿Puedes ir a echarle un vistazo a Ícaro? Seguramente necesite comida. En ese cajón de abajo tienes el pienso.


  —Claro, lo haré encantada —contesto con una sonrisa en la boca.


  Al entrar en el patio donde se encuentra ese adorable perro al que le debo tanto, se vuelve a abalanzar sobre mí. Por lo visto, le encanta tirarme al suelo. Una vez que logro quitármelo de encima, lo acaricio para tranquilizarlo un poco, y le lleno el cuenco. Él me lo agradece lamiéndome la mano, y me da la espalda para comenzar a devorar su comida.


  


  Cuando vuelvo al salón, Tristán no está, pero el regalo de su hermano sí. Ni siquiera lo ha abierto, de pronto, se erizan los vellos de mi piel, y sé que Tristán está cerca mía.


  —¿No vas a abrirlo? —inquiero sin quitarle el ojo de encima a la cajita.


  —Ábrelo tú —susurra en mi oreja —. La verdad es que no me entusiasman los regalos. Todavía nadie ha conseguido regalarme algo que me guste realmente.


  


  Eso me hace pensar que yo también tengo que hacerle un regalo. Pero después de lo que acaba de decir, no se me ocurre qué demonios puede hacerle ilusión. Así que deshecho por el momento este pensamiento, y me dispongo a abrir la cajita. Es un rolex. Un precioso reloj plateado.


  


  —Es muy bonito —afirmo mostrándoselo. —Sí, lo es. Ahora vamos a ducharnos, hay un vestido que comprar — añade con una sonrisa.


  —De acuerdo —accedo dejando el reloj en la caja y poniendo rumbo hacia el baño.


  


  Mientras nos duchamos, no puedo dejar de observar su magnífico cuerpo. Podría estar todo el día así. Viendo cómo se mueve tan… sexi.


  


  —¿En qué piensas? —pregunta levantándome el mentón con su mano.


  


  —En ti —confieso agachando la cabeza.


  


  —Me encanta —admite finalmente aproximándose a mi boca para besarme.


  Después de que me hiciera el amor, porque según él, eso es lo que hacemos, nos vestimos. Una vez que estamos listos, salimos del piso de Tristán, dirección alguna tienda de ropa para conseguir un vestido.


  


  —Siento no haberte dicho nada, Carola —murmura mi Dios de ojos azules mientras levanta mi mano a la altura de su boca para besarla —. Pero estas dos últimas semanas he estado desconectado del mundo.


  —No te preocupes, te entiendo —inquiero con una sonrisa —. Yo tampoco he estado muy bien estos días.


  


  —Lo siento —vuelve a decir, pero esta vez no por la fiesta —. ¿De verdad quieres venir esta noche?


  —Sí —respondo, todavía sin estar muy segura. —No quiero que estés incómoda, pero tampoco quiero ir sin ti. Además, ya has conocido a mi hermano, ahora quiero que conozcas a mi padre — añade con una sonrisa.


  —¿Quieres presentarme a tu padre?


  


  —Claro, Carola. Eres muy importante para mí, y quiero que todo el mundo sepa que estás conmigo —responde mirándome fijamente.


  El resto del camino nos lo pasamos hablando sobre cosas de la fiesta. Los invitados, la comida que van a servir, la música, parece que va a ser una gran fiesta. Tristán se detiene frente a un escaparate con vestidos realmente bonitos, y aparca en cuanto encuentra un sitio libre.


  


  Tras probarme unos cien tipos de vestidos diferentes y de todos los colores, mi Dios de ojos azules se decanta por uno rojo pasión con detalles en negro. La verdad es que es precioso, aunque cuando me he enterado del precio, he intentado echarme atrás. Todo ha sido en vano, ya que, si a Tristán le entra algo en la cabeza, es imposible que alguien se lo saque.


  


  Una vez que estamos circulando por Cádiz, decidimos parar a almorzar algo en el Hotel Barceló. Nada más llegar, uno de los camareros nos conduce a una mesa libre, situada al lado de una gran ventana. Nos toma nota, y se marcha para informar de nuestro pedido en la cocina.


  


  —Si no te importa, me gustaría que me dejaras ahora en mi piso. Tengo algunas cosas que hacer, y ya que estoy me prepararé allí para la fiesta — digo con una sonrisa.


  


  —Está bien, si es lo que quieres, te llevaré después de comer a tu piso. Aunque no es lo que tenía pensado para esta tarde —susurra, y se muerde el labio para provocarme.


  —Tendrás que posponer tus planes hasta después de la fiesta —replico lamiendo mi labio superior.


  


  —No hagas eso —reprocha él pasando su pulgar por mis labios.


  


  —Aquí tienen el vino —nos interrumpe el camarero.


  


  —Gracias —contesta Tristán sin apartar sus ojos azules de los míos.


  


  El camarero se retira, y nos deja otra vez solos.


  


  —Estoy deseando verte con ese vestido —dice sonriéndome maliciosamente.


  


  —También tendrás que esperar para eso —replico devolviéndole la sonrisa.


  


  —No me gusta esperar. Soy muy impaciente, y más cuando se trata de ti.


  


  —Te odio cuando haces eso —suelto sin pensar.


  


  —¿Cuando hago el qué? —pregunta sorprendido.


  


  —Cuando me dices esas cosas. Consigues que deje de respirar — confieso sonrojándome.


  —Carola… —susurra haciendo una pausa —. Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida. La luz que llegó para alumbrarme en mi oscuridad. Todo lo que te diga, es poco, créeme —concluye mientras agarra mi mano.


  


  Esto hace que me pierda en mis pensamientos. Quizás lo del otro día no fue un sueño. Tal vez estaba consciente cuando oí que dijo que me quería. Noto cómo el rubor comienza a apoderarse de nuevo de mis mejillas. Pero afortunadamente, el camarero aparece con nuestros platos, y Tristán no se da cuenta.


  


  El resto del almuerzo lo pasamos hablando de su padre, de su fiesta, y de su hermano, que siempre que viene se queda en casa de Tristán. Pero que esta vez, va a quedarse en un hotel. Dice que no quiere ser una molestia. Mi Dios de ojos azules ha intentado quitarle la idea de la cabeza, pero son hermanos, ¿esperaba convencerlo realmente?


  


  —Vamos, preciosa —dice Tristán sacándome de mis ensoñaciones —. Voy a llevarte a tu casa, ya he pagado la cuenta —añade con una sonrisa mientras me ofrece su mano.


  —Claro —contesto estrechando mi mano con la suya.


  Cuando Tristán detiene el coche frente al portal de mi edificio, se inclina en su asiento hasta mí, y funde nuestras bocas en un beso. Al separar nuestros labios, tomo una profunda bocanada de aire, y me bajo del coche.


  


  —Vendré a recogerte sobre las ocho. No me hagas esperar —advierte con voz amenazante, pero en su boca puede distinguirse esa sonrisa que me gusta tanto.


  


  —Lo intentaré, pero no prometo nada —suelto guiñándole un ojo.


  


  —Carola… si juegas con fuego, acabarás quemándote —oigo que dice a mis espaldas, así que me vuelvo, y le lanzo un beso para provocarlo antes de salir corriendo hacia mi edificio.


  


  Mientras subo por las escaleras, voy dándole vueltas al regalo de Tristán. Necesito encontrar algo que le guste realmente. Quiero algo especial. ¡Piensa, Carola, piensa! Me regaño a mí misma. Pero justo antes de introducir la llave en la cerradura, se me viene una idea a la cabeza. Es perfecta. Espero que le guste, ahora solo me queda hacer un par de llamadas para que me ayuden. Primero a Leonardo, y después a Bea.


  


  Tras localizar al hermano de Tristán en el hotel, haciéndome pasar por un familiar, hablo con Leonardo para contarle lo que quiero hacer, y él acepta acompañarme encantado. ¡Genial! Ya solo me queda hablar con Bea.


  —¿Cómo está la mejor amiga del mundo mundial? —pregunto entusiasmada en cuanto Bea responde mi llamada.


  


  —¿Qué es lo que necesitas de mí, pelota? —suelta ella fingiendo estar molesta.


  


  —Venga, no seas así conmigo. Solo necesito que le pidas a tu padre un pequeño favor.


  


  —¿A mi padre? —repite sorprendida.


  —Sí, necesito un anillo para hoy. ¿Crees que podría hacerlo? —Por supuesto, ¿de quién crees que estás hablando? —inquiere ahora riéndose.


  —¡Gracias, Bea!, ¡No sabes cuánto te quiero!


  


  —Sí, sí… Quiéreme, pero ya me contarás a qué viene todo esto —replica algo enfadada.


  


  —Mañana te lo contaré todo, te lo prometo.


  


  —Está bien, está bien. Si insistes tanto, le diré que estarás allí en media hora. Así que ya puedes correr.


  


  —Claro, Bea. Mañana hablamos. Te quiero, te quiero, te quiero —y cuelgo el teléfono.


  Los padres de Bea viven en un pueblo un poco lejos de Cádiz, aunque la joyería la tienen aquí, afortunadamente. Francisco, el padre de Bea, viene todas las mañanas en coche para trabajar, y cada noche vuelve por el mismo camino. Bea decidió que era mejor buscarse un piso aquí, y desquitarse de tanto camino. ¡Mierda!, ¿Qué demonios hago perdiendo el tiempo pensando? Tengo que darme patadas en el culo para llegar en media hora. Miro el reloj de mi mesita de noche, y me corrijo, ya solo me quedan veinte minutos. De repente, mi móvil suena. Es Leonardo. Lleva cinco minutos esperándome abajo en el coche.


  —Lo siento —me disculpo sentándome en el asiento del copiloto —. Estaba hablando con Bea —miento.


  —No te preocupes, no he tenido que esperar mucho tiempo —responde restándole importancia.


  


  En cuanto llegamos, Francisco nos está esperando. Después de tomarle las medidas al dedo de Leonardo, me enseña unos modelos, y yo le describo lo que quiero. Una vez que ya tiene la idea, me dice que vuelva en una o dos horas, y estará todo listo.


  —¿Quieres que tomemos un café mientras tanto? —pregunta el hermano de Tristán.


  


  —Claro, conozco una buena cafetería por aquí cerca —contesto con una sonrisa.


  La verdad es que Leonardo sólo se parece en el físico a Tristán, por lo demás, es completamente diferente. Le gusta vivir la vida sin ataduras. Viaja de un lugar a otro, fotografiándolo todo a su paso. Es un alma libre.


  —Creo que ya podemos regresar a la joyería —inquiere Leonardo sacándome de mis pensamientos.


  


  —Sí —confirmo mirando la hora —. Vamos, todavía tengo que prepararme para esta noche.


  


  En cuanto salimos de la joyería, Leonardo pone en marcha el motor, y se detiene al llegar a mi edificio.


  


  —Muchas gracias por todo —le agradezco bajándome del coche.


  —Gracias a ti, Carola. Tristán necesitaba a alguien como tú en su vida. Le has devuelto la sonrisa —admite con sinceridad, pero yo solo puedo ruborizarme, y girar sobre mis talones para desaparecer en mi edificio. En menos de hora y media, ya estoy preparada. La mayor parte del tiempo he estado forcejeando con mi pelo. Necesitaba que hoy me quedara perfecto, y al final lo he conseguido a través de una trenza que comienza en mi flequillo, y acaba en las puntas. No creo que se mueva ningún pelo esta noche. ¡JÁ!, hoy he ganado la batalla, aunque tendré que resignarme a que mi pelo gane la guerra.


  


  Una vez que me doy los últimos retoques de maquillaje, saco la tarjeta que he comprado para escribirle una nota a Tristán, y me dispongo a escribirla. Cuando lo tengo todo preparado, miro la hora, y son casi las ocho. Será mejor que vaya bajando. A mi Dios de ojos azules no le gusta esperar.


  


  Antes de llegar a la acera, diviso su flamante Mercedes que aparece por la esquina de mi calle. Lo veo aproximarse, y cuando se detiene, me ofrece la mejor de sus sonrisas. Uno de estos días va a conseguir matarme si sigue sonriéndome así.


  


  —Estás preciosa —afirma bajándose del Mercedes mientras me mira de arriba abajo —. No sé si podré aguantar toda la fiesta sin quitarte ese vestido —susurra ahora en mi oreja, y acto seguido, funde nuestras bocas en un profundo beso.


  —Te he comprado algo —confieso pegada a sus labios.


  


  —No tenías por qué hacerlo —replica seriamente.


  —Está bien —bromeo dando un paso atrás —. Si no lo quieres… —Sí lo quiero —admite acercándose a mí —. Quiero todo lo que tú quieras darme, Carola. Sólo he dicho que no tenías por qué hacerlo, ya te dije esta mañana que no me ha gustado nunca ningún regalo.


  —Bueno, pues, si no te gusta, me lo quedaré yo. ¿De acuerdo? — pregunto enarcando una ceja.


  


  —Me tienes impaciente, ¿quieres hacer el favor de dármelo ya? — apresura realmente exasperado.


  —Está bien, ¡Felicidades! —exclamo finalmente mostrándole una caja pequeñita con una nota sobre ella —. Primero tienes que leerla, y luego abrir el regalo.


  


  Tristán me lo quita de las manos desesperado, y lee la nota. Se queda mirándola más de lo necesario, luego desenvuelve la cajita, y saca el anillo, sosteniéndolo en las manos. No sé cuánto tiempo trascurre mientras que Tristán lo observa. Estoy impaciente por ver su reacción. En la nota he escrito en mayúsculas:


  TUYA


  


  Mientras que el anillo, tiene también una grabación en su interior:


  


  Carola


  Espero que le guste, después de todo lo que he tenido que hacer para conseguirlo, y el dineral que me ha costado, aunque el padre de Bea me haya hecho una rebaja por ser yo. Además, no es un anillo común, es el diseño que yo he imaginado. Es un sencillo anillo de platino negro, y tiene pequeños engranajes de un tono rojo oscuro. La grabación también es de color rojo oscuro. Son sus colores favoritos, no tengo ninguna duda. Así qué, ¿por qué demonios no dice nada?


  —¿Y bien? —pregunto sin poder aguantar más el eterno silencio.


  


  —Me encanta —admite acercándose a mí —, me gusta casi tanto como tú, puede que un poco más —añade bromeando.


  


  —Si quieres, os puedo dejar que vayáis solos a la fiesta —reprocho fingiendo estar molesta.


  —Ni lo sueñes, Carola —susurra cerca de mis labios —. No te va a ser tan fácil librarte de mí —y me besa tan apasionadamente, que todo lo que hay a nuestro alrededor desaparece. Sólo existimos mi Dios de ojos azules y yo.


  —Vamos a llegar tarde —consigo decir cuando me libero de su beso —. No estaría bien que llegases tarde a tu propia fiesta, ¿no crees?


  


  —No sabes cuánto me arrepiento ahora mismo de haberlo organizado todo. Preferiría pasar la noche contigo —admite con una sonrisa.


  


  —Vamos —apresuro caminando hacia el coche.


  


  —¡A sus órdenes, mi señora! —bromea haciendo una reverencia.


  


  —¿Mi señora? —repito con una cerca enarcada.


  —Mía —afirma cogiéndome de la mano para besar mis nudillos —. Solo mía —recalca —. Ahora pongámonos en marcha, no quiero hacer esperar a mis invitados.


  


  Y yo solo puedo sonreír como una niña pequeña ante las cosas que me dice. Una vez que abre mi puerta, y me ayuda a subir al coche, lo observo caminar por la parte delantera de él, y se introduce en el asiento del conductor. Tristán enciende el motor, y se incorpora en la carretera.


  —¿Estás nerviosa por conocer a mi padre? —pregunta posando su mano sobre mi rodilla.


  —Un poco —confieso con una sonrisa —. Aunque también estoy nerviosa por todo en general. Nunca he hecho nada de esto, no sé si voy a encajar en ese mundo —inquiero agachando la cabeza.


  


  —Eres perfecta para mí, Carola. Con eso es más que suficiente. Y no te preocupes, no voy a apartarme de tu lado en toda la noche —asegura apretando mi rodilla, y esto hace que me relaje.


  El resto del camino permanecemos en silencio. Dejando que la música envuelva el coche, y yo, me pierdo en mis pensamientos.


  


  —Ya hemos llegado —inquiere Tristán sacándome de mis ensoñaciones —. ¿Estás preparada?


  


  —Sí —contesto sin mucha seguridad.


  


  Tristán se baja del coche, y lo rodea hasta llegar a mi puerta para abrirla.


  


  —También puedo bajarme del coche yo sola —replico mientras me ofrece su mano.


  —Lo sé, pero me gusta hacerlo a mí —reprocha él con la mejor de sus sonrisas.


  


  Cuando entramos en el enorme edificio, nos recibe una gran sala llena de gente, la cual, se gira para vernos entrar de la mano. Dios mío, qué vergüenza. Es lo único que pasa por mi cabeza mientras se ruborizan mis mejillas. Y para colmo, Leonardo viene derechito hacia nosotros con un hombre mayor, aunque bastante apuesto para su edad, agarrado del brazo.


  


  —¿Ves cómo no me lo he inventado todo? —inquiere al hombre mayor cuando se detiene ante nosotros —. Esta es Carola Duque —añade mirándome ahora a mí —, la novia de tu hijo.


  


  Esa última frase casi hace que me caiga. Este hombre que tengo delante es el padre de Tristán, y Leonardo ni siquiera ha podido esperarse a que entráramos para decirle quién soy. Le dirijo una mirada de odio, pero él no me presta atención. Está entretenido observando mi regalo en el dedo de Tristán. Luego me mira, y sonríe como un imbécil.


  


  —Carola, este es mi padre, Lorenzo —interrumpe Tristán mis pensamientos —. Papá, ella es Carola, la mujer de la que te hablado esta tarde —añade con una sonrisa.


  


  No sé qué hacer. Me quedo inmóvil en el sitio. Sin saber qué decir. Mi Dios de ojos azules ha pasado la tarde con su padre, y le ha estado hablando de mí.


  


  —Encantado de conocerte —inquiere el padre de Tristán levantando sus brazos para estrecharme entre ellos —. Gracias —susurra en mi oreja —. Gracias por aparecer en la vida de mi hijo.


  


  —Igualmente —respondo sin pensar. El resto de la cena pasa sin que me dé cuenta siquiera. Estoy envuelta en mis pensamientos. En la decoración de este salón, el vino, los cientos de invitados que me saludan después de que me los presente mi Dios de ojos azules, los chupitos, la zorra de Rubí que está sentada en nuestra mesa y no para de mirar a Tristán, más chupitos, el padre de Tristán que no para de hacer que me sonroje, ahora viene el champagne, y ya no siento nada de vergüenza.


  —Vamos a bailar —sentencia Tristán sacándome de mi mundo.


  


  —¿Qué? —suelto sorprendida.


  


  —Venga, no me hagas rogártelo —dice mientras coge mi mano y besa mis nudillos.


  


  —Pero yo… Tristán, yo no… no se bailar —balbuceo torpemente.


  


  —No te preocupes, sólo tienes que seguirme —concluye con una sonrisa, y me levanta de la silla tirando de mi mano.


  Para mi sorpresa, Tristán comienza a bailar, y mi cuerpo sigue al suyo. ¿Es qué a este hombre no se le da nada mal? Él me mira a los ojos mientras balancea mi cuerpo de un lado a otro de la pista de baile, y todos nos miran embobados. Es normal mirar así a mi Dios de ojos azules. Esta noche está guapísimo con ese traje azul oscuro que hace juego con sus ojos, y esa sonrisa que deslumbraría a cualquiera.


  —Estoy empezando a ponerme celoso —susurra en mi oreja.


  —¿Por qué? —pregunto totalmente sorprendida. —Porque tienes a toda la sala comiéndote con la mirada —afirma seriamente.


  —¿Qué dices? —inquiero ahora riéndome —. Estás loco —concluyo tajante.


  


  —No, es verdad. Si te vieras con mis ojos, lo comprenderías —y mi corazón deja de latir otra vez.


  Antes de que pueda decir nada más, un camarero pasa por delante de mi campo de visión, y se lleva mis pensamientos. Sus manos… Su altura… Su pelo… Cuando finalmente consigo verle la cara, esos ojos negros que tanto miedo me dan, se quedan observándome fijamente. Pero Tristán tira de mí para seguir bailando, y lo pierdo de vista. ¡MIERDA, MIERDA, MIERDA! ¿Es posible que sea él? o, ¿quizás estoy demasiado borracha? De pronto, siento que me mareo, necesito pensar, tengo que poner mis pensamientos en orden. Esto no puede estar pasando.


  —Tristán, necesito ir al servicio —digo, intentando que no note que me tiembla la voz.


  


  —¿Quieres que te acompañe? —pregunta con una sonrisa maliciosa.


  


  —No, no te preocupes. Estaré aquí enseguida —respondo, y le doy un beso en los labios.


  Tras llegar torpemente hasta los baños, me introduzco en uno, y descargo todo lo que había bebido, aun así, la embriaguez me durará hasta mañana. Cuando abro la puerta del váter para salir a lavarme las manos, me encuentro con la última persona con la que quería hablar hoy. La zorra de Rubí. Lleva un vestido rojo ceñido que no deja lugar a la imaginación. Lo va enseñando todo. ¡Uff, cuánto la odio!


  —Hola, Carola. ¿Te estás divirtiendo? —pregunta mirándome a través del espejo mientras se retoca el lápiz de labios. Un rojo muy intenso.


  —Sí —contesto cortante —. ¿Y tú? —inquiero para no bajar a su nivel de víbora celosa. Si le muestro que me cabrea, me habrá ganado mentalmente. Sé perfectamente lo que quiere, y no lo va a conseguir.


  —Por supuesto, sobre todo, mientras la organizábamos Tristán y yo. Fue muy divertido —añade para provocarme.


  


  —Me alegra mucho que disfrutes observando lo que solo yo puedo tocar —sentencio dejándole claro su lugar.


  —¿Eso crees realmente? —reprocha ofendida —. Si su exmujer apareciese por esa puerta, Tristán ni siquiera se percataría de que existes. Ella es su vida. Tú sólo eres un pasatiempo. Un entretenimiento hasta que ella regrese. Está jugando contigo, Carola —afirma seriamente.


  


  —¡Eso es mentira! —exclamo alterada —. Él me lo ha contado todo. Ya no quiere saber nada de ella, me tiene a mí —replico con algunas lágrimas ya en mis ojos.


  


  —¡Eres una cría estúpida! Yo llevo más tiempo con él que tú, y sé de buena mano lo que quiere, lo que necesita de una mujer. Y por lo que tengo entendido, tú no puedes dárselo —afirma sonriendo maliciosamente a la vez que siento como un puñal atraviesa mi corazón. Sus palabras me llevan a la noche que Tristán me dejó. La muy zorra se refiere a eso. ¡LA ODIO, LA ODIO, LA ODIO!, y ¿cómo demonios lo sabe? De repente, y sin poder pensar nada más, noto cómo la sangre comienza a hervirme, y le doy un puñetazo en sus morros recién pintados. La tiro contra el suelo, y me subo encima suya para empezar a tirar de sus pelos. Ella trata de defenderse, tirándome también del pelo, pero está en desventaja. Cuando veo la sangre salir de su boca, me detengo. ¡JODER! Al final ha conseguido lo que quería. Me estaba provocando, y le he dado lo suyo. Pero esto no hace que me sienta mejor después de todo lo que me ha dicho. Así que me levanto, y me dirijo hacia la puerta.


  —¿Esto es lo único que sabes hacer, cría estúpida? —suelta limpiándose la sangre.


  —Maldita zorra, la próxima vez no me detendré —le advierto mientras giro el pomo de la puerta —. Y a ver cómo te las apañas ahora en tu trabajo con la boca así, puta —suelto guiñándole un ojo.


  


  La odio con todo mi corazón, y es que es una mujer que se hace odiar. Lleva toda la fiesta mirando a Tristán, y después mirándome a mí, para confirmar que veía lo que ella estaba haciendo. Definitivamente, la odio con todo mi ser. Nada más salir del servicio, busco la salida para poner pies en polvorosa lo más rápidamente posible, y sin que nadie me vea. Pero Lorenzo, el padre de mi Dios de ojos azules, se interpone en mi camino. No quiero detenerme, ni quiero hablar con nadie. Tengo una pinta horrible después de mi pelea en el baño, y si alguien me pregunta, romperé a llorar.


  


  —¿Qué te pasa, preciosa? —pregunta preocupado —. Ahora mismo iba a presentarte a mi novia —añade tomando de la mano a una mujer, también mayor, de pelo cobrizo muy guapa.


  —Lo siento —digo sin detenerme —. No me encuentro muy bien.


  En cuanto cruzo la puerta, las lágrimas comienza a nublarme la vista. No tendría que haber venido esta noche. Sabía que ella iba a estar aquí, y aun así he aceptado venir. Pero supongo que lo tenía todo preparado, si no me hubiese tendido la emboscada en la fiesta de hoy, lo hubiese hecho en otro momento. Encerrada en mis pensamientos, salgo a correr bajo la lluvia mientras escucho a lo lejos que alguien grita mi nombre. Es una voz familiar, pero con el ruido de la lluvia no puedo distinguir muy bien quién es. Además, mi cabeza me obliga a no mirar hacia atrás, y a seguir corriendo. No tengo fuerzas para hablar con nadie, ahora mismo, sólo quiero desaparecer.


  Capítulo 14


   


  Después de dos calles corriendo sin parar, las piernas comienzan a temblarme. El vestido está mojado, y pesa bastante. Por no hablar de los altísimos tacones que acabo de quitarme hace dos segundos. Ahora voy descalza, con el precioso vestido que me ha regalado Tristán empapado, con los pelos alborotados, y corriendo sin rumbo. No tengo ni la más remota idea de dónde estoy.


  


  De pronto, oigo cómo un coche empieza a pitarme frenéticamente, y derrapa ante mí para bajarse de él mi Dios de ojos azules. Yo caigo de rodillas, rendida después de tanto esfuerzo. Su mirada se clava en mí, y se acerca a paso ligero, hasta que se detiene delante mía, y se arrodilla para que sus ojos queden a la altura de los míos.


  —¿Por qué has salido corriendo? —pregunta acariciando una de mis mejillas —. Cuéntame que te ha pasado, preciosa.


  


  —Yo…, ella… —intento darle alguna explicación, pero las lágrimas no me lo permiten.


  


  —Está bien, hablaremos cuando estés más tranquila. Ahora te voy a llevar a casa —dice mientras me levanta del suelo entre sus brazos.


  


  —¿Vas a llevarme a mi piso? —inquiero algo confusa.


  


  —No, Carola. Voy a llevarte a nuestra casa. —¿Qué? —suelto ahora sorprendida.


  


  —Ya me has oído. Ahora eres mía —afirma mostrándome el anillo de su dedo —. Por lo tanto, mi casa es tu casa —añade con una sonrisa.


  Sin decir nada más, me lleva en sus brazos hasta el coche, me deja en el asiento, y me abrocha el cinturón. Acto seguido, rodea el coche, se introduce en el asiento del conductor, y enciende el motor. El resto del camino permanecemos en silencio, hecho que agradezco, ya que necesito dejar de llorar, y si me habla no voy a conseguirlo.


  


  Una vez que llegamos a su edificio, se baja rápidamente del coche, y abre mi puerta para volverme a cargar en sus brazos. No llevo tacones, así que le doy las gracias con un beso. No sé qué sería de mí sin él.


  


  Cuando llegamos a su piso, me deja en el suelo, y me hace una señal para que me dirija al cuarto de baño. Estoy empapada, y necesito una ducha lo antes posible para no resfriarme. No me había dado cuenta hasta ahora, pero cada centímetro de mi cuerpo está temblando. ¡Dios qué frío tengo! Giro sobre mis talones, y pongo rumbo al baño.


  


  Al llegar, enciendo el grifo del agua caliente, y pongo el tapón. Me desprendo del vestido y la ropa interior mojada, y espero hasta que la bañera está casi llena. Toco el agua para saber si está en su punto, y cuando me cercioro de ello, me meto dentro sin pensarlo dos veces. Cuando empiezo a extrañar a mi Dios de ojos azules, escucho cómo la puerta se abre, y los vellos de mi piel se erizan. Sin decir una palabra, se quita la ropa, y se introduce en la bañera tras de mí para estrecharme entre sus brazos.


  —¿Vas a contarme ya por qué le has pegado a Rubí? —susurra pegado a mi oreja.


  


  —Ella me ha provocado —suelto de golpe.


  


  —¿Rubí te ha provocado? —pregunta sorprendido.


  —Sí, me preguntó si lo estaba pasando bien, y yo por cortesía le devolví la pregunta. A lo que me respondió que, sobre todo, se había divertido al organizarla contigo —hago una pausa para soltar un largo suspiro, y continúo —. Después me dijo que yo era una cría estúpida que no puede darte lo que quieres mientras que ella sí.


  —Y, ¿tú la has creído? —inquiere algo enfadado.


  


  —Yo… Tristán, es que… —farfullo sin saber realmente qué decir.


  —Carola, no quiero que dudes de lo que siento por ti. Ya te he dicho que desde que me separé de mi mujer, tú has sido la única que me ha importado. Eres la única por la que merece la pena vivir —confiesa mientras me gira, y nos quedamos frente a frente, aguantándonos la mirada.


  


  —Lo siento, no debería haber reaccionado así. Pero si me busca me va a encontrar. No pienso quedarme observando mientras intenta destruirme —replico ofendida.


  


  —Estás muy guapa cuando te enfadas —añade mientras me acaricia una mejilla.


  


  —Hablo en serio —reprocho cortante —. No me gusta esa mujer. A parte de nuestro pequeño percance, he visto cómo te mira. La odio —admito finalmente.


  Tristán se queda callado pensando un par de segundos, y de pronto, comienza a reírse. ¿Qué demonios le pasa a este hombre?


  


  —Me encantas cuando te pones celosa, me gusta saber que no soy el único posesivo en esta relación —sentencia para disipar mis dudas.


  


  —Yo no soy nada de eso —escupo indignada enarcando una ceja.


  


  —Lo que tú digas —suelta él.


  Sin dejarme decir nada más, se inclina hacia delante, y une su boca con la mía. Noto cómo su lengua se introduce dentro de mí, y recorre todas mis cavidades, excitándome. Siento cómo la respiración de ambos comienza a acelerarse, y se encienden todas mis terminaciones nerviosas. Su mano llega hasta mi pecho, y acaricia mi pezón dibujando círculos.


  —¡Ahh! —gimo en su boca.


  La mano que tiene libre, la posa en mi cadera, y me ayuda a sentarme sobre él, justo encima de su dura erección. Muevo las caderas en círculos para provocarlo, y esto hace que me embista. Estoy demasiado mojada, así que entra sin dificultad mientras gimo de placer. Sin que yo lo ordene, mi cuerpo, por inercia, comienza a subir y bajar suavemente por su pene. Disfrutando de cada penetración. Recorriendo cada centímetro de su polla de arriba abajo.


  


  —¡Oh, Dios mío! —grito extasiada. —¡Joder! —exclama mi Dios de ojos azules —. Sigue, Carola. No pares —ordena mientras me sujeta por las caderas para ayudarme a moverme.


  


  Sus palabras hacen que me encienda aún más, y acelero el ritmo. El corazón me late a mil por hora, y mi respiración es bastante agitada. Si sigo así voy a correrme.


  —Tristán…, estoy llegando —logro decir entre gemidos cuando las piernas comienzan a temblarme.


  Sin decir ni una palabra, me levanta con sus fuertes brazos, y me aprisiona contra la pared de la bañera. Yo lo rodeo con las piernas, y con mucha delicadeza, me embiste de nuevo, pero esta vez, lo hace lentamente, y sin apartar sus ojos de los míos. Tiene las manos apoyadas en la pared, dejándome así sin escapatoria. Noto cómo acelera el ritmo, y su respiración se tercia más rápida también.


  —¡Aah! —gimo arqueando la espalda y cerrando a la vez los ojos, disfrutando de sus embestidas.


  


  —¡Abre los ojos! —grita aumentando aún más el ritmo —. Quiero que me mires mientras te corres —susurra ahora en mi oreja.


  Mis ojos se abren de inmediato para encontrarse con los hermosos ojos azules del atractivo hombre que tengo delante, entrando y saliendo de mí a su placer, y al mío, que ya llega al clímax. Siento unas ganas enormes de besarlo, así que me inclino, pero él se aleja lo justo para que no alcance sus labios.


  —Por favor… —suplico en un susurro. —Por favor, ¿qué, Carola? —pregunta con la respiración entrecortada.


  


  —Bésame, por favor —consigo decir.


  


  —Todavía no —concluye pegado a mis labios, provocándome.


  Sigue entrando y saliendo de mí sin piedad, pegado a mis labios, y sin dejar que lleguen a unirse. Poco a poco, comienza a besarme en el cuello, besos que hacen que pequeñas descargas eléctricas recorran mi cuerpo. Nunca antes había deseado tanto un beso. Contraigo los músculos de mi sexo para que no pueda resistirse a besarme, y funciona. Sus labios se acercan a los míos, lentamente, haciendo que los desee aún más, hasta que, al fin, me besa haciendo que me corra en ese mismo instante.


  —Tristán… —gimo llena de placer en su oreja.


  


  —¡Ahh! —grita mi Dios de ojos azules extasiado mientras noto cómo se corre en mi interior.


  Permanecemos en silencio, sin movernos, disfrutando del momento, entre caricias y besos. No sé cómo he podido vivir antes sin esto. Cuando nuestras respiraciones vuelven a la normalidad, Tristán sale de mí, y funde nuestros labios en un profundo beso.


  —Esto es lo que quiero —dice dejándome ver esa sonrisa que me gusta tanto.


  Y sin añadir ni una palabra más, hace que me gire, y comienza a lavar mi cuerpo, dibujando círculos con una esponja desde la espalda, hasta mis pies. Yo cierro los ojos, y disfruto de sus manos recorriendo mi cuerpo. Que un hombre así aparezca en tu vida, es el sueño de cualquier mujer que quiera sentirse amada. Una vez que termina, vuelve a girarme, y continúa recorriendo con la esponja mi cuerpo. Al terminar definitivamente, le tiendo la mano para que me deje ahora a mí lavarlo a él. Mientras lo hago, sin darme cuenta, bostezo cuando paso la esponja por sus fascinantes pectorales, y Tristán me ve.


  —¿Le aburro, señorita Duque? —pregunta clavando sus ojos en mí.


  


  —¡Jamás! —respondo resignada —. Solo estoy un poco cansada, hoy he tenido un día un tanto ajetreado —añado con ironía.


  


  —Entonces vamos a la cama —ordena levantándome entre sus brazos —. Necesito que estés descansada para mañana.


  


  —¿Qué vamos a hacer mañana? —pregunto intrigada.


  


  —Vamos a pasar el día con mi hermano, mi padre y su novia —contesta con una sonrisa.


  


  —¿Quieres que pase el día contigo y tu familia? —inquiero mientras me lleva hacia la cama.


  


  —Claro, además les has caído muy bien —dice, y yo me sonrojo.


  —Ahora intenta dormir, preciosa. Mañana te espera otro día ajetreado por delante —añade bromeando y dejándome sobre su cama, para acto seguido, tumbarse a mi lado.


  —Está bien, pero tendrás que llevarme primero a mi casa a por algo de ropa.


  —De acuerdo —acepta, y me da un beso fuerte en los labios. Sin decir nada más, mis ojos comienzan a cerrarse, cayendo rendidos por el cansancio, y por todas las emociones vividas. La zorra esa va a estar una buena temporada acordándose de mí, y se lo tiene merecido. Vino buscando guerra, y guerra es lo que tuvo. Pienso luchar por lo que quiero, y nunca he querido antes otra cosa como estar con mi Dios de ojos azules.


  *****


  A la mañana siguiente, unos suaves besos que recorren mi espalda son los que me despiertan. Inspiro profundamente, y mis fosas nasales se inundan de su aroma. Huele tan bien…


  —Buenos días, preciosa —susurra en mi oreja.


  


  —Buenos días —respondo en un susurro mientras intento abrir los ojos.


  —Te he traído el desayuno, levántate, y ve comiendo algo. Mientras tanto, voy a hacer unas llamadas —dice, y me giro para mirar sus hermosos ojos azules.


  —¿Qué hora es? —pregunto aún medio dormida.


  


  —Son las nueve, a las diez y media tenemos que estar listos. Mi padre y compañía nos estarán esperando en la puerta de su hotel.


  —Está bien, me levantaré ya —refunfuño escondiéndome bajo las sábanas.


  


  Se queda callado unos segundos, hasta que sus manos se posan sobre mis caderas, y comienza a hacerme cosquillas sin piedad alguna.


  —¡Para, para, para! —exclamo entre carcajadas —. ¡Por favor, para!


  


  —No, hasta que me asegure de que estás despierta del todo —asegura hundiendo los dedos entre mis costillas.


  


  —¡Está bien, está bien! —grito mientras doy patadas al aire intentando desprenderme de su tortura —. ¡Ya estoy despierta!


  


  —Eso está mejor —susurra deteniendo sus manos —. Ahora nos vemos, preciosa —añade, me da un beso largo en los labios, y se marcha.


  Una vez que estoy sola, miro hacia la mesita de noche, y compruebo que hay una bandeja con un zumo y dos tostadas. Me arrastro hasta el borde de la cama para devorar el desayuno, y cojo la bandeja para dejarla sobre mi regazo. Bebo dos sorbos del delicioso zumo, y me zampo las dos tostadas. Estaba realmente hambrienta.


  


  Cuando voy a beber otro sorbo del zumo, mi mirada se detiene en mi dedo anular. Pero, ¿qué demonios están viendo mis ojos? Escupo el poco líquido que tenía en la boca, y me quedo inmóvil, con la mano alzada frente a mi cara.


  


  Sin darle tiempo a mi mente para pensar nada más, salto de la cama, y voy en busca de Tristán. Cuando salgo al pasillo, escucho que su voz proviene del salón, así que paso junto a la puerta cerrada con llave que se supone que es su habitación de la inspiración, y me detengo al verlo de espaldas hablando por teléfono. Abro la boca para intentar hablar, pero él hace un gesto para que espere. Una vez que termina, vuelve sus hermosos ojos hacia mí, y se queda callado, aguardando a que hable.


  —¿Qué es esto? —pregunto mostrándole el anillo que ha aparecido esta mañana en mi dedo.


  Es un anillo de platino negro con pequeños engranajes en rojo oscuro. Es igual que el que le regalé ayer por la noche, pero más pequeño. Perfecto para mi dedo. Y ni siquiera me ha dado por mirarlo, pero estoy segura de que en su interior hay una grabación con su nombre.


  


  —Es un regalo —responde sonriente —. Un regalo para mi preciosa mujer posesiva. No quiero que vuelva a meterse en un lío como el de ayer —añade acortando la distancia entre nosotros —. Así sabrá a quién pertenece esto de aquí —afirma ahora señalando a su corazón, y sin dejarme tiempo a responderle, me estrecha entre sus brazos, y funde nuestros labios en un profundo beso.


  —Gracias —consigo decir cuando me libero de su boca —. Me gusta mucho.


  —Me alegro, porque no quiero que te lo quites nunca. Ahora vístete, y vamos a tu casa antes de que pierda la razón con tus besos —advierte tirando de mi mano para llevarme de nuevo a la habitación.


  


  Cojo unos vaqueros, y una camisa que tenía en casa de Tristán de la otra vez que me quedé, y salimos de su casa a toda prisa. No queremos hacer esperar a su familia. Cuando llego a mi piso, busco algo cómodo para ponerme, ya que Tristán me ha dicho que vamos a pasar el día en su barco, y una vez que me he cansado de luchar contra mi pelo, ponemos rumbo hacia el hotel donde se hospeda su hermano, su padre, y la novia de éste.


  


  Al llegar, los tres nos esperan en la puerta, y nos saludan con la mano cuando nos ven aminorar la marcha. Leonardo se acerca al automóvil. y le dice a Tristán que nos seguirá con su coche. Por el retrovisor, veo cómo los tres se meten dentro del vehículo de color blanco, y se colocan detrás del nuestro. Una vez que llegamos a la playa, nos bajamos de los coches, y nos saludamos con dos besos.


  —¿Estás mejor hoy? —me pregunta el padre de Tristán.


  


  —Sí, gracias —contesto sin pensar, y luego recuerdo porqué lo pregunta.


  —Me alegro. Esta es mi novia Adelaida. Adelaida —dice ahora mirándola a ella —, esta preciosidad es Carola, la mujer que ha conseguido volver loco por ella a mi hijo —añade con una sonrisa, y yo me sonrojo.


  —Así es —afirma mi Dios de ojos azules desde mi lado.


  Tristán me agarra de la mano, y besa mis nudillos frente a todos, los cuales lo miran algo sorprendido por lo que acaba de hacer. Supongo que estas muestras de cariño no las tenía hacia su exmujer, por eso estarán tan contentos al ver cómo me trata a mí. Y con este pensamiento, me pongo a sonreír como una niña pequeña.


  


  —No nos demoremos más —inquiere Tristán interrumpiendo mis pensamientos —, los peces nos están esperando —añade guiñándome un ojo.


  


  —¿Los peces? —digo bajito, casi en un susurro.


  —¿Has pescado alguna vez? —pregunta estudiando mi expresión.


  


  —No. La verdad es que nunca he ido a pescar —contesto algo avergonzada.


  


  —No te preocupes, para todo hay una primera vez.


  Y sin decir nada más, tira de mi mano, y me lleva hasta la orilla, allí donde nos espera su barco. Se sube primero, y luego ayuda a su padre y a Adelaida a subir. Después, mi Dios de ojos azules, como si no quisiera que nadie más que él me tocase, me coge de la cintura, y me sube al barco él solo. Sin ayuda de Leonardo. Una vez que estamos todos, Tristán enciende el motor, y nos adentramos en la hermosa playa de La Caleta.


  —Esto es realmente precioso —afirma Adelaida.


  


  —¿Verdad, amor mío? —pregunta Lorenzo —. Por eso quería traerte, no podías vivir ni un minuto más sin conocer esto.


  


  —Ahora entiendo por qué tu familia está enamorada de este lugar — susurra ella pegada a su boca.


  


  —Me alegra que te guste tanto —concluye Lorenzo sellando sus labios con los de ella.


  Parece que se quieren mucho. Esta novia no es la que me había descrito Tristán. Debe tener unos años menos que Lorenzo, pero no muchos. Tiene algunas arrugas, aunque todas producidas por su sonrisa, es una mujer simpática y alegre, además de ser muy guapa. La verdad es que hacen una bonita pareja. El padre de Tristán también es bastante apuesto. Tiene unos ojos castaños muy claros, y la misma sonrisa deslumbrante que su hijo. Ahora que lo pienso, Tristán y Leonardo deben tener los ojos de su madre, ¿cómo será ella?


  —¿Qué es lo que está pensando esa cabecita loca? —pregunta mi Dios de ojos azules sacándome de mis ensoñaciones.


  


  —Nada importante —respondo sonriéndole.


  


  —¿Quieres que te enseñe a tirar el anzuelo? —pregunta emocionado.


  


  —Sí —contesto ilusionada ante su entusiasmo.


  —Mira, tienes que cogerla por este extremo —me indica señalando una parte de la caña —. Tienes que echar la tranza con el anzuelo hacia atrás, y luego tirarlo lo más lejos que puedas.


  —No sé si podré hacerlo —confieso agachando la cabeza.


  —Yo te ayudaré, Carola —añade mientras se coloca tras de mí, y deja la caña en mis manos —. Tienes que hacerlo así —me indica realizando el movimiento que me había estado explicando —. ¿Lo ves?


  —Sí, pero no creo que yo pueda llegar tan lejos —me excuso mirando dónde ha caído el anzuelo.


  


  —No te preocupes, lo importante es que después sepas recogerlo cuando piquen sin que te caigas del barco —susurra bromeando en mi oído. —Eres idiota —replico girando sobre mis talones para quedar frente a él.


  


  —Tú me haces ser así —sentencia inclinándose para darme un beso.


  —Vamos, tortolitos —nos interrumpe Leonardo —. O espabiláis o ese pez se va a escapar —dice señalando al anzuelo que acaba de lanzar mi Dios de ojos azules.


  


  El resto de la mañana nos la pasamos pescando, hablando, y riendo. Adelaida se ha encargado de traer comida para un regimiento. No sabía lo que iba a gustarnos, así que ha traído un poco de todo, y dos botellas de vino.


  


  —Bueno, ya va siendo hora de regresar —concluye mi Dios de ojos azules poniéndose en pie —. Todavía tenemos algo que hacer hoy — añade con una sonrisa.


  —¿Qué vamos a hacer, Tristán? —pregunto intrigada.


  


  —Ya lo verás cuando lleguemos a la orilla, es una sorpresa —me guiña el ojo, y no dice nada más.


  Estoy impaciente, mi Dios de ojos azules es una caja de sorpresas. Nunca sé lo que me deparará el futuro si Tristán está en él. Hace que me sienta viva, y después de todo lo que he pasado, esto es justo lo que necesito. Cuando empiezo a divisar la orilla, abro lo ojos de par en par. Hay cinco caballos junto a su domador. Dos son de pelaje blanco, otros dos castaños, y el otro es de un precioso negro oscuro.


  —Qué criaturas tan hermosas —oigo decir a Adelaida. —¿Esa es la sorpresa? —pregunto con la ilusión de una niña pequeña.


  


  —Sí —responde Tristán mordiéndose el labio inferior.


  


  —¡Qué romántico estás hecho! —exclama Leonardo dándole un empujón en el hombro.


  


  —Tú lo que eres es un envidioso —bromea Tristán devolviéndole el manotazo.


  


  —No, hermano. Yo soy un alma libre, y todavía no existe una mujer capaz de atraparme —continúa con la broma.


  


  —Dirás que aún no se ha puesto en tu camino —afirma dirigiendo su mirada hacia mí.


  Una vez que bajamos del barco, el hombre que estaba con los caballos, se acerca a Tristán, y empieza a hablar con él. Cuando termina, se aproxima a nosotros, y nos dice que uno de los caballos se encuentra indispuesto. Así que alguien tendrá que compartir el suyo, y cómo no, yo y Tristán iremos en el mismo.


  —Este es el nuestro —aclara señalando al de pelo negro oscuro.


  Es un caballo imponente. Con un cuello musculoso, al igual que sus piernas. Se nota que está bien cuidado. Los he visto antes por la playa, pero nunca había montado en uno. Y en estos momentos, agradezco tener que ir con Tristán sentada ahí arriba. No creo que aguantara mucho tiempo sin caerme.


  —Vamos, preciosa. Te ayudo a subir —dice Tristán interrumpiendo mis pensamientos.


  


  —Sí, por favor —respondo sonriéndole.


  Me sube sin dificultad, y acto seguido, se sube él para quedar pegado a mi trasero. Va a ser un viaje un tanto entretenido. Una vez que ya estamos todos subidos en los caballos, recorremos la playa de cabo a rabo. Me encanta, es lo más bonito que he hecho nunca, observar la puesta de sol montada a caballo, y con mi Dios de ojos azules junto a mí. ¿Qué más podría desear? Miro ahora hacia mi mano derecha que sujeta las riendas, y diviso mi anillo. No se puede desear nada más, en estos momentos, lo tengo todo.


  —¿Te gusta? —pregunta mi hombre sacándome de mis ensoñaciones.


  


  —Me encanta. Es perfecto, Tristán. Gracias por todo —respondo mientras giro la cabeza para poder alcanzar sus labios.


  Al terminar el recorrido, nos despedimos de Leonardo, Lorenzo y Adelaida, y Tristán y yo, nos dirigimos a su coche para poner rumbo hacia su casa después de un día tan especial.


  


  Creo que estoy empezando a enamorarme de él, y no es difícil por la forma en la que me trata y los distintos sentimientos que despierta en mí. Su sola presencia hace que se ericen los vellos de mi piel, su sonrisa tiene la capacidad de hacer que mi corazón deje de latir, y soy capaz de perderme en el mar de sus grandes ojos. ¡JODER! ¡Qué mierda de creo que me estoy enamorando es la que estoy diciendo! Por supuesto que estoy enamorada. Lo quiero, y ni siquiera Hugo me había hecho sentir esto por él en más de dos años de relación. Va a ser verdad eso de que cuando alguien está para ti, es que está destinado a ti. Y mi destino, era cruzarme con Tristán.


  


  —¿Otra vez está divagando esa cabecita loca? —interrumpe Tristán mis pensamientos como de costumbre.


  —Lo siento, sólo estaba pensando en todo lo que hemos hecho hoy.


  —Está bien —dice con una sonrisa —. Cuando lleguemos tenemos que hablar de algo, necesito decirte una cosa —añade con algo de preocupación en su rostro.


  —¿De qué se trata? —pregunto impaciente.


  


  —Espera a que lleguemos, por favor.


  


  —De acuerdo —contesto refunfuñando.


  El camino restante permanecemos en silencio, y se me hace más largo de lo normal. Quiero saber qué es lo que tiene que decirme. He visto algo en su mirada que no me ha gustado ni un pelo. Al llegar, bajo del coche, y me dirijo en silencio al edificio, sin decir ni una palabra, subimos en silencio a su planta. Al llegar, abre la puerta de su casa para dejarme pasar, y acto seguido, la cierra tras de sí.


  


  —Carola… no quería estropearte el día, por eso he esperado hasta ahora para decírtelo —hace una pausa para tomar aire y continúa —. Rubí me llamó esta mañana, y me dijo que pasado mañana tengo que coger un avión para hacer una pequeña gira firmando libros.


  


  —¿Rubí? —repito nerviosa. —Sí, mi editora, Carola. Ella es quien lo organiza todo —admite acercándose a mí.


  —¿Pequeña gira? —es lo único que alcanzo a decir.


  


  —Serán sólo dos semanas. Puedes venir conmigo si quieres —añade mientras me da un beso en los labios.


  


  —Tristán, yo… no puedo faltar a clases. Ya he estado una semana sin asistir, no puedo irme dos semanas más.


  


  —De acuerdo, pero quiero que te quedes aquí. Así sabré que estás bien, y tendré con quien dejar a Ícaro.


  


  —Está bien —cedo bastante enfadada. No quiero que se vaya.


  


  —¿Estás cabreada? —advierte estudiándome con la mirada.


  


  —Un poco —admito.


  


  —Yo tampoco quiero irme, Carola. Pero tengo que cumplir mis contratos, bueno, los de Rubí —añade casi en un susurro.


  


  —¿Ella irá contigo? —pregunto mientras toda la sangre de mi cuerpo comienza a arder cuando empiezo a atar cabos.


  


  —Sí, siempre me acompaña, de eso trata su trabajo.


  


  —No me gusta —replico cortante —. Rubí no me gusta nada.


  


  —No tienes de qué preocuparte, Carola —contesta levantando mi mano, y dejando el anillo frente a mis ojos —. Soy tuyo, nena, y tú eres mía. —No eres tú el que me preocupa.


  Sin decir nada más, me sube en sus brazos, y me lleva a la ducha del cuarto de baño para limpiarme delicadamente, igual que lo había hecho esta mañana. Susurra cosas en mi oreja que no alcanzo a escuchar, mi mente está en otro lugar, en otra persona. En la zorra de Rubí, que intenta quitarme a mi Dios de ojos azules.


  —¿Vamos ya a dormir? —pregunta Tristán saliendo de la bañera.


  


  —Sí, estoy agotada —contesto bostezando.


  —Mañana por la mañana tengo que acompañar a mi padre y a Adelaida al aeropuerto, ¿quieres venir? —añade mientras me ofrece su mano para ayudarme a salir de la bañera.


  —Claro, iré encantada. A mí también me han caído bien —admito con una sonrisa —. Y, ¿Leonardo se queda?


  —Sí, va a estar unos días más por negocios. Mañana después de dejar a mi padre tendré que trabajar durante toda la tarde. Así que ahora me encargaré de que no me eches mucho de menos las próximas dos semanas —asegura con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  Y con esa promesa, me carga en sus brazos, y me lleva hasta la cama. Después de alcanzar tres o cuatro veces el cielo gritando el nombre de Tristán, me quedo media dormida. No sin antes pensar en esa dichosa mujer que intenta amargarme la vida. ¡La odio! Y encima, va a pasar dos semanas viajando con mi Dios de ojos azules. Sé que lo hace para provocarme, y está consiguiendo despertar el mal que no sabía que llevaba dentro.


  


  Mis párpados se cierran cuando Tristán me estrecha entre sus brazos, y logro conciliar el sueño.


  —Te quiero —oigo en un susurro en mi oreja.


  Inspiro, y mis fosas nasales se inundan de un aroma familiar, huele a Tristán. Es mi Dios de ojos azules, pero…, ¿es otro maldito sueño, o es real?


  Capítulo 15


   


  


  Unos suaves besos hacen que me despierte. Tristán recorre con la yema de sus dedos mi espalda de arriba abajo, deleitándome con sus caricias.


  


  —Buenos días, preciosa —susurra en mi oreja.


  


  —Buenos días —farfullo en un idioma casi ininteligible.


  —Te he traído el desayuno. Dentro de una hora tenemos que salir, así que más te vale ir despertando ya —me advierte moviéndome de un lado a otro con sus manos para que espabile.


  —Está bien, ya voy, ya voy —cedo para que deje de hacerlo.


  Después de desayunar sobre la cama mirando los ojos más bonitos que he visto en mi vida, me coge entre sus brazos, y me lleva hasta el cuarto de baño para darnos juntos una rápida ducha. Luego nos pasamos por mi piso a por un vestido sencillo, mi portátil y algunos apuntes, y ponemos rumbo al hotel donde nos esperan Lorenzo y Adelaida.


  —Buenos días —nos saluda el padre de Tristán y su novia al unísono en cuanto nos ven aparecer.


  


  —Buenas —contesto con una sonrisa.


  


  —Hola —saluda también Tristán sonriendo —. ¿Lo tenéis todo listo? — pregunta ahora mirando hacia sus maletas.


  


  —Sí, ya podemos irnos —responde su padre.


  —De acuerdo, entonces vamos a ponernos en marcha, no vaya a ser que perdáis el avión —añade mientras recoge las maletas y las mete en el coche.


  


  —Sí, por favor. Estoy echando de menos mi casa, y mis plantitas —oigo que dice Adelaida a mi espalda mientras me dirijo hacia el asiento del copiloto.


  


  El resto del camino lo pasamos en silencio, escuchando canciones aleatorias de la radio. Miro a Tristán, y parece concentrado en la carretera. Cómo si hubiese notado mi mirada, gira la cabeza, y posa sus ojos sobre mí, para acto seguido, dejar caer su mano sobre mi rodilla, y ofrecerme la mejor de sus sonrisas.


  —Después te voy a llevar a comer a un lugar de por aquí cerca, creo que te gustará —murmura mientras vuelve la mirada a la carretera.


  


  —De acuerdo —respondo entusiasmada con una sonrisa en la boca.


  Al llegar, Adelaida nos besa en las mejillas, y nos abraza para despedirse de nosotros. Lorenzo le da un gran abrazo a Tristán, y luego se acerca a mí para hacer lo mismo.


  


  —Sea lo que sea lo que le estás haciendo a Tristán, sigue así. Nunca lo había visto tan feliz, y en el fondo me siento culpable porque no lo haya sido. Necesitaba a alguien como tú en su vida. Bueno, te necesitaba a ti, y que nadie le diga lo contrario si no quiere tener problemas —susurra en mi oreja para que mi Dios de ojos azules no pueda oírlo, y yo solo puedo devolverle el abrazo y sonreírle.


  —Vamos, cariño —apresura Adelaida —. Al final vamos a perderlo.


  —Sí, amor mío, pero antes de que se me olvide —añade ahora hablando a Tristán —, aquí tienes tu regalo de cumpleaños. Iba a dártelo la noche de tu fiesta, pero como me enteré de la existencia de esta muchacha — inquiere sonriéndome —, he tenido que cambiarlo para dos.


  —Gracias, papá —dice Tristán cogiendo el sobre que su padre le ofrece —. Aunque ya sabes que no tienes por qué hacerlo.


  


  —¡Son dos billetes para venir a visitarnos! —exclama Adelaida emocionada —. Espero que los uséis pronto.


  


  —Así es —afirma Lorenzo —. Quiero que vengáis cuanto antes. Estoy seguro de que te encantará Italia, Carola.


  


  —Estoy deseando ir —contesto ilusionada.


  Una vez que los dejamos en la puerta de embarque, Tristán me coge de la mano, y nos dirigimos en silencio al coche. De camino hacia ese lugar donde quiere llevarme, le pregunto por la gira, por los lugares que tendrá que visitar, y lo que tendrá que hacer. La primera semana viajará por España, mientras que en la segunda se desplazará hasta América del Sur, con la única labor de sentarse en una silla dos o tres horas a firmar libros. Incluso va a dar una conferencia en una universidad este mismo viernes, y siempre acompañado de esa maldita mujer.


  


  —¿Te ha gustado el regalo de tu padre? —pregunto para no seguir el hilo de mis pensamientos que me estaban llevando hacia esa mujer.


  


  —Bueno —responde encogiéndose de hombros —, tenía pensado llevarte de todas formas —añade acercándose mi mano a su boca para besar mis nudillos —. Ya hemos llegado.


  


  Iba tan entretenida en sus ojos, que ni siquiera me había dado cuenta de la dirección que había tomado con el coche. Al mirar hacia delante, veo un hermoso y gran restaurante que parece antiguo. El aparcamiento está lleno de coches, y desde fuera se aprecia la intensa actividad que se desarrolla en el local. Pero mi sorpresa no acaba ahí, dentro hay cientos de máquinas y mesas de juego.


  —¿Es un salón de juegos? —pregunto sorprendida.


  


  —Sí, lo descubrí cuando me dejó Elvira. Venía aquí para olvidarme de ella jugando, pero…


  


  —¿Pero ¿qué? —apremio enarcando una ceja.


  


  —Pero ahora solo vengo por la comida —inquiere con una sonrisa.


  


  —¿Tú… tú jugabas? —pregunto ahora todavía más sorprendida.


  


  —Sí, Carola. Jugaba —responde sin darle importancia —. ¿Tienes hambre?


  —Sí —contesto sin escuchar realmente lo que dice. Mi mente está en lo suyo.


  


  Su exmujer se llama Elvira. Es la primera vez que dice su nombre. ¿Y, qué es eso de que venía aquí a jugar? No me gusta la idea de que Tristán hiciese eso para ahogar sus penas.


  —Buenas tardes, señor D’Angelo. ¿Su mesa de siempre? —pregunta uno de los camareros.


  


  —Sí, pero esta vez que sea para dos —responde Tristán sonriéndole.


  


  —Y, ¿para comer también le pongo lo de siempre, pero para dos?


  


  —Sí, por favor.


  


  Antes de que podamos darnos cuenta, el camarero ha vuelto con dos platos de salmón ahumado que tienen una pinta buenísima.


  


  —Espero que te guste.


  —Tiene buen aspecto —afirmo cogiendo un trozo para llevármelo a la boca —, y tiene mejor sabor que aspecto incluso —añado con una sonrisa.


  —Me alegra que te guste —dice devolviéndome la sonrisa y comiendo también un poco del delicioso salmón.


  


  —Tristán… ¿solías venir mucho? —pregunto dejando paso libre a mi curiosidad.


  —Carola, deja descansar a esa cabecita loca, y disfruta de la comida —y da por concluida la conversación.


  


  Detesto que no me cuente las cosas, y menos si se trata de Elvira. Mi sangre se revuelve al pensar en ella. ¿Y si Rubí tiene razón, y me deja en cuanto su exmujer aparezca? No, Tristán no me abandonaría. Y como si me leyera el pensamiento, coloca su mano sobre la mía, pasando su dedo por mi anillo. Devolviéndome la seguridad de que mi Dios de ojos azules no es capaz de vivir sin mí, como yo tampoco lo soy sin él.


  


  De camino hacia el piso de Tristán, sigo envuelta en mis pensamientos. Tengo que hacer algo para distraerme en estas dos semanas que voy a estar sola. Necesito mantenerme ocupada para no imaginarme a esa mujer revoloteando alrededor de mi hombre durante catorce largos días.


  


  Cuando llegamos a su piso, recojo mis cosas, y subimos en silencio hasta su planta. Lo dejo todo sobre la mesa del salón, y Tristán desaparece. A los dos minutos, escucho cómo le habla a Ícaro. Está llenando su cuenco de comida. Una vez que ha terminado, regresa al salón, y se queda mirándome fijamente.


  


  —Tengo que ponerme a trabajar ya, ¿tú también tienes cosas que hacer? —pregunta mirando hacia la mesa donde lo tengo todo disperso, preparado para ponerme a estudiar.


  —Sí, no te molestaré —respondo sonriéndole.


  —Tú no me molestas, preciosa. Me distraes —afirma sonriendo —, pero no me importa. Me encanta tu compañía —añade dándome un beso en la cabeza para luego dirigirse hacia el otro lado de la mesa.


  


  Llevo casi una hora leyendo la misma frase. No puedo concentrarme con esos ojos azules puestos en mí. No sé si él ha logrado hacer algo en el tiempo que llevamos aquí, pero yo desde luego no. De pronto, suelta su bolígrafo, y cruza los dedos de sus manos sobre la mesa.


  —Si no dejas de mirarme así, voy a tener que hacerte mía sobre la mesa —advierte desnudándome con la mirada.


  Yo me pongo roja como un tomate, y me quedo callada unos segundos, pensando qué responder a lo que acaba de decirme. En realidad, eso es lo que llevo deseando desde hace rato.


  —Eso solo pasará si yo quiero —suelto en tono desafiante mientras me muerdo el labio inferior, y en su cara de dibuja una sonrisa maliciosa.


  


  Sin decir nada, se acerca hasta mí, y se coloca a mis espaldas para así susurrarme al oído mientras posa sus manos en mis hombros.


  


  —Está bien. Vas a acabar rogándome que entre dentro de ti —murmura pegado a mi oreja, y todos los vellos de mi piel se erizan.


  No me da tiempo a replicarle, cuando de pronto, me coge entre sus brazos, y me tumba boca arriba sobre la mesa, retirando antes todos los folios que había en ella. Sus ojos me miran con lujuria, y mi respiración empieza a entrecortarse. Poco a poco, recorre con sus manos mi cuerpo por debajo del vestido, desde los tobillos, hasta mi cintura, excitándome. Después comienza a darme besos, y a dibujar círculos en mis pezones bajo el sujetador.


  


  —Ahh —gimo bajito, intentando que no me escuche. Una de sus manos libera mi pezón derecho, y baja hasta mi sexo. Tocándolo por encima de mis braguitas, haciendo que me moje aún más. Sin previo aviso, introduce dos dedos dentro mía, y grito su nombre. Él sonríe, y sigue provocándome para que le suplique, pero aún puedo aguantar algo más.


  


  Al ver que no da resultado su artimaña, acerca mi culo al borde de la mesa para dejarme notar su dura erección, que presiona contra mi manojo de nervios. Después se inclina sobre mí, y funde nuestros labios en un beso. Sus manos, su lengua, su pene, todo él me está provocando, y ya no tengo claro si podré resistirme más.


  —Por favor —consigo decir cuando libero mi boca de su beso.


  


  —¿Por favor, ¿qué, Carola? —pregunta sonriente.


  —Por favor, Tristán —respondo mientras me incorporo para mirarlo a los ojos —. Necesito tenerte dentro —añado mordiéndome el labio otra vez para provocarlo.


  


  No dice nada más. Sólo me arranca el vestido, dejándome perpleja a la vez que desnuda, se quita su ropa, y se mete en mi interior. Concediéndome mi deseo. Poco a poco, acelera el ritmo a la vez que me estimula con los dedos el clítoris. Nuestras respiraciones se vuelven también más rápidas, y noto cómo se acerca mi orgasmo. Gimo en la oreja de Tristán, y este acelera más el ritmo.


  —Tristán… —digo casi en un susurro.


  —Córrete, Carola —murmura en mi oreja —. Córrete para mí, nena. Y como si de una orden se tratase, lo hago. Grito a todo pulmón, y me vacío de toda la frustración que llevaba dentro.


  —¡Aaahh, Dios mío! —exclama Tristán en mi oreja mientras se corre dentro mía.


  Una vez que nuestras respiraciones vuelven a ser constantes, Tristán sale de mí, y me ayuda a bajar de la mesa. Miro al suelo, y veo mi vestido destrozado. Le tenía cariño a ese vestido, aunque tenía ya sus años. Mi Dios de ojos azules me mira, y sigue la dirección de mis ojos.


  —Lo siento —se disculpa avergonzado.


  —No te preocupes —inquiero acortando la distancia entre nosotros —, acabas de hacerle un favor a Bea. Lleva ya un tiempo detrás mía para que me deshaga de él —y le doy un profundo beso en los labios.


  


  —Está bien, de todas maneras, te compensaré por ello —añade mientras me da un suave beso en la frente —. Ahora ve a ponerte algo, necesito terminar de trabajar, y no creo que estando tú desnuda por aquí me sea fácil.


  


  Yo asiento, y pongo rumbo al dormitorio. Una vez dentro del vestidor, agarro una camisa de mi Dios de ojos azules, y me la pongo. Me gustaría hablar por Skype ahora con mis amigas, hace tiempo que no hacemos una video llamada, y las echo de menos. Necesito escuchar aunque sea alguna de sus tonterías para sentirlas aquí. Así que vuelvo al salón con mi móvil, y por el camino, les envío un mensaje para saber si están disponibles. Lo están, siempre están para mí. Las quiero tanto. —Tristán, voy a hablar por Skype, ¿quieres que me vaya al cuarto para no molestarte? —pregunto una vez que llego frente a él.


  —No, puedes quedarte aquí. Ya te he dicho que tú no molestas, Carola — responde con esa sonrisa que hace que el corazón deje de latirme.


  


  —De acuerdo, pero me pondré los auriculares, porque te aseguro que los gritos de Elena y Elisabeth, sí van a molestarte.


  


  —Vale, haz lo que quieras, preciosa —concluye, y vuelve a lo suyo.


  Una vez que consigo encender mi portátil, abro la aplicación, y busco a mis amigas. Están conectadas, esperando a que el lentorro de mi ordenador reaccione.


  —¡Buenoooo! Es un milagro poder hablar contigo, doña estoy siempre muy ocupada —exclama eufórica Elena.


  —Lo siento, prometo llamaros más veces. Pero en serio, últimamente tengo demasiadas cosas que hacer —me excuso mirando hacia Tristán, y él sonríe, haciéndome entender que sabe que lo digo por él.


  —Entonces, imagino que no podrás ir a vernos a Madrid este fin de semana… —suelta ahora Elisabeth.


  


  —¡¿Qué?! —inquiero más alto de lo que pretendía.


  —Lo que has escuchado, es puente este fin de, y ya tenemos los billetes comprados las dos. Así que ya puedes ir deshaciendo los planes que tengas hechos.


  


  —Te he estado llamando esta semana para contártelo —admite Elena —. Pero como tienes el móvil de adorno, no he podido contactar contigo.


  —Lo siento. De verdad.


  


  —¡Está bien, deja ya las disculpas! —exclama Eli —. Ahora cuéntanos, ¿qué tal te va con ese tipo?


  —Se llama Tristán —escupo, y mi Dios de ojos azules me mira nuevamente para sonreírme al saber que estoy hablando de él a mis amigas —, y es mi profesor de literatura.


  —¡No me jodas! —grita Elena desde el otro lado del ordenador.


  Después de contarles todo por encima, sin muchos detalles, puesto que Tristán está oyéndolo todo, finalizo la llamada. Ya tengo planes para este fin de semana. Iré a Madrid para disfrutar del puente con mis niñas. Parece que no van a ser tan malos estos días después de todo.


  —¿Quieres venir conmigo a pasear a Ícaro? —pregunta guardando todas las hojas que tenía sobre la mesa.


  —Claro, tendré que acostumbrarme a sacarlo si voy a estar cuidando de él mientras no estés —respondo algo triste por la idea de estar separada de mi Dios de ojos azules durante tanto tiempo.


  


  —De acuerdo, pero tendrás que cambiarte antes de irnos, ¿no? —añade mirándome de arriba abajo.


  


  —Me había olvidado por completo —contesto girando sobre mis tobillos para ir a la habitación a ponerme algo.


  —Mientras te preparas iré poniendo la correa a Ícaro —oigo que dice a mi espalda.


  


  —Vale, no tardaré mucho.


  Una vez que estoy lista, pongo rumbo hacia el salón, y allí está Tristán con su perro. Ese al que le debo tanto. Al verme, empieza a mover la cola, lleno de felicidad. Menos mal que yo sí le gusto, sino me volvería loca con él aquí sola.


  


  Recorremos la playa con nuestras manos entrelazadas, siguiendo la orilla. El camino es bastante agradable, casi no hay nadie. El cielo es de un azul intenso, y está repleto de estrellas, las cuales solo pueden apreciarse desde la playa. Aquí no hay contaminación luminosa, así que pueden divisarse todas las luces del firmamento.


  —Me gustaría vivir en un lugar lejos de todo esto para poder observar las estrellas —admito rompiendo el silencio.


  


  —¿Lejos de qué? —pregunta estudiando mi rostro.


  


  —Lejos de la civilización, de la gente, de los edificios. Vivir en una isla —añado bromeando.


  


  —¿Quieres vivir en una isla?


  —Claro, podríamos escaparnos sin decirle nada a nadie, y pasar el resto de nuestros días sin complicaciones —confieso guiñándole un ojo. —Estás un poco loca. Lo sabes, ¿no? —pregunta aguantándose la risa —. Pero me gusta la idea de tenerte solo para mí las veinticuatro horas del día para el resto de mi vida.


  —Eres idiota —concluyo, y me pongo frente a él para besarlo.


  


  —Y tú demasiado preciosa cómo para existir —susurra pegado a mi boca.


  


  —¡Calla! —inquiero volviéndolo a besar.


  


  De repente, el gruñido de Ícaro nos interrumpe. Un hombre venía detrás nuestra, y el perro está intentando abalanzarse sobre él.


  


  —Tranquilo, Ícaro —apremia Tristán acariciándolo.


  Cuando vuelvo a mirar hacia el hombre, ya no está. Ha salido corriendo, y no he podido ver quién era, pero seguramente, sería algún pobre indigente, así que retomamos nuestro camino. Una vez que llegamos de nuevo al edificio donde vive Tristán, subimos hasta su piso, y desaparece con Ícaro para saciar la sed de este.


  


  —Ve a preparar la bañera —ordena mi Dios de ojos azules besándome en la cabeza —. Mientras tanto, llamaré para que nos traigan algo de cenar, ¿te apetece algo en particular?


  —Mmm… —pienso en alto —. Quiero comida china —suelto de golpe rebosando felicidad.


  —Entonces cenaremos comida china —añade con una sonrisa. —¡Vale! —grito entusiasmada antes de darle un beso en los labios y salir corriendo hacia el cuarto de baño.


  


  Antes de que pueda echarlo de menos, Tristán aparece por la puerta, y se queda observándome de arriba abajo. Estoy completamente desnuda, y su mirada me intimida un poco, aunque esto no dura mucho tiempo. Mi Dios de ojos azules entra en la habitación, y cierra la puerta tras de él, sin dejar de mirarme. Acto seguido, se quita la ropa, y me coge entre sus brazos para meternos a ambos en la bañera.


  


  No sé cuánto tiempo permanecemos dentro, pero estoy más relajada que nunca. Necesitaba un buen baño como este, además, la compañía que tengo hace que sea mucho mejor.


  


  Como de costumbre, Tristán me pasa la esponja delicadamente por cada centímetro de mi ser, y luego lo hago yo. Me encanta su cuerpo, disfruto haciendo esto tanto o más que él cuando lo hace conmigo.


  —Vamos, preciosa —apresura sacándome de mi mundo —. La cena tiene que estar al llegar.


  


  —Sí, vamos. Me muero de hambre —contesto con una sonrisa.


  Nada más salir de la ducha, nos secamos rápido con las toallas, y Tristán se viste con un pantalón de pijama, y yo con una de sus camisas. Pero mientras me visto, no puedo apartar los ojos de ese maravilloso torso, ese pelo mojado, y esos preciosos ojos azules. Es el sonido del telefonillo hace que vuelva en mí.


  


  —Ya está aquí —inquiere mi Dios de ojos azules poniendo rumbo hacia la entrada.


  —Iré poniendo la mesa —digo mientras lo veo alejarse.


  Cuando vuelve, un delicioso aroma envuelve el salón, y mi estómago ruge, haciéndome saber que tiene hambre. La mesa ya está casi preparada, solo falta sacar las bebidas, y cómo no, Tristán saca un vino de la despensa.


  —Mañana tengo que coger el avión a las seis, ¿quieres venir conmigo?


  


  —Sí, claro que sí —añado con una sonrisa.


  Después de dos o tres copas, y de acabar con toda la comida, nos sentamos en el sofá para ver alguna película que haya en la televisión, y me quedo dormida sobre el regazo de Tristán. El último recuerdo que tengo de esa noche, es a mi Dios de ojos azules cargándome en sus brazos, y dejándome sobre la cama. Luego se sube él también, y me rodea con sus brazos. No conozco mejor manera de dormir.


  *****


  


  Los labios de Tristán pegados a mi boca hacen que me desvele. Después de un profundo beso, logro despertarme del todo.


  —Buenos días, preciosa. ¿Todavía sigues queriendo acompañarme al aeropuerto? —susurra en mi oreja.


  


  —Sí, idiota. Quiero despedirme de ti —respondo volviendo a unir nuestras bocas.


  —Entonces, levanta ya. No hay tiempo que perder.


  


  —Sí, señorito mandón. Ahora mismo —suelto bromeando.


  


  —Pero… ¿cómo te atreves? —sentencia hundiendo sus dedos en mis costillas para hacerme cosquillas sin piedad.


  


  —¡PARA, PARA, PARA, POR FAVOR, TRISTÁN! —grito a todo pulmón mientras me río a carcajadas.


  


  —Oblígame —me reta bajito, en el oído, sin parar de hacerme cosquillas.


  No sé cómo demonios consigo zafarme, pero lo logro, y me encierro en el baño. Me lavaré la cara y los dientes mientras me refugio de sus cosquillas. Cuando termino, busco en mi neceser la cajita con las pastillas anticonceptivas, pero está vacía. ¡Mierda! Se me ha olvidado que tenía que comprarlas. Hoy mismo pediré cita a mi médica, no puedo arriesgarme. Además, no sé si estaría preparada para compartir a Tristán, ni siquiera sé si Tristán querría tener un hijo conmigo.


  


  Cuando salgo del baño, mi Dios de ojos azules ya está preparado, esperándome con esa sonrisa que me gusta tanto. El camino hacia el aeropuerto lo paso perdida en mis pensamientos. Ahora están puestos en esa dichosa mujer con la que Tristán va a pasar tanto tiempo.


  —Ya hemos llegado, Carola. ¿Otra vez dándole vueltas a esa cabecita loca? —pregunta mientras me abre la puerta del coche.


  


  —Estaba pensando en ti —miento, en realidad pensaba en él y en Rubí.


  


  —No vas a lograr engañarme, nena. Tendrás que aprender a mentir mejor si quieres ocultarme cosas —reprocha besándome la frente


  Una vez que entramos, aparece esa melena pelirroja que tanto odio. Al vernos llegar, una sonrisa de oreja a oreja aparece en su cara. ¡Cuánto la odio! La muy zorra estaba deseando verse en esta situación. Se va a llevar a mi hombre delante de mis narices sin que yo pueda hacer nada. Y es algo que hace que me sienta impotente, por lo que la inseguridad de estos días anteriores vuelve a mí. No quiero que se vaya con esta mujer.


  —Buenos días —nos saluda Rubí mientras le besa en las mejillas a mi Dios de ojos azules.


  


  —Buenos días, Rubí.


  


  —Hola —respondo con una sonrisa al ver los puntos en su boca.


  


  —Todavía queda una hora para que despegue el avión, Tris. ¿Quieres que vayamos a desayunar? —pregunta mirándolo solo a él.


  


  —Tenemos algo que hacer antes de irnos —contesta liberando su mano de la mía, la cual no sabía que estaba apretando tanto.


  


  —De acuerdo, estaré aquí esperándote —concluye malhumorada.


  


  —Vamos, Carola —añade agarrándome por el brazo, y guiándome por en medio de la gente.


  No me suelta hasta que me mete en uno de los pequeños servicios con él. Su cuerpo queda pegado al mío, y no aparta sus ojos de mí. Noto cómo mi respiración comienza a acelerarse, y escucho cómo el corazón de Tristán me sigue el ritmo.


  


  —Quiero que dejes de preocuparte por Rubí. Entre ella y yo no va a pasar nada, Carola. ¿Cuándo vas a entender eso? —susurra pegado a mi boca.


  —No quiero que te vayas —confieso en voz alta lo que llevaba pensando dos días, y pasando por alto lo que acaba de decirme.


  Y sin decir nada más, funde sus labios con los míos, y me aprisiona contra la pared. Con una mano me sujeta las muñecas sobre mi cabeza, y con la otra me masajea un pecho. Noto cómo su erección crece pegada a mi entrepierna, y gimo de placer en su boca. De repente, me levanta entre sus brazos, y me baja los pantalones y las bragas para introducirme sus dedos.


  —¡Ahh! —gimo lo más bajo que puedo.


  Su respiración empieza acelerarse, y libera una de sus manos para bajarse los pantalones y los boxer. Sin darme tiempo a reaccionar, se mete dentro de mí, y suelto un grito ahogado. Su lengua provoca a la mía, y sus ágiles dedos excitan mi clítoris dibujando círculos sobre él. Siento que toco el cielo.


  —¡Tristán…! —exclamo de puro de placer.


  


  —Sshhh… —susurra pegado a mi boca —. Intenta no gritar —replica aumentando el ritmo de las embestidas.


  —No sé si voy a poder —logro decir. Tristán me besa de nuevo, y siento cómo mis piernas comienzan a dar espasmos, ya está cerca mi orgasmo, y por la forma en que me penetra, sé que él también.


  —Me encantas —admite mientras se vacía dentro de mí.


  


  —¡Oh, Dios mío! —grito lo más bajito que puedo mientras me corro.


  Rápidamente, sale de mí, y comienza a vestirse. Yo hago lo mismo, y una vez que estamos listos, me agarra de la mano, y ponemos rumbo hacia donde nos espera esa maldita mujer.


  —Venga, que al final llegamos tarde —apremia Rubí cuando nos ve llegar.


  —Sí, sí. Tranquilízate un poco, Rubí. Ya estoy aquí —reprocha mi Dios de ojos azules —. No me eches mucho de menos —me susurra ahora a mí.


  —Lo intentaré —sentencio intentando sonreír.


  


  —Y no te olvides de cuidar de Ícaro, y de mi coche —añade dejando las llaves de su Mercedes sobre mi mano.


  


  —Estaré esperándote cuando vuelvas.


  


  —Más te vale —murmura pegado a mi boca.


  Yo inclino el cuerpo para besarlo, y deseo que no termine nunca. En cuanto lo haga, se irá en ese avión con la mujer que más odio en este mundo.


  


  Pero por desgracia, Tristán separa nuestros labios, y me dedica la mejor de sus sonrisas, haciendo que mi corazón se pare por última vez antes de marcharse mientras que sus ojos me miran fijamente, haciendo que me pierda en ellos.


  —Ya han hecho la última llamada para subir al avión, Tristán. Tenemos que irnos —nos interrumpe la odiosa mujer.


  


  —Sí, vámonos ya —concluye Tristán a regañadientes separándose de mí.


  Y eso es lo último que veo. Esos ojos azules que se van dos semanas con una mujer que intenta seducirlo. Ahora sólo me queda averiguar cómo voy a conseguir sobrevivir tanto tiempo sin él.


  Capítulo 16


   


  Hace un día soleado de primavera. Estoy en el jardín de mi antigua casa, observando a Nati jugar con las mariposas que revolotean sobre los claveles que tanto cuida mi madre. Todo parece normal, mamá está dentro de casa, y papá acaba de irse a trabajar. Por la carretera pasan uno o dos coches. y hay algunas personas paseando por la acera. Pero de pronto, algo llama mi atención. Es la ventana desde la que nos vigila ese vecino siniestro que tenemos. No me gusta cómo nos mira, ya le he dicho a mamá cientos de veces que es peligroso. Se nota en esos ojos negros que tiene. Están llenos de maldad, cualquiera podría darse cuenta. ¡Y encima viene hacia aquí!


  —¡NO!, ¡no puedes acercarte ni hablar con ella! —grito a pleno pulmón.


  —Puedo hacer lo que quiera, niña chillona. Hoy me la llevaré a ella, pero no te preocupes, volveré a por ti —susurra mientras en su boca se dibuja una sonrisa maligna.


  


  —¡NO!, ¡NO TE LA LLEVES, POR FAVOR! —imploro al ver que la carga sobre sus brazos —. ¡MAMÁ, PAPÁ, SOCORRO, QUIERE LLEVARSE A NATI!


  


  —¡NOOO! —exclamo despertándome de esa horrible pesadilla. Estoy sudada, y llorando. Al menos Ícaro me ha estado haciendo compañía durante todas las noches que llevo sin Tristán. He estado teniendo pesadillas desde que se marchó mi Dios de ojos azules, pero afortunadamente, este perro me ha despertado cada vez que las tenía. Espero que a Tristán no le importe que lo haya sustituido en la cama por su perro. Esta idea me hace sonreír. Estoy segura de que estaría celoso de cualquier otro ser vivo que pudiera pasar una noche conmigo. Pero tiene que comprender que es muy difícil estar sin él.


  


  Después de ver a Tristán coger ese avión, me dirigí de nuevo a su casa, no sin antes pasar por mi piso para llevarme algunas cosas en una maleta. Necesitaba ropa para quedarme dos semanas fuera. Aquella misma tarde, pasé por la consulta de mi médica, además de recetarme las píldoras, también me hizo algunas pruebas. Por lo visto, sólo es una revisión rutinaria. Me dijo que el próximo lunes me pasara a recogerlos, pero como sabía que iba a ir a Madrid, no estaba segura de si iba a poder recogerlos, así que le pedí por favor que me las enviara por correo.


  


  Esa misma noche estuve más de una hora hablando por teléfono con mi Dios de ojos azules antes de dormir. También lo hicimos el martes, y el miércoles, dice que no soporta estar tan lejos de mí. A mí tampoco es que me haga mucha gracia, y menos si esa zorra está con él. Hoy ya es jueves, esta tarde al fin me iré a Madrid. Necesito ver a mis amigas, las echo muchísimo de menos.


  El sonido del telefonillo hace que vuelva al mundo real. Salgo corriendo hacia la puerta, y respondo.


  


  —¿Quién es?


  


  —¿Vive aquí Carola Duque? —pregunta una voz femenina —. Soy una repartidora de la floristería Emmanuel —añade al ver que no contesto.


  


  —Sí, soy yo. Sube —contesto mientras presiono el botón para abrir la puerta del edificio.


  


  Una vez que la veo aparecer por la mirilla, abro la puerta, y me ofrece la mejor de sus sonrisas.


  


  —Buenos días, esto es para usted —inquiere entregándome un ramo de rosas rojas y negras con una tarjetita.


  


  —Gracias —le agradezco mientras lo agarro, y me quedo embobada observándolo.


  


  —Tiene que firmar aquí —añade mostrándome uno de esos aparatos electrónicos.


  


  —Claro, que tengas un buen día.


  


  —Igualmente —contesta poniendo rumbo a las escaleras.


  


  Dejo las flores en un jarrón con agua, y cojo la tarjeta con impaciencia para leerla. Sé que es de Tristán, y me muero por saber qué dice.


  Espero que lo pases bien con tus amigas este puente. Llévate mi coche, estaré más tranquilo. Ya queda menos para vernos, preciosa. Te echo de menos.


  


  No está aquí, pero aun así es capaz de hacer que se ericen los vellos de mi piel. Lleva toda la semana preocupándose por mí, sabe que no estoy bien. No estoy nada bien sabiendo que Rubí lo acompaña a todas partes. ¡PARA! Me obligo a dejar el hilo de pensamientos por el que iba. No quiero empezar el día con ella en la cabeza. No me conviene. Así que dejo la tarjeta sobre la mesa, y me dirijo al cuarto de baño para ducharme.


  


  Una vez que termino, me pongo unos vaqueros, una camisa, y una sudadera. Después busco mis convers por la habitación, y cuando doy con ellas, me las coloco. Ya estoy preparada para el último día de clases antes de volver a casa. Me echo un vistazo en el espejo antes de salir, y dejo los comederos de Ícaro llenos. Luego tengo que llevarlo a casa de Bea. Por fortuna para mí, no tiene planes para el puente, y puede quedarse con él.


  —Hola, guapa —saluda Alejandro en cuanto me ve aparecer en el aula.


  


  —Hola, Alex —respondo con una sonrisa.


  —Parece que hoy tampoco viene el profesor a dar clases, pero han enviado a otro para que de las dé por él. Aunque yo, sinceramente, prefiero a Tristán. Me entero de todo.


  —Sí, yo también —murmullo.


  —¿Qué? —pregunta mirándome fijamente. —Nada. ¿Tienes planes para este fin de? —pregunto para cambiar de tema.


  —No, voy a quedarme estudiando. ¿Y tú?


  


  —Sí, esta misma tarde me voy a Madrid. Mis amigas vuelven a casa, y quiero verlas —confieso con una sonrisa de oreja a oreja.


  El resto del día hasta llegar de nuevo al piso de Tristán, se me hace eterno. No veo el momento de irme, por eso se me ha hecho tan larga la mañana.


  


  Cuando lo tengo todo preparado, meto las maletas y a Ícaro en el coche, y pongo dirección hacia la casa de Bea. Antes de poder parar el motor, ya está al lado del coche, dando saltitos de impaciencia. Me dijo que le hacía ilusión cuidar de un perro, ya que sus padres nunca le han dejado tener uno, y ella los adora.


  


  —Descuida —sentencia con una sonrisa —, cuidaré bien de él. Tú preocúpate de llegar sana y salva a Madrid, y de disfrutar el puente. Quiero que vuelvas más animada. Desde que se fue Tristán, no te he visto sonreír.


  


  —Sí. Te prometo que tendré cuidado, y que me lo pasaré bien. Te llamaré para saber cómo está la loca de mi amiga, y mi perrito querido —añado encendiendo el motor.


  —Vale, idiota —concluye riéndose —. Pero estaremos bien, en serio.


  —De acuerdo, me voy ya. Te quiero. —Y yo, Carola —afirma mientras mete su cabeza por la ventana del conductor para darme un beso en la mejilla —. Nos vemos pronto.


  —Adiós.


  Me adentro en la carretera, y enciendo la radio. Me queda un largo camino por delante, así que me distraigo cantando y observando el paisaje. Tras unas cuantas horas conduciendo, me paro a descansar. Necesito despejarme un poco, así que aparco frente a una cafetería, y pido un café y una napolitana de chocolate para saciar mi apetito. Tienen una pinta deliciosa.


  


  Cuando llego a la mitad del dulce, los vellos de mi piel se erizan, pero no es una buena sensación. No siento lo mismo cuando Tristán está cerca. Es algo malo. Un hombre al que no puedo verle la cara, entra, y se sienta detrás de mí. La camarera lo atiende, y lo deja solo. Quiero saber quién demonios es. Tengo una muy mala sensación.


  


  Me levanto para ir al baño y así poder verlo, pero en ese momento, llega de nuevo la camarera, y se interpone en mi objetivo.


  


  Desafortunadamente, al regresar a mi mesa, ya no lo veo. Se ha ido sin ni siquiera terminarse el café. No me gusta nada. Sé quién puede ser, y no me gusta nada. Así que cojo mi bolso, pago la cuenta, y me dirijo hacia el coche.


  


  Espero llegar pronto, quiero olvidarme de lo que acaba de pasar. Quiero olvidarme de todas las preocupaciones de estos últimos días, y concentrarme en divertirme.


  


  —Ven aquí, cielo —ordena mi madre con los brazos abiertos cuando salgo del coche —. ¡Qué ganas tenía de verte!


  —Yo también mamá —admito mientras la abrazo.


  


  —Vamos, deja algo para tu padre —inquiere envolviéndome en sus brazos.


  


  —Os he echado de menos.


  


  —Nosotros también, cariño. Ahora vamos a casa, tienes que descansar un poco después del viaje.


  Tras dormir un par de horas, ya me siento mejor. Mi madre ha preparado para cenar una lasaña como las que nos hacía a mí y a Nati de pequeñas. Me encanta estar en casa.


  —Hoy he quedado con las chicas, han venido a pasar unos días con sus familias —anuncio devorando mi plato.


  


  —Qué bien, cielo. Me alegra que estén aquí.


  


  —¿Sabes algo más de Mateo? —pregunta mi padre dejándome perpleja.


  


  —No. Os he contado todo lo que sé. ¿Podemos hablar de otra cosa?


  


  —Sí, lo siento, Carola. ¿Qué tal por Cádiz? —pregunta ahora con una sonrisa.


  —Bien, he conocido a alguien —confieso agachando la cabeza. —¡¿Pero, ¡¿qué me dices?! —grita mi madre sorprendida —. Ya me puedes ir contando todo sobre él —ordena ahora fingiendo seriedad.


  


  Después de hablarle sobre Tristán, sin mencionar que es mi profesor y que tiene algunos años más que yo, recogemos la mesa. Luego me meto en el baño, y me doy una ducha rápida. Me he entretenido un poco charlando con mis padres, y no me va a dar tiempo a prepararme. De pronto, mi móvil vibra, y hace que me sobresalte.


  Estamos en Pandora, llegas tarde, como siempre. Ven rápido que hay unos chupitos esperándote.


  Es un mensaje de Elisabeth, parece que solo falto yo. Saco un vestido blanco de mi maleta y unos tacones rojos de infarto, y lo dejo sobre la cama para cuando termine. Una vez que acabo de luchar contra mi pelo, y de maquillarme, me despido de mis padres, y me voy en el Mercedes de Tristán a encontrarme con mis amigas.


  —¡Aaahhh! —comienzan a gritar en cuanto entro en el local —. Estas aquí al fin, Carola.


  


  —Sí, aunque parece que no habéis perdido el tiempo —replico señalando los vasos vacíos que hay sobre la mesa.


  


  —Estábamos calentando motores —bromea Elena.


  —Claro, y yo me lo creo —inquiero mientras las abrazo. —Ahora empieza la fiesta de verdad —añade Elisabeth pidiendo más chupitos al camarero.


  —Tienes que ponernos al día, Carola. Queremos saberlo todo sobre ese novio tuyo.


  


  —No es mi novio. Bueno, no sé lo que somos en realidad —admito antes de beberme el primer chupito de la noche.


  


  —Sea lo que sea, queremos saberlo todo —continúa Elisabeth.


  


  —Está bien, chicas. Pero no podéis decir nada a nadie. Al menos hasta que termine este año de facultad.


  Después de unos cuatro chupitos, y no sé qué otra bebida extraña que nos ha traído el camarero, ya les he contado todo acerca de Tristán. También les he hablado sobre Rubí, y nuestro encuentro en el baño. Se han vuelto como locas riendo. No pueden creer que yo haya hecho algo así.


  —En serio, Carola, ese hombre te está cambiando —afirma Elena riendo.


  


  —Sí, me siento feliz con él. Después de Hugo, es lo que necesitaba — farfullo ya medio borracha.


  


  —Hablando del rey de Roma —suelta de golpe Elisabeth señalando con la cabeza hacia la barra.


  ¿Se puede tener más mala suerte que yo? Cuando giro la cabeza, logro divisar a quién señala Elisabeth, y me quedo petrificada. Otra vez Hugo. Tengo que encontrármelo cada maldita vez que venga a Madrid, sino, mi vida no sería mi vida.


  


  —Vaya padre va a ser… ¡Vamos a bailar! —exclamo levantándome de la silla —. No quiero que me vea. La última vez tuvimos un encuentro desagradable.


  —¿A qué esperamos entonces? —pregunta Elena poniéndose también en pie.


  


  —¡A bailar se ha dicho! —añade Elisabeth uniéndose a nosotras.


  No sé cuánto tiempo pasamos bailando en la pista, y bebiendo más chupitos. Sólo sé que nos estamos divirtiendo, y es algo que necesitaba. Me he sentido un poco sola estos días en la casa de Tristán, aunque su perro me hiciese compañía. ¡Mierda! Ahora que pienso en mi Dios de ojos azules… Seguro que me ha estado llamando, al igual que estos días. Pero con la música, no he escuchado el móvil. Cuando lo saco del bolso, veo unas quince llamadas perdidas. No estaba equivocada.


  —Chicas, voy fuera un momento a hacer una llamada. Espero que estéis aquí cuando vuelva.


  


  —Descuida, no creo que pudiésemos llegar muy lejos con la borrachera que tenemos —comenta Elisabeth entre risas.


  


  —Claro. Tú vete, y no tardes mucho. Hay una botella de ron en la barra que lleva nuestro nombre —añade Elena metiéndome prisa.


  


  —Sí, estaré aquí enseguida —concluyo caminando dirección a la salida.


  


  No llega a dar ni un solo toque, y Tristán ya ha contestado a mi llamada. Se nota que está cabreado.


  


  —¿Sabes cuánto tiempo llevo llamándote? —grita como un loco.


  


  —Tristán… Estaba con Elena y Elisabeth en la discoteca. No he oído el móvil.


  


  —Me tenías preocupado, podrías haberme llamado antes de entrar en la discoteca, ¿no crees? —dice ahora más calmado.


  


  —Lo siento, se me ha pasado por completo —admito avergonzada.


  


  —Está bien, Carola. Olvídalo. ¿Cómo lo estás pasando con tus amigas?


  


  —Bien, necesitaba un día así.


  


  —Me alegro, yo estoy ya en el hotel. Mañana temprano tenemos que coger otro avión.


  


  —Quiero que vuelvas ya. Necesito tenerte cerca.


  


  —Lo sé, preciosa. Yo también te necesito —confiesa tras dejar escapar un suspiro.


  


  —Tengo que colgar. Me están esperando las chicas, además, hace un frío de muerte aquí fuera.


  


  —¿Estás sola? —pregunta preocupado.


  


  —Sí, aunque solo tengo que dar dos pasos para entrar en el local. ¿Quieres dejar de preocuparte? —reprocho algo disgustada.


  


  —Está bien, pero ve con ellas dentro en cuanto cuelgues.


  —Que sí, adiós —concluyo enfadada. Es un poco molesto que estén todos todo el tiempo diciéndome lo que tengo que hacer, como si fuera una niña pequeña. No saben lo estresante que es vivir con un hombre siguiéndote a todas partes. No tienen ni idea de lo que es sentir que a cada paso que doy, Mateo da otro tras de mí.


  


  —Hola —susurra alguien en mi oído haciendo que me sobresalte. Y cuando me doy la vuelta, no es para nada quien esperaba. Aun así, mi enfado crece más.


  —¿Qué demonios quieres tú ahora? —escupo mirando a Hugo fijamente.


  


  —Solo quería saber cómo estas.


  


  —Apestas a alcohol, Hugo.


  


  —Y tú también —afirma acortando la distancia entre nosotros.


  


  —Pero yo no tengo responsabilidades —replico dando un paso atrás.


  


  —Carola… estás tan guapa —añade intentando acariciar mi mejilla con sus dedos.


  —Déjame, Hugo. No quiero hablar contigo, tampoco es que tenga nada que decirte. Creo que, entre tú y yo, ha quedado todo muy claro — replico mientras retrocedo para encontrarme pegada a la pared.


  


  —Pienso mucho en ti, cariño. No he conseguido olvidarte. ¿Acaso tú no te acuerdas de los buenos momentos que hemos pasado juntos? — inquiere sujetándome la cabeza con una mano y con la otra la cintura para unir así nuestras bocas en un beso.


  


  Lo empujo, y le doy una bofetada, dejándole señalado el anillo que me regaló Tristán. ¿Qué se cree el muy capullo que está haciendo?


  —¡Claro que me acuerdo, pero luego también recuerdo tu pequeña polla, y se me pasa! —suelto dirigiéndome hacia la discoteca.


  —Pues bien que chillabas cuando te la metía —replica Hugo agarrándome por la muñeca, haciendo así que gire sobre mis talones para quedar frente a él —. Quizás cambiarías de idea si me dejaras mostrarte lo que te estás perdiendo —añade volviendo a unir sus labios con los míos.


  —¡Para! —grito golpeándole el pecho con los puños —. ¡Suéltame, Hugo! ¡Me estás haciendo daño!


  De repente, Hugo cae al suelo ante mis ojos, empujado por un individuo que no sé de dónde ha salido. Ni siquiera sé quién es. No puedo verle la cara, pero lo que sí sé, es que no para de golpear a Hugo, y si sigue así, lo va a matar.


  —¡Hijo de puta! ¡Voy a partirte esa boca tan asquerosa que tienes! — exclama el hombre que está golpeándole en la cara a mi ex.


  —¡Detente! ¡Deja de pegarle, lo vas a matar! —imploro llorando y tirando de su brazo para intentar quitárselo de encima a Hugo —. ¡Para, por favor!


  


  Unos ojos negros como el carbón se vuelven hacia mí. Es Mateo, sin duda. Reconocería esos horribles ojos llenos de maldad aunque cambiara de aspecto. Sin decir ni una palabra, gira su mirada nuevamente hacia Hugo, y saca una pistola.


  


  —Ahora veremos si sigues con tantas ganas de follar con una bala entre ceja y ceja —advierte acercando la pistola a su cabeza.


  —¡No, por favor! —ruego arrodillándome y agarrando el arma, haciendo que esta se dispare sin querer.


  —Te dije que te alejaras de él —susurra ahora mirándome a mí —. Te dije que estaba engañándote con tu amiga, y hoy incluso ha intentado forzarte. Y, ¿aun así sigues defendiéndolo? —añade más nervioso que antes —. ¿Es que todavía sientes algo por esta mierda?


  —No, no tengo nada con él. Mi amiga está embarazada, y están juntos. Por favor, no lo hagas —replico intentando calmarlo.


  —Carola, eres mía —murmura agarrándome por el cuello, levantándose de encima de Hugo —. No quiero que nadie te toque, aparte de mí. Así que pienso matar a este cabrón por besarte. Y quiero que sepas algo más. A ese escritor con el que te veías, lo tenía en el punto de mira. Pero según los periódicos de internet, está demasiado ocupado con una tal Ru…


  —¿Qué está pasando aquí? —lo interrumpe uno de los porteros de la discoteca.


  Mateo reacciona rápidamente, y sale corriendo por el otro lado del callejón. Desapareciendo ante mis ojos llorosos. Caigo de rodillas en el suelo, y me acerco a Hugo. Su pecho sube y baja frenéticamente. Le están dando convulsiones.


  


  —¡Llama a una ambulancia! —exclamo al portero que ahora está a nuestro lado —. ¡Rápido, necesita una ambulancia ya!


  


  —Tranquilícese, señorita. E intente taponarse esa herida, le está sangrando mucho —añade señalando hacia mi hombro.


  


  Ni siquiera había notado que la bala me había dado. Sólo pensaba en Mateo apretando el gatillo en la frente de Hugo. No tenía más remedio que ponerme en medio. Hugo será un imbécil, pero no se merece lo que él quería hacerle. Ese hombre está loco. Necesito hablar con el inspector Álvarez para ponerle fin a esto ya. Mateo está yendo demasiado lejos, y si quiero tener una relación con Tristán, más me vale solucionarlo. Aunque primero tendré que comprobar de qué hablaba Mateo. No lo he escuchado muy bien, porque estaba intentando zafarme de su agarre. Casi no podía respirar, y Hugo estaba tirado en el suelo. No podía prestar atención a nada más.


  —¡¿Qué ha pasado, Carola?! —pregunta Elena mientras corre histérica hacia mí.


  


  —¡Carola, ¿estás bien?! —oigo que dice Elisabeth corriendo también hacia donde estamos Hugo y yo.


  


  —Yo… Hugo… Mateo… ¡¿DÓNDE ESTÁ LA MALDITA AMBULANCIA?! —es lo único que logro decir con coherencia.


  


  Capítulo 17


   


  


  —Señorita, tiene que apartarse de él para que podamos ver lo que tiene —dice uno de los enfermeros devolviéndome a la realidad.


  Pero sigo sin moverme, estoy paralizada. Ni siquiera sé si podría aguantar en pie en estos momentos. Hasta que noto cómo unos manos fuertes me agarran y me separan del cuerpo inerte de Hugo.


  


  —A ella también tenéis que revisarla —advierte el portero que me ha despegado de Hugo —. Le han disparado, aunque creo que la bala sólo ha rozado su hombro —añade estudiando mi brazo.


  —Está bien, llévela a la ambulancia. Mi compañera la atenderá allí — responde el enfermero sin quitarle los ojos de encima a mi ex.


  Una vez que el portero me lleva en sus brazos hasta la ambulancia, me deja en el suelo, y me ayuda a sentarme. La mujer me destapa rápidamente la zona donde tengo la herida, comienza a estudiarla, y me hace algunas preguntas para tranquilizarme. Mientras tanto, los otros dos enfermeros que venían con ella suben a pulso a Hugo en una camilla, y lo introducen dentro de la ambulancia ante mis ojos atónitos.


  —¿Se va a poner bien? —pregunto preocupada.


  —Ha sufrido un pequeño derrame cerebral, lo hospitalizaremos para ver su evolución. Pero no parece nada grave —contesta el enfermero que me había dicho antes que me apartara de Hugo.


  


  —Usted también tiene que venir con nosotros, señorita —añade su compañera —. En efecto, la bala solo le ha rozado, pero habrá que darle algunos puntos.


  


  Yo solo puedo asentir. Todo está pasando demasiado rápido. No sé cómo la noche ha acabado así. Hugo con un derrame, y yo con un rasguño de bala, y todo por culpa de ese horrible hombre. Todo a causa de Mateo. Tengo que pararle los pies. Necesito ponerle fin a su locura. Así que esta semana en cuanto llegue a Madrid, pondré al día al inspector Álvarez, debe ayudarme con esto. Además, es la única persona que sabe todo lo que está pasando.


  Dos días después, la enfermera que me dio los puntos el día que llegué al hospital, viene a hacerme una de sus visitas diarias.


  


  —¿Cómo te encuentras?


  


  —Bien, gracias. ¿Cómo está mi amigo? —pregunto yo sin darle importancia al intenso dolor.


  


  —No te preocupes. Ya se ha despertado, es un chico fuerte. Sólo necesita unos días de descanso.


  


  —¿Puedo ir a verlo?


  


  —No, en estos momentos está acompañado, y después necesita descansar. Será mejor que esperes hasta mañana.


  


  —Está bien —acepto a regañadientes —. Entonces, ¿puedo irme ya? —Sí, tus padres y tus amigas están esperándote en la sala de espera.


  


  —De acuerdo, gracias por todo —digo con una sonrisa.


  


  —No hay de qué, señorita Duque —responde ella devolviéndome la sonrisa.


  Una vez que llego a la sala de espera, veo a mis padres llorando y a mis amigas preocupadas. Todos se giran cuando me ven aparecer, y se acercan a mí para envolverme en un abrazo.


  —¿Ha ido todo bien, cielo? —pregunta mi madre mirándome de arriba abajo.


  


  —Sí, mamá. Solo es un pequeño rasguño. Nada que no se cure con un par de días de tus cuidados —contesto intentando restarle importancia.


  


  —Vaya susto nos has dado, pequeña —añade mi padre —. Casi me da un infarto, por favor, no vuelvas a hacerme esto.


  


  —No te preocupes, papá. Voy a tomar cartas en el asunto —afirmo guiñándole un ojo.


  


  —Carola…


  


  —Papá… —repito en el mismo tono.


  


  —Me alegra que estés bien, Carola —inquiere Elena.


  —¡No se te ocurra salir sola así otra vez jamás! —exclama Elisabeth enfadada —. ¿Qué demonios crees que haríamos nosotras sin ti? —Lo siento —contesto agachando la cabeza —. Pero nada de esto hubiera pasado si Hugo no me hubiese entretenido —admito sin dejar de mirar al suelo.


  —Ese hijo de puta se las va a tener que ver conmigo —añade más enfadada.


  De pronto, se hace el silencio, y todos miran hacia el pasillo donde se encuentra la habitación de Hugo. Al girarme, veo una cara familiar. Es el rostro de la que era mi mejor amiga. ¿Ella era su compañía? Cuando bajo la mirada hacia su vientre, aprecio que la tripa ha comenzado a crecerle. Alice también me ve. Así que cierra la puerta de la habitación, y se dirige hasta mí con cara de pocos amigos.


  —¿Podemos hablar en privado? —pregunta malhumorada.


  


  —Claro —respondo del mismo modo.


  


  Nos alejamos a paso ligero de la sala de espera, y llegamos a la cafetería para sentarnos en una de las mesas.


  


  —¿Qué es lo que quieres? —apremio rompiendo el silencio incómodo.


  


  —Quiero que te alejes de Hugo —contesta mirándome seriamente.


  


  —¿Disculpa? —pregunto incrédula —. Creo que deberías informarte primero de quién es el que se acerca a quién, Alice.


  —Hugo y yo vamos a tener un bebé —replica ignorando lo que acabo de decirle, y con la pretensión de hacerme daño —. No quiero que este niño crezca sin padre.


  


  —Alice, si yo fuera tú, no me preocuparía por mí, no voy a interponerme entre vosotros. De lo que sí me preocuparía, es de que los padres de ese bebé tengan tan poco cerebro. Qué seáis felices —concluyo mientras me levanto de la silla para poner rumbo hacia donde me esperan mis padres y mis amigas.


  


  Hasta aquí ha llegado mi paciencia, no quiero volver a ver a ninguno de los dos en mi vida. No puedo creer que Alice esté tan ciega, comprendo que tenga miedo a estar sola, pero Hugo no será un buen padre para su hijo. Eso es algo que tengo muy claro. Ojalá algo lo haga cambiar, y ese niño pueda criarse en una buena familia. Después de todo, él no tiene la culpa de nada de lo que hagan sus padres.


  —¿Nos vamos ya? —pregunto en cuanto llego a donde están todos.


  


  —Sí, cielo.


  —Nosotras nos vamos a casa, Carola. Tenemos que descansar, pero llámanos en cuanto descanses, iremos a hacerte una visita —dice Elisabeth.


  —Claro, pasaremos una noche de chicas en tu casa —añade Elena.


  


  —Perfecto, nos vemos esta noche entonces —contesto con una sonrisa.


  Una vez que llego a mi casa, me encamino a mi habitación, y me derrumbo sobre la cama. Sin quitarme el vestido, sin desmaquillarme, sin perder el tiempo en nada que me impida dormir ya.


  


  *****


  —¿Estás despierta, cielo? —susurra mi madre abriendo la puerta.


  


  —Sí, mamá. ¿Qué pasa? —balbuceo adormilada.


  —Te traigo algo para comer, y las pastillas para el dolor. Tus amigas llamaron para preguntar por ti, como estabas dormida, me han dicho que es mejor dejar la noche de chicas para mañana.


  —Gracias, mamá. Puedes dejarlo sobre la mesita de noche.


  —Está bien, Carola. Pero no te vuelvas a quedar dormida sin comer, por favor. Necesitas reponer fuerzas —concluye dejando la bandeja en la mesita.


  


  En cuanto me espabilo un poco, me incorporo en la cama, y coloco la bandeja sobre mi regazo. Me ha preparado un delicioso sándwich de pollo, así que en un abrir y cerrar de ojos, ya lo he devorado. Acto seguido, cojo las pastillas, y las engullo con el vaso de agua que también me ha traído mi fantástica madre.


  


  El sueño vuelve a apoderarse de mí, y decido enviarle un mensaje a Tristán para decirle que no voy a poder hablar con él esta noche. Pero entonces, recuerdo lo que dijo Mateo acerca de Tristán, y decido no hacerlo. Primero quiero averiguar de qué hablaba, seguro que se refería a Rubí. Cada día odio más a esa mujer, y pensar que mi Dios de ojos azules está con ella en todo momento, no hace que las cosas mejoren. De pronto, la pantalla de mi móvil se ilumina en mi mano, y aparece su nombre. Empiezo a temblar de arriba abajo, quiero contestar, quiero oír su voz, pero no lo haré. Mateo me demostró ayer lo que es capaz de hacer si me ve con otro hombre. No puedo poner en peligro a Tristán. Así que dejo el móvil en silencio sobre la mesita de noche junto a la bandeja, y me vuelvo hacia el otro lado de la cama para evitar la tentación de responder. Cierro los ojos, y poco a poco me adentro en un sueño profundo.


  *****


  Un rayo del sol que se cuela por mi ventana hace que me despierte. Cuando recupero un poco la consciencia, cojo el móvil, y reviso las llamadas y los mensajes que tengo, sin embargo, los de Tristán los dejo sin leer. No sé qué demonios voy a decirle todavía, así que lo dejaré para más tarde. Lo primero que voy a hacer esta mañana es buscar un ordenador en el que poder buscar esas noticas de las que hablaba Mateo.


  


  Una vez que encuentro el viejo portátil de mi padre, lo enciendo y abro google. Tecleo el nombre y apellido de Tristán, y un sinfín de noticias aparecen ante mis ojos. El miedo se apodera de mí, pero decido leer una de las últimas novedades que aparecen.


  


  Desde que empezó la gira del escritor Tristán D’Angelo, se le ha visto cambiado, con una actitud diferente, más feliz. Por eso en uno de los eventos a los que ha asistido en estos días, lo cogimos por sorpresa para realizarle algunas preguntas.


  


  Como no daba rienda suelta, insistimos en hablar con su editora, la cual nos concedió encantada una entrevista. En ella nos aclaró que el famoso y codiciado escritor está enamorado, como muchos ya sospechaban. Pero no quiso darnos más información sobre ella.


  


  Afortunadamente, hemos indagado bastante, y ayer obtuvimos nuestra recompensa. Aquí abajo os dejamos una foto de Tristán acompañado por su enamorada, que no es otra que su editora, Rubí, a la que lleva cogida del brazo hacia la habitación del famoso escritor a altas horas de la madrugada.


  


  Muchos eran los rumores acerca de esta relación, pero hasta ahora se desconocía que Rubí está tramitando su divorcio, por lo que no podía asegurarse nada. aunque ahora no tenemos ninguna duda de que es ella la mujer que ocupa su corazón, tarde o temprano, sabíamos que pasaría. Nadie podría resistirse a los encantos de Tristán D’Angelo.


  No puede ser. Esto no puede estar pasando. ¿Tristán y Rubí juntos? Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, y noto cómo mi corazón se rompe en mil pedazos. Todo era mentira. Tristán me estaba usando para ocultar su relación con Rubí. Me siento sucia, me siento utilizada, me siento la persona más estúpida del mundo en estos momentos. ¿Es que nunca voy a poder confiar en un hombre y que éste no me demuestre que todos son unos cabrones? Odio a Tristán, odio a Rubí, odio a Mateo, e incluso me odio a mí por haberme dejado engañar.


  


  Tras una media hora dándole vueltas al asunto, decido volver a Cádiz y localizar como sea al inspector. Es la única persona que puede ayudarme, y no creo que vaya a estar más segura que con él. Necesito contarle lo que pasó ayer en la discoteca, y que me ayude a encerrar a Mateo sin que haga daño a nadie más. Creo que ya han sufrido suficientes personas por su culpa. No dejaré que hiera a nadie más.


  —Mamá —digo entrando en su habitación —, necesito que me ayudes a hacer la maleta. Me iré a Cádiz en cuanto lo tenga todo preparado.


  


  —Pero, ¿ya te vas, cielo? —pregunta disgustada.


  


  —Sí, lo siento, mamá. Pero necesito poner unos asuntos en orden.


  


  —De acuerdo, cariño. Vamos —cede caminando hacia mi cuarto —, no hay tiempo que perder.


  


  —Gracias, mamá. No sé qué haría sin ti —añado con una sonrisa.


  


  —Soy tu madre, Carola. Haría lo que fuera por ti, incluso dar mi vida — concluye besando mi frente —. Así que esto no es nada.


  Esto último que me dice, es lo que realmente me preocupa. No quisiera que tuviese que dar la vida por mí. No quiero que sea necesario. ¡Joder! Necesito acabar con esto ya.


  


  En menos de una hora, estoy montada en el Mercedes de Tristán, dirección Cádiz. Por el camino, llamo a mis amigas para pedirles disculpas por irme así, y pasar de nuestra noche de chicas, pero entienden que no esté para fiestas después de lo que pasé el jueves por la noche. Fue una pesadilla para todos.


  


  También aprovecho para llamar al hospital y preguntar por Hugo, dicen que está mejorando muy rápido, y que mañana mismo le darán el alta. Es un peso que me quito de encima, no quiero tener cargos de conciencia por el hecho de que fuese Mateo quien lo agrediera. Él ni siquiera sabe lo que pasó, yo tampoco he dicho nada de lo que sé. Les dije a los enfermeros que no vi nada, estaba nerviosa y en shock ante lo que estaba viviendo. Así que no han tenido más remedio que creerme.


  


  Cuando vuelvo a mi mundo, ya he llegado a mi destino. Estoy frente al edificio de Tristán. Tenía que dejarle el coche de alguna manera, así que aquí estoy. Después de aparcar el vehículo en el garaje, saco las maletas, y realizo la última llamada que me queda por hacer hoy.


  —¿Si? —pregunta confuso el inspector Álvarez.


  


  —Ho… hola, so… soy Carola —tartamudeo, empezando a llorar.


  


  —¿Carola?, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?, ¿dónde estás? Voy a recogerte enseguida —verborrea con impaciencia —. Carola, ¿sigues ahí?


  


  —Sí —respondo en un susurro.


  Le doy la dirección, y lo espero sentada sobre mi maleta en la acera. No sé cuánto tiempo pasa, pero no es mucho, cuando aparece un coche a toda velocidad por la calle, y se detiene justo frente a mí.


  


  —¡Carola! —exclama el inspector mientras se acerca hacia mí —. ¿Qué ha pasado? —inquiere agarrándome por los brazos.


  


  —Mateo ha intentado matar a mi ex novio. Él estaba besándome a la fuerza en un callejón, y Mateo apareció de la nada. Lo tiró al suelo de un puñetazo, y no paraba de golpearle —admito llorando —. Creía que iba a matarlo.


  


  —Tranquila, Carola. Lo mejor será que descanses, mañana hablaremos en comisaria. Esta noche mandaré a dos oficiales a que vigilen tu edificio —advierte intentando calmarme.


  —¿No puedes quedarte tú conmigo?, no quiero pasar la noche sola, por favor —confieso con lágrimas en los ojos.


  


  —Está bien, pero iremos a mi casa. Allí tengo armas, y estarás más segura.


  


  —Gracias —suelto, intentando sonreír.


  —No me las des hasta que cojamos a ese cabrón, Carola. Cuando lleguemos a mi piso, hablaremos sobre lo que ha pasado, e intentaremos buscarle alguna solución, ¿de acuerdo?


  —Vale —respondo agradecida.


  


  —Siento ponerte en este aprieto, espero que a tu mujer no le importe.


  —No estoy casado, Carola. Ni siquiera tengo novia, mi trabajo ocupa todo mi tiempo. No hay lugar para ninguna mujer en mi vida —admite mientras sube mis maletas al maletero de su coche —. ¿Vamos?


  


  —Sí. ¡MIERDA! Nunca hubiera imaginado que este hombre pudiera estar soltero. Es bastante guapo, y tiene un cuerpo de infarto. Además, si no recuerdo mal, en la mesa de su despacho tenía una foto con una mujer, pero supongo que será su hermana. ¡Joder! Esto no es lo que yo había pensado. No sabía que iba a pasar la noche a solas con él.


  —¿En qué estás pensando? —pregunta el inspector Álvarez estudiando mi rostro.


  


  —En todo. Necesito que esto termine.


  


  —Descuida, lo encontraremos sea como sea. Te lo prometo.


  


  —Eso espero.


  


  —Ya hemos llegado —anuncia mientras detiene el coche.


  Se baja del vehículo, abre la puerta del copiloto, y me ayuda a bajar. Después camina hacia el maletero, y saca mis cosas. Y una vez que llegamos a la planta donde se encuentra su piso, mete la llave en una de las puertas.


  —Bienvenida a mi humilde morada, Carola —anuncia girando la llave.


  Es un piso pequeño, pero muy acogedor. En el salón hay un sofá y un sillón frente a un gran televisor. La cocina es algo pequeña, aunque tiene todo lo necesario. Sólo hay una habitación, presidida por una cama de matrimonio. Al llegar a la mesita de noche, vislumbro nuevamente esa foto.


  


  —¿Quién es ella? —pregunto curiosa. —Era mi novia —responde evitando mi mirada —. La conocí en la academia cuando tenía diecinueve años. Murió en una persecución — confiesa apenado —. Acababa de cumplir veinticinco.


  —Lo siento.


  


  —Gracias, pero es algo que pasó hace mucho. No me gusta hablar de ello.


  


  —No te preocupes, te comprendo —admito con una sonrisa intentando animarle.


  


  —Vale, ahora cuéntamelo todo. Necesito averiguar cómo podemos dar con él.


  Tras relatarle toda la historia con pelos y señales, se queda callado durante un par de minutos, dando vueltas a la habitación de un lado a otro. Tanto que llega a ponerme algo nerviosa.


  —¿Y bien? —apremio, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.


  


  —Sé cómo podemos coger a ese cabrón, pero necesito que hagas todo lo que te indique. ¿Entendido?


  


  —Sí, haré lo que sea necesario —afirmo con sinceridad.


  —De acuerdo, entonces tendrás que decirle a tu novio que habéis terminado. No podemos arriesgarnos a que Mateo se entere que tenéis algo, podría intentar hacerle daño como a Hugo —hace una pausa para coger aire, y continúa —. Durante estos días, te acompañaré a todos lados. Si ese cabrón te sigue, lo encontré tarde o temprano. Sólo debes tener paciencia.


  


  —¿Tengo que romper con Tristán? —murmuro con tristeza —. No quiero hablar con él, al menos no todavía —admito agachando la cabeza.


  —¿Qué ha ocurrido entre vosotros? —pregunta mirándome fijamente con sus ojos castaños.


  


  —No tiene importancia —miento como bellaca —. Sólo que no quiero hacerlo ahora. Mejor hablaré con él cuando regrese.


  


  —Puedes hacerlo cuando quieras, pero intenta que no te vea nadie con él.


  


  —Tengo que ir a su piso a dejarle las llaves del coche y de la casa, además, también tengo que entregarle a Ícaro. Nadie nos verá.


  


  —Está bien. Cambiando de tema, voy a pedir una pizza para cenar, ¿quieres?


  


  —Claro —respondo dando vueltas a todo lo que acaba de decirme.


  El inspector se marcha dejándome sola en la habitación. Se supone que hoy yo dormiré en su cama, y él en el sofá. He intentado convencerle de lo contrario, pero no ha habido manera. Insiste en que soy su invitada, y, sobre todo, insiste en que le llame Diego.


  


  Una vez que me he cambiado de ropa y llevo puesto el pijama, me dirijo hacia el salón, en el cual me espera Diego vestido solamente con el pantalón del pijama. No puedo evitar fijarme en sus musculosos brazos, y su firme pecho. Me resulta difícil creer que esté soltero, cualquier mujer desearía estar con él.


  


  ¡PERO, ¿QUÉ DEMONIOS ESTOY PENSANDO?! Parece que la falta de sexo me está haciendo delirar. El único hombre que me importa es mi Dios de ojos azules, con el que tengo una charla pendiente en cuanto zanje el tema de Mateo. Va a tener que explicarme qué hacía con Rubí agarrada del brazo, entrando con él en su cuarto a altas horas de la madrugada.


  Pero primero, tengo que intentar que me crea cuando le diga que tenemos que dejarlo. La última vez que le mentí, lo supo enseguida.


  —¿Cenamos? —pregunta Diego sacándome de mis pensamientos, mirándome de arriba abajo con sus ojos castaños, y haciendo que me sonroje.


  —Sí —respondo caminando hacia la cocina —. ¿Dónde están los vasos?


  


  —En ese cajón —contesta señalando el más alto.


  Me pongo de puntillas, y logro abrir el armario, pero no alcanzo los vasos. Sólo puedo rozarlos con la punta de los dedos. Diego se da cuenta, y deja la caja con la pizza sobre la mesa del salón para detenerse tras de mí.


  —Déjame a mí —susurra en mi oreja, haciendo que me recorra un escalofrío.


  


  —Claro —respondo dando un paso hacia un lado, intentando no tocarle.


  El resto de la comida, la pasamos viendo la tele, cosa que agradezco, ya que después de eso, no se me ha ocurrido ningún tema para entablar conversación. Me he quedado en blanco. Sólo podía imaginar su pecho pegado a mi espalda, estaba tan cerca de mí, que casi podía sentir su corazón latir. Y cuando me ha recorrido ese escalofrío el cuerpo…


  


  ¡JODER! Necesito dejar de pensar en él. Todo esto me está trastornando. Sé muy bien que mi corazón pertenece a Tristán. Él es el único que me ha hecho sentir especial. Hace que me sienta querida, deseada. Me hace sentir la mujer más afortunada del mundo, y por mucho que insista el destino, nada podrá separarnos.


  —Voy a mandar un mensaje —le comunico con una sonrisa en cuanto termino de cenar.


  


  —Vale, pero no tardes. Todavía tengo que comentarte algunas cosas más —inquiere mirándome fijamente a los ojos.


  


  —Descuida —contesto rápidamente mientras me levanto para ir a por mi bolso donde estará mi móvil enterrado.


  Una vez que lo encuentro, me pongo a pensar en qué puedo decirle a Tristán para que se tranquilice. No quiero que se enfade, probablemente eso lo haría volver antes de la gira, o quizás no, porque está demasiado ocupado con Rubí. ¡PARA! No me gusta por dónde van mis pensamientos, pero ya sé qué es lo que tengo que decirle.


  


  No he tenido tiempo para responder al teléfono porque estaba con las chicas. Esta semana también estaré ocupada con los exámenes y trabajos. Ícaro está bien. Ya hablaremos cuando vuelvas.


  


  Tras una milésima de segundo, ya tengo su respuesta en el buzón. Las manos me tiemblan, no sé cómo ha podido tomarse que vaya a pasar de sus llamadas hasta que él regrese.


  


  ¿Qué está pasando? Espero que estés de broma, así que cógeme el maldito teléfono la próxima vez que te llame. Lo único que he hecho en estos días ha sido echarte de menos, ahora me apetece oír tu voz.


  


  Unas lágrimas traicioneras salen de mis ojos, y recorren lentamente mis mejillas. Esto va a ser más duro de lo que creía. Apago el móvil, quitándome así la tentación de contestar, y camino de vuelta al sofá.


  —¿Todo bien? —pregunta al ver mi cara de disgusto.


  


  —Sí, no te preocupes.


  —De acuerdo, entonces sigamos hablando del plan —añade para relajarme —. Me habías dicho que te estabas quedando en casa de tu novio, ¿no?


  —Sí, se ha ido durante dos semanas, y me he estado quedando en su casa cuidando para cuidar de su perro y demás.


  —Vale. A partir de ahora, no puedes quedarte allí, seguramente Mateo sepa que esa es su casa. Si no quieres poner a nadie en peligro, lo mejor será que te quedes aquí —afirma mirándome fijamente.


  —Y, ¿qué pasa con el perro? Tengo que seguir cuidándolo. —Os podéis quedar los dos —añade con una sonrisa.


  


  —Está bien —acepto devolviéndole la sonrisa.


  Una vez que lo dejamos todo aclarado, nos levantamos del sofá, y comenzamos a recoger la mesa. Diego camina de un lado hacia otro, limpiando todo lo que queda, y yo me quedo embobada en su culo prieto. ¡JODER, OTRA VEZ!


  —Voy a lavarme los dientes —advierto para así poder salir de la habitación.


  


  —El baño está al fondo del pasillo —indica sin apartar la mirada de mis mejillas sonrojadas.


  


  —Gracias —concluyo para salir a toda prisa hacia el servicio.


  Después de dos minutos más o menos cepillándome los dientes, acabo con mi cometido, y escupo lo restante al lavabo. Una vez que ya estoy lista, agarro mi cepillo de dientes y el dentífrico, y los guardo en mi neceser de nuevo. Por suerte, o por desgracia, según por donde se mire, al salir por la puerta del baño, me choco de bruces contra un cuerpo musculoso. Todo lo que llevaba en las manos, se me cae al suelo, y soy incapaz de articular alguna palabra. Sólo puedo quedarme inerte, en el sitio, disfrutando de esos ojos castaños que no se apartan de mí, cómo si quiera comerme con ellos.


  


  —Lo siento —me disculpo cuando mi cerebro me deja reaccionar. —No te preocupes. Venía a preguntarte si necesitabas algo —argumenta recogiendo lo que se me ha caído de las manos.


  —Gracias, estoy bien.


  —Me alegro —añade entregándome el cepillo y el dentífrico —. Que duermas bien —dice apartándome un mechón de pelo de la cara para pasarlo por detrás de mi oreja.


  —Buenas noches —concluyo roja como un tomate. Quiero salir de este pasillo cuanto antes.


  


  —Si me necesitas, ya sabes donde puedes encontrarme —oigo que dice a mis espaldas.


  


  —Claro.


  ¡DIOS! Pero, ¿qué demonios me pasa? Necesito controlar esto, no puedo consentir tener estas sensaciones con Diego. El dueño de mi corazón, es Tristán, y esto que me está pasando, es otra vez el maldito destino intentando separarnos. Así que sólo me queda resistir la tentación hasta que todo se haya arreglado, y eso será el día en que Mateo cruce la puerta de la comisaría para no salir jamás.


  Capítulo 18


   


  Hoy es domingo, es el día que al fin vuelve Tristán. Estoy nerviosa, casi no he podido dormir en toda la noche, incluso Ícaro estaba revoltoso. Creo que tampoco ha dormido nada. Seguro que presiente que pronto va a ver a su dueño.


  


  Diego lleva toda la semana acompañándome a todos lados, sólo se ha separado de mí durante las horas de clase. No ha sido nada fácil tenerlo cerca, mi cabeza me traiciona, y empieza a divagar sobre cosas que no quiero que pasen, aunque tampoco es que su forma de actuar me ayude a no imaginarme cosas.


  


  El sábado me despertó con un buen desayuno. Lo peor fue cuando me curó la herida. Tuve que quedarme en sujetador para que pudiera retirar la gasa y ponerme una nueva. Creía que el corazón iba a salirme disparado del pecho, y él estuvo sonriendo como un estúpido todo el tiempo. El resto del día, Diego se lo pasó entre papeles de la oficina, y yo intenté adelantar algo de las clases.


  


  El domingo me llevó a mi piso a por ropa para esta semana. Luego almorzamos en un restaurante que quedaba cerca, y después estuvimos toda la tarde en su casa, viendo películas viejas y comiendo chucherías. Hasta que me quedé dormida, y Diego me llevó en sus brazos a la cama.


  


  El jueves casi me da un infarto. Llevaba toda la tarde estudiando, y salí a correr por la noche con la música haciéndome compañía. Al llegar a la casa de Diego, entré en el cuarto de baño sin pensar que él podría estar dentro, ya que estuvo todo el día en comisaría. Me lo encontré tal y como Dios lo trajo al mundo. Tras unos segundos sin poder reaccionar ante ese cuerpo tan impresionante que tiene, cerré la puerta de golpe, y me encerré en su habitación hasta el día siguiente. Ni siquiera quise salir a cenar. No estaba preparada para mirarlo a los ojos después de eso, y mucho menos para afrontar una conversación sin imaginármelo desnudo.


  


  Mateo no daba señales de vida, así que supuse que después de lo de Hugo, se había escondido un tiempo hasta que las cosas se calmasen. Pero Diego me dijo que posiblemente Mateo no sabía que yo había vuelto a Cádiz, y estaría buscándome por Madrid. El viernes me di cuenta de que no le faltaba razón. Fui a mi piso a recoger mi correo, ya que debían estar allí los resultados de los análisis. Cuando iba a introducir la llave en el buzón, me quedo boquiabierta al ver que la cerradura estaba rota. Alguien la había abierto, y había dejado dentro un paquete a mi nombre.


  


  Cuando la abrí, no podía parar de llorar. Dentro de la caja encontré un gatito de peluche que Nati siempre llevaba encima, incluso el día que la secuestraron. Estuve de rodillas en el suelo de mi edificio hasta que Diego me encontró allí tirada. En un principio no sabía lo que estaba pasando, pero al ver el terror en mis ojos supo de qué se trataba. Sin decirme ni una palabra, recogió la caja de donde yo la había lanzado, y me cogió en sus brazos para llevarme así hasta su coche.


  


  —No te preocupes, pequeña —susurró mientras me sacaba también en brazos de su coche —. Te prometo que no podrá hacerte más daño, y yo me aseguraré de ello —añadió con una sonrisa que me tranquilizó.


  —Estoy cansada de todo esto, quiero que acabe —repliqué entre lágrimas.


  


  —Ya estamos cerca, Carola. El próximo paso en falso que dé, lo atraparemos.


  


  —Gracias, Diego. Gracias por todo —agradecí besando su mejilla y dándole un abrazo una vez que me bajó al suelo en su piso.


  Nadie me creyó cuando dije que había sido Mateo el que se llevó a Nati, ni siquiera mis padres estaban seguros de que yo estuviese diciendo la verdad. Pero no les quedó más remedio que creerme una vez que ese horrible hombre empezó a aparecer en distintos momentos de mi vida. La policía seguía sin hacerme caso, creían que tenía una especie de trauma por lo que pasó. Hasta que afortunadamente, encontré a Diego, es el único que me está ayudando realmente con este tema.


  


  —Buenos días, pequeña —oigo decir a Diego a la vez que da unos golpecitos en la puerta —. Hay un delicioso desayuno esperándote, así que ya puedes darte prisa en salir.


  


  —Ya casi estoy —miento levantándome de la cama —. Tardaré solo unos minutos —añado buscando entre mi ropa algo que ponerme.


  —Vale —contesta él mientras lo oigo alejarse por el pasillo.


  No tengo ni la menor idea de qué voy a ponerme, hace dos semanas que no veo a mi Dios de ojos azules, y quiero que me vea guapa. Necesito saber que lo atraigo, que me desea. Necesito saber que después de lo que tengo que decirle, me va a esperar. Tiene que esperar a que Mateo sea encerrado, y que así yo pueda volver con él.


  


  Un ladrido estruendoso procedente de Ícaro hace que vuelva a la realidad. Al posar mis ojos sobre este adorable perro, observo que está buscando algo en el ropero donde tengo provisionalmente mi ropa. De pronto, cae de una de las perchas un vestido blanco que aún no he estrenado. Me quito el pijama, y me lo pongo. Es precioso. Me queda por encima de las rodillas, bastante por encima. Además, tiene una pequeña parte descubierta por la espalda, la cual deja ver una serie de lunares que dibujan mi cuerpo.


  


  Me dirijo al espejo para pelearme con mi pelo, y una vez que termino, observo cómo estoy de pies a cabeza. Creo que a mi Dios de ojos azules le gustará. En este momento, Ícaro vuelve a ladrar, como si quisiera darme su aprobación. Se nota quién es su dueño.


  —¡Estas preciosa, pequeña! —exclama Diego cuando me ve aparecer en la cocina.


  —Gracias —respondo con las mejillas sonrojadas. —Aunque pensaba que ibas a dejarlo con él, no a dejarlo sin respiración —añade con una sonrisa.


  


  —Espero que a su editora le pase lo mismo al verme —admito devolviéndole la sonrisa, él suelta una carcajada, y comienza a desayunar —. ¿Sabes algo más sobre Mateo? —pregunto para cambiar de tema.


  


  —Aún no. El muy cabrón sabe lo que hace, es como si fuera un fantasma. No deja huellas digitales, ni nada por el estilo. Desde que se mudó de la casa en la que vivía cuando pasó todo lo relacionado con tu hermana, no se sabe nada de él —afirma frunciendo el ceño —. Pero no voy a darme por vencido, pequeña. Voy a hacer todo lo posible para que no vuelva a tocarte —añade mirando hacia la herida de mi hombro.


  


  —Ya está mejor —alego para calmarlo —. Soy una mujer fuerte — bromeo guiñándole un ojo. Diego fuerza una sonrisa para que le quite importancia, y continúa con su desayuno.


  


  Una vez que terminamos, cojo todo lo perteneciente a Ícaro, y lo meto en el coche de Diego. Luego me deja frente al edificio de mi Dios de ojos azules, y me ayuda a subirlo todo en el Mercedes de Tristán. Le dije que iba a estar esperándolo cuando volviese, y así va a ser. Me introduzco en el asiento del piloto, y enciendo el motor. Ya queda menos para verlo de nuevo.


  


  Estoy tan inquieta, que no sé qué hacer. Ya no me quedan uñas para morderme. Quiero ver a Tristán, necesito ver sus ojos y su sonrisa. Deseo sentir su tacto sobre mi piel, oír su voz susurrándome al oído. ¡JODER! No puedo pensar así si voy a decirle que lo dejamos. Necesito resistirme a él. No debo darle a entender que hay alguna posibilidad de seguir juntos. Si no, no me creerá, y lo pondré en peligro.


  


  Como todavía queda una media hora para que llegue su avión, saco el móvil, y vuelvo a leer todos y cada uno de los mensajes que mi Dios de ojos azules me ha estado enviando estos días.


  No sabes cuánto echo de menos tu presencia. Necesito tenerte cerca, nena ¡Llámame!


  


  Más te vale tener una buena explicación para no responder a mis llamadas, Carola. Llámame joder, necesito saber qué te pasa.


  


  ¡Coge el maldito teléfono! Ya no sé qué hacer para que me hagas caso, por favor, Carola. Dime al menos si estás bien.


  


  Carola, sino coges mis llamadas, me obligarás a subir en el primer vuelo que salga hacia España.


  Ese fue el mensaje que hizo que le contestara. No quería que dejase la gira para venir, y que luego yo lo dejase a él. No me lo habría perdonado nunca. Así que le dije que Ícaro y yo estábamos bien, pero seguía estando ocupada con los estudios. Es algo que no se creyó, ya que aumentaron aún más sus llamadas y mensajes de preocupación.


  


  El sonido del altavoz hace que vuelva a la realidad, han avisado de que el vuelo que trae a mi Dios de ojos azules, acaba de aterrizar. Las piernas comienzan a temblarme, el corazón me late tan deprisa que creo que se me va a salir del pecho, y tras unos minutos que a mí se me hacen eternos, veo su pelo rubio aparecer por la puerta de desembarque. Sus ojos azules se clavan en mí, y camina a paso ligero para detenerse a pocos centímetros de mi cara.


  


  Los vellos de mi piel, como de costumbre, se erizan ante su presencia. Inspiro profundamente, y me invade su aroma. Está tan cerca que puedo oír lo rápido que late su corazón. Sin decir ni una palabra, me coge de la mano, y tira de mí hacia la salida. De pronto, sale Rubí por la misma puerta por la que había llegado mi Dios de ojos azules, y se queda pasmada, mirándonos.


  —Adiós —me despido de Rubí guiñándole un ojo.


  Ella sigue inmóvil, en su sitio, con cara de pocos amigos, viendo como Tristán me saca de allí agarrado a mi mano. Y yo sonrío como una idiota al ver su reacción. Una vez que llegamos fuera del aeropuerto, me pregunta dónde está el coche sin ni siquiera mirarme, y continúa caminando.


  


  Ícaro comienza a ladrar y a dar saltitos de alegría en cuanto ve aparecer a su dueño. Lleva toda la mañana corriendo de un lado a otro. Ni siquiera ha parado a comer, estaba igual o más nervioso que yo por la llegada de Tristán. Al llegar le doy las llaves del coche, y mi Dios de ojos azules abre el maletero para dejar salir a ese manojo de nervios. Ícaro baja de un salto, y lame la cara de Tristán varias veces mientras ladra de felicidad. Mi Dios de ojos azules se agacha, y lo acaricia para tranquilizarlo. Una vez que termina, lo carga en sus brazos, y vuelve a subirlo al maletero.


  —Sube —ordena abriendo la puerta del copiloto, y yo lo hago sin rechistar.


  El resto del camino, no pronuncia ni una sola palabra. Noto cómo de vez en cuando me mira de reojo, pero rápidamente vuelve a posar su mirada en la carretera. Cuando llegamos, abre mi puerta para que me baje, y luego saca a Ícaro. Una vez que llegamos a su piso, rellena los cuencos de comida y agua para el perro, y yo mientras lo espero en el salón. Al terminar, regresa a la habitación donde le espero, y se aproxima a mí lentamente, sin apartar sus ojos de los míos. Las piernas comienzan a temblarme, y ya no sé ni lo que venía a decirle.


  —Tristán… —susurro.


  —Ssshh… —chista él, sellándome la boca con su índice —. Ya habrá tiempo para hablar después —añade sonriendo de esa manera que hace que mi corazón deje de latir.


  


  No puedo decir nada, ni siquiera sé si podría decir algo en estos momentos. Sólo pienso en él, en su forma de tocarme, su manera de besarme, en cuánto necesito sentirlo dentro mía.


  


  Tristán me coge de la mano en la que llevo el anillo, y la levanta para dejarla frente a sus ojos, observando así la joya que prueba que él me pertenece. Tras unos segundos deleitándose con el regalo que me hizo, se acerca mi mano a la boca, y besa mis nudillos. Luego coloca una de sus manos sobre la parte desnuda de mi espalda, y me atrae hacia él, quedando nuestros labios frente a frente, a escasos centímetros el uno del otro. A esta distancia, puedo notar su respiración.


  


  —Estas preciosa con este vestido —susurra en mi oreja, haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo —. Pero te prefiero desnuda —añade, y funde nuestras bocas en un beso mientras que con la mano que le queda libre, levanta poco a poco mi vestido.


  


  Yo le devuelvo el beso, y noto cómo mi respiración comienza a acelerarse. Llevo las manos a su cuello, y me subo encima suya, rodeándolo con las piernas. Tristán avanza unos pasos hasta dejar mi espalda contra la pared, apoya una mano en ella para mantener el equilibrio, y mientras tanto, se baja los pantalones y los boxer. Luego me baja a mí las bragas, empieza a dibujar círculos en mi clítoris, y yo gimo en su boca. Siento cómo su respiración se torna acelerada, como la mía, y coloca su dura erección en la apertura de mi sexo. Incitándome a que la introduzca en mi interior.


  —Por favor —suplico en un susurro, despegando nuestros labios por unos segundos.


  


  —Tus deseos son órdenes para mí —añade él también susurrando.


  


  —¡Oh, Dios mío! —gimo de placer con su primera embestida.


  Necesitaba esto desde el mismo día que se fue.


  


  —No te haces una idea de lo que te he echado de menos —afirma pegado a mi oído —. Mi cabeza sólo para de dar vueltas cuando estoy dentro de ti —añade penetrándome de nuevo.


  


  Sé de lo que está hablando, sé perfectamente a qué se refiere. Cuando mi Dios de ojos azules me hace el amor, todo lo demás desaparece. Él es capaz de hacer que me olvide de los problemas, hace que me evada de este mundo.


  


  El ritmo de las embestidas empieza a aumentar, y Tristán apoya las dos manos sobre la pared para hacerlo con más fuerza. Mis gritos de placer inundan la habitación, y él une su boca con la mía para acallarme. Acto seguido, me separa de la pared, y sale de mí para dejarme sobre el sofá. Se queda de pie, mirándome fijamente, y acerca sus manos despacio hacia mi cuerpo para quitarme el vestido con delicadeza


  —¿Qué es esto? —pregunta frunciendo el ceño cuando ve la herida de la bala que me rozó el hombro.


  


  —Ya habrá tiempo para hablar después —inquiero con las mismas palabras que él ha usado hace unos momentos.


  


  —Carola… —replica arrastrando cada sílaba, pero antes de que pueda añadir nada más, me quito el sujetador, y lo atraigo hacia mí.


  


  —Por favor —susurro en sus labios.


  Y sin decir ni una palabra, vuelve a colocar su miembro sobre mi apertura, y me penetra lentamente, haciendo que gima en su boca. Poco a poco, empieza a acelerar el ritmo mientras recorre con sus dedos mi clítoris y noto cómo se acerca mi orgasmo. Siento también la presión del orgasmo de Tristán, y contraigo mis músculos internos para que alcancemos juntos el clímax. Luego lo rodeo con las piernas para que pueda entrar más profundo, y clava sus ojos en mí mientras grito su nombre al llegar al clímax.


  —Soy un hombre afortunado por tenerte, Carola —susurra en mi oreja a la vez que se vacía en mi interior.


  Y yo me quedo sin palabras, no puedo responder a eso después de lo que tenía pensado decirle. No quiero dejar a mi Dios de ojos azules. De hecho, no es que no quiera, es que no podría vivir sin él. Pero tampoco puedo arriesgarme a que Mateo le haga daño, no me perdonaría nunca haberlo expuesto a ese peligro. Así que le diré que, si quiere verme, tendrá que ser a escondidas. No sé si le gustará la idea, no obstante, si me quiere en su vida, tendrá que aceptar mis condiciones.


  —Tristán, debemos hablar ahora —advierto mientras sale de mí.


  


  —Aún no hemos acabado —responde cogiéndome en sus brazos para cargar conmigo hasta su habitación.


  Sin decir nada más, se tumba a mi lado, y apoya su cabeza sobre una de sus manos para después recorrer mi cuerpo con sus suaves caricias. Se detiene al llegar a mi muslo, y muerdo mi labio inferior cuando empieza a trazar círculos sobre mi clítoris.


  —¡Ahh! —exclamo arqueando la espalda al notar dos de sus dedos entrando en mi sexo.


  —Mía —susurra en mi boca —. Eres mía, Carola, y tu placer también me pertenece —añade, y funde nuestros labios en un intenso beso. Yo solo puedo devolvérselo, y dar espasmos de placer. De pronto, se coloca encima mía sin romper el beso, y poco a poco va penetrándome con su gran miembro que ya está erguido otra vez.


  —¡Ahh! —gimo en su boca de puro placer.


  


  —No sé cómo he podido vivir sin ti hasta ahora, preciosa —susurra en mi oreja.


  Pero yo ni siquiera lo escucho, estoy demasiado extasiada como para oírlo. Sus embestidas son cada vez más rápidas, y nuestras respiraciones también aumentan a un ritmo acompasado. Pero esta vez, quiero ser yo la que lo haga alcanzar el cielo, así que hago un poco de fuerza, y me coloco sobre él. Mi Dios de ojos azules se queda callado, tumbado boca arriba, mirándome de arriba abajo, expectante ante lo que va a pasar. Lentamente, comienzo a bajar y subir las caderas, haciendo que su erección llegue hasta lo más hondo de mi ser.


  —¡Joder! —exclama cerrando los ojos.


  Al ver su reacción, empiezo a elevar el ritmo, y lo atraigo hacia mí para besarlo. Él lleva una de sus manos a mi pezón, y con los dedos de la otra mano, masajea mi clítoris. Mis gemidos inundan su boca, y noto cómo nuestros orgasmos quieren salir de nosotros. Y así sucede, exploto de placer a la vez que Tristán, y caemos rendidos en la cama, yo aún encima de él.


  


  No sé cuánto tiempo permanecemos así, pero no quiero moverme. Necesito sentirlo así de cerca. Mi cuerpo contra su cuerpo, sin ninguna barrera entre nosotros, y sé que es esto lo que quiero tener el resto de mi vida. No puedo perder a Tristán, es lo mejor que me ha pasado nunca.


  


  Antes de quedarme dormida, me dirijo al salón. Tengo que mandarle un mensaje a Diego para que no se preocupe, pero tampoco puedo decirle que estoy con Tristán, así que tendré que contarle una pequeña mentira.


  Estoy en casa de Bea, necesitaba que me ayudase con una asignatura. No te preocupes, estaré bien con ella. Nos vemos mañana.


  En apenas unos minutos, llega su respuesta, y ya sé qué va a decirme. Seguro que no le ha hecho ni pizca de gracia, pero no podría separarme esta noche de Tristán, aunque me lo propusiera. No tengo fuerzas para estar lejos de él después de estas dos semanas tan largas. Además, todavía tenemos que hablar respecto a lo de vernos a escondidas, y no sé cuál va a ser su reacción. Quizás crea que estoy jugando con él, y se marche de mi vida. Y eso es algo que me atormenta.


  


  Carola, ya sabes que sólo aquí estas segura. No me puedo creer que te hayas expuesto a que Mateo te vea sola. Ese es el momento que está esperando. En fin, no soy tu padre y puedes hacer lo que quieras. Ten cuidado, por favor.


  


  Vuelvo a meter el móvil en el bolso, y pongo rumbo hacia la habitación de Tristán. Sé que Diego lleva razón, podría encontrarme a Mateo estando sola, y no sabría qué hacer. Pero no es el caso, no he ido sola a ningún sitio, así que ya me preocuparé de su mensaje mañana de regreso a su casa.


  —¿Dónde estabas? —pregunta mi Dios de ojos azules con un solo ojo abierto desde la cama.


  


  —Tenía que mandar un mensaje —respondo sinceramente.


  


  —Está bien —murmura quitando la sábana y la manta de la parte de la cama en la que duermo —. Ahora ven a la cama.


  


  —Sí —asiento sonriendo como una niña pequeña.


  Cuando me meto en la cama, me cubre con la manta para después envolverme con un abrazo. Yo inspiro profundamente, y mis fosas nasales se impregnan de su aroma. Definitivamente, este es el mejor lugar del mundo.


  


  Mis párpados comienzan a cerrarse, y mi mente se pierde por un mundo en el que sólo existimos mi Dios de ojos azules y yo. Sin nada ni nadie que pueda separarnos. Totalmente ajenos a los problemas que nos rodean.


  Capítulo 19


   


  Apenas he dormido en toda la noche. He estado dando vueltas en la cama pensando en todo. Giro la cabeza para ver la hora del reloj que hay sobre la mesita de noche de Tristán, y marca las seis. Hoy tengo clases a las nueve, así que aprovecharé para darme una ducha mientras espero a que mi Dios de ojos azules despierte.


  


  Media hora más tarde, ya estoy duchada, vestida, y sólo me queda peinarme. Vuelvo a la habitación para ver si Tristán sigue dormido, y me lo encuentro tal y como lo dejé. Pero ahora se ha destapado un poco, y puedo ver cada músculo de su maravillosa espalda. Me quedo embobada, observando su cuerpo, hasta que el ladrido de Ícaro me hace reaccionar.


  


  Rápidamente, cierro la puerta, y me dirijo hacia el patio donde está el perro para llenarle los cuencos. Al verme, comienza a dar saltitos y a menear el rabo de un lado a otro, mostrando su felicidad.


  —Hola, cosita bonita —le digo bajito a Ícaro mientras lo acaricio.


  Él vuelve a dar saltitos, y me lame en señal de agradecimiento. Luego se gira, y comienza a devorar el pienso que le he dejado en el cuenco. Salgo del patio, y pongo rumbo al baño para terminar de prepararme. Una vez que estoy lista, decido hacer el desayuno. El estómago me lleva rugiendo un buen rato. Pero al recorrer el pasillo, algo hace que me detenga frente a la habitación de la inspiración.


  


  Para mi sorpresa, al girar el pomo, se abre. Este cuarto siempre ha estado bajo llave desde que conozco a Tristán, y estoy segurísima de haber intentado abrirla en estos días que he estado sola, y seguía cerrada. Por lo tanto, mi Dios de ojos azules ha entrado aquí esta noche mientras yo dormía.


  


  Lo primero que veo, son unas estanterías enormes que cubren la pared de arriba abajo por completo. Es algo que me deja impresionada, es imposible leerse tal cantidad de libros, al menos si tienes vida social. La única luz que alumbra la habitación, es la que entra por el pasillo, ya que el interruptor no funciona, y dentro solo hay velas rojas y negras que rodean el cuarto. El centro de la sala está presidido por una alfombra que parece bastante antigua. Sobre la alfombra, hay un sofá grande, y dos sillones a cada lado de este. En una de las esquinas, está la mesa de escritorio en la que se supone que trabaja Tristán, y encima de ella, hay un par de libros que no parecen tan antiguos. Puede que para eso haya venido Tristán esta noche.


  


  Me acerco hacia la mesa, y cojo los dos libros mientras me siento en la silla. Quiero saber al menos de qué tratan. En el mundo de Morfeo se titula uno de los libros, que es el que más llama mi atención. Cuando llego al nombre del autor, me quedo pasmada en el sitio. Es de Tristán D’Angelo. ¡Mierda! Había olvidado por completo leer algo de sus obras, me siento una persona horrible en estos momentos.


  


  Antes de que pueda leer nada más, un ruido procedente de las estanterías hace que me sobresalte. Me levanto rápidamente, y me aproximo hacia el lugar dónde he escuchado el sonido. Poso una mano en la estantería, y esta se mueve un poco. ¿Qué demonios habrá detrás? Tiro del gran mueble hacia mí, y aparecen los rayos del sol. Y aquí está la dichosa ventana que estaba buscando desde un principio. ¿Por qué estará oculta? Y lo más importante, ¿qué habrá detrás del resto de estas estanterías?


  —¡CAROLA! —oigo que grita Tristán a lo lejos.


  


  Doy un brinco del susto, y empujo la librería para dejarla en su sitio. Luego coloco los libros tal y como estaban, y cierro la puerta tras de mí.


  


  —¡No, por favor! —continúa exclamando a todo pulmón.


  


  Salgo corriendo hacia la habitación de mi Dios de ojos azules, que es de dónde proceden los gritos, y abro la puerta de golpe.


  


  —¡No me dejes, Carola!, ¡No puedes desaparecer!, ¡NO!, ¡TÚ NO! — grita retorciéndose de dolor sobre la cama, dormido aún.


  


  —Tristán, despierta —susurro acercándome a su lado para calmarlo —. Es una pesadilla, tranquilízate.


  


  —¡Carola! —vuelve a exclamar mientras se incorpora de golpe en la cama.


  Sus hermosos ojos azules se quedan observándome de arriba abajo, para cerciorarse de que estoy en esta habitación, en su cama, junto a él. Sin decir ni una palabra, me envuelve con sus brazos, y me besa en la cabeza. Sus latidos son demasiado acelerados, así que dejo que me estreche aún más entre sus brazos, y así consigue calmarse.


  —Creía que te había perdido —susurra en mi oreja.


  


  —Pero estoy aquí —respondo pegada a su pecho.


  —No hablaba sólo de la pesadilla —reprocha ahora más serio que triste —. Llevo toda la semana viviendo un infierno. Y tú sólo alimentabas las llamas ignorándome.


  —Respecto a eso… —balbuceo agachando la cabeza —. Tenemos que hablar sobre todo lo que ha pasado, Tristán.


  


  —Sí —añade él mirando la gasa de mi hombro —, hay ciertas cosas que tienes que explicarme.


  —Vale, ahora vístete —no podría concentrarme en lo que tengo que decirle con él semidesnudo —. Mientras tanto prepararé algo para desayunar —tampoco podría afrontar esta conversación con el estómago vacío.


  —De acuerdo —acepta dejándome sola en la cama y desapareciendo en el vestidor. Está un poco enfadado, se le nota.


  Cuando llego a la cocina, comienzo a preparar las tostadas y el café. Mientras tanto, me pierdo en los pensamientos de mi cabeza. Diego me dijo que también tenía la opción de contarle la verdad, pero en ese momento pensé que Tristán se opondría a que yo pasase las noches en la casa de otro hombre, aunque ese hombre fuera un policía. Sin embargo, tengo que confesárselo todo. No puedo permitir que las mentiras nos separen, así que espero que se quede a mi lado conociendo la verdad.


  —¿Ya está otra vez esa cabecita loca divagando? —Pregunta Tristán entrando en la cocina.


  


  —Sí —admito sinceramente —. No sé cómo vas a tomarte lo que tengo que decirte.


  


  —No lo sabrás hasta que no lo hagas —añade cogiendo los platos para dejarlos sobre la gran mesa del salón.


  —Primero me gustaría saber por qué dicen los periódicos que estás enamorado de Rubí, además de por qué hay una foto de vosotros juntos, entrando en tu habitación del hotel, y ella agarrada a tu brazo —replico seriamente mientras me siento en la mesa frente a él.


  


  —Carola, los periodistas dicen lo que sea con tal de tener una exclusiva para ganar dinero. Rubí dijo que ahora había una mujer que ocupaba mi tiempo, refiriéndose a ti, y ellos lo tergiversaron —afirma seriamente —. El día que me acompañó a mi habitación, fue porque bebí un poco en el bar, debido a tu extraño mensaje —añade clavando sus ojos en mí.


  —Y, ¿qué es eso de que va a divorciarse? —inquiero rápidamente, pasando por alto lo de su borrachera.


  —Ya te he dicho que lo tergiversan todo. Es su marido el que quiere separarse, llevan con los trámites un mes. Rubí no me ha explicado los motivos, y tampoco es que me importe —responde sin apartar sus ojos de mí.


  


  Por mucho que Tristán intente defenderla, sé que todo esto lo tenía planeado Rubí. Es una mujer mala, que se ha empeñado en separarnos. Como si yo no tuviese suficiente con el lunático de Mateo que no quiere que esté con nadie, y es capaz incluso de matar. Lo vi en sus ojos negros aquella noche.


  


  —Está bien, Tristán —digo, terminando con mis ensoñaciones —. Ahora necesito hablarte sobre mi problema, y no quiero que me interrumpas, por favor. Necesito que lo sepas todo —añado mientras siento cómo todo el cuerpo me tiembla.


  


  Él asiente, y entrelaza sus dedos sobre la mesa, esperando que comience. Inspiro una gran bocanada de aire que llega directamente a mis pulmones, y lo suelto todo de un tirón entre lágrimas. Le hablo sobre Nati, su desaparición, mis sospechas sobre Mateo, el juicio del que salió indemne, su acoso durante todos estos años, y finalmente, lo que me ha ocurrido desde que ha vuelto a aparecer en mi vida.


  


  —Estos días he estado en casa de un policía que me está ayudando — prosigo con voz temblona al ver que sigue sopesando lo que acabo de contarle —. En su casa me siento segura, nunca he visto tantas armas juntas —admito sinceramente —. Y me acompaña a todos lados. El inspector Álvarez dice que Mateo estaba celoso de Hugo, y por eso lo atacó en el…


  —¡Fuera! —exclama, haciendo que me sobresalte.


  —Pero, Tristán, yo… —¡Vete, Carola!, ¡NECESITO ESTAR SOLO! —grita ahora más fuerte, tanto que casi logra asustarme.


  —Tristán tienes que entenderme —logro decir en un susurro.


  —¿Es qué no me has oído? —pregunta cerrando los puños para golpear la mesa y levantarse luego —. He dicho que te vayas —concluye, y me deja sola en el salón.


  


  ¡JODER, JODER, JODER! Así no es como me había imaginado que reaccionaría, ¿qué demonios le ha pasado? No debería haberse puesto así, comprendo que se enfade por habérselo estado ocultando, pero echarme de su casa es algo exagerado.


  


  Sin pensarlo más veces, cojo mi bolso y todas mis pertenencias, y me marcho sin hacer apenas ruido. Me está matando por dentro irme, y dejar a Tristán así, pero es lo que me ha pedido, y no soy quién para rebatirle nada después de lo que ha pasado.


  


  Las lágrimas traicioneras comienzan a brotar de mis ojos mientras corro hacia casa, y en plena calle, noto cómo los nervios, y la ansiedad por la pelea, provocan que unas arcadas emerjan de mi garganta. Haciendo que el desayuno de esta mañana salga por mi boca, y ensuciando los vaqueros que iba a llevar a clases. Genial. Mi día parece que va mejorando. Ahora tendré que pasar por casa de Diego a cambiarme, ya que casi toda mi ropa está allí, y si me ve así, tendré que contarle lo que me ha ocurrido. ¡JODER!


  


  —¿Haciendo novillos? —pregunta Diego al escucharme entrar en su casa.


  —No, sólo vengo a cambiarme —contesto sin mirarle y caminando a paso ligero hacia la habitación.


  


  —¿Estás bien, pequeña? —pregunta ahora preocupado, acercándose a mí.


  


  —Sí, estoy bien —respondo nuevamente poniendo rumbo a su cuarto.


  


  —Espera —ordena agarrándome del brazo.


  Giro sobre mis talones, y quedo frente a él. Diego se queda mirando las lágrimas que yo ni siquiera sabía que había en mis mejillas, y me las seca con su dedo. Después mete un mechón de pelo por detrás de mi oreja, y me agarra la cara con ambas manos para estudiar mi rostro.


  —Le has contado la verdad, ¿no? —advierte sin dejar de mirarme.


  


  —Sí —admito en un susurro, y noto cómo las lágrimas vuelven a apoderarse de mí —. Me ha echado de su casa —añado, y rompo a llorar.


  


  —Tranquila —me apacigua atrayéndome hacia él para abrazarme —. Estoy seguro de qué acabará entrando en razón.


  


  Mientras lloriqueo en su pecho, le cuento lo que ha pasado con todos los detalles, y Diego se queda un par de minutos pensando.


  —Él te quiere, pequeña —concluye levantando mi mentón con su índice para así quedar sus ojos a la altura de los míos —. Se nota que está loco por ti, pero tienes que comprender que le has mentido, y se siente dolido por ello. Dale unos días para pensar, y ya verás cómo te acaba buscando en menos tiempo del que te imaginas.


  —¿Tú crees? —escupo sorbiendo los mocos.


  —Sería un estúpido si no lo hiciera, Carola, y, además, no se lo perdonaría nunca a sí mismo. Si yo estuviera en su lugar, jamás dejaría que desaparecieras de mi vida —afirma con una sonrisa haciendo que me sonroje.


  


  —Espero que estés en lo cierto, y Tristán entre en razón —murmuro pasando por alto lo último que ha dicho —. Bueno, voy a cambiarme de vaqueros. No me gustaría llegar tarde a clase.


  —Claro, si te das prisa, puedo acercarte. Hoy tengo que pasar cerca de allí.


  


  —Vale, tardo un segundo —añado, y pongo rumbo hacia la habitación.


  


  —Te estaré esperando —oigo que dice a mis espaldas, y en el fondo sé que esa frase tiene un doble sentido.


  Una vez que estoy lista, salimos del piso de Diego, y nos montamos en su coche. No quiero pensar más en lo de esta mañana. Necesito distraerme, aunque sea hablando con Diego.


  


  —¿A dónde tienes que ir para que tengas que pasar cerca de mi facultad? —inquiero rompiendo el silencio.


  


  —A ningún sitio —contesta con una sonrisa de oreja a oreja —. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.


  —Eres idiota —respondo mientras le doy un pequeño puñetazo en el brazo —. Pero gracias por todo, no sé dónde estaría si no fuese por ti.


  


  —Seguro que estarías escondida debajo de tu cama, llorando cual niña pequeña —bromea, y yo comienzo a reír como una posesa.


  —Tampoco soy tan miedica —logro decir entre carcajadas —. Además, soy una mujer fuerte, puedo defenderme sola —añado, fingiendo indignación por lo que ha dicho.


  


  —Por supuesto, por eso esta tarde vamos a ir a un sitio. Tengo una pequeña sorpresa para ti —admite con esa sonrisa tan cautivadora que tiene.


  —¿Qué sorpresa? —pregunto intrigada.


  


  —Tendrás que esperar. Luego nos vemos, pequeña —añade, deteniendo el coche frente a mi facultad —. Que tengas un buen día.


  


  —Tú también, Diego. Y gracias por traerme.


  


  —No hay de qué —concluye arrancando el coche —. Hasta luego.


  Veo cómo el coche se incorpora al tráfico junto a los demás vehículos, y desaparece al final de la calle. Al girar sobre mis talones para iniciar la marcha hacia mi aula, me encuentro con Bea. Ella sale disparada hacia mí, y me envuelve en un gran abrazo. Sabe que ayer volvía Tristán, sabe que teníamos una conversación importante pendiente, y supongo que, por mi mala cara, ahora también sabe lo mal que me ha ido.


  


  Después de contarle por encima lo sucedido, se agarra a mi brazo, y tira de mí hacia la facultad. Al llegar a clase, me suelta, y se sienta, indicándome que yo haga lo mismo a su lado.


  


  Las horas se pasan volando mientras mis pensamientos se pierden en Tristán. ¿Habrá venido a dar clases hoy? Por desgracia, su asignatura me toca mañana, así que no coincidiremos, a no ser que me lo cruce por algún pasillo. Pero no, ni rastro de mi Dios de ojos azules. Quizás esté realmente mal después de nuestra conversación de esta mañana, y ese pensamiento, hace que la que se sienta mal, sea yo. Debería haberme quedado, y asegurarme de que estaba bien.


  


  Al que si me encuentro, es a Alejandro, el cual se pone más que feliz al vernos aparecer a Bea y a mí. Sin embargo, parece que esa sonrisa deslumbrante con la que nos saluda, solamente va dedicada a Bea.


  —Hola, guapa —dice sin mirarme —. Hola, Bea —añade, bajando la mirada. ¡No me lo puedo creer, le gusta!


  


  —Hola, Alejandro —responde ella muy sonriente —. ¿Qué tal estás?


  


  —Bien, gracias —contestas sonrojándose —. Y, ¿tú?


  


  —Estupendamente, pero todavía sigo esperando ese café —añade Bea bromeando.


  


  —Lo siento, ya hubiera saldado mi deuda si tuviera tu número —replica


  Alejandro intentando coquetear con ella.


  


  —¡Mierda! Creía que te lo había dado, aunque sólo se está atrasando lo inevitable —inquiere guiñándole un ojo mientras apunta su teléfono en el móvil de Alejandro.


  


  Él sonríe como un crío, y Bea se gira sobre sus talones, no sin antes agarrarme del brazo para tirar de mí hacia la salida. Me vuelvo, me despido de Alejandro con la mano, y dejo que mi amiga me arrastre.


  —Creo que tienes algo que contarme —le reprocho seriamente mientras la miro con el ceño fruncido.


  


  —Sí, tenemos tiempo de hacerlo mientras comemos algo en mi restaurante favorito —responde, ofreciéndome la mejor de sus sonrisas.


  


  —Me gusta verte así —confieso, devolviéndole la sonrisa.


  Cuando llegamos, se sienta rápidamente en nuestra mesa de siempre, y espera sonriente hasta que yo llegue y la acompañe, y una vez que me siento a su lado, llega el camarero para entregarnos la carta del menú. Tras varios minutos mirando qué vamos a pedir, el joven camarero vuelve a venir, y nos toma nota mientras nos dedica una gran sonrisa.


  —Ya puedes empezar a desembuchar —ordeno, rompiendo el silencio —. ¿Qué ha pasado entre Alejandro y tú?


  —No ha pasado nada de lo que piensas, tonta —responde poniendo los ojos en blanco —. El día del concierto me acompañó a casa después de la pelea. Alejandro estaba todavía un poco ebrio, así que le invité a un café para que se despejara antes de marcharse. Y no pasó nada más —añade al ver que enarco una ceja.


  


  —Por eso estabas tonteando con él en el pasillo antes, ¿no? —escupo riéndome.


  —Yo no estaba haciendo nada, sólo quería que me devolviera el café — contesta, intentando restarle importancia.


  


  —Te gusta —la pincho para que lo confiese.


  


  —¿Qué?, ¡No!, ¡Calla, déjame! —exclama mientras sus mejillas comienzan a enrojecerse.


  Las dos estallamos en carcajadas, y no paramos de reír hasta que el camarero nos interrumpe con nuestra comida. Bea se ha pedido una hamburguesa que parece más grande que su plato, y yo una suculenta lasaña. Nunca la había probado en este restaurante, pero lo cierto es que está buenísima.


  


  Mientras almorzamos, Bea me cuenta algunos detalles más sobre aquella noche con Alejandro, y yo la animo a conocerlo. Alejandro y Bea harían una buena pareja, y sé que los dos se gustan. Se sentía la tensión en todo el pasillo cuando estaban conversando, además, Alejandro sabrá satisfacer todas las necesidades de la loca de mi amiga. Con lo poco que lo conozco, sé de sobra que es un buen hombre.


  


  Una vez que hemos acabado, pagamos la cuenta, y después, se empeña en acompañarme hasta la casa de Diego. Al llegar frente al edificio, Bea se despide de mí con un gran abrazo, y la veo desaparecer entre la multitud, con la promesa de que no quedará con Alejandro para tomar un café, sino para cenar. Estoy incluso más entusiasmada que ella. —Ya estoy aquí —anuncio cuando entro por la puerta del piso de Diego.


  —Vamos, ve a cambiarte, y ponte ropa deportiva. Llegamos tarde — apresura, apareciendo en el salón sin camiseta.


  


  —¿Qué? —pregunto, admirando su cuerpo.


  —Que vayas a cambiarte deprisa, y no olvides llevarte algo de ropa para cambiarte también después —susurra caminando hacia mí —. Llevo media hora esperándote.


  —Sí, voy —respondo mientras me dirijo a la habitación evitando tocar su torso desnudo, ya que está en medio del camino.


  Al llegar a la habitación, suelto el aire que no sabía que estaba conteniendo en mis pulmones, y me dispongo rápidamente a vestirme. Siento que no podría vivir sin Tristán, pero Diego provoca ciertas sensaciones en mí que quiero acallar. Cuando estoy cerca de él, me falta el aire, y que se pasee por ahí sin camiseta, no hace que la situación mejore.


  Antes de salir de la habitación, realizo una llamada rápida al móvil de Tristán, pero no da ningún toque. Estará apagado.


  


  —Ya estoy —advierto entrando en el salón.


  


  —Vale, vámonos entonces —contesta Diego cogiendo una bolsa de deporte y las llaves del coche.


  —¿A dónde vamos? —pregunto intentando que suelte prenda. —No seas impaciente, ya lo verás cuando lleguemos —responde con una sonrisa deslumbrante.


  


  El resto del camino hacia no sé dónde, me lo paso intentando sonsacarle cuál es la sorpresa. Pero es más testarudo que yo, así que no consigo que me diga nada. Cuando detiene el coche, echo un vistazo a los edificios de alrededor, y en uno de ellos hay un enorme gimnasio que ocupa dos plantas. Desde fuera pueden verse las máquinas y demás artilugios para hacer deporte gracias a las grandes ventanas que posee el local.


  —¿Ésta es la sorpresa? —inquiero algo confusa.


  —Sí —responde sin salir del vehículo —. Quiero que aprendas algo de defensa personal, así podrás manejarte bien en el caso de encontrarte con Mateo otra vez. No quiero que estés desprotegida cuando vayas sola — añade seriamente.


  —Nunca he hecho nada de esto antes —confieso avergonzada.


  —No te preocupes, yo estaré contigo durante las clases para ayudarte. No quiero que te hagas daño —bromea —, y, sobre todo, tampoco quiero que le hagas daño a nadie, pequeña.


  —Eres idiota —le suelto mientras le doy un puñetazo en el brazo.


  


  —Guárdate la fuerza para más tarde, vas a necesitarla —afirma sonriendo.


  Sin decir nada más, sale del coche, y rápidamente, rodea el vehículo para abrir mi puerta. Luego me ofrece su mano para ayudarme a bajar, y se acerca a mi oreja para decirme algo.


  


  —Recuerda que tienes que tener cuidado con ese hombro —susurra —. Todavía no está curado del todo.


  —Lo intentaré —respondo dando un paso atrás para luego dedicarle una sonrisa.


  


  —Dicho esto, vámonos —ordena mientras pone rumbo hacia el enorme gimnasio.


  En cuanto llegamos, me quedo anonadada con la inmensidad de la primera planta. Hay pesas y máquinas por todos lados, y de todos los tipos posibles. A mano derecha. hay una fila de bicis para hacer spinning, mientras que el lado izquierdo, está dispuesto para las clases de yoga. Este lugar tiene de todo.


  —Nosotros tenemos que ir arriba —advierte adivinando mi pregunta.


  Yo asiento, y lo sigo a paso ligero. Este lugar está lleno de hombres, y noto alguna que otra mirada lasciva. Ahora mismo me arrepiento muchísimo de haber escogido estas mallas y esta camisa tan apretada. Además, no hubiera imaginado jamás que tendría que entrar en contacto con Diego, ni mucho menos. ¡JODER!, ¿es que nada me sale bien?


  


  —Carola, este es Armando. Él te enseñará las cosas básicas que debes hacer para defenderte —anuncia mientras camina hacia nosotros un hombre negro que hace que me sienta enana a su lado.


  


  —Encantada —digo ofreciéndole mi mano. —Igualmente, señorita Duque —responde él estrechándomela con la suya.


  —Llámame Carola, por favor.


  


  —Claro.


  Armando indica a Diego que se coloque frente a él, y comienza a hablar sobre los movimientos que el agresor puede realizar, y lo que la supuesta víctima debe hacer en cada uno de los casos. Siempre se debe jugar con el peso del cuerpo a la hora de derribar a tu agresor, primero tienes que intentar reducirlo, o bien privándolo de movilidad o bien privándolo de aire. Ambas bastante difíciles para mí, debido a mi compostura. Lo segundo que se debe hacer es comprobar que no está muerto, sino debería realizarle los primeros auxilios, y si está sólo inconsciente, llamar a la policía cuanto antes.


  


  Después de la explicación teórica, viene la práctica. Armando ordena a Diego que intente agarrarlo por el cuello de la camisa, y este lo hace. En un abrir y cerrar de ojos, ese hombretón negro derriba por los suelos a Diego. Yo lo miro con cara de dolor, pero él sonríe al ver mi cara de preocupación. ¡Será idiota!


  


  Armando lo ayuda a levantarse, y le indica que intente sorprenderlo por la espalda. Cuando lo hace, Armando se gira hábilmente sobre sus pies, y vuelve a dejar a Diego sobre las colchonetas que hay para amortiguar los golpes.


  


  —Bien, ahora recuerda lo que acabo de hacer con Diego y haz tú lo mismo con él —inquiere Armando mirándome a mí.


  —No sé si podré hacerlo —respondo encogiéndome de hombros.


  


  —No te preocupes, Diego es un buen profesor —aclara con una gran sonrisa.


  


  —¿A qué se refiere con que eres un buen profesor? —pregunto bajito a Diego cuando Armando se retira un poco de nosotros.


  


  —Yo le enseñé todo lo que sabe —admite guiándome un ojo.


  


  —Que miedo —bromeo —. Entonces, quizás debería practicar con él, y no contigo —añado mientras me dirijo andando hacia Armando.


  Diego viene por detrás, y me agarra de la muñeca para que me gire, pero yo hago memoria de lo que acabo de ver hace apenas unos minutos, y lo agarro de los hombros. Acto seguido, hago palanca con el peso de mi cuerpo, y lo derribo al igual que lo había hecho Armando antes.


  


  —¡Guau! —exclama el hombretón negro que lo ha estado presenciando todo —. Parece que llega el día en que el alumno supera al maestro — afirma entre carcajadas —. Lo que no sabía era que iba a vivir para verlo.


  —Te crees muy gracioso, ¿no? —replica levantándose del suelo —. ¿Quieres probar tú?


  


  —No, no. Después de lo que acabo de ver, jamás me metería con ella — bromea.


  —¿Podemos seguir? —interrumpo la pelea de gallitos. Diego sonríe de oreja a oreja, y vuelve a colocarse frente a mí. Tras dos horas practicando, hay una llave, de todas las que me ha enseñado, que no me sale. Así que cambiamos los papeles para ver si así entiendo el procedimiento. Pero en cuanto comenzamos con la llave, algo hace que me distraiga, y los dos caemos al suelo, quedando mi cuerpo debajo del de Diego. La respiración se me entrecorta, y los colores inundan mis mejillas.


  


  Está demasiado cerca de mí, incluso siento los latidos de su corazón, que van a mil por hora, al igual que el mío. Él permanece inmóvil, estudiando mi rostro con su mirada, y con las dos manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza. Diego comienza a recorrer el corto camino que separa sus labios de los míos, y yo poso mis manos sobre su pecho para intentar quitármelo de encima.


  —Diego —susurro mientras cierro los ojos —. Yo… no puedo.


  Cuando los vuelvo a abrir, él está de pie junto a mí, ofreciéndome su mano para ayudarme a levantarme, y cuando lo hago, me señala por dónde están los vestuarios para darme una ducha. Necesito librarme de este sudor, y de lo que no es sudor también.


  


  Tras unos minutos bajo la ducha, cierro el grifo, y me envuelvo en la toalla. Pero cuando voy a sacar la ropa de mi bolsa deportiva, hay algo que llama mi atención. Creía haberla dejado cerrada, aunque ahora está abierta. Rebusco dentro para confirmar que están todas mis cosas, y no falta nada. Sin embargo, sí que hay algo de más.


  


  Saco lentamente el extraño objeto, y lo levanto hasta dejarlo frente a mis ojos. Es un botecito redondo, lo miro fijamente, estudiando lo que hay en su interior, y es un mechón de pelo. Concretamente, un tirabuzón de la melena de Nati. ¡Dios mío! ¿Cómo se puede estar tan mal de la cabeza?


  


  El cuerpo me tiembla de arriba abajo, y las lágrimas se apoderan de mis ojos. Aun así, tengo fuerzas para correr hasta el vestuario donde está Diego, y enseñarle lo que Mateo ha dejado en mi bolsa.


  


  Poco a poco, noto cómo la sangre de Diego comienza a hervir, y me agarra del brazo, tirando de mí para volver a llevarme al vestuario de mujeres.


  —¿Cuál es tu bolsa? —pregunta mirando de un lado a otro. Menos mal que ambos vestuarios estaban vacíos.


  


  —Está en esa taquilla —contesto mientras señalo cuál es.


  


  —Toma —ordena entregándome la ropa que hay dentro —. Vístete, estaré esperándote fuera.


  Yo asiento, y espero a que salga para hacerlo. Estoy tan nerviosa, que casi caigo de culo al suelo al subirme los vaqueros. Mi mente divaga entre pensamientos, cuando unos gritos que proceden de la planta baja del gimnasio, hacen que me sobresalte.


  —¡UN GIMNASIO LLENO DE POLICÍAS Y, ¿NADIE HA VISTO NADA?! —exclama Diego a pleno pulmón.


  —Tranquilízate, tío —oigo que Armando intenta apaciguarlo con voz calmada —. Están en su mundo cuando vienen aquí, desconectan de todo lo demás, y sólo se concentran en hacer ejercicio. Tú sabes de lo que estoy hablando.


  


  —¡¿DÓNDE ESTÁN LAS GRABACIONES DE LAS CÁMARAS DE SEGURIDAD?!, ¡QUIERO VERLAS! —vuelve a decir a gritos Diego.


  


  De pronto, oigo cómo suben las escaleras al segundo piso, donde me encuentro escuchando toda la conversación que se estaba llevando a cabo abajo. Rápidamente, me dirijo hacia el vestuario, y recojo mi melena aún mojada con una cola alta. Cuando salgo, Diego ya está esperándome, y en su cara sigue ese gesto de enfado con el que lo dejé antes.


  —¿Estás bien? —inquiere estudiando mi rostro.


  Niego con la cabeza, y las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos. Diego lo ve, y me atrae hacia él para darme un abrazo que logra infundirme la seguridad que necesito en este momento.


  


  —Vamos a casa —anuncia separándose de mí —. Estarás cansada después de todo lo que te has esforzado hoy aquí —añade con una sonrisa intentando animarme.


  —Sí —respondo algo más alegre.


  El camino en el coche, lo pasamos en silencio. Yo me hago un ovillo en el asiento, y dejo que las lágrimas corran libres por mis mejillas. Necesito descargar toda esta frustración, y no se me ocurre mejor manera que esta.


  


  Una vez que llegamos al piso de Diego, me pongo el pijama, y cuando llego de nuevo al salón, Diego está pidiendo unas pizzas por teléfono y buscando alguna película buena en la tele. Después de unos veinte minutos esperando, llega el repartidor con nuestra cena. Diego intenta pagar al chico, pero me niego. Ya es suficiente con todo lo que hace por mí, como para que también tenga que invitarme a esto.


  


  Mientras Diego prepara la mesa para que cenemos, yo desaparezco unos minutos en el baño, e intento llamar a Tristán, pero al parecer, sigue con el móvil apagado. Así que salgo rápidamente del servicio, y me siento en el sofá a devorar la pizza junto a Diego.


  


  Cuando ya hemos acabado de cenar, Diego se levanta, retira las cajas de las pizzas, y se sienta otra vez en el sofá a mi lado. Los párpados comienzan a pesarme, y poso la cabeza sobre su regazo, quedándome así dormida mientras me acaricia el pelo.


  Capítulo 20 


   


  Estoy sentada en la alfombra del salón de mi casa. La televisión está encendida pero no le presto atención. Hay algo fuera, en el jardín, que logra perturbarme. Me levanto, me detengo frente a la ventana, y ahí está mi mal presentimiento. Nati está junto a las flores de mamá jugando, y Mateo se acerca a ella poco a poco.


  —¡NATALIA! —grito a pleno pulmón. 


  Pero hay algo que me resulta extraño en mi voz. Bajo la cabeza para mirar mis manos, y no son las de una niña pequeña. Soy yo con 22 años. Vuelvo a mirar a través de la ventana, y ese horrible hombre lleva cargada sobre sus hombros a una niña pequeña, que creía que era mi hermana, pero es alguien que se le parece. Tiene sus mismos rizos castaños, y la he oído antes reír como ella, pero sus ojos son azules, como el mar.


  


  De pronto, la niña empieza a llorar y a patalear sobre sus brazos, y yo golpeo la ventana intentando detenerlo. Él sigue su camino sin ni siquiera mirarme, y giro sobre mis talones para dirigirme corriendo hacia la puerta de atrás. Al llegar, giro el pomo, pero no se abre. Golpeo la puerta con manos y pies, y sigo sin conseguir abrirla. ¡JODER, JODER, JODER!


  —¡MATEO!, ¡Maldito hijo de puta!, ¡No te la lleves! —exclamo con lágrimas en los ojos.


  De repente, me despierto de un salto, y estudio detenidamente todo lo que me rodea. Es la habitación de Diego, estoy en su casa. Sólo ha sido una maldita pesadilla. Es lo que me repito a mí misma una y otra vez para tranquilizarme. Pero antes de lograr apaciguar mis nervios, unas arcadas emergen de mi garganta, y salgo corriendo hacia el baño.


  


  ¡Joder! Siempre he tenido pesadillas con el día en el que ese desgraciado se llevó a Natalia, sin embargo, últimamente han aumentado. Desde que Mateo apareció en la discoteca de Madrid he soñado con él todas las noches, y cada vez que lo hago, se me revuelve el estómago.


  


  Diego insiste en que debo comer más, según él los nervios me están consumiendo por dentro. Pero no sé cómo pretende que siga como si nada cuando Mateo está ahí fuera vigilando cada paso que doy.


  —¿Estás bien, Carola? —pregunta Diego llamando a la puerta del baño.


  


  —Sí —respondo en un susurro.


  


  —¿Otra pesadilla?


  


  —Sí —admito abriendo la puerta —. Cada vez son más extrañas.


  


  —Ven aquí —ordena atrayéndome hacia él para envolverme en un abrazo.


  Yo se lo devuelvo, y comienzo a llorar contra su pecho. Estoy cansada de todo esto. Quiero, y, sobre todo, necesito que acabe este sinvivir. Una vez que estoy más calmada, me deshago de sus fuertes brazos, y me quedo mirando fijamente a sus ojos castaños. Han pasado tres días desde que encontré el tirabuzón de Nati en mi bolso deportivo, y todavía no me he atrevido a preguntar qué ha podido averiguar sobre aquello.


  —¿Qué viste en las cámaras de seguridad?


  —Vi a Mateo entrar en el gimnasio, y buscarte un par de minutos en la planta baja. Luego subió las escaleras justo para verte entrar en el vestuario, y cuando pasaron unos minutos salió de allí —suelta de una vez.


  —¿Le viste la cara? —inquiero con voz temblona.


  —Sí, y ahora todos los policías de Cádiz y Madrid tienen su foto, y lo están buscando. Tarde o temprano daremos con él, pequeña —afirma intentando que me calme.


  —Espero que sea pronto —suelto después de dejar escapar un suspiro.


  


  —Cómo hoy no tienes clases, ¿quieres que vayamos a entrenar ahora? — pregunta cambiando de tema.


  


  —Vale, dame diez minutos para prepararme.


  En cuanto termino de vestirme, recojo mi melena en una cola, y salgo al salón con mi bolso deportivo. Diego estaba esperándome ya, así que, al verme, se pone de pie, y juntos nos dirigimos a su coche.


  


  Cuando llegamos frente al gimnasio, Diego se baja rápidamente del vehículo, abre mi puerta, como siempre, para dejarme salir, y después caminamos en silencio hasta la segunda planta del gimnasio, donde hoy no hay nadie.


  


  —Vamos —apremia Diego —. Estira un poco, y cuando termines, empezaremos con algo más difícil que lo que hemos estado haciendo hasta ahora.


  —No deberías enseñarle tantas cosas, podría patearte el culo si quisiera —reprocha Armando subiendo las escaleras.


  Diego y yo nos miramos, y comenzamos a reír. Creo que no podría hacerle ni cosquillas. Me saca una cabeza, y sus músculos tienen toda una vida de entrenamiento.


  —¿Estás lista? —interrumpe Diego el hilo de mis pensamientos.


  


  —Claro, lista para hacerte morder el polvo —concluyo guiñándole un ojo.


  Diego sonríe de oreja a oreja, y se coloca frente a mí, después me da algunas indicaciones, y finalmente, avanza hacia mí para ponerlo en práctica. Tras una hora sintiendo su cuerpo contra el mío con cada llave que me enseña, el sonido de mi móvil hace que me sobresalte. Pero en este instante, tengo a Diego tirado en el suelo boca arriba, y yo estoy sentada sobre él, agarrando sus manos, y privándolo de su movilidad. Así que cuando intento ponerme en pie para responder a la llamada, Diego me agarra de un brazo para darle la vuelta a la situación. Ahora es él quien está sentado encima mía.


  


  —La primera regla, es no distraerse —susurra inclinándose hacia mí —. No lo olvides nunca, o podría costarte la vida —añade a pocos centímetros de mi cara.


  —¡Parejita, aquí hay un móvil sonando! —exclama Armando mientras presencia la escena.


  Yo aprovecho la situación, y con un poco de esfuerzo, logro colocarme de nuevo sobre él. Diego se queda mirándome, con la respiración entrecortada por el ejercicio, y yo me inclino igual que él lo ha hecho antes.


  —Quizás deberías seguir tus propios consejos —susurro en su oreja.


  Me levanto ágilmente, y me dirijo a paso ligero hacia el vestuario donde se encuentra mi bolso deportivo. Al llegar, ya ha dejado de sonar, así que lo desbloqueo, y busco la llamada perdida. Es Tom, ¿qué querrá ahora? Pulso rápidamente el botón de llamada, y antes de dar el primer toque, ya ha contestado.


  —Creía que me estabas evitando —suelta Tom nada más descolgar el teléfono.


  


  —Y, ¿por qué iba a hacer yo eso?


  


  —Porque no puedes resistirte a mis encantos —bromea.


  


  —Claro, me tienes loquita —respondo con sarcasmo.


  


  —Bueno, ahora en serio. Anoche a las tantas de la madrugada vino a buscarte ese tipo que entra en nuestro piso como si fuera suyo. —¿Tristán? —suelto sin dejarlo terminar siquiera.


  —Sí, no tenía buen aspecto. Me dio la sensación de que se había peleado, e insistía en que quería verte. Pero le dije que no sabía dónde estabas, así que se fue.


  —Vale, gracias por llamarme para decírmelo —agradezco sinceramente.


  


  —Carola, ¿va todo bien? —pregunta preocupado.


  


  —Sí, Tom. Siento mucho que Tristán fuera tan tarde allí.


  


  —No te preocupes, Carola. Nos vemos pronto, ¿no?


  


  —Claro, gracias de nuevo. Adiós, Tom.


  En cuanto cuelgo la llamada, noto cómo todo el cuerpo comienza a temblarme. Giro sobre mis talones a duras penas, y Diego está apoyado sobre el marco de la puerta. Parece que ha estado escuchando mi conversación.


  —Tengo que irme —digo en un susurro.


  


  —¿Tristán? —escupe.


  Yo asiento sin poder decir nada más, y me meto en una de las duchas cuando Diego se va. He visto su cara de disgusto. Sé que no le hace gracia esto, pero no puedo olvidarme de mi Dios de ojos azules. Es el único capaz de hacer que me sienta viva.


  


  Una vez que estoy lista, salgo del vestuario, y Diego está hablando con Armando mientras las últimas gotas de la ducha que acaba de darse se secan en sus músculos.


  —¿Nos vamos? —me pregunta Diego cuando se da cuenta de que los estoy observando.


  


  —Sí —respondo evitando su mirada.


  Sin más tiempo que perder, nos dirigimos en silencio hacia la salida, y siento cómo de vez en cuando, Diego me mira para examinar mi expresión. Yo camino con la cabeza gacha, ensimismada en mis pensamientos, ¿Qué demonios le habrá pasado a Tristán?


  —Sube —ordena Diego al llegar al vehículo.


  


  —Voy a coger un taxi —suelto de un tirón.


  —Como prefieras —inquiere algo enfadado mientras sube al coche —. Carola —añade ahora con un tono de preocupación en su voz —, No se lo pongas fácil. Es un idiota, y cualquier otro estaría encantado de tenerte en su vida —arranca el motor, y se va.


  


  En el taxi de camino a casa de Tristán, voy dándole vueltas a todo. Diego tiene razón, no puedo ir corriendo a sus brazos cada vez que decide volver a mi vida. Ya me ha dejado así dos veces, no le daré opción a que lo haga una tercera. Primero tendré que asegurarme de que puedo confiar en él, si no me lo demuestra, todo lo que haya habido entre nosotros dos, habrá llegado a su fin.


  


  El tema de los sentimientos de Diego hacia mí, es algo que no quiero ni pensar. Sé perfectamente que siente algo, y tenerlo cerca mía despierta ciertas sensaciones en mi interior, pero por encima de todo, deseo a Tristán.


  —Ya hemos llegado, señorita —anuncia el taxista sacándome de mis ensoñaciones.


  


  —Gracias, tome —respondo entregándole un billete —. Quédese con la vuelta.


  


  —Gracias a ti, bonita —concluye con una sonrisa.


  En cuanto me bajo del taxi, salgo corriendo hacia el edificio de Tristán. Estoy nerviosa al no saber cómo me lo voy a encontrar. Tom me ha dicho que parecía haber tenido una pelea, pero, ¿por qué iba a pelearse Tristán?


  


  Algo hace que mire mi mano, y me quedo observando el anillo que me regaló mi Dios de ojos azules. Desde que me lo dio, no me lo he quitado ni un solo día, pero no voy a llevarlo hoy. Quiero que vea que me ha hecho daño desapareciendo otra vez, y no le va a ser tan fácil que vuelva a confiar en él. Así que me quito el anillo, y lo guardo en mi bolso deportivo justo antes de llegar a la planta del piso de Tristán.


  


  Respiro profundamente, y llamo a la puerta. Ícaro ladra cuando lo escucha, pero nada más. Vuelvo a llamar a la puerta, e Ícaro ladra más fuerte, aun así, sigo sin oír a Tristán.


  


  —¡Tristán! —exclamo mientras llamo una tercera vez a la puerta. Y continúo sin respuesta alguna, así que decido irme. Pero antes de que gire sobre mis talones para marcharme, se escucha un golpe en la puerta, y acto seguido, se abre. Doy dos pasos hacia delante para entrar en el piso, y la puerta se cierra tras de mí debido al peso del cuerpo de Tristán, que está dejado caer sobre ella. Lo recorro con la mirada de arriba abajo, y observo unos cuantos moratones en sus brazos y piernas. En la ceja derecha tiene sangre seca que le cubre el ojo hinchado, y también tiene sangre que le ha brotado del labio, por no hablar de la camisa y los pantalones de deportes, que también están manchados de sangre.


  —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —pregunto con lágrimas en los ojos mientras me acerco a él.


  


  —Se me ha escapado —murmura sentándose en el suelo —. El muy hijo de puta se me ha escapado —añade dando un puñetazo al suelo.


  Y es entonces cuando lo entiendo todo. Se ha peleado con Mateo, pero, ¿cómo diablos ha dado con él? Sin darle más vueltas al asunto, me hinco de rodillas en el suelo, y levanto su cara con mis manos con cuidado para examinar sus heridas.


  —Tristán, tiene que verte un médico.


  Él no dice nada, e intenta levantarse, pero al apoyar el pie, hace un gesto de dolor, y se apoya en la puerta. Cojo su mano, y coloco su brazo sobre mis hombros para ayudarlo a caminar.


  —¿Dónde están las llaves del coche?


  —Sobre la encimera —responde sin fuerzas. —Vale, voy a dejarte en esa silla mientras las cojo —advierto dejándolo suavemente sobre la silla.


  


  Cuando vuelvo, lo agarro de nuevo del brazo, y lo paso sobre mi cabeza para dirigirnos al ascensor lentamente. Una vez que llegamos al garaje, lo ayudo a meterse con cuidado en el asiento del copiloto, y después me introduzco yo en el del piloto.


  —¿Vas a contarme que ha pasado? —inquiero rompiendo el silencio del trayecto en coche.


  —He visto la foto de Mateo que inundan las comisarías de Cádiz — suelta después de un suspiro —. Ayer iba a ir a tu casa para hablar contigo, y lo vi por casualidad merodeando tu edificio. Cuando quise darme cuenta, ya estaba encima de él, moliéndolo a puñetazos.


  —¿Qué? —escupo aterrada dejando de mirar la carretera para mirarlo a él.


  —Durante el forcejeo, consiguió golpearme en la cabeza con la pared, y al recuperar la consciencia, fui hasta tu piso como pude. Al saber que no estabas, cogí un taxi, y me arrastré hasta mi casa.


  


  —¡¿POR QUÉ HAS HECHO ESO?! —grito enfadada por su estupidez —. ¡MATEO ES PELIGROSO, PODRIA HABERTE MATADO! —afirmo comenzando a llorar.


  


  Tristán se queda callado, y agacha la cabeza. Por suerte para él, ya estamos en el hospital y no podemos continuar con la conversación. Así que me bajo del vehículo rápidamente, y me dirijo hacia la puerta del copiloto para ayudarlo a bajar.


  


  Una enfermera nos ve llegar, y se aproxima a nosotros a toda prisa con una silla de ruedas. Después de preguntarle el nombre a mi Dios de ojos azules, le lanza una mirada picarona, y se coloca tras de él para empujar la silla. Si no fuera por el inmenso cabreo que tengo con Tristán, le habría enseñado a esa zorra de enfermera que no se puede ir así por la vida. Algún día esas miradas podrían acarrearle problemas si se cruza con la persona equivocada.


  


  Yo espero sentada fuera, tal y como esa enfermera rubia pechugona me ha indicado, y al cabo de unos cuarenta y cinco minutos, sale con Tristán. Vuelve a traerlo en la silla de ruedas la misma enfermera. Le estoy cogiendo un poco de asco, pero hago a un lado esos pensamientos, y me dirijo hacia Tristán para ver qué le han hecho. Tiene un par de puntos en la ceja, y su pie está cubierto por una escayola que le llega a la altura de la rodilla.


  —No tienes buen aspecto —es lo único que se me ocurre decir.


  


  —Tendrá que tener más cuidado la próxima vez que baje las escaleras — añade ella.


  


  —Claro —contesto pensando en lo estúpida que es.


  


  —Las escaleras han acabado peor que yo —afirma Tristán mientras me ofrece esa sonrisa capaz de hacer que el corazón me deje de latir.


  Y eso es algo de lo que estoy segura, Mateo tuvo que acabar peor que Tristán. No digo que Mateo sea un debilucho enclenque, pero jamás se me pasaría por la cabeza enfrentarme a Tristán. Es un hombre que impone, y mucho.


  


  —Ya está todo listo para irse, señor D’Angelo —anuncia la enfermera mientras entrega unos papeles en recepción.


  —Gracias por todo —responde Tristán.


  


  —No hay de qué. Si quiere, puedo llevarlo fuera, y ayudarlo a subir al automóvil.


  —No es necesario —interrumpo cortante —. Puedo hacerlo yo —alego colocándome detrás de la silla de ruedas —. Si no hay nada más que hacer, nos vamos.


  


  Desde aquí detrás, puedo ver cómo una sonrisa de oreja a oreja invade la cara de Tristán por lo que acaba de pasar. Por lo visto, le parece gracioso que la enfermera le tire los trastos, y que yo me ponga celosa por ello. Todo muy divertido. ¡JODER! Si hubiera llevado mi anillo, se lo habría restregado por la cara a la chica esta.


  —Ya están todos los papeles en orden, pueden irse —afirma la enfermera sacándome de mis pensamientos.


  


  —Adiós —concluyo secamente mientras empiezo a empujar la silla.


  


  —Hasta pronto —responde ella sabiendo que mi Dios de ojos azules tendrá que volver para quitarse la escayola.


  


  —Ya nos veremos —contesta Tristán amablemente.


  


  Sin pensarlo dos veces, paso una de las ruedas de la silla por un bache, haciendo que Tristán se queje de dolor.


  


  —Perdón, no lo había visto —miento.


  


  —Claro, era difícil ver ese enorme bache —replica con sarcasmo, y luego suelta una carcajada.


  Una vez que llegamos al coche, lo ayudo a subir, y tras devolver la silla al hospital, me introduzco rápidamente en el asiento del piloto. Arranco el motor, y me incorporo al tráfico. Tristán permanece callado, tiene la cabeza agachada, y va mirando sus nudillos, destrozados por los puñetazos que le ha dado a Mateo.


  —Lo siento, Carola —suelta finalmente rompiendo el silencio.


  


  —¿Qué es lo que sientes?


  —No tratarte como te mereces. Siento haber sido un estúpido, y echarte de mi casa. Sólo pensaba en que me habías estado ocultando todo el tiempo que estabas en peligro. Deberías habérmelo dicho desde que supiste que había vuelto a tu vida, y yo te habría mantenido a salvo — inquiere mirándome fijamente.


  


  —Tristán… —hago una pausa para tomar aire —. Tienes que entenderme, no es algo que pueda ir contando por ahí. Y menos si eso puede ponerte en peligro a ti —admito con los ojos brillantes a causa de las lágrimas que quieren salir.


  


  —Lo que me pase a mí no importa, preciosa —afirmo mientras seca una lágrima que recorre mi mejilla —. Pero si te pasara algo, y yo pudiese haberlo impedido, no me lo perdonaría.


  


  —Pero…


  


  —Déjame terminar —me interrumpe —. Aquel día cuando hablamos, estaba más enfadado conmigo por haberte dejado sola dos semanas, y darle la oportunidad a Mateo para herirte, que contigo por no contármelo.


  


  Apago el motor del coche en cuanto termina de hablar, ya hemos llegado a su garaje. Me bajo rápidamente, y saco las muletas que nos han dejado en el hospital para después ayudarlo a bajar.


  —Tristán, tenemos que hablar seriamente —digo finalmente cuando llegamos al ascensor.


  


  —Adelante —apremia impasible.


  —No puedes desaparecer de mi vida el tiempo que te dé la gana, y luego volver y hacer como si nada hubiera pasado —hago una pausa para ver si tiene algo que decir, pero como sigue en silencio, continúo —. No puedo confiar en ti otra vez tan fácilmente. Tendrás que ganártelo.


  —¿Tengo que ganarme tu confianza? —pregunta algo confuso.


  


  —Sí, así es. Si no lo consigues la que se irá, seré yo de tu vida —admito con voz temblona sólo de pensarlo.


  —Está bien —responde tras unos minutos sopesándolo, después de mirar una y otra vez hacia mi dedo sin anillo —. Nunca he hecho nada parecido por otra persona, quizás nadie me haya importado lo suficiente, el caso es que no sé cómo lo haré, pero te lo demostraré, preciosa. Lo único que deseo es que estés a mi lado —afirma agarrando mi mano para estrecharla fuerte, como si quisiera asegurarse de que estoy con él.


  


  Sin decir nada más, salimos del ascensor cuando llegamos a su planta, y entramos en su piso. Con cuidado, caminamos lentamente hasta el sofá, y le ayudo a sentarse.


  —Necesito ducharme —inquiere Tristán escondiendo una sonrisa.


  


  —¿Pretendes que lo haga yo? —pregunto notando cómo mis mejillas comienzan a sonrojarse.


  


  —Sólo no voy a poder.


  


  —Yo creo que si podrías —replico aparentando enfado —. Además, todavía no he escuchado un por favor, ni nada por el estilo.


  


  —Por favor, señorita Duque, ¿sería tan amable de ayudar a este pobre lisiado a darse una ducha? —añade rápidamente.


  


  —Iré a preparar la bañera y tus cosas —anuncio dirigiéndome hacia el baño.


  


  —¿No vas a bañarte conmigo? —oigo que pregunta desde el salón.


  


  —No, te ayudaré a ti bañarte. Solo —aclaro.


  No escucho respuesta, así que prosigo con lo mío. En cuanto lo tengo todo listo, vuelvo al salón, y Tristán está mirando al frente, perdido en sus pensamientos en el sofá donde lo dejé.


  


  —Vamos —ordeno caminando hasta él —. Ya está todo. Sin decir nada, intenta levantarse sólo, y lo consigue con ayuda de las muletas. Yo me quedo quieta, observándolo, pero parece que puede llegar sin mi ayuda, así que lo sigo desde detrás por si pierde el equilibrio. Me da miedo que pueda caerse.


  


  Cuando llegamos al baño, Tristán se sienta sobre la tapadera del WC, y deja las muletas a un lado para que no le estorben mientras se quita la ropa. Primero se saca fácilmente la camisa llena de sangre, y al tirarla en el cesto de la ropa, me quedo observándola.


  


  —No es mía —alega adivinando mis pensamientos —. Y necesito que me ayudes a quitarme el pantalón del chándal —añade con una pequeña sonrisa.


  —Claro —contesto sonrojada mientras me acerco a él.


  Una vez que lo tengo frente a mí, de pie, lo agarro del pantalón por cada lado de la cintura, y comienzo a tirar hacia abajo, al mismo tiempo que voy agachándome. Cuando ya se lo he sacado por ambas piernas, me vuelvo a poner de pie, y sus ojos se quedan frente a los míos. Podría perderme en el azul de esa mirada, y me sentiría más que afortunada por hacerlo.


  —Todavía me quedan los boxer —reprocha Tristán sacándome de mis ensoñaciones.


  —¿Durante cuánto tiempo se supone que vas a estar así? —pregunto fingiendo enfado.


  


  —Quince días o un mes, depende de cómo evolucione. Pero si fuera por mí, lo alargaría mucho más —admite con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Eso no hace falta que lo digas, se te ve muy contento con todo esto.


  


  —Puede que esté disfrutando un poco de la situación.


  


  —¿Un poco? —repito enarcando una ceja.


  Tristán me ofrece esa sonrisa que me gusta tanto, y me señala sus calzoncillos. Yo respiro profundamente antes de hacerlo, y coloco mis manos al igual que antes, a cada lado de su cadera para ir bajando poco a poco los boxer.


  


  No quiero mirar hacia ningún otro lado que no sea la prenda de ropa. Bastante difícil me ha resultado resistirme a no meterme con él en la bañera, pero resistirme a mirarlo y a tocarlo sin disfrutar de ello, me va costar. No sé si lograré no sucumbir a las tentaciones de su cuerpo, este cuerpo tan perfecto, tan fornido. ¡Joder, para!


  


  —Ya está —afirmo cuando al fin acabo con mi tortura —. Ahora te ayudaré a entrar, esta pierna tendrás que dejarla por fuera para que no se moje la escayola.


  


  —Vale. No te preocupes, preciosa, no es la primera vez que me rompo algo —confiesa metiendo un pie en la ducha que está llena de agua caliente.


  


  —Y, ¿también tenías a alguien que se ocupara de ti y de tus baños? — pregunto con cierta ironía.


  


  —No, Carola. Sólo te he tenido a ti, y me encargaré de que así siga siendo —asegura mirando a mi mano hacia donde debería estar su anillo.


  


  No puedo responderle nada después de decirme eso, no me salen las palabras. Pero noto recorrer un hormigueo por todo mi cuerpo cada vez que pienso en que he sido la única mujer que realmente ha estado en su vida. La única persona que lo hace sentirse a él bien consigo mismo.


  


  Durante el baño, he vivido el peor rato de mi existencia. He tenido que pasar la esponja por cada centímetro del cuerpo de Tristán, ver cada músculo, tocar cada lugar recóndito, inspirar su dulce aroma… Tengo que parar ahora mismo, sino voy a acabar abalanzarme sobre él.


  —¿Seguro que no quieres meterte conmigo? —me tienta, deteniendo mis movimientos al agarrarme de la muñeca para acercarme a él.


  


  —Tristán… —murmuro cerrando los ojos —. Recuerda lo que hemos estado hablando, no me hagas esto, por favor. Necesito tiempo.


  


  —Lo siento —es lo único que dice hasta que termino de bañarlo y lo ayudo a salir.


  Luego, lo ayudo a ponerse el pijama, y cuando está listo, recoge sus muletas del suelo, y caminamos lentamente hasta el salón. Apenas son las una de la tarde, pero después de la mañana de ejercicio, y el disgusto de la pelea de Tristán, me siento hambrienta.


  


  —¿Quieres comer algo? —pregunto en cuanto logra sentarse. —Sí, he echado de menos tus macarrones con queso —responde con un pucherito.


  


  Suelto una carcajada, y me dirijo hacia la cocina. Cuando llego, saco una olla, y la lleno de agua para después ponerla a calentar. Mientras el agua hierve, me dispongo a preparar todo lo necesario.


  —Puedes llamar y pedir algo, si no quieres ponerte a cocinar —murmura Tristán pegado a mi espalda, haciendo que me sobresalte.


  —¿Para eso te has levantado del sofá? —pregunto seriamente, él asiente, y se queda inmóvil en el sitio —. Vuelve al sofá —ordeno —, mientras menos te muevas, antes se curará ese tobillo.


  —Está bien, está bien —contesta encogiéndose de hombros —. A tus ordenes, mi señora —añade riendo a la vez vuelve al salón.


  Este hombre no tiene remedio, me digo a mí misma, y río mientras niego con la cabeza. Hablando de hombres sin remedio… Tengo que llamar a Diego para decirle que estoy bien, además de informarle sobre la pelea. Pero esa llamada puede esperar un poco, dejaré esa discusión para más tarde.


  


  Tras una media hora, ya está preparado el almuerzo. Así que cojo los dos platos, y me dirijo con ellos al salón donde me espera mi Dios de ojos azules. Dejo los platos sobre la mesa, y me siento a su lado. Él sonríe como un niño pequeño, y coge el tenedor para probar sus macarrones.


  


  —Mmm… —murmura con el primer bocado —. Buenísimo. —Lo más bueno que pueden estar unos simples macarrones con queso — alego divertida.


  


  El resto del almuerzo lo pasamos hablando sobre su gira. Ha estado en muchos lugares, y en todos se acordaba de mí. Pensaba en lo contenta que estaría si él me llevara allí. Finalmente, ha acabado por recordarme los billetes que tenemos para ir a Italia a visitar a su padre y a Adelaida.


  


  —Tristán… primero necesitamos solucionar esa manía tuya de desaparecer, y después hablaremos de planes de futuro —suelto de golpe bastante enfadada ante su actitud.


  


  Sin dejarlo decir nada más, me levanto con los platos vacíos, y los dejo en el fregadero. Después cojo mi bolso, y me dirijo hacia la puerta. No pienso dejar que haga conmigo lo que le plazca, antes que nada, debe demostrarme que no va a volver a abandonarme, y Diego tiene razón, no tengo que ponérselo fácil si quiero que no se acostumbre a ello. Pero por ahora, la mejor forma que tengo para mostrarle que me hizo daño, es alejándome también un poco de él.


  —¿Dónde vas? —suelta desconcertado mientras intenta ponerse en pie.


  


  —Tengo algunas cosas que hacer, me pasaré más tarde por si necesitas algo.


  


  —Espera, Carola —suplica cojeando hasta mí sin muletas.


  


  —Tristán, vas a caerte —replico fuera del piso ya.


  —Te quiero —susurra en mis labios antes de besarme. Coloca una de sus manos detrás de mi cabeza, agarrando fuertemente mi melena, y la otra en mi espalda para atraerme más hacia él. Su lengua juega con la mía, y noto cómo sus labios hacen presión contra los míos. Yo me derrito en sus brazos, y le devuelvo el beso con la misma intensidad mientras que por todo mi cuerpo recorre una ola de placer. Un placer efímero. El beso no dura todo lo que deseo porque mi Dios de ojos azules decide separar su boca de la mía.


  —Ya puedes irte cuando quieras —susurra de nuevo, y se va cojeando hacia el sofá.


  Yo me quedo inmóvil en el pasillo del edificio. Intentando asimilar lo que acaba de pasar. Llevo dos dedos a mis labios, y los recorro de un lado a otro. Ese beso ha sido más intenso que los demás, tal vez sea por la declaración que acaba de hacerme, y a la que no podría responderle ni aunque me lo propusiera, ya que todos los músculos de mi cuerpo han dejado de obedecerme. Sólo quieren volver ahí dentro, y terminar lo que han empezado. Así que cierro la puerta sin pensarlo más veces, y me dirijo hacia el ascensor.


  Capítulo 21


   


  


  —¿Todo bien? —pregunta Diego en cuanto entro por la puerta de su piso.


  


  —No. La verdad, es que no —admito después de un largo suspiro.


  


  —Cuéntame —ordena señalando al sofá para que me siente a su lado.


  


  —Tristán se ha topado con Mateo. Se han peleado, y lo he tenido que llevar al hospital.


  


  —¿Dónde ha pasado todo? —inquiere impaciente.


  


  —En una de las calles cercanas a mi piso.


  —Vale, tengo que llamar de inmediato para informar de esto en comisaría —dice poniéndose en pie y dirigiéndose hacia donde está su móvil.


  


  Tras descargar su furia con la persona que hay al otro lado de la línea, exige que doblen la vigilancia si es necesario para que nada de esto vuelva a pasar. Mateo no puede dar un paso más sin que ellos lo sepan.


  —¿Cómo está tu novio? —pregunta después de colgar el teléfono.


  —Le han dado unos puntos en la ceja, y tiene los ligamentos del tobillo rotos, o algo así. Y no es mi novio, es mi… bueno, es una larga historia, pero no me apetece hablar de ello —respondo intentando evitar la conversación.


  —Entonces, ¿qué es lo que se te apetece? —pregunta ahora con una sonrisa.


  


  —No lo sé. Necesito desconectar un rato. Me gustaría dejar de pensar, aunque solo sea por un momento.


  —Se me ha ocurrido algo —afirma tras unos segundos sopesando lo que acabo de decirle —. Ponte un abrigo, voy a llevarte a un sitio que te gustará.


  —Diego, tengo que…


  


  —Me da igual lo que digas. Date prisa en coger ese abrigo —concluye mientras tira de mi brazo para levantarme del sofá.


  


  —Está bien, está bien —acepto ante su insistencia.


  En cuanto vuelvo al salón con el dichoso abrigo, Diego coge el suyo, y nos dirigimos hacia su coche. Desde que enciende el motor hasta que lo apaga, intento sonsacarle a dónde me lleva, pero no suelta prenda. Solo me hace preguntas sin sentido para distraerme y que no le dé vueltas al asunto.


  —Ya hemos llegado —anuncia de repente aparcando el coche.


  —¿Qué es esto? —pregunto atónita mirando hacia una gran carpa que hay en un llano repleto de gente.


  


  —Es una pista de hielo. La financia el ayuntamiento de este pueblo ahora que se acercan las Navidades. Espero que sepas patinar —añade con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Una pista de hielo? —repito boquiabierta —. Nunca he patinado, pero me encanta.


  


  —Así que hay algo que no sabes hacer, interesante.


  


  —Quizás se me dé mejor que a ti, como de costumbre —replico guiñándole un ojo.


  


  —Eso tendrás que demostrarlo —me reta bajando del coche —. Vamos —ordena mientras abre mi puerta —. No hay tiempo que perder.


  Una vez que entramos dentro de la gran carpa, un joven sonriente nos atiende y nos pide el número de nuestros pies para entregarnos los patines. Tras explicarnos unas cuantas normas, nos calzamos los patines, y ponemos rumbo hacia la pista de hielo.


  


  Diego me ofrece su mano para ayudarme a poner un pie en el hielo, e inmediatamente, me resbalo. Él suelta una pequeña carcajada, pero al ver mi cara, tira de uno de mis brazos para levantarme. Maldita sea. Siempre he creído que esto era fácil, pero no he podido mantener el equilibrio ni siquiera con un solo pie en el hielo.


  


  —Yo te enseño —dice triunfante mientras posa una de sus manos en mi cadera y con la otra me agarra de la mía —. No dejaré que te caigas — concluye atrayéndome hacia él.


  


  Yo asiento aguantando la respiración por la cercanía a su cuerpo, y él sonríe complaciente, observando la reacción que provoca en mí. Idiota.


  


  En la pista de hielo hay bastantes personas patinando, como si fuera lo más natural del mundo. Hasta unos niños pequeños se mueven mejor que yo sobre estos patines. Al fondo, hay una pareja que se manejan con mucha destreza, incluso parece que están bailando al son de la música que envuelve la carpa a través de los altavoces.


  —¡Ahh! —grito al perder el equilibrio cuando uno de esos pequeños pasa por nuestro lado demasiado cerca.


  Cómo Diego me tiene sujeta, los dos caemos al suelo. El niño vuelve a pedirnos disculpas, nosotros nos miramos el uno al otro, y comenzamos a reírnos. Me he hecho algo de daño, pero ha merecido la pena por ver la cara de Diego al caerse. No iba a ser yo la única que besara el suelo, ¿no?


  —Necesitarás mucha práctica —bromea mientras se levanta.


  


  —Parece que tú también la necesitas —replico intentando ponerme en pie.


  


  —Vamos, te contaré el secreto para no caerte —asegura ofreciéndome su mano.


  


  —Podíamos haber empezado por ahí —reprocho cogiendo su mano.


  


  Sin decir nada más, me lleva hasta una de las esquinas de la pista, y se queda quieto frente a mí.


  


  —¿Confías en mí? —pregunta estudiando mi rostro. —Sí, supongo que sí.


  Y antes de que acabe la frase, ya ha salido corriendo hacia el otro lado de la pista conmigo agarrada de la mano. Dios, casi me mata con la velocidad que ha cogido, y él solo puede mirarme, y sonreírme cómo un niño pequeño, el cual disfruta de un día patinando en la nieve.


  —Este es el secreto —susurra soltándome de la mano sin previo aviso.


  


  —¡DIEGO! ¡No me sueltes, joder! —exclamo mientras cruzo la pista yo sola intentando no caerme de boca al suelo.


  


  —Venga ya, si no es tan difícil —afirma cuando llega a mi lado.


  


  —Eres idiota —suelto fulminándolo con la mirada.


  —Este idiota te está enseñando a que no te rompas ningún hueso, así que ya podrías tener más cuidado con lo que dices —replica, agarrando de nuevo mi cintura y mi mano.


  


  —O tal vez te esté haciendo creer que me enseñas algo —bromeo, deshaciéndome de sus manos para coger impulso, y deslizarme lo menos torpemente posible hasta el otro extremo de la pista.


  


  Antes incluso de que toque la valla del borde para no perder el equilibrio, Diego ya ha pasado por mi lado, burlándose de mis destrezas como patinadora. Así que sin dejarlo decir ni una palabra, giro sobre mis talones, y me deslizo lejos de él. Pero no sirve de nada, en cuanto levanto la vista, ya está de nuevo frente a mí.


  


  —Pero, ¿cómo eres tan rápido? —pregunto frustrada. —Tú eres demasiado lenta —aclara sonriendo —. Vamos, te diré como hacerlo —añade mientras me coge de la mano.


  —Si vuelves a soltarme sin decirme nada, me vengaré el próximo día que vayamos al gimnasio.


  


  —¿Es una amenaza? —inquiere enarcando una ceja.


  


  —Llámalo cómo quieras, pero ya sabes lo que hay.


  Él sonríe complaciente por lo que acabo de decirle, y me indica cómo debo mover los brazos para coger velocidad al patinar. Está bien. No parece tan complicado.


  —Vale, ahora lo intentaré sola.


  


  —De acuerdo, pero ten cuidado, y, sobre todo, no te acerques a los niños —bromea.


  


  —Son ellos los que no deberían acercarse a mí. Todavía me duele el trasero por su culpa.


  


  —Sigo creyendo que el peligro eres tú.


  


  —Y yo sigo creyendo que eres idiota —concluyo, e intento huir a toda velocidad.


  Cuando miro hacia atrás, lo veo pisándome los talones. Mierda. Empiezo a mover los brazos hacia adelante y hacia atrás para ir más deprisa, pero aun así no consigo ganar la suficiente distancia cómo para librarme de él. Sin que pueda hacer nada más, Diego me adelanta sin ningún esfuerzo. Así que, para no dejarlo llegar antes al otro lado, lo agarro del brazo, y tiro de él para que caiga al suelo. Con tan mala suerte, que pierdo el equilibrio yo también, y rodamos juntos unos cuantos metros.


  —Te parecerá bonito —susurra aún en el suelo mirándome fijamente.


  


  —Pues sí, la verdad es que me gusta ver cómo te caes.


  


  —Vas a arrepentirte de eso —asegura fingiendo enfado —. Vamos a echar una última carrera antes de irnos.


  


  —Está bien. Pero si gano yo, tienes que invitarme a cenar —le reto a la vez que nos ponemos de pie.


  


  —Vale, sino, te invitaré yo.


  


  —Me parece justo, aunque quiero que haya testigos para que no hagas trampas —alego mientras patino dirección hacia los niños.


  Diego se queda mirándome estupefacto desde su sitio, sin entender nada. Yo les cuento a los niños mi plan, y ellos aceptan encantados. Luego patinamos todos juntos hacia donde se encuentra Diego, nos preparamos para hacer la carrera, y los pequeños se colocan como hemos acordado.


  —¿Listos? —pregunta el que va a darnos la señal de salida.


  


  —Sí —respondemos al unísono.


  Los niños me miran cómplices, y se preparan para agarrar a Diego, y darme un poco de ventaja. Cuando el pequeño que está delante de nosotros nos indica que podemos correr, le guiño un ojo a Diego, y salgo disparada hacia la meta.


  


  A lo lejos oigo a Diego soltando injurias mientras se aproxima a mí a toda velocidad. Mierda, aun con la ventaja que me han dado los niños, es capaz de llegar antes que yo.


  —¡Gané! —exclamo en cuanto me agarro con ambas manos de la valla.


  


  —Has jugado sucio —susurra pegado a mi cara después de colocar sus manos a los lados de las mías para no dejarme escapatoria.


  


  —En realidad, yo no he hecho nada, si lo piensas bien. Así que me debes una cena.


  


  —Está bien, pero no voy a olvidar esto —espeta fingiendo enfado.


  


  —No creo que puedas olvidarte de nada que esté relacionado conmigo, aunque te lo propusieras —afirmo para provocarlo.


  


  —Mejor vámonos a cenar —suelta tras un largo suspiro.


  Lentamente se separa de mí, y me coge de la mano para dirigirnos juntos a la salida. Los niños nos miran divertidos, y yo me despido de ellos con la mano mientras les agradezco su ayuda. Diego les lanza una mirada para que sepan que los odia un poco, y nos vamos hacia el dependiente para entregarle los patines.


  —Espero que hayan disfrutado —dice alegremente el joven que nos atendió antes.


  —Unos más que otros —replica Diego mirándome de reojo. Yo sonrío divertida por lo molesto que está por haber perdido, y el dependiente nos devuelve nuestros zapatos.


  —Gracias —agradecemos ambos.


  


  —No hay de qué, volved cuando queráis.


  


  —Dalo por hecho —concluyo con una sonrisa.


  En cuanto nos calzamos, salimos de allí riendo mientras recordamos las caídas y demás cosas divertidas que nos han pasado. Luego subimos al coche, y conversamos hasta llegar a un restaurante que ya conozco. Suelo venir mucho con Bea. Hacen unas comidas buenísimas.


  —Me encanta este lugar —admito algo emocionada.


  


  —A mí también —afirma con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  Sin decir nada más, se baja rápidamente del coche, y abre mi puerta para acto seguido, ayudarme a bajar de él.


  Una camarera muy guapa nos atiende nada más llegar con una amplia sonrisa, que por supuesto, va dedicada a Diego, y no a mí. Alegremente, nos indica que tomemos asiento en una de las mesas, y nos entrega la carta del restaurante.


  —Gracias —dice Diego sin apenas mirarla.


  


  —Si necesitan algo más, pueden avisarme —añade ella intentando llamar su atención.


  


  —Claro —concluye Diego leyendo la carta.


  Ella se retira desilusionada, y yo suelto una pequeña carcajada que sí llama la atención de Diego. Él levanta la mirada, y se queda mirándome, esperando que le cuente qué me parece tan divertido.


  —Esa camarera estaba intentando que le prestaras atención —suelto entre risas.


  


  —¿Te parece gracioso que intente ligar conmigo? —inquiere curioso.


  


  —No, me parece divertido que no te des cuenta.


  —Quizás la esté ignorando a posta porque no me interesa —aclara mientras la camarera se acerca de nuevo a nuestra mesa, haciendo que esta se entere.


  —¿Se han decidido ya? —pregunta muerta de vergüenza.


  Diego asiente, y pide el mismo plato para los dos. Después de tomar nota, la pobre camarera recoge las cartas, y se marcha por donde había venido. Y yo durante todo el proceso, me mantengo callada, mordiéndome el labio para evitar reírme en su cara.


  —Voy al baño —anuncio antes de que pueda decirme nada.


  Sin esperar su respuesta, cojo mi bolso, y me dirijo hacia los servicios. No es que tenga ganas de usar el baño, sino que Tristán lleva toda la tarde solo, y quiero saber si está bien.


  


  En cuanto entro en uno de los urinarios, rebusco en mi bolso, y saco el dichoso móvil tras cinco minutos de búsqueda. Pero desafortunadamente, no hay respuesta. Puede que se haya acostado temprano, aunque le dije que iría a verlo más tarde. En fin.


  


  Cuando vuelvo a la mesa, la comida ya está servida, y Diego me espera impaciente para empezar a cenar. En los platos hay un gran filete de solomillo, acompañado de mojo picón. Tiene una pinta deliciosa.


  —Que aproveche —digo antes de probar el primer bocado.


  


  —Que aproveche —contesta Diego con una sonrisa.


  El resto de la cena nos la pasamos charlando de todo y de nada. Este hombre ha tenido una vida muy emocionante, y nunca podría imaginarme lo mal que lo pasó cuando perdió a su novia embarazada. Por lo visto, no buscaban ser padres, pero les hizo mucha ilusión cuando se enteraron de que iban a serlo.


  


  Desde que pasó eso, es un hombre muy solitario. La mayor parte del tiempo se lo pasa trabajando, o en el gimnasio donde yo entreno ahora. No tiene amigos, tampoco los quiere. Según él solo le quitan tiempo que puede emplear para salvar vidas, para ayudar a la gente. Para proteger a personas como yo.


  —Estaba muy bueno —afirma cuando termina con el último trozo.


  —Estoy de acuerdo —contesto sonriéndole. Diego pide la cuenta a la camarera, y este le ofrece la mejor de sus sonrisas a modo de disculpa, poco a poco, las mejillas de ella comienzan a sonrojarse, y creo, que después de pagarle, le entrega un papel con su número.


  —Vámonos —ordena caminando hacia la salida —. Se nos ha hecho tarde.


  


  —Sí, ya está haciendo algo de frío. Oye… —añado haciendo una pausa —. ¿Qué te ha dado la camarera?


  


  —Nada —responde entre risas —. ¿Por qué?


  


  —Creo que deberías quedar con ella. Te vendría bien salir más a menudo, además, es muy guapa.


  


  —Ya te he dicho que no me interesa —suelta de pronto, enfadado.


  


  —Entonces, ¿qué demonios es lo que te interesa, señor antisocial? — replico también enfadada.


  De repente, deja de caminar, y gira sobre sus talones. Yo me detengo también, y me quedo observándolo a unos metros de distancia. Sin decir ni una palabra, da unos pasos ligeros hacia mí, y coloca una de sus manos en mi espalda, justo encima de mi cadera, y la otra en mi cabeza. Coge aire lentamente, y se detiene a pocos centímetros de mis labios.


  —Tú eres lo que me interesa —susurra, y une su boca con la mía.


  Noto cómo su lengua me recorre con pasión cada recóndito lugar que hay en mi boca. En un principio me quedo estupefacta, sin poder reaccionar, pero al final me dejo besar.


  


  Llevo mis manos a su cuello, y lo estrecho más fuerte contra mí. Nuestras lenguas bailan la una con la otra dentro de nuestras bocas, y me derrito en sus brazos. Poco a poco, siento cómo toda mi sangre comienza a calentarse, y mi respiración se torna agitada, al igual que la suya.


  


  Pero el sonido de una llamada entrante en mi móvil hace que vuelva en mí, y me dé cuenta de lo que está ocurriendo. ¡Joder, joder, joder! Para colmo, el que llama es Tristán.
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  —¿Sí? —logro decir tras descolgar el teléfono.


  


  —Tengo una llamada perdida tuya —inquiere Tristán al otro lado de la línea.


  


  —Quería saber cómo estabas.


  


  —Los medicamentos hacen que no sienta dolor, al menos en la pierna — aclara después de un largo suspiro —. Necesito tenerte cerca, Carola.


  


  —Tristán, ya hemos hablado sobre eso y…


  


  —Me gustaría enseñarte algo —afirma interrumpiéndome —. ¿Puedes venir?


  


  —¿Tiene que ser ahora? —pregunto evitando la mirada de Diego.


  


  —Por favor.


  


  —Está bien, estaré ahí en unos quince minutos.


  


  —Estaré esperándote —advierte algo impaciente.


  


  —Ahora nos vemos —y cuelgo.


  No tengo ni la menor idea de lo que quiere mostrarme mi Dios de ojos azules, lo que sí tengo claro, es que necesito dejar espacio entre Diego y yo, y, sobre todo, tenemos que hablar sobre lo que acaba de ocurrir cuando no estemos en caliente. Quizás mañana cuando haya consultado con la almohada lo que voy a hacer.


  —Tengo que irme —afirmo mirando a Diego —. Cogeré un taxi.


  


  —Sabes que no deberías hacer eso con Mateo deambulando por ahí, ¿no?


  


  —Me arriesgaré —inquiero mientras llamo a un taxi que veo aparecer.


  


  —¡Hazme saber al menos que estas bien! —oigo que grita a mis espaldas.


  De camino a casa de Tristán, voy dándole vueltas a todo. Pienso en él, en Diego, en las diferentes sensaciones que me causa cada uno, y me inundo en un mar de dudas.


  —Ya hemos llegado, señorita —dice el conductor sacándome de mis ensoñaciones.


  


  —Gracias, aquí tiene —respondo mientras le doy el dinero.


  


  —Gracias a usted, vaya con Dios —añade sonriente.


  


  —Adiós —concluyo tras cerrar la puerta al salir.


  Después de pensarlo mil veces, y andar de un lado a otro de la acera, llamo al telefonillo de la casa de Tristán, y en seguida se abre la puerta. No sé cómo puede haberlo hecho tan rápido, si va con un pie escayolado, lo que me hace pensar que debe estar bastante impaciente.


  


  Cuando llego al ascensor, para mi sorpresa, sale de él esa zorra pelirroja a la que tanto odio, y noto cómo toda la sangre de mi cuerpo empieza a hervir. Ella levanta la vista, y al verme, camina hacia mí sin pestañear. Luego se detiene a pocos centímetros de mí, mostrando su altanería, y abre la boca como si quisiera decir algo, pero me adelanto.


  —Me alegra verte —digo con todo el sarcasmo que me es posible.


  


  —Qué pena que yo no pueda decir lo mismo —contraataca ella.


  


  —Pareces disgustada, ¿le ha pasado algo malo a la pobre de Rubí? — pregunto continuando con mi sarcasmo.


  —Te parece divertido, ¿verdad? Ya sabía yo que tú estabas detrás de esto —replica algo enfadada mientras sube el tono de voz —. Que sepas que has ganado esta batalla, cría estúpida, pero la guerra la ganaré yo — afirma malhumorada, y sale a paso ligero por la puerta del edificio.


  —Siempre es un placer conversar contigo —espeto sin entender nada de lo que ha pasado.


  


  Al llegar a la planta del piso de Tristán, él ya me está esperando con la puerta abierta, y con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  —¿Qué bicho le ha picado a la pelirroja? —escupo sin darle tiempo a decir nada.


  —Nada, solamente le he dicho que iba a buscarme a otro editor — anuncia sin perder la sonrisa —. Puede que no se lo haya tomado muy bien —añade soltando una pequeña carcajada.


  


  —Lo superará —aseguro con una pequeña sonrisa —. Seguro que encuentra a otro al que chuparle la sangre —susurro ahora en una voz casi inaudible.


  —¿Qué? —pregunta Tristán enarcando una ceja.


  


  —Nada, olvídalo.


  


  —De acuerdo, ¿quieres pasar?


  


  —Claro.


  Tristán se queda inmóvil, observándome mientras entro en su casa, y siento cómo poco a poco comienza a reconcomerme la culpa por el beso con Diego. Yo ni siquiera lo había buscado, fue Diego el que me besó a mí, aunque yo no hice nada por evitarlo. En el fondo quería que pasara desde hace algún tiempo, pero en esos momentos, pensaba en mi Dios de ojos azules, y me olvidaba de todo lo demás. ¡JODER! Estoy hecha un lío, necesito aclarar todo esto que ronda mi cabeza.


  —Te he echado de menos —interrumpe mis pensamientos.


  


  —Estuve aquí esta mañana, ¿recuerdas?


  


  —Hace demasiado tiempo, diría yo —asegura mientras se acerca a mí apoyándose en las muletas.


  


  —Estás loco.


  


  —Tú me vuelves loco, Carola —admite alzando su mano para tocar mi mejilla.


  


  —Tengo que contarte una cosa, Tristán. Necesito que sepas algo.


  —Creía que era yo el que tenía algo que decirte —responde con una sonrisa que hace que me sienta más culpable —. Vamos, ya me contarás después lo que desees, primero quiero que veas algo —añade agarrándome de una mano para tirar de mí hacia una de las habitaciones.


  


  —¡Espera! —espeto deteniéndome en medio del pasillo en seco —. Diego y yo nos hemos besado —suelto de golpe, intentado que las lágrimas no comiencen a brotar.


  


  Noto cómo todo el cuerpo me tiembla. Estoy tan nerviosa por la reacción de Tristán, que se me seca hasta la boca. Mis ojos buscan los de mi Dios de ojos azules para estudiar su rostro, y para mi sorpresa, está impasible. No muestra ni un ápice de enfado. Parece como si ni siquiera me hubiese oído.


  


  —¿Me has escuchado? —exclamo con la voz quebrada. Necesitaba romper el angustioso silencio —. He dicho que Diego y yo nos hemos besado.


  —Sí, Carola. Te he oído la primera vez, no era necesario una segunda — responde tranquilamente tras hacer una pausa —. ¿Por qué?


  


  —¿En serio me estas preguntando por qué nos hemos besado? — pregunto confusa mientras las primeras lágrimas salen de mis ojos.


  —No —contesta acortando la distancia que hay entre nosotros —. Quiero saber por qué me lo has contado —aclara secando mis lágrimas con su índice.


  


  —No lo sé —admito encogiéndome de hombros.


  —¿Sientes algo por él? —pregunta ahora mirándome fijamente con sus hermosos ojos azules.


  Esa es una pregunta que me coge por sorpresa, y no sé por qué. Es lo más normal si le confieso que he besado a otro hombre, aunque esperaba otra reacción en Tristán. No habría imaginado nunca que permanecería así de tranquilo después de lo que acabo de decirle.


  —No lo sé —respondo de nuevo encogiéndome de hombros y sin dejar de llorar.


  Tristán sigue sin moverse ni un centímetro del sitio, hasta que con una de sus manos recoge un mechón de mi pelo, y lo deja detrás de mi oreja. Yo no puedo dejar de llorar, y solo pienso en que va a volver a desaparecer como lo ha hecho otra vez, pero esta vez será para siempre.


  —Ven —ordena girando a duras penas sobre sus tobillos, y se dirige a la habitación de la inspiración.


  El cuerpo me tiembla nerviosamente, pero consigo que mis pies me respondan para seguir a Tristán. Miles de pensamientos recorren mi mente sin alcanzar a entender qué demonios es lo que quiere mostrarme, y, sobre todo, a qué está esperando para explotar.


  —Entra —ordena de nuevo después de abrir la puerta y acceder él a la habitación.


  —¿Qué es esto? —pregunto como si nunca antes hubiera estado aquí. —Es la biblioteca donde me dedico a leer y a escribir cada vez que estoy deprimido, asustado, inspirado, feliz, triste, pero, sobre todo, para escribir algunos sueños que me obsesionan —responde con voz tranquila.


  —¿Sueños que te obsesionan? —repito sin dejar de llorar todavía.


  —Sí. ¿Nunca has tenido un sueño que se repite una y otra vez? O, ¿has soñado alguna vez con una persona que aparece en todos y cada uno de tus sueños?


  —No, no suelo recordar las cosas con las que sueño —admito más tranquila ahora.


  


  —Quiero que le eches un vistazo a esos libros que hay sobre la mesa del escritorio.


  


  —¿Quieres que lea tus libros?


  


  —Sí, pero no son libros que he publicado, Carola. Más bien son unos borradores que jamás creería que se los llegase a enseñar a nadie.


  


  —Y, ¿qué quieres saber mi opinión? —inquiero confundida ante la situación.


  


  —No, quiero que los leas, y después hablaremos sobre lo que has leído.


  


  —No entiendo nada —admito enarcando una ceja.


  —Primero haz lo que te pido, luego te daré todas las explicaciones que necesites.


  


  —De acuerdo —acepto aún sin comprender a dónde quiere llegar con todo esto.


  —Voy a tomarme los medicamentos y a hacer una llamada, volveré en cuanto termine —advierte caminando hasta la puerta con las muletas.


  En cuanto desaparece, me lanzo a por uno de los libros, y lo abro por la primera página. No sé cuánto tiempo paso leyendo, pero si algo tengo claro, es que la mujer que describe el libro soy yo.


  


  En el primer capítulo se narra un sueño en el que aparece una mujer morena, de ojos azules. También habla sobre un hombre rubio, de ojos también azules, que está en una playa. Accidentalmente, conoce a la mujer, y a partir de ahí, sus destinos se cruzan.


  


  También reconozco nuestra primera cita en su barco, y uno que otros encuentros entre nosotros. Así que, tras mucho pensar, llego a la conclusión de que sigo sin entender nada. Aquí está escrita nuestra historia, hay situaciones incluso que no las hemos vivido. Tampoco hay rastro de cierta zorra pelirroja ni de Diego.


  


  En un último arrebato de lucidez, comienzo a pasar las páginas hasta el final para buscar el último capítulo. Quiero, mejor dicho, necesito saber cómo acaba, pero al llegar al final, me doy cuenta de que no está terminado.


  —Debería habértelo enseñado antes —murmura Tristán desde la puerta, sacándome de mis ensoñaciones.


  —¿Qué es todo esto? Sigo sin entender nada, Tristán —confieso poniéndome en pie para caminar hacia él.


  


  —Llevo soñando con la mujer que aparece en ese libro desde que tengo uso de razón. Cada noche me ha acompañado, incluso en mis peores pesadillas, pero siempre para guiarme en la oscuridad de ellas. Algunos sueños eran repetitivos, y otros efímeros. He escrito algunos, que son los que has leído. Aunque dejé de hacerlo el día que te encontré —añade tras una larga pausa.


  —¿Todo lo que hay en ese libro es anterior al día en el que me conociste? —inquiero asombrada.


  —Sí. Carola. No podrías entender jamás lo que significas para mí. No he sido más feliz en mi vida, creía que esos sueños iban a volverme loco, pero no comprendía que me estaban diciendo algo —afirma mientras acaricia una de mis mejillas —. Durante las dos semanas que he estado de gira, no ha habido ni rastro de esos sueños. Sentía como si te hubiese perdido, Carola. Y tú no ayudaste cuando empezaste a ignorar mi existencia. No podía soportar la idea de no tenerte en mi vida, y el colmo fue cuando me contaste lo de ese psicópata.


  —Tristán yo… —balbuceo empezando de nuevo a llorar.


  —Déjame terminar —ordena soltando un suspiro —. No sé qué es lo que sientes por ese policía, y tampoco sé lo que sientes por mí, lo que sí sé es que te quiero, y me duele el corazón cada vez que te alejas de mi lado. Te necesito más que el aire al respirar —concluye agachando la cabeza para evitar mi mirada.


  


  Por unos instantes, el corazón me deja de latir, no me esperaba para nada todo esto. Me ha confesado lo que siente por mí, y se merece que yo haga lo mismo.


  


  —Yo también te quiero, Tristán —susurro finalmente mientras levanto con una mano su mentón para dejar sus ojos frente a los míos.


  —¿Qué? —escupe sorprendido.


  —Ya me has oído. Yo también te quiero, y no haría tantas gilipolleces si en vez salir huyendo cada vez que tenemos un problema, te quedases a solucionarlo, o me dejases quedarme a mí.


  —Necesito borrarlo —advierte mirando ahora fijamente hacia mis labios.


  


  —¿Qué necesitas borrar?


  —Su beso con multitud de los míos —contesta rodeándome con uno de sus brazos para atraerme hacia él —. Pero solo si tú lo deseas —aclara pegado a mi boca.


  


  Todos y cada uno de los rincones de mi ser, se enciende al sentir su cuerpo presionando al mío y sus labios tan cerca de mí. Sin pensarlo dos veces, me inclino un poco hacia delante, y hago que nuestras bocas se fundan. Un escalofrío recorre mi cuerpo de arriba abajo, y como de costumbre, me pierdo en su boca. No me importa nada más en estos momentos, ni deseo ninguna otra cosa que no sea sentir lo que siento en estos momentos. No podría describirlo con palabras.


  


  Sin perder el equilibrio, Tristán me coge entre sus brazos, y me lleva cojeando como puede hacia su cuarto. Cuando llega, me deposita con cuidado sobre la cama, y yo me incorporo rápidamente para ayudarlo a desnudarse. Una vez que está completamente en cueros, me sonríe de oreja a oreja, y comienzo a desnudarme ahora a mí ante su atenta mirada. Tristán me besa apasionadamente cuando termino de quitarme la ropa, y se sube conmigo sobre la cama. Intentando no hacerle daño, lo empujo para que se tumbe boca arriba, y me coloco encima de él.


  


  Mientras nos besamos, siento cómo poco a poco va cobrando vida su miembro debajo de mí, haciendo que me excite aún más. Tristán tiene una de sus manos masajeando mis pezones, y con la otra me sujeta de la cabellera para que no tenga escapatoria. Ni que pudiera permitirme estar lejos de él después de saber lo que siente por mí.


  


  Una vez que su erección está en todo su esplendor, la coloco con una mano sobre mi abertura, y me dejo caer hacia abajo para introducirla dentro mía.


  —¡Ahh! —grito de placer mientras Tristán me mira sonriente, satisfecho.


  De pronto, me agarra con ambas manos por la cintura, y se incorpora en la cama dejando su espalda apoyada en el cabecero, hecho que hace que la sienta más dentro aún, y ésta vez, los dos gemimos de placer.


  


  Lentamente, comienzo a bajar y a subir, disfrutando de cada centímetro de Tristán que tengo en mi interior. Nuestras lenguas bailan la una con la otra dentro de nuestras bocas, y noto cómo mi pulso se va acelerando. Tristán me mira con esos preciosos ojos azules, y luego se acerca a mi oído para susurrarme que me quiere. Nunca antes había tenido una sensación tan placentera.


  


  Tristán empieza a mover también las caderas para embestirme con dureza, y su respiración se torna más agitada, al igual que la mía. Mi Dios de ojos azules acelera más el ritmo, y contraigo los músculos internos para excitarlo, y llegar así juntos al clímax.


  —¡Ohh, Dios mío! —exclamo al notar que mi orgasmo se acerca.


  


  —¡Joder! —escupe Tristán.


  Tras unas cuantas penetraciones más, los dos alcanzamos a la vez el orgasmo. Yo caigo rendida sobre la cama, y Tristán se tumba de lado sobre su codo para acariciarme con sus dedos delicadamente.


  


  —Eres preciosa —susurra paseando su índice por los huesos de mi columna —. Dime que vas a quedarte conmigo, que no vas a irte con él —ordena con la voz quebrada.


  —No voy a ir a ninguna parte, Tristán —afirmo levantando la cabeza para ver su expresión.


  Sin decir nada más, deja de acariciarme, y me llena de besos de arriba abajo, borrando todo el rastro que pudiese haber de otro hombre en mi cuerpo, y dejando sus huellas en mi piel, además de en mi corazón.


  —Te quiero —susurra en mi oreja mientras me rodea con sus brazos para luego taparnos a ambos con las sábanas.


  


  —Yo también te quiero —murmuro con una sonrisa para luego besarlo y mostrarle así que es cierto lo que digo.


  No sé si Tristán llega a decirme algo más, porque el cansancio se apodera de mí, y me inundo en un sueño placentero, muy distinto a las horribles pesadillas de las últimas noches. Esas pesadillas que me gustaría olvidar, y de las que nadie sabe nada. Cosa que va a cambiar, a partir de ahora, Tristán sabrá todo lo que me pase. No quiero que haya más secretos entre nosotros.


  *****


  


  —Buenos días, preciosa —susurra mi Dios de ojos azules mientras me da pequeños besos en el cuello.


  


  —Buenos días —logro decir tras soltar un gran bostezo y desperezarme.


  


  —¿Qué quieres desayunar? —pregunta de muy buen humor —. Te lo traeré a la cama.


  —Últimamente vomito todo lo que desayuno, no creo que sea buena idea que coma algo aquí —admito señalando el lecho —. Además, deberías guardar reposo.


  —Te traeré algo para eso también, ahora dime qué quieres desayunar — insiste.


  


  —Con unas tostadas y un zumo me basta —respondo desganada.


  


  —Ahora mismo vuelvo —concluye, y me da un beso rápido en los labios.


  Mientras espero, me vuelvo a acurrucar en la cama, y logro quedarme dormida otra vez. No sé cuánto tiempo pasa, pero al abrir los ojos otra vez, Tristán está entrando por la puerta a duras penas con una bandeja en las manos. En cuanto lo veo, me levanto rápidamente, y le quito la bandeja de las manos.


  —Deberías guardar reposo —advierto con tono de enfado.


  


  —No puedo, quiero preguntarte algo importante, y llevo toda la noche sin dormir. Necesitaba mantenerme ocupado —confiesa algo nervioso.


  


  —Bueno, ya puedes preguntarme lo que sea —alego dejando la bandeja en la mesita de noche que hay detrás mía.


  Cuando me giro de nuevo para mirar a Tristán, está con la rodilla de la escayola hincada en el suelo, y entre sus manos, sujeta una pequeña caja roja. Noto cómo las piernas empiezan a temblarme, y también comienzan a acelerarse los latidos de mi corazón. ¡Dios mío, joder! ¿De verdad va a hacer lo que creo que va a hacer?


  —Carola, ¿quieres casarte conmigo? —pregunta con voz temblorosa y sin perder la sonrisa.
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  Todo el cuerpo me tiembla. Los latidos de mi corazón son tan rápidos, que creo que se me va a salir del pecho. No me creo esto que está pasando, y ni siquiera puedo articular palabra. Estoy completamente sorprendida, aunque no debería después de todo lo que descubrí anoche.


  —Sí —afirmo en un susurro sin pensarlo más.


  


  —¿Has dicho que sí? —pregunta sonriendo de oreja a oreja.


  


  —Sí —repito subiendo el tono de voz para que esta vez pueda oírme con claridad.


  Sin decir nada más, Tristán coloca el anillo en mi dedo. Luego se pone en pie, mirándome fijamente, y me atrae hacia él para abrazarme. Es un abrazo cálido, reconfortante, yo solo me concentro en disfrutar del momento mientras mi Dios de ojos azules me estrecha contra su cuerpo. El cuerpo de esa persona que va a estar a mi lado durante el resto de mi vida. No pienso dejarlo ir. Jamás. Ahora no concibo un mundo sin él.


  —Te quiero, Carola, y no sabes lo feliz que me haces —susurra, levantando con su mano mi mentón para luego besarme.


  —Eres tú el que no sabe lo feliz que me haces a mí —murmuro entre beso y beso.


  


  —Tenemos que celebrarlo —advierte apartándose de mí —. Daremos una gran fiesta para anunciárselo a todos.


  —¿Qué?


  


  —Quiero que todos lo sepan. Invitaremos a tus padres, a los míos, y a todos nuestros amigos. Podríamos celebrarlo mañana mismo.


  


  —Tristán, es demasiado precipitado. Hay que…


  —Shh… yo me ocuparé de todo. Tú solo debes preocuparte por el vestido que vas a llevar. Te daré la dirección de una tienda que hay cerca de aquí. Puedes decirle a Bea que te acompañe y que busque también un vestido para ella.


  —Está bien —respondo completamente feliz.


  


  —Ahora vamos a desayunar —concluye besando mi sien.


  Una vez que hemos terminado, Tristán me besa, y luego me lleva en brazos hacia el cuarto de baño. En cuanto llegamos, me deja en el suelo, y comienza a quitarse el pantalón del pijama, lo único que llevaba puesto. Mientras lo observo, me muerdo el labio inferior, y esto hace que se acerque a mí hasta quedar a pocos centímetros de mi cara.


  —Será un placer besar estos labios durante el resto de mis días —asegura acariciándolos con su pulgar.


  Eso me hace sonreír como una niña pequeña, y me inclino hacia delante para fundir nuestras bocas en un profundo beso. Luego me deshago de mi pijama, y me meto en la bañera tras abrir el grifo. Sin pensárselo dos veces, Tristán sigue mis pasos, y se sienta tras de mí en la ducha, dejando claro está, el pie con la escayola fuera.


  


  Como de costumbre, mi Dios de ojos azules sostiene una esponja en la mano con la que recorre mi cuerpo para lavarme, y una vez que acaba, cambiamos las posiciones, y procedo a hacer yo lo mismo. Me deleito con su cuerpo mientras paso la esponja por sus impresionantes músculos, tanto que cuando levanto la mirada para ver su expresión, está sonriendo, disfrutando de mi paseo sobre su pecho.


  


  —Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida, y no cambiaría estos momentos contigo por nada del mundo —confiesa a la vez que pasa el pulgar por mi anillo de compromiso.


  —Te quiero —admito como si fuese lo más natural del mundo. Es lo que siento, y desearía gritarlo a los cuatro vientos.


  Tristán me estrecha entre sus brazos, y acerca sus labios a los míos para besarme. Yo rodeo con mis piernas su cintura, y le devuelvo el beso con ansias. Sus manos recorren lujuriosas todos los centímetros de mi cuerpo, y eso hace que mi respiración se vuelva más agitada a la vez que me excito. Oigo cómo los latidos de su corazón se acompasan al mío, y lentamente, comienza a dibujar círculos con sus dedos en mi clítoris. De pronto noto cómo empiezo a humedecerme, y Tristán introduce un dedo dentro de mí, para luego hacerlo con dos.


  


  —¡Ahh! —gimo en su boca al sentirlo en mi interior. Mi Dios de ojos azules sonríe al escucharme, y comienza a hundir sus dedos a un ritmo acelerado. Después de un tiempo que me parece eterno, retira sus dedos, y los sustituye con su dura erección. Acto seguido, coloca sus manos en mi trasero, y me levanta suavemente para luego dejarme caer, y así penetrarme más profundo.


  —Carola… —susurra en mi oreja, rompiendo nuestro beso mientras continúa entrando y saliendo de mí.


  


  —Oh, Dios mío —susurro también de placer.


  


  —Te quiero —confiesa a pocos centímetros de mi boca antes de volverme a besar.


  


  —Yo también —añado cuando libera mis labios por una fracción de segundo.


  Su ritmo, al igual que su respiración, aumentan. Poco a poco, siento cómo se aproxima mi orgasmo y sé, por la manera de mirarme, que el de Tristán también.


  —¡Ahh! —gimo extasiada de placer al alcanzar el orgasmo.


  


  —¡Joder! —grita él a la vez.


  Siento cómo la cabeza me da vueltas, y sin previo aviso, comienzo a notar unas ganas tremendas de vomitar, como de costumbre, y salgo disparada hacia el váter para echar todo lo que había desayunado esta mañana.


  


  —¡Carola! —exclama asustado mientras sale de la bañera tras de mí —. ¿Estás bien? pregunta ahora sujetándome los pelos.


  


  —Sí, pero ya te dije que no me iba a sentar bien comer algo —replico cuando las arcadas me lo permiten.


  —Ya le buscaremos solución a eso —asegura acariciándome la espalda.


  


  —Lo que tú digas.


  


  —Voy a por algo de ropa, ten cuidado que el suelo está mojado, y te puedes resbalar —advierte a la vez que sale del cuarto de baño.


  


  —Tranquilo, no creo que vaya muy lejos —alcanzo a decir justo antes de volver a vomitar.


  Al volver al cuarto de baño, mi Dios de ojos azules aparece cojeando con una camisa a medio abrochar, y sostiene en sus manos unos vaqueros, una blusa, y mi ropa interior. Tristán me lo entrega todo, y empieza a lavarse los dientes mientras me visto.


  —¿Cuándo vas a traerte todas tus cosas? —pregunta rompiendo el silencio.


  


  —¿Qué? —espeto sin entender nada.


  


  —Quiero que te vengas a vivir conmigo, ¿o pensabas seguir quedándote con Diego?


  


  —No —niego apresuradamente —. Pero…


  —¿Pero? —No puedo dejar tirados a Tom y a Úrsula con el alquiler del piso, tengo que esperar a terminar el curso.


  —Yo lo seguiré pagando —increpa rápidamente.


  


  —No puedes hacer eso.


  


  —Claro que puedo, haré lo que sea necesario para tenerte a mi lado, no lo dudes —afirma escupiendo la pasta de dientes en el lavabo.


  


  —Está bien, pero necesito unos días para arreglarlo todo.


  


  —Los que necesites, siempre y cuando no duermas más en casa de ese policía.


  —Si es lo que quieres, dormiré aquí, aunque debes tener claro que cada una de las noches que he pasado en casa de Diego, ha sido por seguridad, no por placer.


  


  Sin decir nada más, sale del baño cojeando nuevamente. Yo termino de vestirme, y luego, me dispongo a lavarme los dientes también. Cuando regresa, trae un llavero con las llaves que supongo serán de su piso.


  —Te he hecho copias de mis llaves, ahora podrás entrar y salir de aquí a tu antojo —susurra mientras se aproxima a mí para besarme la sien.


  


  —Gracias —respondo emocionada.


  


  —Me gustaría invitarme a comer.


  —Y, ¿dónde vas a llevarme? —inquiero una vez que he escupido la pasta de dientes, y luego me giro para quedarme frente a él.


  


  —Es una sorpresa —alega dándome un beso casto en los labios —. Tengo que hacer unas llamadas, dentro de una hora nos iremos.


  —Vale, terminaré de prepararme mientras lo haces.


  


  —Perfecto —concluye rodeándome la cintura con sus brazos —. Te quiero —añade antes de besarme apasionadamente.


  Una hora y media después, estamos montados en el coche de Tristán dirección no sé dónde. Yo solo sigo las indicaciones que él me da, ya que en su estado no puede conducir. Mientras tanto, voy pensando en todas las novedades de mi vida. Jamás me hubiera imaginado ayer cuando besé a Diego, que iba a acabar así, viviendo con Tristán a partir de hoy, y prometida con él. Lo que sé, es que me hace feliz, Tristán le da sentido a mi vida.


  


  Ahora mi problema es otro. Sólo le he hablado a mis padres acerca de Tristán un par de veces, y seguro que mi madre se vuelve paranoica en cuanto se lo cuente. Además, soy su única hija, desgraciadamente, claro está, pero tendrá que aceptarlo. No le queda otro remedio, ya que no pienso separarme otra vez de mi Dios de ojos azules, cada vez que lo hago algo malo ocurre.


  


  Por otro lado, están mis amigas, van a pensar que estoy un poco loca, que me estoy precipitando, o que me estoy dejando engañar por Tristán, que es un hombre mayor que yo.


  


  —Ya hemos llegado —anuncia mi Dios de ojo azules interrumpiendo mis pensamientos.


  


  Cuando levanto la vista, observo un enorme restaurante japonés, o al menos eso creo. El edificio es rojo, y tiene una decoración que impresiona, pero la verdadera sorpresa me la llevo al entrar en el local. Una mezcla de tonos rojos, negros, y blancos, inunda la estancia. En el centro hay una gran barra ovalada donde se encuentran los cocineros. Pero no hay rastro de ningún cliente en el lugar.


  —¿Te gusta? —pregunta Tristán algo curioso apoyado en sus muletas.


  


  —Sí, me encanta.


  —Es mío, bueno, mejor dicho, nuestro. Voy a llamarlo Black Rose — admite complaciente —. Lo compré hace unos meses, y lo he tenido que remodelar porque tenía humedades. Aun así, ha quedado perfecto.


  —Tienes razón —contesto sonriéndole —. Y, ¿a qué se debe ese nombre? —inquiero sabiendo ya la respuesta.


  


  —Bueno, me recuerda a ti, a nosotros, a nuestra primera cita. En resumen, a todo lo que me hace feliz.


  


  —Me gusta, pero, ¿por qué no hay nadie almorzando?


  —Aún no está abierto al público. Había pensado inaugurarlo mañana, rodeado de amigos y familiares, y así les podemos comunicar también la gran noticia.


  —Veo que no quieres perder el tiempo —replico con una sonrisa.


  —Cada segundo que paso lejos de ti me parece eterno —afirma seriamente —. Y todo esto me tiene bastante emocionado —admite con algo de vergüenza —, ya sabes que la primera vez que me casé, lo hice por obligación. En esta ocasión lo hago por amor. Todo tiene que ser distinto, mejor. Porque es para ti.


  —No sé qué responder a eso —contesto con las lágrimas saltadas.


  —No tienes que decir nada. Solo espera a probar el sushi, he contratado a los mejores chefs de todo Japón —añade sonriendo de oreja a oreja —. Probaremos de todo un poco para decidir qué servirán mañana en la cena.


  —Me parece perfecto, estoy impaciente —inquiero devolviéndole la sonrisa.


  En un abrir y cerrar de ojos, los cocineros comienzan a moverse de un lado a otro, sacando todos los utensilios para cocinar, y los ingredientes que van a necesitar para su labor.


  


  De pronto, el sonido de mi móvil hace que me sobresalte, estaba entretenida en los habilidosos movimientos de los chefs. Pero mi sorpresa aumenta cuando veo el nombre en la pantalla del aparato electrónico. Es Diego. Inmediatamente, rechazo la llamada, y le mando un mensaje.


  Estoy un poco ocupada, te llamaré más tarde :)


  


  Después de confirmar que se ha enviado, apago el móvil, y continúo observando la agilidad de los cocineros.


  


  —¿Quién era? —pregunta Tristán al instante.


  


  —Era Diego —admito con total sinceridad —. Ya hablaré luego con él para ponerlo al día.


  


  —Si lo prefieres, puedo hablar yo con él —inquiere escondiendo una sonrisa.


  


  —Seguro que esa opción no nos gustaría a ninguno de los tres —increpo tajante.


  


  —Era broma, si quieres, puedes invitarlo a venir mañana.


  


  —No creo que le apetezca venir, Tristán. Ni siquiera sé si estaría bien que viniese. Si yo estuviera en su lugar…


  


  —Aquí tienen —interrumpe uno de los cocineros con acento japonés —. Espero que les guste.


  


  —Gracias —agradecemos al unísono.


  Tras unos cuantos platos más, y la dura decisión de elegir los más buenos, Tristán y yo nos quedamos solos mientras el personal lo recoge todo y también organiza el almacén para cerrar hasta mañana por la noche.


  —¿Qué quieres hacer ahora? —pregunta Tristán rompiendo el silencio.


  


  —Podríamos ir a por el postre a otro sitio. ¿Qué te parece?


  —Me gusta la idea —afirma con una sonrisa. —Voy al baño, en cuanto vuelva, nos podemos ir si quieres. Te quiero — añado levantándome de mi silla para darle un beso rápido en los labios.


  


  Cuando llego a los servicios, me introduzco en uno de los váteres, y hago mis necesidades. Pero para mi sorpresa, al salir, me choco de bruces contra un cuerpo musculoso. Ese cuerpo que sé de sobra que pertenece a mi Dios de ojos azules. Alzo la vista, y me encuentro con sus hermosos ojos que me miran como si fuera a desaparecer.


  —¿Qué haces aquí? —replico señalando su pie escayolado.


  


  —Estabas tardando mucho, y ese beso me ha sabido a poco —espeta entre risas.


  


  —Estás loco —alego mientras me pongo de puntillas para alcanzar sus labios.


  —Tú haces que me vuelva loco —confiesa en mi boca —. Ahora vámonos, después de ir a por el postre, tengo que ponerme a organizarlo todo, y tú tienes que elegir un vestido.


  —Necesito llamar a Bea para que me recoja y así ir por el vestido.


  


  —Llévate mi coche. Yo no voy a poder usarlo —concluye dándome otro beso.


  Acto seguido, salimos del baño, y después de despedirnos del personal, nos subimos al coche para poner rumbo hacia una heladería. Se me ha antojado un enorme helado de nata con chocolate y nueces, y Tristán me concede mi deseo. Tras unos diez minutos de trayecto, llegamos a un local donde nos atienden amablemente y nos sirven lo que pedimos.


  


  Una vez que ya hemos acabado, volvemos al coche, y de camino a mi nuevo hogar que comparto con Tristán, mi Dios de ojos azules me va contando todos sus planes para mañana por la noche. Se nota que está nervioso. Quiere que todo salga perfecto. No quiero ni imaginar cómo estará cuando tengamos que organizar la boda.


  


  Hasta en mi cabeza suena extraño todavía. Me voy a casar con Tristán, es un hecho, y no hay marcha atrás. Tampoco es que quisiera darla, nunca he sido tan feliz.


  —¿En qué estás pensando? —interrumpe mis pensamientos.


  


  —Pues en lo único que puedo pensar desde que me has propuesto que me case contigo —admito con una sonrisa.


  


  —Me alegra oír eso. Yo ni siquiera sé si podré volver a dormir — inquiere devolviéndome la sonrisa.


  


  —Estás loco —digo soltando una carcajada.


  


  —Ya sabes qué efecto causas en mí —replica inclinándose para darme un beso una vez que he aparcado el coche —. Llámame si necesitas algo.


  


  —No te preocupes, estaré bien.


  


  —También podrías llamarme simplemente para hacerme saber que estás bien.


  


  —Está bien, te llamaré. ¿Contento?


  


  —Claro que sí —responde con una sonrisa triunfante.


  


  —Hasta luego, Tristán —me despido fingiendo enfado.


  


  —Te quiero, preciosa —dice antes de salir de su coche.


  


  —Yo también —consigo decir cuando mi corazón vuelve a latir. Siempre me pillan por sorpresa sus te quiero.


  Una vez que me incorporo a la carretera, dejo correr mis pensamientos, y en un abrir y cerrar de ojos, ya estoy aparcando frente al edificio de mi amiga. Me dispongo a llamar al telefonillo del piso de Bea, cuando de repente, noto cómo un escalofrío recorre cada uno de mis huesos. No es una buena sensación ni mucho menos, así que giro sobre mis talones rápidamente, pero no veo a nadie, al menos a nadie que pueda causarme esa reacción. Por lo que disipo esos pensamientos de mi cabeza, y me centro en lo que me toca hacer ahora.


  


  Tengo una larga charla por delante con Bea. Va a flipar cuando le cuente que voy a casarme, puede que incluso intente matarme solo por pensar siquiera en hacer esta locura. Pero tengo toda una tarde para convencerla de que es lo que quiero, además, cuento con la ayuda de un precioso vestido.


  


  Antes de llamar al timbre, enciendo el móvil. Primero voy a llamarla por si tiene visita. No lo había pensado antes, pero cabe la posibilidad de que esté acompañada por Alejandro, que es otro tema del que tenemos que hablar, pero sin darme tiempo siquiera a buscar su número, una llamada a oculto hace que mi teléfono comience a vibrar.


  


  —¿Si?, ¿Quién es? —espeto intrigada.


  —Creía haberte dicho que eres mía, y que no quería que estuvieras con nadie más —susurra una voz que me es conocida.


  —Jamás me tendrás —suelto de golpe sin saber muy bien cómo —. Van a encontrarte, y vas a pagar por todo lo que has hecho. Ya no te tengo miedo, Mateo, y mi hermana se merece que se haga justicia. Vas a pasar en la cárcel el resto de tus días, yo misma me encargaré de ello.


  —Eso ya lo veremos —replica soltando una carcajada estruendosa —. Hasta pronto, Carolita mía —añade antes de colgar.


  A partir de mañana, moveré cielo y tierra para encontrar a este maldito bastardo. Necesito poder dormir tranquila por las noches, y caminar por la calle sin el miedo de toparme con él. Quiero vivir en paz, y sobre todas las cosas, quiero a Tristán, y no puedo permitir que Mateo le vuelva a hacer daño. Esto tiene que acabar.


  Capítulo 24


   


  


  —¿Quién es? —pregunta Bea al otro lado del telefonillo.


  


  —¡Abre! —espeto algo histérica —. ¡Soy Carola!


  


  —Vale, vale. Ya voy, impaciente.


  En cuanto el horrible ruido de la puerta abriéndose resuena en mis oídos, la empujo con todas mis fuerzas, y salgo corriendo escaleras arriba. Hasta un quinto piso. No me importa que haya un ascensor, necesito quemar un poco de adrenalina por el camino. O quizás huir de los pensamientos que inundan mi mente.


  —¿Qué demonios te pasa? —pregunta Bea al verme la cara de espanto.


  


  —De todo un poco —admito mientras intento inspirar la mayor cantidad de aire que me es posible.


  


  —Y, ¿me lo vas a contar? —vuelve a preguntar, pero ahora intrigada.


  


  —Primero voy a hacer una llamada. Necesito echarle la bronca a cierta persona.


  


  —¿De qué estás hablando? —increpa totalmente perdida.


  —Déjame hacer la llamada, y luego te contaré todo lo que necesites saber —alego sonriéndole para que se relaje.


  


  —Está bien, iré a preparar café. Espero que cuando vuelva, hayas acabado ya —replica fingiendo enfado.


  —De acuerdo —respondo arrastrando cada sílaba.


  


  Una vez que me quedo sola en el salón, saco de nuevo el móvil, lo enciendo, y busco en la agenda a Diego.


  


  —¿Carola?, ¿Dónde estás? Deberías…


  


  —¿Por qué no dejas de preocuparte por dónde estoy yo, y comienzas a hacerlo por dónde ésta Mateo? —increpo interrumpiéndolo.


  


  —Carola, hago todo lo posible por encontrarlo y…


  —¡Mentira!, ¡Estás mintiendo! Si él ha podido seguirme desde Madrid a Cádiz, y encontrarme aquí, tú también deberías poder hacerlo. Incluso Tristán se ha cruzado con él antes que tú.


  


  —Esto tiene su explicación, Carola. Hemos descubierto a un policía de los que custodiaban tu edificio que lo estaba ayudando, por lo visto, le ofreció una gran cantidad de dinero, que no cualquiera podría rechazar.


  


  —¡No me importa, Diego! Hoy ha vuelto a llamarme para decirme lo mismo de siempre. Inexplicablemente, puede conseguir mi número cada vez que lo cambio. No puedo seguir viviendo este infierno. Necesito acabar con esto cuanto antes.


  —Ya lo sé, pero…


  


  —Pero nada. Tiene que entrarte en la cabeza que, si no encontráis a


  Mateo, será a mí a quien encuentres muerta un día de estos. Porque eso es lo que pretende. Ya lo hizo con mi hermana, y me lo hará a mí sí me atrapa.


  —Carola, yo…


  


  —No hay nada más que decir, Diego —replico tajante —. Adiós — concluyo, y cuelgo.


  Al girar sobre mis talones, diviso a Beatriz con una bandeja en la que trae los cafés, boquiabierta, y con los ojos muy abiertos, tanto que parece que se le van a salir de las órbitas.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta sorprendida ante mi mal carácter.


  


  —Mateo ha vuelto a contactar conmigo.


  


  —Y, ¿por qué le gritabas a ese policía? —espeta confundida.


  —Porque su trabajo es dar con el paradero de criminales como Mateo, y me parece difícil de creer que ese asesino me haya encontrado a mí más de una vez mientras que ellos a él no. Encima, acaba de decirme que Mateo tenía un cómplice en comisaría, y lo informaba de todo —admito algo agobiada.


  —Yo creo que te has pasado un poco —inquiere mientras se acerca a la mesa del salón para dejar la bandeja.


  —¿Qué me he pasado? —escupo subiendo el volumen de mi voz —. Es Mateo quien se está pasando, y nadie hace nada por remediarlo. El otro día fue Tristán, mañana podrían ser mis padres, o mis amigos. —Lo sé —admite señalando el sofá para que me siente a su lado —. Entiendo que estés enfadada por todo, pero Diego solo quiere ayudarte. Deberías hablar con él cuando estés tranquila.


  —Sí, lo haré. Además, también tengo que darle una gran noticia —añado después de un largo suspiro.


  


  —¿Qué noticia? —suelta de golpe olvidando completamente el tema de Diego.


  


  —¡Ésta! —exclamo emocionada mientras dejo mi mano delante de sus ojos para que pueda ver mi anillo.


  


  —¡Aaaaaaaahhh! —grita Bea aún más fuerte —. ¡No me lo puedo creer! ¿Te lo ha pedido Tristán?


  


  —Claro —respondo con una sonrisa de oreja a oreja —. ¿Quién iba a ser sino?


  


  —Quiero saberlo todo, dónde, cuándo, y cómo, y no creas que vas a salir de aquí hasta que me lo cuentes con pelos y señales —inquiere efusiva.


  


  —Claro que voy a contártelo todo, ¿para qué crees que estoy aquí?


  


  —¡Aaaaaaahhhh! ¡Me encanta!


  Después de un par de horas debatiendo todos los pelos y señales de la pedida de mano, le propongo ir a por nuestros vestidos para la fiesta de mañana, los cuales me ha prohibido rotundamente pagar Tristán. —Claro, vámonos ya. Luego iremos a un spa que hay por aquí cerca.


  —¿Para qué quieres ir a un spa?


  


  —Porque me tocaron unos cupones de descuento, y para la salida de esta noche.


  


  —¿La salida de esta noche? —pregunto sin entender nada.


  


  —Sí, esto hay que celebrarlo a nuestra manera, ¿no crees?


  


  —Estás loca.


  


  —Mira quien fue a hablar, Doña me voy a casar —replica burlándose de mí.


  


  —Está bien, pero no podemos regresar tarde. Me quedo en casa de Tristán, y no quiero molestarlo cuando llegue.


  Antes de que Bea pueda decir nada más, el sonido de llamada de mi móvil hace que me sobresalte. Afortunadamente, quien llama es mi prometido. Mi prometido. Qué bien suenan esas palabras.


  —Hola, preciosa —escucho en cuanto descuelgo el teléfono.


  


  —Hola.


  


  —¿Ya habéis ido a por los vestidos?


  


  —Estamos a punto de hacerlo. Después vamos a ir a un spa, Bea quiere que salgamos esta noche a celebrar lo nuestro.


  


  —Espero que os lo paséis bien —dice de muy buen humor.


  


  —No me esperes despierto, si no quieres, aunque no llegaré muy tarde a tu piso.


  


  —A nuestro piso, Carola. Este ahora es nuestro hogar, donde quiero pasar contigo el resto de mis días.


  


  —Yo también lo quiero, Tristán —admito con el corazón a mil por hora ante sus palabras.


  


  —Esta noche nos vemos, preciosa. Ten cuidado, llámame si necesitas algo, y, sobre todo, no olvides que te quiero.


  


  —Vale, luego nos vemos. Pero recuerda tú que yo te quiero más —suelto de golpe, y le cuelgo para que no pueda reprocharme nada.


  


  —Vaya dos —espeta Bea mientras se ríe como una posesa.


  —No te conviene burlarte de mí, Beatriz. Tengo toda la tarde por delante para sonsacarte información sobre tu relación con Alejandro —inquiero mientras la miro mal.


  —Para eso tendrás que torturarme —increpa fingiendo seriedad.


  


  —Lo haré si no me dejas otra opción.


  —Sé que no serías capaz —asegura cogiendo la bandeja y llevándosela a la cocina —. Venga, ya te lo contaré mientras buscamos los vestidos perfectos para tu fiesta.


  


  —Ha sido más fácil de lo que imaginaba. —Eso es porque sabes presionar muy bien —bromea, y comenzamos a reírnos la una de las tonterías de la otra.


  


  En cuanto llegamos a la tienda, una dependienta muy simpática nos atiende. Nada más decir el nombre de Tristán, la cara se le ilumina, y desaparece unos minutos en una habitación privada.


  —Aquí tienen el champán —dice al volver con una botella y dos copas en las manos.


  


  —¿Qué? —escupo desconcertada.


  —Así es como se trata a nuestros clientes más importantes —aclara sonriente —. Hay que tenerlos contentos, y el señor D’Angelo, es uno de los mejores.


  —No seré yo quien rechace una copa —dice Bea devolviéndole la sonrisa.


  —De acuerdo, ahora necesito que me digáis vuestras medidas, y qué es lo que estáis buscando para enseñaros lo que os convenga. Podéis sentaros en ese sofá mientras os traigo algunos vestidos para probaros.


  —Claro —respondo cogiendo las copas y la botella de champán que me ofrece —. Me parece bien.


  Después de una intensa discusión entre Bea y yo por elegir la talla que mejor nos queda a cada una, la simpática dependienta desaparece entre una multitud de preciosos vestidos que toda mujer desearía llevar, y seguro que incluso algún hombre.


  —Estamos saliendo —suelta Bea interrumpiendo mis pensamientos.


  


  —¿Qué?


  


  —Alejandro y yo. Estamos saliendo desde hace unas semanas.


  


  —¡Lo sabía! —grito sin darme cuenta.


  —Shh… tranquilízate. No tiene por qué enterarse todo el mundo de lo que estamos hablando —susurra mirando de un lado a otro para comprobar que nadie me ha escuchado.


  —Te gusta de verdad. Se te nota desde lejos —afirmo soltando una carcajada —. Nunca te pones así de nerviosa por ningún tío.


  


  —Aquí tenéis algunos de nuestros vestidos más demandados —dice la dependienta dejando a Bea con la palabra en la boca.


  


  —Gracias —contestamos al unísono.


  


  —Allí están los probadores —añade la chica señalando hacia dos habitáculos.


  Una vez que nos hemos probado más de la mitad de la ropa que hay en la tienda, nos decidimos por un par de vestidos preciosos de los que la dependienta no se digna a decirme el precio.


  


  —Lo siento, el señor D’Angelo me ha impuesto algunas restricciones, y esta es una de ellas —inquiere intentando excusarse.


  —Está bien, ya hablaremos el señor D’Angelo y yo sobre esas restricciones —espeto con una sonrisa forzada.


  


  —Que tengan un buen día —añade la dependienta al entregarnos las bolsas.


  


  —Igualmente.


  —Hasta pronto —dice Bea con una sonrisa de oreja a oreja —. Pienso volver aquí, aunque solo sea por el champán —susurra para que solo yo pueda oírla.


  —No tienes remedio —replico negando con la cabeza.


  


  —Vamos, nos esperan unas buenas horas de relajación en el spa.


  


  —Sí, tenemos que irnos ya para que nos dé tiempo a hacerlo todo. También tengo que pasarme por mi piso a por algo de ropa.


  


  —Pues ya estamos tardando —apresura.


  Y sin decir nada más, me agarra de un brazo, y tira de mí hacia su coche. No sé si le conviene conducir después de lo que ha bebido, que ha sido casi toda la botella. Así que la convenzo para que me deje llevar el coche a mí, que apenas he probado el alcohol.


  


  —Vale, llévalo tú —acepta Bea al fin. —Así me gusta. También quería pedirte un favor —añado sin perder la sonrisa.


  —Suéltalo ya. Sabes de sobra que diré que sí —inquiere subiendo al asiento del copiloto.


  


  —Necesito que subas conmigo a mi piso. No quiero subir yo sola y encontrarme con Tom y Úrsula.


  


  —De acuerdo, pero a cambio quiero que me dejes un vestido tuyo para esta noche.


  


  —Te prestaré el que quieras. Puedes quedártelo incluso —afirmo entre risas.


  El resto del camino lo pasamos cantando a toda voz las canciones que alternan en la radio, hasta que aparco frente a mi edificio, y bajamos del coche. La verdad es que preferiría que no estuvieran en el piso, pero me temo que si están. Así que Bea va a salvarme de unas cuantas preguntas incómodas de Tom, y miradas mortíferas de Úrsula.


  —Vamos, cuanto antes lo hagamos, antes terminaremos —apresuro a Bea.


  


  —¡Que sí, pesada! —reprocha fingiendo estar molesta.


  —Deberías ser más amable si quieres ese vestido del que hablas — replico enarcando una ceja.


  


  —Está bien, cariño mío —bromea —. ¿Podemos subir de una vez, por favor?


  —Estás loca, Bea. Pero has conseguido convencerme —concluyo después de reírme a carcajadas.


  Después de tomar una gran bocanada de aire, subimos en silencio en el ascensor. Al llegar a mi planta, saco las llaves del bolso, y las introduzco con cuidado en la cerradura. Tras comprobar que no hay nadie fornicando por las superficies planas del inmueble, le indico a Bea que pase. Luego nos dirigimos hacia mi habitación, y una vez allí, cierro la puerta tras de mí. Si todo sale bien, no tendré que hablar con Tom hasta mañana para invitarlo a la fiesta, ya que me mataría si no lo hiciese. Después de todo somos amigos.


  


  —Este es el que quiero. Me encanta, acabo de enamorarme, y seguro que ni siquiera sabías que lo tenías —increpa Bea sacando un vestido del armario.


  —Creo que te quedará perfecto —afirmo con una sonrisa.


  


  —Y yo creo que tú deberías ponerte este —añade mientras saca otro vestido corto y ajustado como el de ella.


  


  —Está bien, ahora coge los zapatos, y vámonos. Nos quedan dos horas para relajarnos por delante —alego con una sonrisa.


  —Ya lo tengo todo. Pero cuando salimos de nuevo al pasillo, Tom está dejado caer sobre la pared de enfrente de mi habitación, esperando a que yo saliese.


  —Hola, hacía ya tiempo que no te veía por aquí —advierte seriamente.


  


  —Estoy un poco ocupada últimamente —contesto intentando salir del paso.


  —Carola, me gustaría que habláramos. Me tienes preocupado con tanto secreto, y sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, pero para eso tendrías que decirme qué te pasa —espeta mientras se acerca para frotarme el brazo en señal de apoyo.


  —Estoy bien, en serio. Y sobre lo de que hablemos… te llamaré mañana, ¿vale? —pregunto mientras inicio mi camino hacia la salida.


  


  —Espera —ordena a mis espaldas a la vez que me agarra de la muñeca.


  


  —Tengo un poco de prisa, Tom —aseguro para que me deje ir.


  


  —¿Qué es esto? —escupe mientras levanta la mano y observa mi anillo.


  


  —Vale, creo que es hora de irnos —añade Bea —. Ya te llama mañana — concluye, y me saca a empujones del piso.


  He podido ver la cara de Tom mientras Bea me sacaba del piso. No creo que le haya hecho mucha gracia, pero a mí tampoco me la hizo su relación con Úrsula al principio. Ahora, obviamente, lo entiendo, y sé que tengo que disculparme por mi comportamiento ante esa relación. Será lo primero que haga mañana en cuanto me despierte, sino, no volveré a conciliar el sueño en lo que me queda de vida.


  


  Úrsula tenía todo el derecho del mundo a enfadarse conmigo, si alguien se interpone entre Tristán y yo, también usaría uñas y dientes para defender lo nuestro. Y por supuesto, la diferencia de edad jamás debería importar, son los sentimientos. Las personas estamos fundamentalmente compuestos por sentimientos, y tendríamos que dejarnos guiar más veces por ellos.


  —¿Estás bien? —pregunta Bea una vez que subimos a su coche.


  


  —Sí, ya mañana hablaré con él y con Úrsula.


  


  —Vale, entonces pongámonos en marcha.


  Ésta vez, el sonido de la radio envuelve todo el vehículo mientras nosotras permanecemos en silencio. No sé en qué está pensando Bea, pero yo solo puedo imaginar el resto de mi vida junto a Tristán. No hay nada que me haga más feliz, y no podría estar más nerviosa ante la idea de contárselo a mis padres.


  


  Espero que reaccionen bien, ya que se enterarán de la noticia mañana como los demás invitados. Sólo saben que vienen a la inauguración del restaurante de mi novio. Un novio al que ni siquiera conocen todavía, y del que solo me han oído hablar un par de veces. No quiero ni pensar en mañana. Será un día largo y agotador.


  


  Dos horas en el mejor spa del mundo no son suficientes para hacer que me olvide de todas mis preocupaciones, pero sí han logrado apaciguar mis nervios. Baños de barro, piscinas con agua caliente, masajes, y, sobre todo, esa técnica que han usado para relajarme, el Reiki, ha sido una experiencia muy gratificante. Posiblemente vuelva a visitar ese lugar, me ha gustado bastante.


  


  —Alejandro me ha recomendado un sitio nuevo. He quedado allí con él a las once. Así que tenemos tiempo para arreglarnos con tranquilidad y beber unos chupitos en casa para ir calentando —anuncia Bea una vez que llegamos a su piso.


  


  —Si no te importa, prefiero no beber hasta que lleguemos al local. Alguien tendrá que conducir tu coche, así que beberé poco y nos traeré sanas y salvas, ¿qué te parece?


  —¿No vas a beber conmigo para celebrarlo? —inquiere casi enfadada —. Podríamos coger un taxi.


  


  —Bea, necesito estar mañana con los cinco sentidos activos para lo que me espera.


  


  —Está bien, tú misma —concluye.


  Bea coge su ropa interior y un albornoz, y se dirige hacia el baño, mientras tanto, yo me dedico a rebuscar en la nevera para preparar la cena. Una vez que ha terminado, cenamos lo que he estado cocinando, y me doy una ducha rápida mientras Bea friega los platos.


  


  Después de dos horas entre peinados y maquillajes, ya estamos listas. Bea lleva un vestido blanco con escote que le sienta de maravilla, y yo uno azul oscuro que deja mis atributos algo más escondidos que los de Bea. Y al final, se ha decantado por llevar su larga y rubia melena lisa, mientras que yo lo llevo rizado.


  —Seríamos unas modelos perfectas —afirma Bea sonriendo de oreja a oreja.


  


  —Ya veo que no tienes abuela —replico mientras me río.


  


  —Bah, no tienes autoestima. Deberías asumir ya que eres guapa, Carola. Tristán ha sido muy listo al pescarte.


  


  —¿Quién ha dicho que él me haya pescado a mí? —reprocho enarcando una ceja.


  


  —Así que va a resultar que la lista eres tú —alega entre risas.


  


  —Anda, vámonos ya, que Alejandro tiene que estar esperándonos.


  Sin decir nada más, bajamos en el ascensor mientras nos damos los últimos retoques ante el gran espejo que hay, y una vez que nos subimos al coche, empezamos de nuevo nuestro concierto particular.


  


  Me alegra tener a alguien como Beatriz en mi vida. Siempre está para apoyarme y darme consejos de todo tipo, para secarme las lágrimas, o provocarme carcajadas. Sea lo que sea que necesite, siempre está. Incluso cuando no la necesito, y eso es algo que debo agradecerle.


  —¡Allí está Alejandro! —exclama eufórica mientras señala a Alejandro que espera de pie en la acera.


  


  —Ya lo veo, Bea. Y si él no nos ha visto, seguro que te ha escuchado.


  


  —Haré como si no hubiese oído nada porque me caes bien.


  


  —Me alegra saber eso —bromeo entre risas.


  


  Una vez que aparco el coche de Bea una calle detrás de la discoteca, entramos los tres para disfrutar al fin de lo que nos ofrece la noche.


  


  —Esto está muy bien —afirma Bea en cuanto entramos por la puerta.


  


  —Sabía que te iba a gustar —admite Alejandro —. ¿Qué te parece a ti, Carola?


  


  —Me parece que ya es hora de tomarme mi primera y única copa de la noche. ¿Qué vais a querer vosotros?


  


  —Yo tomaré lo mismo que tú —contesta Bea.


  


  —A mi tráeme lo que quieras, sorpréndeme —añade con una sonrisa Alejandro.


  


  —Está bien, ahora nos vemos —concluyo mientras me abro paso entre la gente.


  Cuando al fin llego a la barra, me encuentro con mi gran amiga Rubí. Y yo me pregunto cómo se puede tener tan mala suerte.


  


  Disimuladamente, giro sobre mis tacones, e intento abrirme paso hacia otro lado de la barra, pero cómo no, ella me ve, y me saluda con la cabeza. Ahora no puedo huir como si de una cobarde se tratase.


  —Hola, Rubí —saludo mientras vuelvo a aproximarme a la barra para pedir las bebidas.


  —Hola, Carola. Ya veo que Tristán te lo ha pedido, y tú has aceptado — inquiere mirando mi anillo. ¡Joder! Debería haberlo guardado hasta mañana para ahorrarme ciertos disgustos.


  —Pues sí —respondo a la vez que llamo al camarero con la mano.


  


  Y sin decir nada más, su melena pelirroja desaparece entre la multitud. Menos mal, porque una pelea con esta arpía, es lo último que necesito.


  El camarero me atiende en un abrir y cerrar de ojos, y en cuanto tengo las copas, me dirijo hacia Bea y Alejandro que parecen que están un poco acalorados mientras bailan el uno con el otro.


  —Bueno, ya está bien parejita, o haréis que desee no haber venido — replico fingiendo enfado.


  


  —No te pongas celosa, Carola —bromea Bea —. Sabes que tú siempre serás mi compañera de baile.


  —Desde luego, no tienes remedio —inquiero entre risas. La noche transcurre con normalidad, Bea y yo bailamos como si nos fuese la vida en ello, y Alejandro va suministrando alcohol a su cuerpo y al de ella. Menos mal que me ofrecido a llevar yo el coche. No sé qué sería de ellos sin mí.


  —Mira quién viene ahí —susurra Bea de pronto en mi oreja para después seguir bailoteando con Alejandro.


  


  Al girarme, veo aparecer de nuevo esa melena pelirroja que tanto odio. ¿Es que no se va a quedar tranquila nunca?


  —Hola otra vez, Carola —dice con una voz dulce —. Quería pedirte perdón por mi comportamiento. Lo he estado pensando mucho estos días, y he comprendido que he sido una idiota contigo.


  —No sé qué decir —admito totalmente confundida.


  —No digas nada, sólo espero que me perdones —espeta con una sonrisa que parece sincera —. Te he traído una copa para que brindemos por tu compromiso. Me alegra que Tristán haya encontrado a alguien que lo haga feliz —afirma a la vez que me ofrece un vaso.


  —Está bien —respondo mientras lo retiro de sus manos.


  No sé por qué lo hago, porque en el fondo de mí hay algo que me dice que no debo fiarme de ella, pero no quiero ser mal educada. Así que alzo la copa para brindar con ella, bebemos a la par, y después de darme dos besos en las mejillas, vuelve a desaparecer entre la multitud.


  


  Bea y Alejandro han estado bailando en una esquina, ajenos a todo lo que pasaba. Así que me bebo de un trago todo lo que contiene el vaso, y le cuento a Bea lo que acaba de ocurrir. Ella tampoco entiende a que venía todo eso, pero me aconseja que me olvide y que disfrute un poco.


  


  Una hora más tarde, me siento algo mareada, por lo que propongo a Bea y a Alejandro llamar a un taxi. Desafortunadamente me he dejado el móvil en el coche de Bea, así que le pido las llaves, y me dirijo hacia la salida sorteando unos cuantos cuerpos sudorosos de tanto bailar.


  Para mi sorpresa, al salir me encuentro de frente con Diego. Definitivamente, nadie puede tener más mala suerte que yo.


  


  —¡Carola! Deberías contestarme al maldito teléfono cuando te llamo. Llevo más de tres horas intentado contactar contigo.


  


  —¿De qué estás hablando? —pregunto algo mareada y sin entender nada.


  


  —Nos han avisado de que han visto a Mateo merodeando por estas calles. Sabía que estaría vigilándote, y he intentado avisarte.


  


  —Pues estoy bien, y me sorprende que de repente seas tan eficiente — replico sin saber muy bien porqué.


  


  —Creo que estás un poco borracha. No deberías estar sola en ese estado.


  —Lo primero, es que no estoy borracha, es prácticamente imposible, ya que me he bebido dos copas. Lo segundo, es que no estoy sola, mis amigos me esperan dentro. He salido un momento para coger mi móvil del coche de Beatriz. No tienes de que preocuparte.


  —Claro que tengo que preocuparme, es mi trabajo. —Haz lo que quieras, yo me voy a por mi móvil.


  


  —Carola… —Oigo que murmura mientras inicio mi camino hacia la calle de detrás de la discoteca.


  —Diego… en cuanto tenga el móvil en mis manos, hablaremos seriamente. Podemos charlar mientras que yo y mis amigos esperamos a que llegue el taxi —sugiero intentando no perder el equilibrio. De verdad que no sé qué me pasa.


  —Está bien, aquí estaré esperándote —concluye seriamente.


  En un abrir y cerrar de ojos, ya estoy en el coche buscando mi dichoso teléfono, pero al salir algo empieza a ir mal. La vista se me nubla, y las piernas comienzan a temblarme. Me siento sin fuerzas, como si de verdad estuviera borracha, pero sé que no es posible. He bebido muy poco, y hace ya mucho tiempo que ingerí el alcohol. No entiendo nada.


  


  —¿Estás bien, preciosa? —oigo decir a una voz conocida antes de chocarme contra el suelo de bruces —. Ya iba siendo hora de pasar un tiempo a solas, tú y yo, ¿no crees? —pregunta esa voz horrible que hace que se me erice el vello —. Te advertí que dejaras a ese tío, y has decidido casarte con él.


  —¡Vete al infierno! —grito con todas mis fuerzas.


  —Tranquilízate, preciosa. Ya hablaremos cuando expulses la droga de tu cuerpo —advierte mientras me coge entre sus brazos —. Ahora te llevaré a nuestra casa donde viviremos el resto de nuestra vida.


  


  Y no sé qué más susurra Mateo mientras me mete en la parte de atrás de un coche, sólo pienso en Tristán, en mis padres, y en todas las personas que amo, hasta que finalmente, pierdo el conocimiento. Pero, sobre todo, rezo. Rezo para que Diego se dé cuenta pronto de que ya debería haber regresado, y atrape a este maldito hijo de puta.


  Capítulo 25 


   


  La televisión está un poco alta, tanto que incluso me molesta. Le pido por favor a mamá que baje el volumen, y lo hace. Pero entonces me doy cuenta que no es ese ruido el que me molesta.


  


  Miro por la ventana, y visualizo a Nati junto a las flores de mamá que hay en el jardín. Está gritando y llorando porque hay un hombre hablando con ella. Sigo observando la escena atentamente desde dentro de la casa, y ese hombre que no es otro que Mateo, se gira, y me dedica una sonrisa maliciosa. Mi primera reacción es salir corriendo hacia la puerta que da al jardín, pero no puedo moverme. Hay algo que me lo impide.


  


  Natalia comienza a gritar y llorar más fuerte, con más intensidad, y nadie hace nada. Ese horrible hombre la coge en brazos mientras ella patalea como una loca.


  —¡NATALIA! —grito a pleno pulmón —. ¡DÉJALA, MATEO, POR FAVOR!, ¡NO TE LA LLEVES! 


  Pero ni siquiera se inmuta ante mi súplica, así que intento levantarme de nuevo del sofá. Mis esfuerzos son en vano. Es como si estuviese atada a este dichoso sofá. Impotente, observando cómo Mateo se lleva a una niña pequeña de rizos castaños sobre sus hombros, una niña que jugaría que es mi hermana pequeña, pero estoy tan confusa con todo lo que está pasando, que ya no sé ni siquiera quien soy yo.


  


  De pronto, miro hacia un espejo que hay colgado al fondo del salón, y me veo, pero no soy una niña pequeña. Soy yo con 21 años, y si yo tengo esta edad, ¿a quién demonios se estaba llevando Mateo?


  —¡Despierta de una vez! —oigo al fondo de mi cabeza mientras noto cómo una mano me zarandea todo el cuerpo —. Ya se debería haber pasado el efecto de la droga.


  


  Poco a poco, recupero la consciencia. La cabeza me duele tanto, que parece que me va a estallar, y noto los ojos hinchados al intentar abrirlos. Los párpados me pesan, y cuando intento decir algo, siento la boca seca. Nunca me había sentido tal mal, tengo todas las partes de mi cuerpo exhaustas.


  —Te he traído algo para desayunar, Carolita mía, espero que tengas hambre —dice de nuevo esa voz horrible que pertenece a Mateo.


  Lentamente, abro los ojos, y no veo nada. Una gran oscuridad invade la habitación, pero en cuanto me acostumbro un poco, visualizo la figura de Mateo. Está frente a mí, sentado en una silla, y sujetando una bandeja.


  


  —Buenos días, preciosa —dice Mateo sonriendo de oreja a oreja —. Si me prometes que vas a estarte quieta, te desataré las manos para que puedas comer tú sola.


  


  —¿Qué? —escupo mientras intento mover brazos y piernas sin mucho éxito —. ¡Suéltame, maldito hijo de puta! —grito algo histérica. —No te conviene ponerte así —replica en un tono más serio —. Necesitas alimentarte, así que relájate un poco, y te soltaré —añade ahora con suavidad.


  —No voy a comer, no quiero nada tuyo. Preferiría morir de hambre — respondo enfadada, y acto seguido, le escupo en la cara.


  Mateo se pone en pie con cara de pocos amigos, y deja la bandeja con el desayuno sobre una mesa. No me importa lo que éste bastardo me diga, no pienso comer ni un solo bocado. Si Diego no me encuentra, prefiero morir de hambre a pasar el resto de mis días con Mateo. O tal vez acabe conmigo pronto, como lo hizo con Natalia.


  


  —A ver si entiendes algo —anuncia esa espantosa voz al fondo de la habitación a la vez que se va acercando con un sobre en las manos —. ¿Sabes qué es esto? —pregunta alzando el sobre.


  


  Tras un par de segundos observando el sobre, se me viene a la cabeza qué es. Si no me equivoco, son los resultados de los análisis que me hice. Recuerdo que el día que deberían haber llegado, encontré en mi buzón un paquete con un mechón de pelo de mi hermana.


  —Eres un jodido perturbado.


  


  —Veo que te has acordado de mi regalito —inquiere sonriente —. Espero que fuera de tu agrado.


  


  —¿Por qué no te mueres? —alego con una sonrisa falsa.


  —Porque nadie sabe dónde estás, y si me muero, vosotros dos moriríais también —responde aproximándose hasta quedar frente a mí. —¿Es que tienes a alguien más encerrado aquí, pedazo de animal? — increpo furiosa.


  —No. Yo no —contesta haciendo después una pausa —. Lo tienes tú — aclara señalando a mi vientre.


  


  —¿Qué?


  —En tus análisis, entre otras cosas sin importancia, encontré una parte muy interesante donde dice que estás embarazada. Justo aquí —añade enseñándome el dichoso párrafo donde está escrito.


  


  ¡No puede ser! Tiene que ser mentira, pero está el sello del centro médico dónde me atendieron, y la firma de la médica con la que me hice las pruebas. Además, ya tengo una explicación para la cantidad de veces que he vomitado en estas semanas.


  Estoy jodida. Estoy bastante jodida.


  Cuando abrí los ojos y vi dónde estaba, no sentí miedo. Tenía un sentimiento de rabia, de enfado. Pero después de saber esto, todo cambia. Una ola de temor ha invadido mi cuerpo. Necesito proteger a mi bebé. Necesito proteger al bebé de mi Dios de ojos azules.


  


  —¡Me has drogado sabiendo que estaba embarazada! —exclamo más enfadada aún.


  


  —Lo primero que deberías saber, es que no he sido yo quien lo ha hecho, y lo segundo, es que yo haría cualquier cosa por tenerte a mi lado.


  —Tristán va a matarte —afirmo pensando en todo el daño que nos está causando —. Y eso si no lo hago yo antes —espeto con rabia.


  


  —Tú y yo moriremos juntos, preciosa —asegura con una sonrisa malévola.


  


  —¿Nadie te ha dicho nunca que estás loco?


  —Claro que sí —contesta a la vez que me aparta un mechón de pelo de la cara —. Esa zorra de Rubí me lo dijo una vez, pero no creo que lo vuelva a hacer. No le gustó mucho el moratón que le dejé en uno de sus preciosos ojos.


  —¿De qué conoces a Rubí? —increpo algo confusa.


  —Me buscó para informarme sobre tu paradero. También fue ella la que me contrató como camarero, la que me ha dado tu dirección, número de teléfono, y me ha ido contando todo lo relacionado con Tristán y contigo. Hasta que ese idiota le dijo que te iba a pedir matrimonio, y la despidió por tu culpa.


  —¿Rubí lo ha hecho todo para quitarme de en medio y así estar con Tristán?


  


  —Así es —admite complaciente —. Ahora mismo estará consolándolo por tu desaparición. ¿No te parece conmovedor?


  —Vais a pagar por lo que habéis hecho —replico segurísima de ello. —Deja de preocuparte por tonterías, y come. Quiero que tú, mi preciosa Carola, y nuestro bebé, estéis sanos.


  —Ninguno de los dos somos nada tuyo, Mateo. Que te entre en la cabeza, puto psicópata.


  —Está bien, te dejaré aquí sola para que recapacites en la oscuridad. Volveré en un par de horas —añade con esa sonrisa que odio y que recordaré hasta el día que me muera —. Nos vemos luego, preciosa.


  


  —¡No!, ¡espera!, ¡no me dejes aquí! —grito por el pánico, que se apodera de mí cuando la oscuridad se cierne a mi alrededor. Pero hace caso omiso, y cierra la puerta después de salir.


  


  ¡Joder! No puedo alterarme de esta manera. No me conviene ni a mí ni a mi bebé. Tengo que encontrar la forma de salir de aquí. No puedo confiar en que Diego me encuentre, y necesito protegernos de Mateo por si la cosa se pone fea. Eso me hace recordar que en la bandeja había un cuchillo para untar, y creo que lo ha dejado aquí, el muy estúpido. Debo encontrar la forma de llegar hasta él.


  


  Poco a poco, comienzo a dar saltitos con la silla para aproximarme a la mesa. Tras cinco minutos recorriendo la distancia que había desde mi sitio a la dichosa mesa, me coloco de espaldas a ella a duras penas, e intento agarrar el cuchillo con la punta de mis dedos. La mesa es un poco alta, así que me cuesta la misma vida cogerlo, pero al fin lo consigo.


  


  Una vez que he vuelto a mi sitio nuevamente dando saltitos, empiezo a intentar cortar la cuerda con el cuchillo. Es uno de untar, así que no será fácil romper las cuerdas con él, pero es la única opción que tengo para salir de aquí.


  


  Después de pasarme unas cuantas horas intentando soltarme, escucho unos pasos que se acercan a la puerta por la que ha salido Mateo. Por desgracia, el que entra no es otro que él.


  


  —Hola de nuevo, mi preciosa Carola —saluda sonriente —. Como no has querido desayunar, he comprado algo de comer, por si ya has pensando qué es mejor para los dos —añade señalándome a mí y a mi vientre.


  —No quiero comer nada —respondo. Si me suelta para dejarme comer, se dará cuenta de lo que pretendo hacer.


  


  —De acuerdo, yo mismo te daré de comer si tú no lo haces. Será todo un placer —asegura con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  —Estás mal de la cabeza.


  


  —Podrías hablarle mejor al hombre con el que vas a compartir el resto de tu vida, y también de la vida que va a salir de ti.


  Sus palabras no hacen más que enfadarme. No sé cómo se puede tener una mente tan retorcida. No me imagino lo que este hombre quiere hacernos, pero no pienso quedarme a averiguarlo.


  


  Tras media hora de tortura, soportando cómo Mateo me metía comida en la boca para alimentarme, se da por satisfecho con lo que ya he engullido, y retira la maldita bandeja.


  


  —No ha sido tan difícil, ¿verdad, preciosa? Ahora dame un besito de agradecimiento — inclinándose hacia mí.


  —¿Qué? ¡No! —exclamo atónita ante lo que me acaba de decir —. Ni en tus mejores sueños.


  


  —¡Oh!, no te preocupes, Carola mía. Ya te lo doy yo.


  


  El corazón me late a mil por hora. No puedo mover ni las piernas ni los brazos, sólo tengo movilidad en la cabeza, ¿cómo voy a poder resistirme?


  Lentamente, se aproxima a mis labios, y noto esos labios secos y violentos pegados a mi boca. De pronto, siento su lengua dentro de mí, y me defiendo de la única manera que me es posible, mordiendo lo más fuerte que puedo su asquerosa lengua que baila dentro de mi boca con libre albedrío.


  


  —¡Aaahh! —grita Mateo por el dolor —. ¡Zorra estúpida! —inquiere para después pegarme con la mano abierta en la cara, haciéndome caer al suelo.


  


  Mi cabeza choca contra el suelo, y noto cómo mi ceja suelta unas gotitas de sangre. El golpe hace que el cuchillo se me escurra de las manos y vaya a parar a la otra esquina de la habitación. Afortunadamente, Mateo está demasiado entretenido con la sangre de su lengua como para darse cuenta.


  


  —Has tomado una mala decisión, Carola. Tu hermana también intentó resistirse a mí, y no acabó muy bien. Deberías pensar mejor lo que quieres hacer, sería una pena que ese bebé no llegará a nacer por tus estupideces.


  


  —¡Cállate! No te atrevas a nombrarla siquiera, desgraciado. Su nombre no está hecho para que lo pronuncie tu sucia boca.


  


  —Tendremos mucho tiempo para hablar de ella y de nosotros tres, no te preocupes. Llevo mucho tiempo preparando esto para que te quedes aquí el tiempo que sea necesario hasta que entres en razón —añade con esa sonrisa que me indica que tengo delante a un hombre sin corazón.


  


  Sin decir nada más, me arrastra hacia la esquina donde ha llegado el cuchillo, y me rodea el tobillo con una cadena de acero. Acto seguido, me libra de las ataduras que me tenían postradas a la silla, y me deja sólo con esa fría cadena alrededor del tobillo.


  


  —Así podrás estirar las piernas —inquiere con sarcasmo —. Espero que estéis cómodas en la suite que he preparado. Ahí tienes tu cama —añade señalando un colchón que hay en el suelo —. Aquí el baño —dice ahora señalando hacia un cubo que hay en la otra esquina —. Y esa es la puerta por la que entraré todos los días para venir a verte.


  


  ¡Dios mío! Necesito salir de aquí. Ya no me cabe duda alguna, si me quedo mucho tiempo, moriré en sus manos. Nos matará a mí y al bebé, como lo hizo con Natalia.


  


  —Ahora me voy. Primero tengo que curarme lo que me has hecho, y luego quiero ir a comprar algunas cosas para nuestro bebé. También tengo que encargarme de ciertos asuntos para cuando vayas a parir. Todo tiene que salir perfecto —concluye felizmente.


  


  Yo no digo nada. No podría decirlo aunque quisiera, el miedo me tiene paralizada. No puedo moverme, ni pensar en nada que no sea mi bebé. No puede nacer aquí. Ni aquí, ni con este hombre. No puedo permitirlo.


  —Hasta luego, Carola mía. Nos vemos más tarde, te lo prometo —afirma con esa sonrisa maléfica que tiene.


  


  —Más bien es una amenaza —suelto en un susurro casi inaudible.


  Mateo abre la puerta, dejando entrar un poco de luz, y luego la cierra de golpe, dejándome otra vez sola, en la profundidad de esta oscuridad que me acompaña.


  


  En cuanto dejo de escuchar sus pasos, las primeras lágrimas salen de mis ojos. Necesito proteger a mi bebé, es lo más importante ahora. Pero con esta cadena de acero, mis planes se han desvanecido, el cuchillo no me servirá de nada.


  


  Sólo me queda pensar en mis padres, cuánto los quiero, y qué mal lo van a pasar cuando se enteren de esto. En mis amigas, volverán de los países en los que están estudiando para apoyar a mis padres. Y en Tristán, mi Dios de ojos azules. Todo estaba saliendo tan bien entre nosotros, y con la noticia del bebé se hubiera vuelto loco de alegría. Pero lo que me preocupa, es su reacción cuando sepa que he desaparecido.


  


  Una tras otra, las lágrimas brotan de mis ojos. Mientras tanto, subo y bajo mi mano suavemente por mi vientre, acariciando mi barriga. Hay una vida creciendo dentro de mí. Vida que ha sido creada por el amor que Tristán y yo nos tenemos. Y, sobre todo, una vida que debo proteger con la mía si es necesario.



  Capítulo 26 


   


  Hace un día soleado, así que decido salir a correr con Ícaro. Los peces surfean las olas de la playa, y estas acarician la arena al llegar a la orilla. Hay mucha gente paseando con sus perros, jugando, y haciendo ejercicio, pero hay algo que capta toda mi atención.


  


  Entra todas esas personas, puedo distinguirla a ella. Es morena, un cabello negro como el carbón. No es muy alta, pero no importa porque tiene todos los centímetros de su cuerpo bien colocados. A medida que se va acercando, puedo apreciar sus preciosos ojos celestes, unos ojos que dejarían paralizado a cualquiera. Y su boca, es una obra de arte digna de admirar. Tiene unos labios carnosos, los cuales esconden una sonrisa por la que daría mi vida para que siempre permaneciese ahí.


  No hay ninguna duda, es la mujer de mis sueños. 


  De repente, Ícaro comienza a correr más rápido, directamente hacia la musa que inspira mis libros. Por desgracia, o, mejor dicho, por fortuna, se abalanza sobre ella, y la derriba de culo contra la arena.


  


  Mi cuerpo me ordena que salga de aquí como alma que lleva al diablo. Esta mujer no es para mí. Nunca podría estar con un hombre como yo. Pero hay algo dentro de mí que me impulsa a ir hasta ella. Tengo que verla de cerca, cruzar alguna palabra, o tocar su piel. Necesito que sepa que existo.


  


  —¿Puedes oírme?, ¿Estás bien?, ¿Te ha hecho daño este diablillo? — pregunto nervioso cuando llego a su lado mientras acaricio a mi perro.


  —Sí —responde sin parecer muy convencida de ello.


  


  —¿Estás segura? 


  —Sí, sí, estoy bien, gracias —contesta a la vez que me ofrece la sonrisa más bonita que jamás haya visto —. Y, ¿se puede saber cómo se llama este grandullón que ha hecho que me caiga de bruces?


  —Por supuesto —respondo mientras suelto una carcajada a causa de los nervios —, se llama Ícaro.


  


  —¿Puedo acariciarlo? —inquiere con esa voz tan dulce.


  


  —Sí tranquila, no va a morderte. Al menos él —suelto de golpe, sin haberlo pensado antes siquiera. 


  ¿Por qué demonios habré tenido que decirle eso? Si antes la veía inalcanzable para mí, después de esto, me he quedado sin posibilidad alguna de que permanezca en mi vida.


  —¿Puede saberse también el nombre del dueño? —pregunta haciendo que se desvanezcan esos pensamientos.


  


  —Claro, pero qué modales son los míos, soy Tristán —respondo ofreciéndole mi mano para sentir su tacto. 


  —Un placer, yo soy Carola —añade ella mientras estrecha su mano con la mía.


  


  En cuanto lo hace, una ráfaga de calor inunda mi cuerpo. Nunca antes había sentido esto, y solo me ha tocado la palma de la mano. Pero mi sorpresa es mayor cuando me suelta. Una sensación de vacío me invade. Ni siquiera me he sentido así con el abandono de mi madre. Necesito tenerla en mi vida, no me perdonaría nunca haberla dejado escapar.


  


  Pero cuando vuelvo en mí, ya no está frente a mí. Puedo visualizar su figura a lo lejos, justo al lado de un hombre que me resulta familiar. En ese momento, Carola comienza a gritar mi nombre, pidiéndome ayuda. Mis piernas reaccionan ante sus suplicas, y salgo corriendo hacia su dirección.


  —¡CAROLA! —exclamo a la vez que ese tío la sube a sus hombros y se la lleva lejos de mí. 


  Yo intento correr más deprisa, pero los pies me pesan más a cada zancada que doy, y la arena no me deja avanzar. Me siento impotente mientras veo a Carola a lo lejos chillar a pleno pulmón, y con cada sílaba que exclama, se me desgarra el corazón.


  —¡CAROLA! —grito agobiado mientras despierto de ese sueño.

  

  

  

  

  Todo ha sido un sueño. Un sueño del día que la conocí, el más feliz de mi vida. Y ahí estaba Mateo para arruinarlo. Ha pasado un día desde que recibí la llamada de Diego. Esa llamada que me ha destrozado la vida. Carola fue al coche de Bea, y ya no volvió más. Unos testigos describieron a Mateo como el hombre que se la llevó en un coche después de que ella se desplomase en medio de la calle. ¡Maldito hijo de puta! Lo mataré con mis propias manos cuando dé con él. Porque pienso hacerlo. Lo voy a encontrar, y si se ha atrevido a ponerle un dedo encima a Carola, se lo romperé.


  


  Tras una media hora envuelto en mis pensamientos, me levanto de la cama para darme una buena ducha. Tengo que despejarme y relajar un poco mis músculos. Los tengo en tensión por culpa de ese maldito sueño.


  


  Ayer me quité yo mismo la escayola, solo es un estorbo para todo lo que tengo que hacer, así que con una simple tobillera iré tirando hasta que pueda volver a preocuparme por mi bienestar, y no por el de Carola.


  


  Mientras los chorros de agua caliente recorren mi cuerpo, pienso en la conversación que tuve ayer con los padres de Carola. Fue muy duro contarles lo que le ha pasado a su hija. Los llamé el día anterior para invitarlos a la inauguración, se suponía que yo era solo el novio de Carola. Pero ayer les dije toda la verdad. Amo a su hija con todo mi corazón, y haré lo que esté en mi mano para encontrarla y que seamos felices juntos.


  


  Desde el primer momento, su padre ha estado en contra de nuestro compromiso. Se ha puesto hecho una furia. Incluso intentó echarme de la habitación del hotel. Hasta me ha preguntado si nos casábamos porque Carola está embarazada. Cosa que he negado rotundamente. Pero su madre, una señora entrañable, estaba encantada conmigo. Bastó una mirada de ella para que él se relajará un poco y estuviera también conforme. Aunque lo más importante ahora es que Carola aparezca sana y salva. Necesito hablar con Diego sobre los progresos de la investigación.


  


  En cuanto salgo de la ducha, me visto a toda prisa, y me dirijo a la cocina para desayunar algo. A cada paso que doy la recuerdo. La imagino corriendo por el pasillo huyendo de mis cosquillas, en el baño peleándose con su melena, en la cocina haciendo de comer mientras se pasea con una de mis camisas, en la cama durmiendo como un precioso ángel. No hay ningún rincón en la casa que no me haga pensar en ella. Todo el piso está plagado de sus huellas, de sus sonrisas, y de su aroma. Ese dulce aroma que me está volviendo loco.


  —No puedes dormir, ¿no? —pregunta mi hermano tomando asiento a mi lado.


  


  —No podré volver a hacerlo hasta que recupere a Carola —respondo con furia.


  —Tranquilo, estoy seguro de que Carola está bien donde quiera que esté —dice para que me relaje —. Debes pensar que ese loco está enamorado de ella. No le hará daño —afirma tras una pausa.


  —Me alegra que estés aquí —admito soltando un suspiro.


  —¿Qué iba a hacer? Ya tenía el billete para venir a la fiesta de tu compromiso —replica fingiendo estar disgustado.


  


  El hecho de que mi hermano esté aquí conmigo, me ayuda muchísimo. Seguramente me hubiese puesto a beber como un alcohólico para ahogar mis penas. Afortunadamente, mi padre y su novia también han venido para apoyarme. No sabré nunca cómo agradecerles que hayan venido, aunque en un principio su visita fuera por otro motivo.


  


  —Voy a trabajar un poco hasta que sea una hora más decente para ir a comisaría. Necesito saber cómo va la cosa —advierto sirviéndome otro café.


  


  —Yo me vuelvo a la cama, intentaré dormir un ratito más. Luego te acompañaré a comisaría. No quiero que te pelees con el policía ese — inquiere alzando una ceja.


  —Eso no depende de ti —concluyo guiñándole un ojo.


  


  —Eres un cabezota, Tristán.


  


  —Creo que me viene de familia —bromeo mientras camino dirección a mi despacho.


  


  —Sabes que no es así. Más quisieras ser igual de pasota que yo — asegura a mis espaldas.


  Y tiene razón. O al menos la tenía. Siempre he envidiado su forma de vivir la vida. Viajando de un lado a otro del mundo, sin ningún destino en concreto. Conociendo a gente distinta en cada lugar. Sin tener que dar explicaciones a nadie por sus actos.


  


  Hasta que la conocí a ella. A partir de ese día nada ha vuelto a ser igual. Lo que hagan o dejen de hacer los demás no me importa, a no ser que tenga alguna relación con Carola. Ella mató a mi soledad. Hizo que el juego y la bebida dejasen de estar por encima de todo, para colocarse ella en su lugar.


  


  En cuanto entro en mi despacho, comienzan a aparecérseme imágenes de Carola recorriendo la estancia. Si le llegara a pasar algo, tendría que mudarme. Estas paredes no hacen más que atormentarme con sus dulces recuerdos.


  


  Después de no sé cuánto tiempo divagando entre mis pensamientos, enciendo el portátil para trabajar un poco. Al menos así puede estar un rato sin pensar en todo lo que está pasando a mi alrededor.


  


  Una vez que ya he revisado y respondido todos los correos de mi bandeja, decido salir de casa para darle un paseo a Ícaro y que haga sus necesidades. Apuesto a que ambos necesitamos un poco de aire fresco. A él tampoco se le ve muy contento desde que Mateo secuestró a Carola. Es como si supiera todo lo que pasa en realidad.


  —Vamos, Ícaro. Iremos a dar un paseo —susurro a mi perro mientras le engancho la cadena a la correa.


  Él da saltitos de felicidad, y algún que otro ladrido. Espero que no haya despertado a Leonardo, sino, se pondrá a rebuscar por toda la casa. Le encanta curiosear en cuanto tiene la oportunidad.


  


  Cuando salimos a la calle, Ícaro y yo comenzamos a caminar entre la multitud. Estoy tan perdido en mis pensamientos, que al volver a la realidad me encuentro frente al piso de Carola. No sé cómo he llegado hasta aquí, no recuerdo haber recorrido el camino de mi casa a su edificio. Pero supongo que este lugar me llama, hemos vivido muy buenos momentos aquí.


  


  Para mi sorpresa, en la acera de enfrente visualizo a una chica sentada en el suelo, y con la cabeza enterrada entre sus rodillas. Esa melena rubia me resulta familiar, así que cruzo la calle sorteando los pocos coches que circulan a esta hora, y me dirijo hacia ella. Al llegar a su lado, puedo escuchar cómo llora, y en cuanto levanta la cabeza para mirarme, recuerdo quién es.


  —¿Bea?, ¿qué haces aquí? —pregunto sorprendido.


  —Esperar a que vuelva —responde entre sollozos —. Tiene que volver, la necesito —murmura para después volver a meter la cabeza entre sus rodillas.


  —Tranquila —digo mientras me siento a su lado y le echo un brazo por encima para consolarla —. ¿Llevas aquí toda la noche?


  


  —No podía dormir —admite a la vez que se encoge de hombros.


  


  —Yo tampoco.


  —Me siento culpable. No debería haberla dejado sola, ¿qué clase de amiga soy?


  


  —Tú no tienes la culpa, Bea. La tiene Mateo. Está obsesionado con Carola, y eso lo ha llevado a hacer esta locura.


  —¿Crees que estará bien? —inquiere secándose las lágrimas.


  —Estoy seguro de ello, Mateo no le hará daño —respondo intentando calmarla —. Ahora deberías irte a dormir, necesitas descansar —espeto a la vez que me levanto y a ella conmigo.


  —Gracias —dice, y se aproxima a mí para abrazarme.


  


  Yo la rodeo también con los brazos, y permanecemos así unos segundos, hasta que da un paso atrás, y se queda mirándome fijamente.


  


  —Me alegra que le pidieras a Carola que se casara contigo. Se merece a un hombre como tú —admite sonriendo un poco.


  —No sé cuándo os daréis cuenta todos que el afortunado soy yo por tenerla en mi vida —replico devolviéndole la sonrisa —. Vamos, te acompañaré a tu casa.


  


  El camino hasta su casa lo recorremos en silencio, cada uno ensimismado en sus pensamientos. Pero seguramente, dándole vueltas al mismo asunto, ¿dónde estará Carola?


  


  Una vez que llegamos al edificio donde vive Bea, se despide de Ícaro y de mí, y pongo rumbo a mi casa. Ya es hora de ir a comisaría para averiguar cómo va la cosa. Más le vale a ese inepto policía haber encontrado algo.


  


  Al llegar a mi piso, Leonardo está desayunando. Así que llevo a Ícaro al patio, y le sirvo pienso y agua mientras mi hermano termina de comer. En un abrir y cerrar de ojos, ya estamos en mi coche, el cual tuve que recoger de en frente del edificio de Bea, y vamos camino a comisaría. Leonardo intenta animarme durante el recorrido, pero estoy demasiado ocupado pensando en Carola como para escucharlo. Necesito saber que estas bien para poder seguir respirando. No me imagino una vida sin ella.


  —Ya hemos llegado —anuncio en cuanto veo el edificio aparecer ante mis ojos.


  


  —Recuerda permanecer tranquilo pase lo que pase.


  —No me digas que permanezca tranquilo cuando lo que más me importa en esta vida está en paradero desconocido. Tengo derecho a enfadarme, Leo —increpo tajante.


  —Lo sé, pero no con quién no tiene la culpa. Ese policía solo hace su trabajo.


  —Su trabajo no es meterle a mi novia la lengua hasta la campanilla. Es protegerla, y encontrar a Mateo, pero antes de que pudiera actuar, y no ha conseguido nada —inquiero ahora con la sangre hirviendo por mis venas.


  —Creo que no deberías entrar ahí en este estado


  


  —¡No me importa lo que creas mejor, necesito información joder! — exclamo mientras salgo del coche y doy un fuerte portazo.


  —¡Espera, Tristán! Deja que te acompañe al menos —añade saliendo del coche para seguirme.


  


  Y sin decir nada más, subimos la escalera hasta el edificio en silencio. Una vez dentro, pregunto por el inspector Diego Álvarez y me indica la dirección de su despacho. Todo el lugar está lleno de policías uniformados, las paredes son de un amarillo desgastado, y los pasillos demasiado estrechos. Me estoy agobiando con del simple hecho de estar aquí. Este lugar no me gusta nada. Y la cosa no mejora cuando colisiono de frente con el policía inepto.


  —Perdón —se disculpa antes de ver quien soy.


  


  —No pasa nada —respondo con una sonrisa falsa en mi boca.


  


  —Oh, eres tú. Te estaba esperando.


  


  —¿Se sabe ya algo más? —pregunto impaciente.


  —No mucho. Hemos rastreado su móvil, pero Mateo debió deshacerse de él antes de llegar a donde la tiene cautiva. Mis hombres están investigando los alrededores de donde lo encontramos.


  —Eso no es que no sea mucho, es que no es nada.


  


  —Hacemos lo que podemos, Tristán.


  —Que no es suficiente para dar con ella —aclaro con furia —. Tú tienes la culpa de todo. Era tu deber encontrar a Mateo y proteger a Carola. Nada de esto hubiera pasado si hubieses estado más pendiente del caso, y menos de sus curvas.


  


  —Vale, creo que ya ha sido suficiente —nos interrumpe Leonardo. Pero antes de que pueda añadir nada más, mi móvil suena a todo volumen, y el corazón comienza a latirme a toda prisa. Rápidamente, lo saco del bolsillo de mi pantalón, y respondo la llamada a un número privado.


  —¿Quién es? —pregunto en cuanto lo acerco a mi oreja.


  


  —Buenos días, ¿tengo el placer de hablar con Tristán? —inquiere una voz grave que me resulta familiar.


  


  —Sí, soy yo. Y, ¿tú eres?


  —Tu peor pesadilla —contesta después de reírse a carcajadas —. Tengo a alguien aquí conmigo que quiere decirte una cosa —afirma a la vez que escucho sollozos al fondo.


  —¿De qué estás hablando?


  


  —¡Díselo! —se le oye gritar a lo lejos —. ¡Vamos, habla!


  


  —Tris… Tristán —tartamudea una voz de mujer.


  


  Una voz por la que daría mi vida. No me cabe la menor duda de que es ella.


  La sangre me hierve, y siento cómo la rabia se apodera de mí a gran velocidad. No es suficiente secuestrar a Carola, que tiene que llamarme para regodearse de mí. Lo mataría con mis propias manos si lo tuviera delante.


  


  —¡¿Carola, estás bien?! —exclamo alterado —. ¿Te ha hecho daño? De pronto, Diego y Leonardo se vuelven hacia mí, intrigados por lo que acabo de decir, y se hace el silencio a mi alrededor. Todos están expectantes a la llamada.


  —¡Suéltalo de una vez! —vuelve a gritar Mateo.


  


  —Est… estoy… estoy embarazada —admite entre sollozos Carola.


  El corazón me da un vuelco. Tengo tantas sensaciones en este momento recorriendo mi cuerpo, que no sé realmente cuál es la que me domina ahora. Solo sé que hace muchos años que perdí las ganas de llorar, y parece que hoy las he encontrado.


  —¿Estás embarazada? —pregunto sin poder creerlo mientras en la cara de Diego aparece un gesto de total asombro.


  —Así es —responde Mateo —. Está esperando un bebé que tú nunca conocerás, porque yo me encargaré de cuidar de Carola y de él. Solo te he llamado para que lo supieras, y para que te despidieras de ella.


  —Estás loco.


  


  —Sí, pero soy un loco feliz —afirma soltando una risita —. ¡Vamos, dile ya lo que sea que quieres decirle! —grita ahora a Carola.


  —Tristán —comienza a decir entre lágrimas —, lo siento. Lo siento mucho. Nada de esto hubiera pasado si hubiera hecho caso a los demás —añade tras hacer una larga pausa —. Solo quería agradecerte el haber aparecido en mi vida, a ti y a Ícaro. Deberías hacerle más caso a ese diablillo.


  


  —No tienes que despedirte, Carola. Voy a encontrarte. Te juro por mi vida que te encontraré, Carola. ¡Voy a dar contigo, ¿me estás escuchando?!


  —Bueno —dice Mateo —, creo que eso es todo. Hasta nunca —concluye, y cuelga.


  De repente, siento cómo la ira se apodera de mí, y estampo mi puño contra la pared. Leonardo se queda mirándome fijamente sin saber muy bien qué hacer, y Diego parece que va a decir algo, pero vuelve a cerrar la boca.


  —Nos vamos —ordeno a Leonardo mientras despego mi puño, con posiblemente algún dedo roto, de la pared.


  


  Y sin decir nada más, pongo rumbo hacia la salida, y Leonardo sigue mis pasos.


  


  —No deberías conducir en ese estado —aconseja Diego a mis espaldas.


  —Y tú deberías preocuparte por encontrar a Carola y a mi bebé — concluyo una vez que giro sobre mis talones para poder fulminarlo con la mirada.


  Dicho esto, vuelvo a emprender mi camino, y dejo a Diego asimilando mis palabras.


  


  —Tienes que tranquilizarte, Tristán —advierte Leonardo intentado calmarme.


  —No quiero tranquilizarme, quiero encontrarla. —Lo sé. Pero así no vas a conseguir nada. Necesitas descansar, no has pegado ojo en toda la noche, y después de saber esto, con más razón. Deja que la policía haga su trabajo.


  


  —La mujer por la que daría mi vida, y mi bebé, del que acabo de saber de su existencia, están en peligro. ¿Cómo pretendes que me sienta en estos momentos? Encima, tendré que contárselo a sus padres.


  —No te preocupes por eso. Primero tienes que descansar, ya luego pensaremos en cómo decírselo, ¿vale?


  


  —Está bien.


  


  —Ahora dame las llaves del coche, no me gustaría que tuviésemos un accidente.


  


  —Toma, más te vale cuidar de mi coche —le advierto seriamente.


  


  —Nunca vas a cambiar, ¿verdad, hermanito?


  


  —Sabes que no.


  El camino de vuelta a mi piso, transcurre en silencio. No puedo dejar de pensar en Carola, en sus ojos, su boca, su cuerpo… Ese cuerpo que lleva mi bebé dentro. ¡JODER! Si le pasa algo no podría seguir viviendo. Se llevaría mi vida consigo.


  


  —Parece que ya hemos llegado. En cuanto llegamos a mi piso, me dirijo hacia el baño para darme una buena ducha. Necesito que los chorros de agua caliente se lleven esta rabia que tengo por dentro, aunque lo único que me calmaría, sería tener a Mateo delante mía para hacerlo pedazos con mis propias manos.


  


  Los ladridos de Ícaro me sacan de mis pensamientos, y esos ladridos también me dicen que tiene hambre. Últimamente está muy glotón. Así que, rápidamente, me seco con una toalla, me visto, y finalmente, voy hacia el patio donde está Ícaro con su bolsa de pienso.


  


  Mientras le sirvo la comida en su cuenco, el perro se queda sentado en una esquina, observándome atentamente. Está muy raro desde que ese malnacido se llevó a Carola. Pero supongo que él la quiere también, y sabe que está en peligro.


  Deberías hacerle más caso a ese diablillo.


  ¿Qué habrá querido decir Carola con eso? Claro que le hago caso a mi perro. Sino, nunca la hubiera conocido. Ícaro me ha enseñado muchas cosas buenas, pero jamás pensé que Carola sería una de ellas.


  


  De pronto, el sonido del timbre de mi piso hace que me sobresalte. Pero antes de poder reaccionar, Leonardo me grita desde la cocina que va a ir él a abrir. Mejor, una preocupación menos.


  


  Una vez que termino de rellenarle el cuenco de comida, y el otro de agua, hay algo que llama su atención, y no es el pienso. Ícaro comienza a moverse inquieto, de un lado a otro, nervioso. Muy nervioso. Demasiado, diría yo.


  —¿Qué te pasa, chico? ¿Qué te pone tan nervioso? —pregunto a la vez que lo acaricio para calmarlo.


  Pero no lo consigo, hay algo que lo altera. Y todo empieza a cobrar sentido en cuanto Rubí aparece por el pasillo. Ícaro monta en cólera, comienza a ladrar como un loco, y sin darme tiempo a reaccionar, sale a correr hacia ella a toda velocidad para derrumbarla.


  —¡Ahh! —grita Rubí desde el suelo —. ¡Quítamelo de encima!


  


  Y de camino a donde se encuentra tirada en el suelo con mi perro encima, vuelvo a pensar en las palabras de Carola.


  Ícaro nunca ha soportado a Rubí, es a la única persona a la que le gruñe. Excepto al tipo que nos seguía en la playa, que hemos acabado averiguando que era Mateo. Todo esto es bastante extraño, pero creo que ya sé lo que pasa. Diego me comentó cuando estuvo hablando conmigo por teléfono acerca de otro cómplice. Alguien cercano a nosotros con la capacidad de poder enterarse de todo lo que nos incumbe, como nuestros números de teléfono, nuestra dirección, nuestra decisión de casarnos, y todo lo demás.


  —¿Es que se ha vuelto loco? —exclama mientras intenta zafarse de él.


  


  —Rubí —inquiero una vez que llego a su lado y agarro a Ícaro —, voy a preguntártelo solo una vez, y quiero que me digas la verdad.


  —¿A qué te refieres? —pregunta confusa. —¿Tú tienes algo que ver con lo que le ha pasado a Carola? —digo intentando mantener la calma.


  —¿Qué? Yo… yo… Tristán…


  


  —¿Sabes que está embarazada? —advierto alzando el tono de voz.


  


  —No, eso no puede ser verdad —contesta atónita.


  


  —¿Tú sabes dónde la tiene encerrada? —replico a la vez que la agarro fuerte del brazo.


  


  Rubí permanece en silencio. Abre la boca varias veces para hablar, pero no dice nada, y está acabando con mi paciencia.


  


  —¡Habla de una vez! —grito mientras la zarandeo.


  Ella empieza a llorar, y asiente con la cabeza. La sangre comienza a hervirme, y noto cómo la furia se apodera de mí. ¿Cómo he podido estar tan ciego?


  —¡Vamos! —exclamo levantándola del suelo al tirar de su brazo.


  


  —¿A dónde vamos? —pregunta lloriqueando.


  


  —Primero a por Carola y mi bebé, luego a que te metan presa en una puta celda —espeto tajante.


  Rubí no dice nada, solo agacha la cabeza, y continúa llorando. Me da igual lo que haga en estos momentos, solo me importa el paradero de Carola, y ella es la única que puede ayudarme.



  Capítulo 27


   


  —Te va a encantar tu padre —susurro a mi vientre mientras paso la mano por él —. Es un hombre maravilloso, que me ha enseñado lo que es la felicidad. Tiene unos preciosos ojos azules que hacen que mi corazón deje de latir, por no hablar de su sonrisa, que me impide seguir respirando. Qué te voy a decir, si su sola presencia hace que se ericen los vellos de mi piel.


  


  Un estruendoso ruido hace que me sobresalte, pero me relajo al averiguar que ha empezado a llover, y lo que oigo son truenos. Odio los truenos, el sonido entra por mis orejas, y recorre toda mi cabeza haciendo que me estremezca. Seguro que esto no es bueno para el bebé, así que continúo hablándole de Tristán. Del padre al que espero que conozca.


  


  —No tendrás que preocuparte por nada, papá cumplirá todos tus deseos, como ha hecho con los míos —sigo susurrando a mi vientre —. Vamos a ser muy felices juntos, ya lo verás. Pero primero necesitamos salir de aquí.


  


  El sonido de unos pasos tras la puerta que me impide salir de este lugar, interrumpe la conversación que estaba teniendo con mi bebé, o, mejor dicho, el monólogo.


  


  Mateo se fue muy enfadado después de la conversación telefónica con Tristán, tanto que se llevó el desayuno que me había traído. Llevo toda la mañana muerta de hambre. Necesito engullir algo, o voy a desfallecer. —Ya estoy de vuelta, preciosa mía —anuncia Mateo asomando la cabeza por la única entrada —. Espero que tengas hambre, te traigo el almuerzo.


  Claro que la tengo, pero no le daré el placer de confirmárselo.


  —De hecho, no importa si la tienes o no —afirma con una sonrisa —. Tengo un pequeño incentivo para que hagas lo que yo desee —asegura con una sonrisa malévola a la vez que deja sobre la mesa una bandeja con comida para dos, y una pistola —. Y lo que deseo es que comamos juntos.


  


  No me hace falta pensarlo dos veces. Rápidamente, me levanto del colchón, que ahora es mi cama, y me siento en una de las sillas que rodean la mesa. En la cara de Mateo vuelve a aparecer esa horrible sonrisa, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


  


  —Tengo planes para nosotros. He comprado dos billetes de tren, mañana mismo nos iremos de este lugar —advierte sentándose frente a mí —. Pasado mañana estaremos fuera del país, ya me he encargado de todo. Volveremos cuando la cosa se haya calmado.


  —No conseguirás sacarme del país sin que se den cuenta de que me llevas prisionera.


  —Para eso tengo a mi amiguita —responde mientras sujeta la pistola con su mano.


  


  Trago saliva, y comienzo a comer. Por muy asustada que esté en estos momentos, necesito alimentarme, a mí y a la nueva vida que crece en mi interior.


  —Te he traído muda limpia para que te cambies de ropa —dice llevándose el primer trozo de filete a la boca.


  


  Pero yo no contesto nada, no sé qué demonios decir a este psicópata. Solo sé que más me vale no cabrearlo si quiero seguir respirando.


  —Estás muy guapa cuando piensas —afirma a la vez que me acaricia una mejilla con sus sucias manos, haciendo que todos mis músculos se tensen —. Natalia se parecía tanto a ti —añade, y eso no hace más que alterarme.


  


  Me entran unas ganas locas de darle un buen puñetazo en esa cara de imbécil que tiene al escuchar el nombre de mi hermana salir de su boca. Mi respiración se acelera, y la sangre comienza a circular por mis venas a toda velocidad.


  


  —Al principio estuvo horas y horas llorando y gritando a pleno pulmón. Pero cuando se quedó sin lágrimas para seguir llorando, todo fue mejor —anuncia mientras siento que me voy a desmayar.


  —Para, por favor —ruego dejando el plato medio lleno a un lado.


  —Nos lo pasamos muy bien esa semana que estuvimos juntos — continúa hablando, haciendo caso omiso a mi súplica —. Pero todo se fue a la mierda cuando intentó escaparse.


  


  El corazón me late a mil por hora, y noto cómo me falta aire en los pulmones. ¿Por qué demonios hace esto?


  —Te prometo que yo no quería hacerle daño, Carola. Deseaba que fuéramos felices los tres juntos. Ella, tú y yo.


  


  —¡Éramos muy felices hasta que apareciste tú en nuestras vidas! — espeto con furia.


  —Llamaremos Natalia al bebé, si es niña. Así será como si nada hubiera pasado —sigue hablando sin prestar atención a mis replicas —. Seré el mejor padre del mundo, preciosa mía. Ya lo verás.


  


  —¡Este bebé ya tiene un padre, y no eres tú! —gritar a la vez que me levanto y golpeo la mesa con ambos puños, haciendo que todo lo que hay encima de ella, se caiga al suelo.


  


  —Bueno, veo que ya se ha terminado nuestra cita —concluye recogiendo los platos y demás cosas del suelo —. Ahí tienes la ropa, póntela. Tengo una sorpresa para esta noche. Será maravillosa. Hasta luego, preciosa mía.


  Y se va sin decir nada más, dejándonos otra vez a solas en este horrible lugar.


  Los minutos pasan lentamente, y el sueño se apodera de mí mientras acaricio mi vientre. A lo único que puedo aferrarme en estos momentos para no rendirme, es al bebé que llevo dentro. Tengo que seguir luchando por él.


  


  La televisión está encendida, pero no presto atención a lo que está en la pantalla. Miro a mi alrededor, y contemplo el salón de la casa de cuando era pequeña. Los cuadros muestran fotos de Natalia y mías, y en el pasillo está ese espejo donde puedo verme reflejada como una mujer, y no como la niña pequeña que era cuando vivía aquí. Sin embargo, me tranquilizo al girar la cabeza hacia mi lado derecho, y ver a mi Dios de ojos azules sentado junto a mí.


  


  Él también me mira, y alarga la mano hasta mí para que yo le dé la mía. Sin pensarlo dos veces, estrecho mi mano con la suya, y me aproximo hacia él para apoyar mi cabeza en su hombro. No se me ocurre un lugar mejor para estar en estos momentos que al lado de Tristán. Pero mi calma no dura tanto como desearía.


  —¡Mama! —escucho el grito de una niña pequeña que proviene de fuera de la casa —. ¡Mama, ayúdame! 


  Todos mis sentidos se ponen en alerta, y de un salto, me pongo en pie. Rápidamente, me dirijo a la ventada que da a nuestro jardín, y allí está la niña que pide auxilio. Sus ricitos castaños, casi rubios, me recuerdan a Nati, pero ella los tenía algo más oscuros. No obstante, lo que llama mi atención, son sus preciosos ojos azules, iguales a los de Tristán.


  —¡AYÚDAME, MAMA! —vuelve a gritar algo nerviosa, mirándome fijamente —. ¡NO QUIERO IRME CON ÉL! 


  Todos y cada uno de los vellos de mi piel se erizan, y un horrible escalofrío recorre mi cuerpo de pies a cabeza. Desvío mi mirada hasta la acera, y observo a Mateo acercándose a ella. Sonríe de oreja a oreja, de una forma malévola, y en sus ojos negros veo rabia, furia, descontrol.


  —¡No! —exclamo impotente tras el cristal —. ¡Para de una vez, no puedes hacer esto!


  


  —¡Mami!


  


  —¡Elettra! —grita Tristán justo antes de romper el cristal y salir corriendo hacia ellos.


  


  —¡No! —grito despertando del sueño —. ¡Mateo, no por favor!


  


  —Me gusta que sueñes conmigo —afirma Mateo sentado en una de las sillas de alrededor de la mesa.


  


  —Cuando apareces tú, comienzan a ser pesadillas —replico ya despierta del todo.


  


  —Siéntate a cenar. Llevas toda la tarde durmiendo.


  Sin decirle ni una frase más, me pongo de pie, y me siento en una silla frente a él. No quiero ni mirarlo, detesto su simple presencia. Pero eso no va a ser impedimento para que coma algo. Estoy muerta de hambre, y me siento débil a causa de ello.


  


  —Aquí tienes agua —advierte Mateo acercándome un vaso. Yo lo cojo en silencio, y me lo llevo a la boca para bebérmelo de un trago. Llevaba tanto tiempo sin beber nada, que ya no recordaba si tenía garganta.


  —Me alegra que tengas sed —inquiere con esa sonrisa que tanto odio —. No te has puesto la ropa que te he traído, ¿quieres que te ayude yo?


  


  —No, gracias —respondo rápidamente para que no le dé tiempo ni a pensarlo siquiera.


  —No te preocupes. En cuanto te haga efecto la pastilla que he disuelto en ese vaso de agua que te has bebido, no me hará falta tu consentimiento para nada.


  


  —¿Qué? —escupo levantándome de la silla de golpe —. ¡VAS A CONSEGUIR MATAR A MI BEBÉ, JODER! —exclamo mientras agarro la mesa con ambas manos y se la tiro encima.


  —¡Serás estúpida! —grita furioso acercándose hacia mí.


  Aguanto la respiración, y lo miro fijamente mientras se aproxima a mí a paso ligero. Una vez que me tiene a escasos centímetros, me empuja, y caigo de culo sobre el colchón.


  —Vamos a por el postre —anuncia sacando la pistola.


  El corazón empieza a latirme a toda velocidad, como si se fuese a salir de mi pecho. Las náuseas se apoderan de mí, y noto cómo todo el cuerpo me tiembla del miedo. Mientras sufro este ataque de pánico, Mateo clava sus rodillas en el borde del maldito colchón, quedando así frente a mis ojos. —¡Abre las piernas! —ordena Mateo mientras introduce la punta de la pistola en mi boca —. Más te vale hacerme caso.


  Yo intento resistirme, pataleando, y dándole manotazos en el pecho.


  


  —¡PARA! —exclamo más que alterada —. ¡PARA, POR FAVOR!


  


  —Será mejor que no te resistas —inquiere apuntando hacia mi vientre —. No queremos que el bebé sufra daños, ¿cierto?


  


  —¡NO!, ¡POR FAVOR, TE LO SUPLICO! —grito a la vez que sujeto la pistola para hacer que apunte a mi cabeza, y no a mi bebé.


  Ahora que sé que existe esta criatura, preferiría morir antes que vivir sin él. No me perdonaría nunca que Mateo matase a otro miembro más de mi familia. Si dispara a mi vientre cabe la posibilidad de que él muera, y yo sobreviva, pero estaría muerta en vida. No podría soportar otra carga como esa a mi espalda, y seguir adelante como lo hice cuando perdí a Natalia.


  


  —Entonces, haz lo que te digo —responde inclinándose sobre mí —. Ábrete de piernas, y no os pasará nada. Solo quiero disfrutar un poco de ti —admite sonriendo.


  —Por favor… —digo casi en un susurro.


  Y es cuando me doy cuenta de que las drogas que me ha dado me están empezando a hacer efecto. La vista se me nubla, las piernas me tiemblan, la cabeza me da vueltas, y el corazón se me va a salir del pecho. Es como si una noche entera bebiendo, comenzara a pasarme factura en estos momentos.


  


  —Eres preciosa —murmura mientras me besa en el cuello —. No sabes cuánto tiempo llevo deseando que llegue este momento —continúa diciendo a la vez que baja una de sus manos hasta mi cintura.


  —Por favor, detente —suplico de nuevo.


  Pero sigue sin hacerme ni puto caso. Sigue besándome el cuello, torturándome con sus caricias. Bajando su mano hasta mi muslo para subir mi vestido, y en un último intento de pararlo, busco el cuchillo que escondí bajo el colchón. Aunque mis esfuerzos son en vano, ya que no tengo totalmente el control de mi cuerpo debido a las drogas. Este maldito hijo de puta no se preocupa por la salud de mi bebé.


  —Tienes una piel tan suave —afirma pegado a mi boca.


  Si tuviera lágrimas para llorar, lo haría, pero en los dos días que llevo aquí encerrada, no he hecho otra cosa, y ya no me quedan más. Y mi angustia no hace más que aumentar cuando oigo cómo Mateo empieza a desabrocharse el cinturón. Todos los músculos de mi cuerpo se tensan, y afortunadamente, logro tocar el cuchillo con la punta de mis dedos, no obstante, no tengo la fuerza suficiente para sacarlo.


  —No tengas miedo —murmura acariciando mi mejilla —. No voy a hacerte daño, ya verás cómo te gusta.


  Y esas son las últimas palabras que oigo antes de que la puerta se derrumbe ante nuestros ojos. Sin saber cómo, Mateo se pone en pie, y me levanta con él para ponerme delante suya. Usándome de escudo humano ante la multitud de policías que hay frente a nosotros.


  


  La habitación está llena de armas, y todas apuntan hacia mí. Pero la que en realidad me preocupa, es la de Mateo, que me presiona la sien.


  —¡Suéltala! —grita Diego desde la otra esquina de la sala.


  


  —¡Jamás! —increpa Mateo.


  


  —Será mejor que te entregues voluntariamente, esto está lleno de policías. No conseguirás salir de aquí con ella.


  Yo observo la escena en silencio, sin poder articular palabra, no sé si se debe a las drogas, o a que estoy muerta de miedo. Con tantas armas de por medio, esto no puede acabar bien.


  —Vamos, baja el arma —ruega Diego con tono amable —. Esto no tiene por qué terminar con heridos.


  —Te equivocas, no me iré de aquí sin Carola. Diles que se vayan — advierte Mateo mirando al resto de los oficiales —. Quiero negociar contigo a solas.


  —Eso no va a ser posible —responde Diego con gesto de enfado en su rostro.


  —Me temo que no te queda otro remedio —amenaza apretando más fuerte la pistola contra mi cabeza —. No me importa apretar el gatillo, no sería la primera vez —susurra esto último en mi oreja.


  —Está bien. ¡Retiraos! —exclama a sus hombres.


  —Sí, señor. Estaremos fuera, esperando ordenes —inquiere uno de los policías.


  


  Y en poco menos de un minuto, nos encontramos solos en la habitación, Diego, Mateo, y nosotros dos. La tensión se palpa en el ambiente, y noto cómo el brazo de Mateo que me rodea la cintura, comienza a sudar.


  —¿Qué es lo que quieres? —espeta Diego dando un paso hacia nosotros.


  


  —Lo mismo que tú, inspector —afirma oliendo mi pelo —. Solo que yo lucho realmente por tenerla a mi lado.


  —¿Por qué no bajas la pistola y hablamos tranquilamente? —alega Diego intentando que deje de apuntarme y dando otro minúsculo paso hacia nosotros.


  


  —Quiero un coche con los cristales tintados en la puerta del edifico en menos de media hora. Carola y yo tenemos planes de futuro juntos — anuncia soltando una risita.


  —¿Y qué le parece a ella esa idea?


  


  —¿Qué demonios te importa? Haz lo que te digo.


  


  —Ya te he dicho que no vas a salir de aquí con ella —concluye Diego.


  —Está bien, ya me he cansado de ti y de tu palabrería —concluye Mateo retirando rápidamente la pistola de mi cabeza para disparar hacia donde está Diego.


  


  De repente, todo pasa muy deprisa. Le doy un codazo en las costillas, haciendo que la bala se desvíe de su camino, y Mateo me estampa contra la pared. Diego, que no quiere responder con más disparos para no herirme a mí, se abalanza sobre Mateo para desarmarlo a puñetazos. —¡PARAD! ¡POR FAVOR, PARAD DE UNA VEZ! —grito con las pocas energías que me quedan.


  


  Después de un breve forcejeo, Diego se encuentra en desventaja, justo al otro lado de la pistola de Mateo. Así que alcanzo el maldito cuchillo que guardaba para protegernos a mí y a mi bebé, y me lanzo sobre ese malnacido haciendo un último esfuerzo hundiendo el cuchillo en su pecho, sintiendo cómo la sangre brota de su cuerpo y comienza a recorrer mis manos. Dejándolas completamente llenas de su sangre.


  Una sensación horrible que nunca podré olvidar.


  Pero un segundo disparo de su pistola, hace que sienta más miedo aún. Mateo cae al suelo, y yo reviso mi cuerpo en busca de la herida. Y ahí está. La sangre sale de uno de mis costados.


  


  Me llevo una mano hacia el orificio para intentar taponarlo, y me hinco de rodillas en el suelo para después caer desplomada sobre él, justo al lado de Mateo.


  —Juntos —susurra él, haciendo que recuerde sus palabras de que yo moriría con él.


  Unas lágrimas salen de mis ojos para aterrizar en el suelo. No me merecía terminar así, he luchado mucho por seguir adelante pese a todo lo que me ha hecho sufrir. Pero no se ha quedado tranquilo hasta quitarme todo lo que me importa, y hacerle daño a las personas que quiero.


  


  —¡CAROLA! —exclama Diego corriendo hasta mi lado —. ¡QUE SUBAN LOS DE LA AMBULANCIA! —ordena a uno de sus hombres —. Aguanta, Carola. Hay una ambulancia abajo esperándote, solo tenemos que liberarte de esta cadena.


  —Mi bebé… —susurro mientras derramo otra lágrima.


  Y a partir de ahí, todo comienza a ser borroso. En la lejanía creo escuchar a Tristán gritar mi nombre, acercándose hacia mí. Y lo confirmo al percibir su aroma por mis fosas nasales.


  —Carola, por favor, no me dejes. Tienes que resistir. Te necesito — murmura colocando mi cabeza sobre su regazo.


  


  —Tristán…


  —Shh, no digas nada —ordena despejando los mechones de pelo que tengo en la cara —. Te quiero, mi amor. Y querré a nuestro bebé de la misma forma, así que tienes que sobrevivir por los dos, ¿vale?


  


  Yo asiento, y noto poco a poco que mis párpados empiezan a cerrarse, el frío invade mi cuerpo, y me cuesta demasiado respirar. Intento tragar saliva, y la boca me sabe a sangre. Nunca he tenido esta sensación, pero supongo que es lo que se siente cuando la muerte te abraza.


  —¡QUÉDATE CONMIGO, CAROLA!, ¡NO ME DEJES!


  —Tengo sueño. —¡ABRE LOS OJOS!, ¡MALDITA SEA, NO PUEDES DORMIRTE, CAROLA! —inquiere Tristán desesperado.


  —Te amo —susurro alzando la mano para acariciarle la mejilla.


  


  Y la oscuridad, se cierne a mi alrededor.


  


  Capítulo 28


   


  


  Oigo muchas voces a mi alrededor, todas gritan cosas que no alcanzo a distinguir muy bien. Pero hay una que destaca entre todas.


  


  —¡AGUANTA, CAROLA! —grita Tristán con desesperación —. ¡QUÉDATE CONMIGO, YA ESTAMOS LLEGANDO AL HOSPITAL!


  Mi cuerpo se tambalea, debido a la velocidad de la ambulancia, y la cabeza me da mil vueltas. El lugar donde me ha disparado Mateo, me quema a rabiar, y tengo unas ganas enormes de gritar, pero lo único que puedo hacer es apretar la mano que Tristán me tiene agarrada.


  —¡Vamos, Carola!, ¡Tienes que ser fuerte! —inquiere de nuevo devolviéndome el apretón de mano.


  


  —Apártese, señor. Tenemos que bajar la camilla —ordena una voz de mujer.


  Tristán me suelta la mano sin rechistar, y siento cómo el frío me invade cuando se aleja. Yo intento alargar el brazo para no dejar de sentir su tacto, pero mis dedos no lo encuentran. Tengo miedo. Tengo mucho miedo por mi vida y la de mi bebé.


  


  —¡Hay que llevarla al quirófano número dos! —anuncio ahora un hombre —. ¡Rápido, está perdiendo mucha sangre!


  


  Vuelvo a sentir la mano de Tristán alrededor de la mía, y empiezo a sentirme mejor, más tranquila y relajada, y también con sueño. Mucho sueño, y un poco de frío.


  —¡La estamos perdiendo! —oigo decir a otra voz que es desconocida para mí.


  


  —¡Hay que cortar la hemorragia!


  


  —Señor, no puede estar aquí —replica otra enfermera a Tristán —. Debe esperar fuera.


  


  —¡Sus pulsaciones están bajando!


  


  —¡Prepara el desfibrilador!


  Poco a poco dejo de notar la mano de Tristán. Pero sus gritos inundan toda la habitación. Está exigiendo a los enfermeros quedarse a mi lado. No quiere dejarme sola, y lo están obligando.


  —¡Tres, dos, uno, carga! —grita alguien al fondo de mi cabeza.


  


  —¡Se nos va, doctor!


  


  —¡Otra vez!, ¡Tres, dos, uno, carga!


  Cada vez escucho las voces más lejos, y dejo de sentir dolor. La herida de la bala ya no la noto, y el frío comienza a invadir por completo mi cuerpo.


  


  ***** La cabeza me va a reventar. Tengo el cuerpo entumecido, y no puedo moverlo. Pero mi preocupación aumenta cuando intento abrir los ojos, los párpados me pesan demasiado como para hacerlo, y unos pitidos continuos suenan a mi alrededor. Es el mismo sonido que hacen esos aparatos de hospital que miden el ritmo cardíaco.


  —¿Se va a poner bien? —oigo que pregunta Tristán.


  


  —Mejor hablemos fuera, aunque esté en coma, a veces pueden escuchar —responde una voz que supongo será la del doctor.


  ¿Qué demonios ha dicho ese médico? Dios mío esto no puede estar pasando. ¿Cómo he acabado así? Y lo más importante, ¿está bien mi bebé?


  


  Lo siguiente que escucho son unos pasos que se detienen al llegar a mi lado, y pese al mal estado en el que me encuentro, logro percibir su aroma. Ese dulce olor que desprende su cuerpo.


  


  —Si puedes oírme… Te quiero, Carola. Necesito que te pongas bien, tú y nuestro bebé —murmura a la vez que posa la mano en mi vientre —. Tienes que resistir, por favor.


  Tras saber que mi bebé está vivo, una oleada de tranquilidad invade mi cuerpo, y, sobre todo, mi corazón.


  


  —Te dije que te encontraría, ahora está en tus manos el seguir adelante.


  Solo tienes que abrir los ojos, mi amor —añade besando mi mano. Y yo solo puedo sentirme impotente ante sus palabras, ojalá pudiera articular alguna sílaba, o mover mis dedos para que sepa que lo estoy escuchando. Tristán suena bastante afligido, no me quiero ni imaginar el aspecto que debe tener. Aunque mirándolo por otro lado, tampoco me quiero imaginar el que tengo yo.


  —Estaré aquí cuando despiertes. Seré lo primero que veas —afirma tras una larga pausa mientras se le quiebra la voz.


  Lo último que perciben mis sentidos, es un beso suave de Tristán en mis labios. Un beso al que me gustaría corresponder. Pero mi estado actual no me lo permite, y mi tristeza aumenta al notar unas gotitas de agua por mis mejillas, que es otra cosa que las lágrimas que vierte mi Dios de ojos azules.
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  —¿Y ese indeseable? —oigo que pregunta una voz de mujer. Una voz que sé de sobra que pertenece a mi madre.


  


  ¡Dios mío! Si salgo de esta, estoy segura de que me matará en cuanto se entere de mi embarazo y de mi compromiso con Tristán.


  


  —Murió antes de poder llegar a ser atendido siquiera —responde la dulce voz de mi Dios de ojos azules.


  


  —Ahora podremos volver a dormir por las noches —admite mi padre.


  —Yo no pienso hacerlo hasta que mi niña se levante de esa cama — replica mi madre —. Pero ayuda que ese delincuente ya no esté entre nosotros.


  


  Mateo está muerto. Es algo que me costará asumir. Me cuesta creer que esto haya acabado de una vez, aunque nunca imaginé que terminaría con la muerte de ese malnacido. Hubiese preferido que pasara el resto de su existencia entre rejas. En la cárcel lo hubiera pasado muy bien un violador de niñas.


  —¿Qué se sabe del bebé? —pregunta ahora mi madre con angustia.


  —Está bien. Afortunadamente, la bala entró y salió del cuerpo de Carola sin hacerle ningún daño. El problema es que perdió mucha sangre. El saber que mi bebé no ha sufrido ningún daño por culpa del psicópata de Mateo, hace que un sentimiento de alivio y de paz inunde mi cuerpo. Es todavía mejor que el hecho de que ese horrible hombre muriese allí mismo. Mi intención no era esa, yo sólo quería ayudar a Diego. No podría cargar con su muerte en mi conciencia. Pero, aun así, pesará sobre ella la de Mateo.


  —Me gustaría estar a solas unos minutos con ella —suplica mi madre.


  


  —Claro —contesta Tristán.


  


  —Estaremos fuera —añade mi padre.


  Después de escuchar los pasos fuertes de Tristán y a los de mi padre tras de él salir de la habitación, mi madre se acerca hasta la cama, y me sujeta de la mano.


  


  —Mi pedacito de cielo —susurra acariciándome la mejilla —. Tienes que ponerte bien. Ese hombre no puede arrebatarme a mis dos niñas. No se lo permitas, Carola —alega sollozando —. Además, tienes que hacerme abuela. Tu padre cree que es muy pronto, igual que tu compromiso con Tristán. Pero yo quiero que seas feliz, y sé de sobra que Tristán lo hará. Ese hombre movería cielo y tierra para tenerte a su lado, y no seré yo quien se oponga. También me encargaré de que no sea tu padre el que lo haga.


  


  Sé que, si pudiera hacer algo, sería llorar en los brazos de mi madre. La vida ha sido injusta con ella, y no conozco a otra mujer que haya luchado con más fuerza ante las adversidades que se le han presentado. No quiero que esté así, quiero que sonría, y que olvide todo lo que ha pasado. Ya es hora de que viva en paz de una maldita vez.


  


  —Te quiero, cariño —afirma ahora dándome un beso en la frente mientras vierte algunas lágrimas sobre mi cabeza —. Estaré en la sala de ahí fuera, esperando a que reacciones.


  Ojalá pudiera decirle que yo también la quiero.


  No sé cuánto tiempo paso sola en la habitación. Pero como en estos momentos lo único que puedo hacer es pensar, me parece una eternidad. Hasta que unos pasos me sacan de mis ensoñaciones.


  


  —Mi amor —susurra Tristán besando mi mano —, voy a ir a nuestra casa a darme una ducha. Volveré pronto. No se te ocurra aprovechar que no estoy para despertar.


  Y esto me hace reír en mi interior. No creo que Tristán se perdonase que yo me levantara de esta cama y él no estuviera aquí para verlo.


  —Te amo, y quiero que sepas que me voy porque me obligan tus padres. Pero estaré aquí antes de que puedas echarme de menos —concluye dejando otro de sus besos sobre mis labios.


  


  Tristán no acata órdenes de nadie, así que mi madre se ha debido poner bastante pesada con el asunto. Imagino que no habrá parado de insistir hasta conseguir lo que quiere.


  


  —Ya puedes pasar —advierte Tristán a lo lejos, a alguien que está fuera. Unos delicados pasos llegan al lado de mi cama, y en cuanto la oigo llorar, tengo claro que es Bea. Hemos llorado tanto la una delante de la otra, que sabría distinguir su llanto entre una multitud.


  


  —Dios, no sabes lo mal que lo he pasado, Caro. Llevo días sin dormir, primero necesitaba saber que estabas bien para hacerlo. No conciliaba el sueño pensando que estabas sola en algún lugar con ese asesino —suelta de un tirón —. Tienes que despertar para que te cuente lo maravilloso que es el hombre con el que te vas a casar. Tuve una pequeña charla con el frente a tu piso. Yo estaba allí esperando a que volvieras.


  Eso hace que se me parta el corazón. Yo también estaría perdida si ella desapareciese, no sabría qué hacer.


  —Bueno, ya habrá tiempo de hablar cuando te recuperes. No puedo quedarme más tiempo, porque dicen las enfermeras que hay que dejarte descansar. Además, tienes una última visita —inquiere dejando de llorar —. Te quiero, Carola. Vendré a verte mañana después de clase — concluye, y me da un beso en la sien antes de irse.


  


  Me está matando saber que todos lo están pasando tan mal por mí. No hay nada que pueda hacer para solucionarlo, solo puedo dejar que pase el tiempo. Pero espero que no sea mucho, mi mente se colapsará si tengo dentro todos esos pensamientos angustiosos.


  


  —Eres una imprudente —oigo que dice una voz que todavía no alcanzo a diferenciar —. No debiste meterte entre Mateo y yo.


  


  No me hace falta oír nada más, mi última visita es Diego. Me pregunto qué pensará Tristán sobre esto, no sé si le hará mucha gracia. A mí desde luego no me la haría si estuviera en su lugar.


  


  —Más te vale mover el culo de ahí, y salir bien de todo esto. Si no, no viviré tranquilo en lo que me queda de esta maldita vida —afirma ahora cerca de mi cama —. Y respecto a Rubí… —añade tras hacer una pausa —, no descansaré hasta saber que va pagar por todo lo que te ha hecho. Te lo prometo.


  


  Esa es una noticia que también me hace muy feliz. Esa zorra tiene que recibir su merecido, ojalá pase un buen tiempo bajo sombra. Nunca hubiera imaginado que ella estaría detrás de todo esto. Buscó a Mateo para quitarme de en medio, y tener a Tristán para ella. Está loca si piensa que mi Dios de ojos azules la preferiría a ella antes que a mí.


  


  —Solo quiero que sepas que lo siento. Debería haber evitado todo esto. Tendría que haberlo encontrado antes de que él te encontrara a ti. Pero te juro que hice lo imposible para conseguirlo —asegura en un tono triste.


  


  No quiero que Diego piense así. Sé que ha estado noche y día investigando todo acerca de Mateo. Lo que le dije la otra noche fue porque estaba disgustada. Pero en el fondo no es lo que pienso. Sé que se ha esforzado mucho para que esto no llegara a pasar, aunque al final haya acabado ocurriendo.


  


  —Espero que puedas perdonarme —susurra tras soltar un largo suspiro —. Y antes de irme, quería agradecerte lo que has hecho. Nadie ha recibido nunca una bala por mí, aunque preferiría que no hubieras sido tú —concluye besando mi frente y dándome un apretón en la mano después.


  Sin decir nada más, escucho cómo sus pasos se alejan de mí, hasta que desaparecen en la lejanía, dejándome sola con mis pensamientos.


  No tengo nada que perdonarle. Diego ha hecho bien su trabajo, solo que tener a un infiltrado en comisaría lo ha complicado todo. El bastardo de Mateo lo tenía bien preparado. Pero hasta el más perfeccionista comete fallos, y el suyo fue llamar a Tristán. Tendré que preguntarle cómo consiguió averiguarlo, porqué tengo claro que me encontraron gracias a él.


  


  Poco a poco, voy perdiendo la consciencia, sumergiéndome en un sueño. Uno en el que Mateo no aparece. Ni tampoco Natalia llorando, ni ninguna otra niña pequeña.


  


  Hace un día soleado. Miro a mi alrededor, y sólo veo mar y arena. Estoy en una playa que impresiona. El agua es cristalina, y la arena blanca. Parece una escena sacada de alguna película. Y para rematar el perfecto paisaje, aparece Tristán nadando sobre las olas. Dirigiéndose a la orilla, hacia donde me encuentro yo.


  


  Al llegar frente a mí, se detiene ofreciéndome esa sonrisa que hace que mi corazón deje de latir, y se queda observándome un par de segundos sin decir nada. Deleitándome con su cuerpo semidesnudo. Insertando el deseo en mí de hacer pedazos su bañador para que no se interponga entre nuestros cuerpos.


  


  Tristán da un paso hacia delante para quedar a escasos centímetros de mí, y me rodea con una de sus manos la cintura, y coloca la otra sobre mi nuca, haciendo que el espacio entre nosotros se disipe totalmente, y es entonces cuando me llega el olor de su aroma. No me cansaría nunca de él.


  —Te amo —susurra en mi boca antes de sellarla con un beso. 


  Yo me rindo a su lengua, y me dejo llevar. No podría resistirme a sus besos aunque quisiera. Es algo superior a mí. Sus labios son mi perdición. No se puede escapar de ellos una vez que los has probado.


  


  Sin previo aviso, me coge entre sus brazos, y me tumba sobre una toalla que hay en la arena. Pero, aun así, no me libera de sus besos. Noto mi corazón acelerado, al igual que el suyo. Siempre acompasado el uno al otro.


  


  Sus manos recorren mi cuerpo con lujuria, excitándome cada vez más. Y cuando presiona su erección contra mí, me satisface saber que no soy la única con esta agitación.


  —Me encantas, Carola —confiesa en mi oreja, dejando descansar mis labios por unos instantes. 


  Lentamente, introduce su mano derecha dentro de la parte de debajo de mi bikini, y comienza a dibujar círculos sobre mi clítoris, haciendo que me tiemblen las piernas de placer. Mientras tanto, con la otra mano deshace el nudo de la parte del bikini que me queda, y lo lanza lejos para después jugar con mis pezones.


  —Tristán… —consigo decir entre gemidos —. Quiero tenerte dentro.


  


  Él sonríe como si acabara de descubrirle el mejor de lo secretos, e introduce sus dedos índice y corazón en mi interior.


  


  —¡Ahh! —gimo de placer en su boca. 


  Tristán ignora mi súplica, y continúa metiendo y sacando sus dedos de mí, haciendo que un orgasmo explosivo se aproxime. Pero como siempre hace, se detiene justo antes de alcanzarlo.


  


  Sus dedos son sustituidos en menos de un segundo por su dura erección, provocando que me estremezca de arriba abajo. Poco a poco, empieza a penetrarme, disfrutando de cada segundo que pasa en mi interior, y haciendo que cada vez esté más mojada.


  


  Tras una y otra embestida, la respiración de Tristán suena entrecortada, y empieza a acelerar el ritmo. Siento cómo mi orgasmo vuelve a aflorar, y contraigo los músculos interiores para que Tristán se corra conmigo.


  —¡Dios! —exclama Tristán extasiado.


  


  —¡Ahh, Tristán! —grito alcanzando el clímax con mi Dios de ojos azules a la vez que me incorporo en la cama del hospital.


  


  —¿Carola? —pregunta Tristán sorprendido mientras me sostiene con ambas manos de los hombros.
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  La luz que incide desde la cortina hace que me cueste un poco poder distinguir lo que perciben mis ojos, nada más que puedo ver una figura borrosa, que sé de sobra que es la de Tristán. La cabeza me da mil vueltas, y hay partes de mi cuerpo que aún no puedo mover.


  —Háblame, Carola —ordena algo nervioso —. ¿Estás bien?, ¡Joder, dime algo! —inquiere al ver que sigo callada.


  Pero no consigo decir nada, estoy estudiando su rostro detenidamente. Tiene unas ojeras que indican que lleva varios días sin dormir, la barba que demuestra que tampoco se ha preocupado mucho por su higiene, y hasta creo que ha perdido algo de peso, aunque sus ojos azules continúan mirándome como si yo fuera un ángel caído del cielo.


  —¡Enfermera! —exclama Tristán impaciente —. ¡Enfermera, se ha despertado!


  —Shh… —ordeno posando mi dedo índice sobre sus labios —. No la hagas venir todavía. Necesito que me abraces. Necesito sentir que esto es real.


  


  Sin decir ni una palabra, Tristán me envuelve con sus enormes brazos y me arropa, estrechándome contra su cuerpo. Si esto no es real, estoy muerta, y he ido al cielo, al mejor de los paraísos que se puedan imaginar.


  


  Después de un par de minutos, que a mí se me pasan volando, Tristán retira sus magníficos brazos de mí, y me sujeta la cara con sus manos por ambos lados, para dejar así mis ojos a la altura de los suyos.


  


  —Creía que te había perdido. No te haces una idea de lo mal que lo he pasado, Carola. Te quiero tanto —murmura uniendo nuestros labios en un beso.


  —No existe nada en este mundo puede apartarme de tu lado. Ni siquiera una bala, Tristán —susurro pegada a su boca.


  


  —¿Por qué has gritado mi nombre? —pregunta Tristán, cogiéndome por sorpresa.


  


  —¿Qué? —escupo yo para ganar tiempo para pensar.


  


  —Has abierto los ojos gritando mi nombre, ¿por qué?


  —Puede que algún día te lo cuente —espeto encogiéndome de hombros —. Ahora sí puedes avisar a la enfermera de que he despertado —concluyo con una sonrisa.


  


  Tristán se muerde el labio mientras me observa, está pensando qué va a decirme. Pero parece que no encuentra las palabras, y permanece en silencio, aguantándome la mirada durante un par de segundos más.


  


  —Voy a ir a buscarla, no intentes hacer nada hasta que vuelva —ordena poniendo rumbo hacia el pasillo, justo después de besarme en la sien. —Está bien, aunque no creo que pudiera ir muy lejos por mucho que quisiera —admito mirando hacia todas las máquinas y cables que me rodean.


  


  Mi Dios de ojos azules me echa una última mirada para comprobar que sigo aquí, y se marcha a toda prisa por el pasillo en busca de una enfermera que compruebe que todo en mí está perfecto, y eso me recuerda a la horrible cicatriz que me va a dejar el orificio de la bala.


  


  Rápidamente, me levanto y me subo la bata para descubrir la herida. Pero la gasa no me deja ver nada, y no voy a ser yo quien la retire, eso lo tengo claro.


  —¿Es verdad que ha reaccionado? —oigo que pregunta mi madre algo histérica desde el pasillo.


  


  —Sí, y en cuanto la enfermera le dé el visto bueno, podremos entrar en la habitación —responde Tristán.


  


  Y sin dejarme oír nada más, la enfermera entra en mi habitación, tal y como Tristán ha dicho a mi madre, y cierra la puerta tras ella.


  —Bienvenida de nuevo al mundo de los vivos, señorita Duque —dice la mujer a los pies de mi cama mientras me ofrece una sonrisa de oreja a oreja —. Me gustaría comprobar que estás bien y que todo va a la perfección.


  


  Yo asiento, y ella comienza a revisar primero los datos de todas las máquinas, y finalmente, a mí. Me pide que mire una pequeña luz, y que la siga con la mirada, que responda a unas cuantas preguntas, y para concluir, me retira ambas gasas, las dos que cubren el túnel que la bala ha hecho en mí.


  


  —Parece que todo va como la seda —asegura la enfermera cuando ha acabado de hacerlo todo —. Perdiste mucha sangre, pero alguien muy preocupado por ti, y con tu mismo grupo sanguíneo, se ha ocupado de hacerte todas las transfusiones necesarias para que te recuperes.


  —¿Quién?


  —Lo siento, me ha pedido que no diga su nombre. Ha preferido hacerlo de forma anónima —alega pareciendo molesta al no poder decírmelo —. Solo puedo decirte que los análisis de su sangre salieron bien, así que no tienes que preocuparte por nada.


  —¿Y mi bebé?


  


  —Está sano y salvo. Dentro de unos dos meses, podrás saber el sexo.


  


  —Es una niña —confirmo con una sonrisa —. Y va a tener los ojos de su padre.


  


  —¿Te refieres a ese hombre que ha venido a avisarme de que has despertado?


  


  —Sí —asiento profundamente feliz.


  


  —Con unos padres así, estoy segura de que será preciosa.


  —Y también será feliz, que es lo que importa —admito con alegría. —Claro que sí —inquiere dejando de escribir al fin —. Bueno, yo ya he terminado. Le diré a sus familiares que pasen a verla. Pero recuerde que debe descansar lo máximo posible. Si sigue recuperándose así, mañana mismo podría darle el alta.


  —Y, ¿ya no tendría que venir más?


  


  —Debería venir a unas dos o tres revisiones, y finalmente, a que le retiremos los puntos.


  


  —De acuerdo, gracias por todo.


  —No hay de qué, solo hago mi trabajo —responde con una sonrisa —. Volveré esta noche antes de acabar mi turno para cerciorarme de que todo siga igual. Hasta entonces —concluye, y pone rumbo hacia el pasillo.


  —Hasta luego.


  Lo que me ha dicho la enfermera de que sólo hace su trabajo, me recuerda a Diego, ¿habrá sido él el donante anónimo de sangre? Aunque me cuesta bastante creer que Tristán dé el visto bueno a que la sangre de Diego corra por mis venas.


  


  Pero si lo pienso bien, es anónimo, y se supone que sólo lo sabe el personal del hospital. Claro que también puede estar registrado en algún documento. Necesito hablar con Bea.


  —¿Cariño? —pregunta mi madre asomando la cabeza por la puerta.


  —¡Mamá! —exclamo contenta al verla —. Ven aquí, y dame un abrazo. No me ha dado tiempo aún a terminar la frase, y ya está a mi lado llorando como una Magdalena. Rodeándome con sus delicados brazos, hasta que llega mi padre en silencio, y la retira para ocupar su lugar.


  —Papá… —susurro soltando un suspiro a la vez que dejo escapar algunas lágrimas.


  


  —Mi niña preciosa —murmura mi padre pasándome la mano por el pelo.


  


  —¿Cómo te sientes? —pregunta ahora mi madre inspeccionándome de arriba abajo.


  


  —Estoy bien, mamá. Un poco cansada, pero nada que unas cuantas horas de sueño no puedan arreglar.


  


  —Yo no podría dormir teniendo a ese hombre junto a mí en la cama — advierte mi madre guiñándome un ojo. Se refiere a Tristán.


  —¡MAMÁ! —grito avergonzada mientras mi padre la fulmina con la mirada —. A tu padre no le cae muy bien, porque cree que quiere robarle a su niñita —añade esto último haciéndole una mueca —. Pero cambió de idea cuando se enteró de que le ibais a hacer abuelo.


  —¿Papá? —inquiero enarcando una ceja.


  


  —Dime, cariño.


  —Soy feliz. Él me hace feliz, me hace sentir que cada día merece la pena ser vivido. Y si después de todo lo que ha pasado, y él ha hecho por mí, por nuestro bebé, y porque saliera ilesa de aquella oscura habitación, no le das una oportunidad, ¿cuándo lo vas a hacer?


  


  —Carola, sé que debes ser feliz, porque nunca he visto a un hombre que se desviva tanto por otra persona, y me alegra profundamente que esa persona seas tú. Pero déjame que me haga a la idea, todo ha pasado demasiado rápido para mi anticuado cerebro.


  —Gracias, papá —concluyo besándole en la mejilla.


  En la próxima media hora, mi madre me interroga con preguntas de todo tipo, de las que me niego a contestar algunas. Hay cosas que una madre no puede saber de su hija. Mi padre interviene de vez en cuando, pero se le ve distraído. Asumiendo lo que le he dicho sobre mi Dios de ojos azules, el cual no está con nosotros porque se encuentra avisando a todo el mundo que ha preguntado por mí por teléfono. Además, quería dejarme un rato a solas para que hablara con mis padres con tranquilidad.


  


  —Bueno, creo que ya te hemos robado bastante tiempo de sueño — advierte mi madre —. Después del almuerzo, vendrán a hacerte más visitas, así que ahora descansa un rato.


  —Luego hablamos, cariño —anuncia mi padre mientras me besa la frente.


  


  —Hasta luego, papá.


  


  —Te quiero, cielo mío —dice ahora mi madre besándome en la mejilla.


  En cuanto me quedo sola, le echo un vistazo a la habitación. Estaba tan ensimismada en mis problemas, que no me había fijado en que está llena de rosas rojas y negras, las mismas que me regaló Tristán en nuestra primera cita. Y hace que la habitación huela de maravilla, en vez de a hospital, que es un olor intenso e incómodo para mis fosas nasales. Es otra de las cosas que tendré que agradecerle.


  —Ya estoy aquí de nuevo —interrumpe Tristán mis pensamientos.


  


  —Te he echado de menos —replico haciéndole pucheros con el labio.


  —No te preocupes, la próxima vez que salga de esta habitación, será contigo —asegura sonriendo, acercándose a la cama para detenerse a mi lado.


  —Dirás con nosotros —increpo pasando la mano por mi vientre.


  —Por supuesto, no me iré de aquí sin ninguno de vosotros —aclara besando primero mi barriga, y luego a mí en los labios —. Ahora descansa un poco, estaré aquí cuando despiertes.


  —Lo sé —admito segura de ello.


  Cierro los ojos, y siento las caricias de Tristán sobre mi brazo, algo que hace que sucumba a mis ganas de dormir. Es verdad lo que le he dicho a mi madre, no me siento mal, sólo necesito descansar. El hecho de saber que Mateo ya no volverá a aparecer en mi vida, hace que no sienta el dolor que he tenido que sufrir para que él acabara así.


  


  No sé cuánto tiempo transcurre mientras duermo, pero cuando abro los ojos, Tristán sigue aquí. Y me está esperando con la bandeja de mi almuerzo.


  


  —Hora de comer —anuncia mi Dios de ojos azules mostrándome el contenido de la bandeja.


  —¿Y tú?


  


  —Ya he almorzado, deja de preocuparte por mí.


  


  —No pidas imposibles —respondo sonriendo de oreja a oreja —. Jamás podré dejar de hacerlo, al igual que tú por mí, ¿cierto?


  


  —Supongo que tienes razón —concluye besando mi frente.


  Mientras como, Tristán me cuenta que fue el mismo Ícaro quien le hizo entender que Rubí estaba detrás de todo esto. Que la muy zorra lo confesó todo en un interrogatorio en el que participó Diego. Después encontraron el edificio abandonado donde me tenía Mateo encerrada, y se dirigieron allí de inmediato. Pero no contaban con que él estuviera allí conmigo hasta que me escucharon gritar.


  —Dejemos ya ese tema a un lado, hablemos de otra cosa, por favor — implora Tristán cerrando los puños.


  


  —Claro, ¿sabes quién ha sido el que me ha donado sangre?


  


  —No, no han querido decírmelo. Quería hacerlo yo, pero desafortunadamente, no somos compatibles —confiesa con tristeza.


  —Tampoco pasa nada, ya has hecho suficiente para que esté bien — afirmo acariciando su mano.


  


  Tristán también me habla sobre su padre, Adelaida, y Leonardo. Vinieron para la fiesta de compromiso, pero al final se han quedado para apoyar a mi Dios de ojos azules en estos momentos, y comprobar que estoy sana y salva. Su preocupación es algo que me hace feliz.


  —¿Interrumpo algo? —inquiere Bea entrando en la habitación.


  —No. Pasa, Bea —respondo con una gran sonrisa —. Tristán, ¿podrías preguntarle a alguna enfermera si puedo dar un paseo por los pasillos para estirar las piernas?


  —Claro, ahora vuelvo —concluye besándome en los labios.


  Necesito hablar con Bea sobre el donante anónimo. Tiene que averiguar quién es, y conociéndola, estoy segura de que podrá conseguirlo. Pero no sin mi ayuda, así que espero que me dejen estirar las piernas, e investigar en el camino.


  


  Después de contarle todo, y de que Tristán nos dé el consentimiento de una de las enfermeras, Bea y yo ponemos rumbo hacia la sala donde se encuentran los documentos del hospital.


  —Ten cuidado —ordena Tristán cuando salgo de la habitación.


  


  —Lo tendré —afirmo ofreciéndole la mejor de mis sonrisas.


  Si antes había dicho que no sentía dolor, estaba equivocada. Tendría que haber intentado caminar antes de decirlo, porque me está costando la misma vida. Tanto como para detenernos dos o tres veces antes de llegar a nuestro destino.


  —Es aquí —afirmo señalando una puerta cerrada —. Entra tú, yo me quedaré vigilando.


  


  —Está bien.


  Tras un par de minutos mirando como una loca de un lado a otro por si viene alguien, Bea sale sigilosamente, y me agarra del brazo para seguir nuestro camino.


  —¿Lo has encontrado? —pregunto intrigada.


  


  —Sí, le he sacado una foto. Mira —contesta enseñándome su móvil —. ¿Sabes quién es?


  


  —La verdad es que no.


  


  Al leerlo, me resulta familiar, aunque no recuerdo exactamente por qué me suena.


  


  —Bueno, creo que ya es hora de que volvamos a la habitación, si no vendrá Tristán a buscarme.


  De vuelta a la habitación, me cuenta la conversación que tuvo con mi Dios de ojos azules frente a mi edificio, y de camino a su casa. También me vuelve a felicitar por mi compromiso, y me da la enhorabuena por mi embarazo.


  


  —Ya te enseñará tu tía Bea las cosas buenas de la vida —anuncia hablando a mi vientre.


  —Estás loca —concluyo después de reírme a carcajadas.


  Una vez que llegamos a mi habitación, me llevo una sorpresa al ver dentro esperándome a mis padres, al padre de Tristán y su novia, a Leonardo, Elena, Elisabeth, y por supuesto, mi Dios de ojos azules.


  


  Uno a uno, se van acercando a mí para darme dos besos, excepto Tristán, que se queda inmóvil en una esquina, observado la escena. Cuando todo el mundo me ha saludado, camina hacia donde yo estoy, sin quitarme los ojos de encima. Al llegar frente a mí, se detiene, y me ofrece esa sonrisa que es capaz de pararme el corazón.


  


  —Ahora que están aquí todas las personas que nos importan a los dos, y con el consentimiento de tu padre —añade mientras lo mira haciendo una gran pausa.


  


  Todos permanecen callados, mirándonos a ambos, hasta que Tristán hinca una rodilla en el suelo, lo cual provoca más de un grito de alegría entre los presentes.


  


  —¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo compartiendo el resto de tus días conmigo? —pregunta a la vez que abre una pequeña cajita en la que hay un anillo con un diamante negro, rodeado de pequeños diamantes blancos.


  


  —Sí —asiento con la voz temblorosa por la emoción. —Espero que tú también estés de acuerdo —susurra a mi vientre antes de darle un beso —. Te amo, Carola —afirma pegado a mis labios una vez que se pone en pie.


  —Yo también, Tristán. No te imaginas cuanto —concluyo sellando nuestras bocas con un beso.


  Nuestros familiares comienzan a aplaudir y a darnos la enhorabuena por el compromiso y el bebé. Elena y Elisabeth, no pueden creérselo, aunque yo ya les había hablado de Tristán, nunca hubieran imaginado que todo esto acabara así. También me han estado insistiendo una y otra vez entre ellas dos y Bea, en ser mis damas de honor. Claro que van a ser ellas, pero quería hacerlas sufrir un poco.


  


  Mi madre ya ha estado avasallándome a preguntas sobre el vestido que me gustaría, las flores, los invitados… Hasta que le he dicho que ya tendremos tiempo para hablarlo largo y tendido, no podía aguantar ni una frase más de su boca. Solo por esto ya me estoy arrepintiendo de haber dicho que sí.


  


  Lorenzo y Adelaida están muy contentos por nosotros. Dicen que desde el principio supieron que entre nosotros había algo muy fuerte. Algo que nadie podría romper. Lo que tienen seguro, es que quieren ver crecer a esta criatura que llevo dentro, y si hace falta van a buscarse una casa en España.


  


  El hermano de Tristán también está muy contento porque va a ser tío, es algo que le hace mucha ilusión, ya que no sirve para tener hijos, según él. Aunque en el fondo, todos sabemos que es porque tiene miedo de comprometerse. Le gusta ser un hombre libre, y viajar de un lado a otro sin preocupaciones, sin ataduras.


  —Eso es porque todavía no has conocido a la mujer adecuada —increpa Tristán mientras me rodea con su brazo.


  


  —No todos tenemos tanta suerte como tú —replica con una carcajada.


  


  —Sí, soy muy afortunado —concluye besando mi sien.


  


  Finalmente, solo me queda hablar con mi padre, ya que antes se escaqueó para ir a por un café mientras hablaba con mi madre.


  —Me cuesta asumir que te haces mayor —admite tras soltar un suspiro —. Vas a casarte, a tener un bebé, y yo te sigo viendo como mi niña pequeña.


  —Lo sé, papá. Pero nunca voy a dejar de serlo, siempre voy a necesitar a mi padre. No hay nadie que sustituya lo que tú haces por mí.


  


  —Te quiero, cariño —sentencia, y me rodea con sus brazos para estrecharme contra su cuerpo, haciéndome saber así que lo acepta.


  Después de exceder el tiempo de visitas que hay establecido en el hospital, cada uno se va marchando a su casa, o a su hotel. Excepto mi Dios de ojos azules, que ya me ha dejado claro que, si sale otra vez del hospital, será conmigo, para llevarme a nuestra casa.


  


  Antes de que traigan la cena, vuelve a visitarme la enfermera que vino a hacerme la revisión esta mañana al despertar. Cuando ya ha comprobado de nuevo todos los datos de las máquinas y la cicatrización de mis heridas, me da el visto bueno para que mañana me vaya a casa. Siempre y cuando guarde unos días de reposo en mi cama para que no se suelten los puntos.


  —Hasta mañana, entonces —concluye la enfermera —. Vendré a primera hora para darle el alta.


  


  —Gracias, y hasta mañana —contesto con una sonrisa.


  En cuanto se va, otra enfermera entra en la habitación con la bandeja de mi cena, y Tristán con la suya. Me había dejado sola con la enfermera para poder ir a por comida, y así cenar conmigo.


  —Deberías llamar mañana a Diego —inquiere Tristán cuando nos quedamos a solas en la habitación.


  


  —¿Qué? —escupo confundida.


  


  —Tiene que tomarte declaración para hacer el informe y cerrar de una vez el caso.


  


  —Entiendo.


  —Lo avisé para que viniera esta tarde, pero no podía venir. Solo quería que supiera que está invitado a nuestra boda —añade encogiéndose de hombros.


  


  —Entonces, ¿no lo odias? —pregunto sorprendida. —Nunca lo he odiado, sólo quería asfixiarlo lentamente con mis propias manos. Pero ha sido él el que me ha devuelto lo que más quiero en esta vida. Estoy en deuda con ese policía —afirma finalmente.


  


  El resto de la cena nos la pasamos planeando nuestra boda de ensueño, sobre el lugar donde nos gustaría festejarla, y a todas las personas que queremos invitar para que sean testigos de nuestra felicidad.


  Una vez que hemos terminado de comer, vuelve la enfermera para recoger la bandeja, y nos deja a solas de nuevo.


  


  —¿Estás cansada? —pregunta Tristán al verme bostezar.


  


  —Un poco.


  


  —Entonces, deberías dormir ya, mi amor —sugiere besando mi mano.


  


  —No me gusta dormir sola —afirmo haciendo un pucherito con el labio.


  


  —¿Y qué has pensado?


  


  Una sonrisa aparece en mi boca, y le hago un hueco en la cama. Él niega con la cabeza, y se descalza para luego tumbarse en la cama junto a mí.


  


  —Cuando te quedes dormida, me iré a dormir a ese sofá de ahí, no quiero hacerte daño.


  


  —Está bien. Ahora, abrázame —ordeno en un susurro.


  


  Tristán se pega a mi espalda, y me rodea con sus brazos, haciéndome sentir así en el lugar más placentero del mundo.


  


  —¿Tristán?


  


  —¿Sí? —inquiere a la vez que me acaricia el vientre.


  


  —¿Qué nombre le pondrías si fuera niña?


  


  —Mmm… me gusta Elettra.


  


  —Te quiero —confieso tras soltar una pequeña carcajada.


  


  —Yo también, Carola. Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida — concluye besándome la sien.


  Lentamente, mis párpados se van cerrando, y el dulce aroma de Tristán es lo último que recuerdo antes de sucumbir a mis sueños. Esos sueños que para el resto de mortales no significan nada, y que para mí y Tristán, lo significan todo.


  Epílogo


   


  Diego vino a verme para tomarme declaración el día siguiente de despertarme del coma, y creo que es lo más duro que he tenido que hacer. Tristán se quedó en la habitación, y estuvo escuchando todo lo que pasé cuando Mateo me tenía encerrada. Vi cómo mi Dios de ojos azules contenía su rabia apretando los puños, y agradezco que Mateo esté muerto. Si no lo estuviera, Tristán iría a la cárcel por matarlo, estoy segura de ello.


  


  Afortunadamente, la que estará entre rejas será Rubí. El juicio será dentro de unos meses, todavía no se sabe la fecha definitiva, aunque ella estará hasta ese día durmiendo en una bonita celda.


  Antes de que Diego se fuera, le pregunté si quería venir a la boda, como Tristán me dijo, y por extraño que parezca, aceptó la invitación.


  A las dos semanas de salir del hospital, viajamos a Madrid a visitar el cementerio donde Tristán me dejó unos minutos a solas con la tumba de mi hermana. Le conté todo lo que había ocurrido con su asesino, su secuestrador, nuestra pesadilla. Y una lágrima traicionera salió de mí cuando le dije que ya se había acabado todo, que se había hecho justicia por su muerte, y que ya no tendríamos que preocuparnos más por él.


  


  También le hablé sobre Tristán y mi bebé, que me recordará a ella cada vez que la vea. Esto me hizo llorar aún más, pero entonces apareció Tristán para consolarme, arropándome entre sus brazos.


  


  En cuanto llegamos de nuevo a Cádiz, el padre de mi futura niña se volvió loco comprando cosas para ella. No estaba muy segura de estar preparada para tener un bebé, pero Tristán está preparado por los dos. Nunca lo había visto tan feliz.


  


  Solo ha pasado un mes desde que me dieron el alta, y para mí es como si hubiese sido una eternidad. Desde que salí del hospital, y justo después de recuperarse de su tobillo, Tristán estuvo todo el día encima mío, aunque no de la manera que yo quisiera.


  


  Tiene miedo a hacerme daño, así que me tiene a dieta de sexo, y yo estoy que me subo por las paredes. Por eso mismo, ayer me recorrí con Bea todas las tiendas de ropa interior femenina, y me compré un picardía al que Tristán no podrá resistirse.


  


  Así que aquí estoy, tumbada en la cama, esperando a que mi Dios de ojos azules vuelva a la habitación con el desayuno que me ha prometido hacer. Pero espero que al ver lo que me he puesto, deje a un lado el desayuno, y me coma a mí.


  —Esto ya está listo —advierte mientras cruza la puerta de la habitación.


  


  Pero antes de decir nada más, se queda inmóvil en el umbral tras verme semidesnuda con solo un picardía de color rojo pasión.


  Tristán comienza a morderse el labio, como si estuviera planeando lo que va a hacerme, y un escalofrío recorre mi piel con tan solo imaginármelo. Lentamente, deja la bandeja sobre la mesita de noche, y se aproxima a la cama sin apartar sus ojos de mí. Al llegar frente a mí, hinca sus rodillas en el suelo, y empieza a recorrer mis piernas con sus besos, haciendo que me estremezca.


  


  Mi prometido me ofrece esa sonrisa que tanto adoro, y continúa subiendo hasta llegar a la altura de mi vientre, justo en la horrible cicatriz que aún se está cerrando.


  —No quiero hacerte daño —susurra besando alrededor de ella.


  —Deja de preocuparte tanto —replico tras soltar un suspiro —. En la última revisión me dijeron que podría ir haciendo un poco de ejercicio, pero sin forzarme mucho. Obviamente, se refería a esto —bromeo ofreciéndole la mejor de mis sonrisas.


  —Tu madre no puede resistirse a mis encantos —asegura mientras besa mi vientre.


  


  —¿Eso crees? —increpo cerrando las piernas.


  Tristán sonríe, y después se muerde el labio, sopesando lo que va a hacerme. Lentamente, sube su cuerpo entero sobre la cama, y se tumba encima mía, pegando su cuerpo con ropa, al mío casi desnudo. Luego aproxima su boca a la mía, y se detiene a escasos centímetros de mis labios.


  


  Una de sus manos se posa en mi cintura, y poco a poco se desliza hasta dentro de mis braguitas rojas, haciendo que los vellos de mi piel se ericen. Sus dedos comienzan a dibujar círculos en mi clítoris, y mi cuerpo se retuerce de placer.


  


  —¡Ahh! —gimo cerca de su boca.


  


  Mis ganas de besarlo son tremendas, y más si me mira fijamente con esos preciosos ojos. Pero sé que es lo que pretende, y no voy a ceder. Los dedos de Tristán entran en mi interior, y un gemido con su nombre se escapa de mi boca.


  


  Mi respiración se vuelve agitada, y siento la dura erección de Tristán en mi pierna. Cierro los ojos para aguantar otro gemido, y mi Dios de ojos azules recorre mi cuello con sus besos. Luego baja hasta mi pecho, y rodea con su lengua mi pezón.


  —¡Dios mío! —exclamo mientras mi espalda se arquea del placer.


  Tristán levanta la cabeza, me mirar, me sonríe, y luego deja de darme placer para quitarse su ropa bajo mi atenta mirada. Después tira las prendas al suelo, y vuelve a colocarse sobre mí.


  —Te amo —susurra dejando su miembro en mi apertura.


  


  —Yo también te amo, Tristán —y es entonces cuando dejo de resistirme, y uno mis labios con los suyos.


  


  Mi futuro marido, comienza a penetrarme con delicadeza, y yo saboreo cada centímetro de él que hay en mi interior.


  


  —¡Ahh! —exclamo en su boca.


  La respiración de Tristán se vuelve agitada, como la mía, y poco a poco empieza a acelerar el ritmo de las embestidas. Mi Dios de ojos azules suelta una que otra palabrota por el éxtasis del momento, y lleva una de sus manos a mi clítoris para volver a dibujar círculos sobre él. —Eres preciosa —murmura separando nuestros labios.


  


  El placer hace que las piernas me tiemblen, y noto cómo poco a poco se aproxima mi orgasmo. Así que contraigo los músculos internos para que Tristán me acompañe, y parece que causa el efecto deseado.


  


  La lengua de Tristán baila con la mía dentro de su boca, y solo nos separamos cuando grito su nombre a pleno pulmón alcanzando mi orgasmo, y sintiendo al mismo tiempo cómo Tristán se vacía dentro de mí.


  


  Después de unos cuantos minutos recuperando nuestra respiración normal, mi Dios de ojos azules sale de mí, me da un beso en los labios, y luego en el vientre.


  —Sois lo mejor que la vida me ha dado.


  


  —Opino lo mismo —admito mientras paso la mano por mi barriga.


  —Voy a llenar la bañera, tú puedes ir desayunando algo —sugiere señalando la bandeja con la mirada —. Necesitas alimentarte bien para que no haya complicaciones.


  —¡A sus órdenes, mi señor! —exclamo con sarcasmo.


  Tristán me lanza una mirada fulminante, y no puedo evitar reírme. Luego gira sobre sus talones, y se va al cuarto de baño a hacer lo que me ha dicho. Sé que tengo que comer, pero llevaba un mes esperando esto. No podía aguantar ni un segundo más.


  


  De repente, el timbre suena haciendo que me sobresalte antes de poder dar el segundo bocado de los deliciosos gofres que me ha preparado Tristán. No voy a encontrar nada que se le dé mal.


  El timbre vuelve a sonar una segunda vez, y doy un salto de la cama para coger una bata, e ir a abrir la puerta.


  


  —¡Voy yo! —anuncio a Tristán.


  Tras recorrer el largo pasillo hasta la puerta de entrada, y casi caerme al llegar frente a ella, la abro, y hay una mujer de unos cincuenta años que me observa preocupada con los ojos azules. Unos ojos del mismo azul intenso que Tristán.


  —Hola, soy… —y de pronto, la imagen con el nombre del donante que me mostró Bea en el hospital, aparece en mi cabeza.


  


  —Laura Blanco, la madre de Tristán —añado tras hacer una pausa.
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